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    Introducción al Capítulo 1


     


   

     


   

    -¿Inquieta hija? ¿Preocupada por mí?…Preguntó mientras golpeaba con su mano a un costado de la cama donde se encontraba, invitándola a tomar asiento a su lado. -Me recuerdas tanto a mi Carmen cuando joven, tienes esa misma chispa en los ojos, esa misma sonrisa en el rostro -El doctor había salido apenas de la lujosa habitación dejando a la moribunda anciana con su única hija, una joven adolecente de cabello alborotado, pintado con risos morados, grises, azules y toques rojizos que apenas permitían ver los hermosos y dulces ojos color de miel que se enmarcaban en maquillaje por demás obscuro. –ven hija siéntate a mi lado –Pero mamá descansa y permite que tus fuerzas se recuperen, seguro estarás bien si duermes un poco. -No hija, ven siéntate aquí, sólo quiero estar a tu lado, despierta el resto de mi vida –interrumpió sonriendo la anciana de ojos chispeantes, tomando con humor el hecho de que sus horas estaban contadas, – ¡Mamá…! ¿Porque te vas? ¿Por qué Dios te arranca de mí? -Preguntó la joven mientras se echaba sobre sus piernas cubiertas por sábanas blancas perfectamente acomodadas  –No me dejes sola, no te vayas –Dijo la joven mientras la anciana le sonreía de nuevo a la vez que acariciaba su colorido cabello. La joven levantó la cabeza mientras su madre le secaba las lágrimas que rodaban arrastrando sobre sus mejillas un poco del maquillaje que obscurecía sus hermosos ojos – Mi tiempo ha llegado mi amor y soy feliz –Dijo mientras en su rostro una bella sonrisa se dibujaba. -¿Sonríes mamá? –Preguntó –Lo siento hija pero es hermoso sonreír cuando el invierno de tu vida ha acabado, sé que tú sientes dolor y temor al perderme, pero en verdad nunca pasará, siempre estaremos juntas, el amor es eterno hija y esto es sólo una breve despedida; Quiero que sepas antes de que deje este mundo que todas nuestras acciones tienen consecuencias en el futuro. Pero el amor a pesar de todo, es eterno y es lo único que llevamos con nosotros después de esta vida.


   

    Recuerdo aquel día maravilloso cuando llegaste a nuestra vida con esa dulce sonrisa en tu pequeño rostro como un regalo divino a esta ya anciana mujer, quien diría que una vieja como yo podría tener a un hermoso bebé como tú en los brazos. 


   

     


   

     


    
      

    

  


  
    
      

    


     


   

    Parte I


   

     


   
  


  
    Capítulo 1


    El Re-encuentro


     


   

    Si mal no lo recuerdo hija –Continuó la anciana -fue una fresca mañana por las verdes laderas del parque Central. Apenas podía mantenerse de pie, las fuerzas le faltaban y por si fuera poco, parecía que sus pulmones no tenían el suficiente aire, no alcanzaba a respirar; con grandes bocanadas de aire se esforzaba por recuperarse. Había corrido ya 15 kilómetros a su máxima velocidad cuando sintió la urgencia de detenerse, no podía más. Se dejó caer en el césped agotado. En su juventud había sido árduo deportista,  integró parte del equipo de natación, básquetbol y tae kwon do. Se preciaba de tener una excelente condición física. En aquellos días de juventud, sin embargo, no poseía un cuerpo atlético ni siquiera estaba bien definidos sus músculos, era un tanto alto y delgado pero con una energía inagotable. Sus amigos le apodaban el “gato”, no obstante, a pesar de ser “el gato” no le temía al agua, podría nadar grandes distancias y hacer ejercicio por muchas horas. Había nacido en un agitado puerto donde con frecuencia anclaban barcos de todos tipos y tamaños para cargar y descargar mercancías de todas partes del mundo. Era común ver (a los marineros) de los cinco continentes que bajaban de los buques a buscar diversión y tomar un breve descanso para reposar de los largos viajes. Su pasatiempo favorito era nadar contra las enormes olas, después sumergirse entre los corales y a menudo recoger ostiones guardándolos en la red que llevaban ceñida al cinto ya que en aquellos lugares abundaban los gigantescos corales. Más tarde, a comerlos con regocijo; abrían las conchas con su afilada navaja, y las sazonaban con un poco de sal, limón y unas gotas de salsa picante, condimentos que solían esconder a las orillas de los arrecifes. Separado de aquellos marineros, Leo se recostaba en las playas de arenas blancas, bajo las danzantes palmeras que iban y venían con el fresco viento del atardecer mientras que el inmenso sol, como un gran disco de arado al rojo vivo se escondía en el horizonte del Golfo de California. Arrullado por el eterno sonido de las olas del mar que chocaban en las enormes rocas y el graznar de las aves, solía contemplar la naturaleza y meditaba en cuanto a su vida lo bueno que ésta había sido con él; aunque ninguna joven hasta aquel momento había conquistado su corazón. El paisaje le permitía gozar de un verdadero instante de felicidad, digno de reyes, momentos que siempre recordaría.


   

    Corría frecuentemente para mantener la condición  física y la salud, había escuchado de algún maestro la cita de Edward Stanley: “Aquellos que creen que no tienen tiempo para hacer ejercicio, tarde o temprano tendrán tiempo para estar enfermos” así que se esforzaba por mantener su cuerpo en óptimas condiciones físicas y lleno de energía.


   

    Ahora, años después, esas horas de ejercicio habían redituado en una salud envidiable. No era más aquel flaco de su juventud; en los años posteriores había logrado obtener un torso atlético; su cabello negro caía sobre sus hombros, frecuentemente amarrado, su piel bronceada por las muchas horas en el mar, contrastaban con los grandes ojos azules que había heredado de su bisabuelo. Se sabía que su antepasado cuando joven, había pertenecido a un regimiento francés que había desembarcado muchos años atrás y que había acampado cerca de aquel pequeño puerto; se decía también que se había enamorado a primera vista de una hermosa chica lugareña, razón por la cual había desertado del ejército haciendo su nueva vida en aquel encantador paraíso terrenal, muy a pesar haber dejado atrás a aquel lejano país al cual nunca regresó, “el amor suele hacer locuras muy a menudo de las cuales nunca nos arrepentimos”, decía el bisabuelo.


   

    Hacía tiempo que Leo se había mudado a la gran ciudad, sus padres deseaban darle una esmerada educación al único hijo, la razón de sus existencias, lo amaban profundamente y habrían dado todo por él. Leo había terminado la carrera de criminología y, por supuesto, tenía un futuro asegurado en esta ciudad que desde algunos años perfilaba un alto índice de criminalidad tan alto que asustaba a todos sus habitantes.


   

    Mientras recuperaba el aliento, percibió en el aire un perfume conocido, un recuerdo incapaz de ser olvidado, un sentimiento que invadió de nuevo el alma y los sentidos, ¡¿Carmen?! Exclamó asombrado ¿Cómo era posible recordarla después de tanto tiempo? Ella había sido el amor de su vida. Al parecer, ella había tenido que dejar el país repentinamente sin haberse despedido de él, al menos eso era lo que él pensaba.  Pero allí estaba ella de nuevo y corriendo; la había conocido a los dieciocho años (mientras ella tenía sólo dieciséis años de edad) durante una competencia de básquetbol en la escuela preparatoria a la cual ambos asistían y además le parecía increíble que tuviera aquella condición física ya que Carmen, su antiguo amor, era más del tipo “cerebral”.


   

    Carmen –gritó Leo, débilmente haciendo uso del poco aliento que le quedaba, aunque no recibió contestación, así que se levantó y emprendió la carrera tras ella, parecía que entre más se esforzaba por alcanzarla ella más aceleraba, por momentos la perdía de vista pero luego lograba encontrarla.


   

    -No la perderé esta vez -Pensó- y aunque las piernas apenas le respondían aceleró el paso.


   

    Semanas atrás Carmen había sido atacada en un parque cercano a su casa y sin poder evitarlo, un vago, osó tocarle los glúteos, no sin antes referirle una serie de majaderías, cosa que le había causado un tremendo trauma emocional, por lo que había dejado de correr un tiempo, temiendo que se pudiera repetir aquella desagradable experiencia. Pero ella no era una mujer apocada y podía sobreponerse a cualquier circunstancia por penosa que esta fuera, así que decidió tomar algunas precauciones para su siguiente carrera, cambió el lugar y continuó con su rutina de siempre. Más allí de nuevo se encontraba siendo perseguida (según ella) por el mismo “enfermo mental” que la había atacado la vez anterior. Carmen cambió drásticamente su ruta, de nuevo se encontraba detrás de ella, entonces giró a la derecha y luego a la izquierda y allí estaba de nuevo ese desdichado infeliz, era más que evidente que la perseguía seguramente como resultado de una mente pervertida.-Pensaba Carmen.


   

    -Este desgraciado ya me tomó de su diversión, pues a ver qué le parece si nos divertimos juntos –Deliberó Carmen, mientras sus grandes y hermosos ojos color miel se tornaron chispeantes como los de un niño vivaracho a punto de hacer fechorías. -Si quiere alcanzarme, que lo haga –Se dijo- disminuyendo a propósito la velocidad de su trote para dejarse alcanzar por aquel supuesto mal intencionado de quien podía escuchar sus enfermizos  jadeos por momentos. Justo cuando aquel “pervertido” extendió su mano para darle alcance, ella se volteó rápidamente vaciándole toda la carga de gas lacrimógeno sobre el rostro de aquel “facineroso que la perseguía.


   

    ¡Sí! a ver qué te parece ¡perseguirme a mí, enfermo degenerado! –Exclamó Carmen llena de satisfacción por la venganza realizada; había resultado efectiva la estrategia de protección que había planeado el día anterior antes de decidir regresar a su rutina de correr por las mañanas, había ido a comprar un pequeño aerosol de mano que aunque únicamente alcanzaba para un solo disparo de seguro sería suficiente para ahuyentar a cualquiera que intentara de nuevo acecharla.


   

    -¡Atrás, enfermo pervertido! –Gritó nuevamente Carmen al hombre que se retorcía de ardor en el rostro; el gas no sólo había impregnado su rostro, sino que, había penetrado con fuerza hasta sus pulmones. Debido a la agotadora carrera que había terminado de forma tan repentina y sorpresiva, había tenido que respirar a fondo aquel aire saturado de químicos; sentía que no podía más respirar y la piel le ardía como si se le hubiera quemado.


   

    -¡Te lo mereces degenerado…! –Volvió a gritarle entre ademanes groseros, desahogando todos sus enojos, enojos que se habían abrigado en su pecho, era el momento de disfrutar la dulce venganza y con palabras que no podría reprimir le dijo airada –Si yo fuera hombre te estaría golpeando hasta que aprendieras a tratar a una dama, pervertido animal-.


   

    Mientras mascullaba todavía palabras, para su sorpresa, no pudo menos que reconocer aquel rostro, que aunque tenía irritada la piel, era  inolvidable. No podía creer que el tal degenerado que la perseguía tan obstinadamente era nada menos que su querido y anhelado Leo, el amor de su juventud. -¡No, no puede ser! -Exclamó. Allí, en el suelo, revolcándose de dolor, tratando de recuperar la respiración y la vista, estaba el amor de su vida; como una avalancha de nieve se agolparon los recuerdos. A su mente vino el momento inolvidable, nunca antes de Leo, su boca había besado otros labios; sus ojos azules lo eran todo para ella. Fue un dolor intenso que le desgarró el alma aquella desafortunada y triste noche cuando las circunstancias la obligaron a separarse de él sin ni siquiera poder decir un adiós.


   

    Años atrás su Padre había tenido que cambiar de residencia, por cuestiones de trabajo según se dijo; mas Carmen siempre supo que la única razón para tal cambio fue porque su hermana había quedado embarazada de un joven con quien salía, que aunque de familia un tanto adinerada, su padre consideraba que no tenían los mismos valores ni alcurnia que él  presumía para sus hijas, las bellas hijas gemelas de Don Francisco Corodioni, como él así lo decía. Don Corodioni decidió separarlos ya que de acuerdo con él dos errores no solucionan uno; así que, se llevó lejos a su familia, cosa que afectó sin buscarlo la secreta relación de los jóvenes enamorados.


   

    Leo desde luego tampoco cumplía con las exigencias del celoso padre, por lo que Carmen mantenía en secreto su amor; sin embargo, ¿a quién le importaba la opinión de un padre anticuado y gruñón después de haber sido conquistada bajo el influjo de esos hermosos ajos azules y piel bronceada? –Se preguntaba Carmen- Yo con este monumento de hombre soy capaz de vivir a su lado hasta debajo de un árbol seco. –Pensaba.


   

    -¿Leo acaso eres tú? ¡Perdóname no te reconocí! –Exclamó Carmen arrepentida echándose las manos al rostro por la pena que la embargaba -¡Oh no, que he hecho!- Exclamó mientras veía al joven trastornado tratando de aguantar todavía el ardor y soportar la asfixia; pero “en el pecado llevó la penitencia” ya que sin querer el aerosol que había empapado sus manos mientras escurría entre sus dedos, fue a dar a su rostro causando una pequeña probada de su propia medicina, además aún quedaba en el aire un poco de ese espantoso gas, así que sin haberlo deseado, allí estaban los dos incapaces de poder abrir totalmente ni los ojos ni el corazón por el tremendo ardor que les impedía disfrutar el momento del inesperado reencuentro.


   

    Leo estaba casi recuperado de la “entusiasta” bienvenida que le propinó Carmen; tomándola del brazo la alejó del lugar y lavó su cara con el agua que apenas quedaba en su ya casi vacía cantimplora, afortunadamente había recibido capacitación en sus estudios para manejar ese tipo de químicos que generalmente se utilizan por la misma policía. Por un momento los ojos de Carmen se tornaron rojos, parecía estar poseída de un mal espíritu al menos una conjuntivitis severa. Poco a poco, regresó el color natural a aquellos bellos ojos que tanto le hicieron suspirar; su hermosa y blanca sonrisa que lucía esplendorosa con aquellos pequeños hoyuelos que adornaban sus mejillas, volvió a dibujarse su rostro. Al mirarla embelesado, deseaba en su corazón que nunca desapareciera.


   

    -¿Cómo estás ahora? –Preguntó Leo después de haber atendido todas las molestias que había ocasionado el gas sobre su rostro.


   

    -Ya mejor, gracias por ayudarme, ¡Perdóname pensé que era otra persona!, jamás imaginé volver a verte –Le contestó, aunque en su interior recordaba las noches con lágrimas en los ojos, añoraba algún día volver a besarlo, a mirarse en sus ojos, aunque fuese únicamente en sus sueños. Cómo olvidarlo,  ¿Acaso alguien puede olvidar su primer amor? Aún recordaba la ternura en sus palabras y las caricias de sus manos mientras se enredaban entre sus cabellos, su sonrisa encantadora, los susurros al oído, las interminables charlas en los pasillos de la escuela, charlas que en frecuentes ocasiones se extendían por horas y que solamente eran interrumpidas por aquellos prematuros besos de adolescente que los transportaban a cielos desconocidos.


   

    -Mira quien lo dice, tú fuiste la que se fue, la que desapareció misteriosamente de mi vida sin despedirse –Leo no pudo contener el reproche, no tenía la intención de reclamarle su misteriosa ausencia, más la herida al parecer aún no sanaba del todo dejando entrever toda la tristeza que le había ocasionado su partida. Por lo pronto algo dulce volvía a surgir de las cenizas de antiguas y juveniles hogueras, un sentimiento que parecía florecer  de nuevo; la sola presencia de Carmen hacía que su corazón latiera intensamente, su dulce perfume natural le agitaba los pensamientos como si fuera a caer en un torbellino de emociones que parecían ya olvidadas.


   

    -¿Qué pasó? ¿Por qué te fuiste? –La interrogó.


   

    -Es una historia muy larga de contar. Pero dime que has hecho de ti, ¿terminaste tu carrera?, ¿Tienes novia? Le preguntó Carmen rápidamente, no podía esperar las respuestas, deseaba escuchar que aún fuera libre, libre para amarla como ella lo amaba aún. Por mucho tiempo le había torturado la idea de que él la hubiera olvidado y que hubiera continuado con su vida sin ella durante los años de su ausencia. Había tenido algunas propuestas serias pero bastaba únicamente un beso de tales pretendientes para darse cuenta que aquellas relaciones no funcionarían, jamás podrían compararse con los besos de Leo, besos que estaban llenos de chispa, remolinos de sentimientos, estrellas y mariposas que empezaban en el estómago y terminaban en la cabeza. Ella sin duda lo seguía queriendo y lo deseaba en su vida para siempre. -¿Te casaste?... –Preguntó Carmen tratando de no parecer tan obvia.


   

    -Sí…-Afirmó.


   

    Realmente no –Replicó rápidamente.


   

    -Bueno, no me he casado, pero sí terminé mi carrera –Aclaró al observar la obvia contrariedad que había causado su respuesta precipitada, desencanto que se dejó ver en el rostro Carmen.


   

    -¡Ah…! ¡Qué bien! –Exclamó Carmen exhalando profundamente como si un gran peso se le hubiera quitado de encima, parecía que sus ojos se iluminaban de nuevo mientras  se sonrojaban sus mejillas y el rostro esbozaba una disimulada y coqueta sonrisa, imposible de esconder mientras ella imaginaba la posibilidad de regresar al romance de antaño, a ese amor juvenil y apasionado que había sido tan intenso; no eran pensamientos nuevos, por años los había incubado y rondando en su atormentada cabeza. Sin duda lo había extrañado. 


   

    -Nunca pude olvidarme de una preciosa y joven princesa de ojos color de miel que me dejó suspirando hace años, aunque no lo sé; tal vez valga la pena retomar lo que se quedó en espera de tiempos mejores  -Continuó Leo mientras fijaba sus ojos azules en los de ella que por momentos trataba de evadir su mirada para no delatar los innegables sentimientos que invadían su cuerpo. Carmen sentía derretirse ante el toque de sus manos sobre el rizado de sus largos cabellos castaños.


   

     


    Como si hubiera sido apenas ayer les pareció recordar aquel día en que habían acordado encontrarse por la noche, cerca del parque donde en secreto se veían, para evitar que los descubriera su padre quien tenía grandes expectativas para ella y un muchacho de clase media que empezaba la carrera de criminología no sería digno de las hijas del Señor Don Francisco Corodioni de ilustre linaje con una gran fortuna amasada. Más ellos estaban completamente enamorados y no deseaban arriesgar su amor ante la furia de un padre celoso y empeñado en su propósito de no permitir que sus hijas se relacionaran con alguien “indigno” de sus preciosas joyas: “las hijas de Don Corodioni”


     


    Aquel día infortunado, por la noche, Carmen no apareció. “Tal vez una accidente, quizás ya no me quiere y se aburrió de mí –Pensó preocupado –No, eso no puede ser, quizás nos ha descubierto su padre; sí, eso debe de ser –Pensó angustiadamente -¿Qué otra cosa podría haber acontecido…? –Así que se apresuró a llegar a la residencia del magnate del acero, quizás –Continuaba pensando –si le explico que amo a su hija, que soy un hombre honrado, trabajador y que la cuidaré con todo mi corazón, que nunca le faltará el cariño, el amor y la lealtad… Quizás y sólo quizás su padre nos perdone, después de todo no hemos hecho nada malo. “Leo estaba dispuesto a todo, a ponerse en “el plan” que el padre de Carmen quisiera. – ¿Y si él la ha internado en un convento lleno de monjas frustradas? –Imaginó acongojado –No, no lo permitiré, no sucederá de ninguna manera, no mientras yo viva, sin duda tendré que llevármela conmigo, escaparnos lejos donde nadie nos encuentre… ¿Pero?, -Se preguntó -¿Carmen estará dispuesta a aceptar lo que yo pueda ofrecerle? ¿Estaría dispuesta a perder su herencia? –Sí, claro que sí –Se decía confiado, pues él estaba seguro de que ella lo ama. -“Tal vez ni  abran la puerta, bueno no importa soy capaz de brincar la barda, Pero… ¿y  si tiene corriente eléctrica sobre la valla?, ¿Valla? Necesitaré una pinzas… y una escalera… para cortar los cables eléctricos, bueno mejor no,  ¡Ah! Ya sé… -Observó –Espero a que abran la puerta y me meto corriendo… ¿Y si tienen perros? Necesito un somnífero y carne, sí, algo que los duerma, pero es muy noche ¿Dónde  hay una farmacia cerca?...Necesito una receta médica ¿Qué le digo al doctor? Ah ya sé, que no puedo dormir…” –La mente del atormentado joven no tenía descanso y mil y una ideas todas desordenadas pasaron por su mente.


     


    El camino parecía interminable, grandes terrenos con lujosas quintas campestres y mansiones se extendían a lo largo y ancho de la colonia. En medio de todo aquello, una casa que evocaba palacios de la arquitectura árabe, con columnas finas y muy esbeltas, decoradas con labrado de hojas y enredaderas, mosaicos de colores brillantes y hermosas cúpulas que resaltaban entre los techos de las demás residencias del lugar y precisamente bajo esas cúpulas vivía Carmen Corodioni, semejante a una hermosa princesa de cabello castaño y piel morena de silueta perfecta y atlética. Cuando embarneciera un poco más sería la fuente y la crianza de hermosos y gallardos hijos que Leo sin duda amaría; seguramente serían de tez morena como ella pero con ojos azules como los de su padre, quizás tendrían algunas hijas, princesas, exóticas como Carmen que lo adorarían y cuidarían en su vejez y lógicamente él, sin duda, tendría que ahuyentar a los jóvenes que como parvada de cuervos y zopilotes rondarían cerca de ellas. Aquella reflexión le hizo pensar que quizás Don Corodioni sentía lo mismo sobre  él; pero al fin a él qué le importaba, si fuera acaso un cuervo o zopilote jamás dejaría de rondar tras el perfume de los hermosos cabellos de Carmen.


     


    Al llegar a la puerta con cierto temor tocó el intercomunicador mientras que una cámara le enfocaba directamente desde uno de las esquinas del alto muro que rodeaba toda la magnífica construcción.


    -Sí, ¿qué se le ofrece joven?  –Preguntó el interlocutor con un tono un tanto descortés. - Busco a Carmen Corodioni  ¿Se encuentra?  -No se me permite dar información de la familia, joven. -Por favor es muy importante que vea a Carmen o al menos que hable con ella: sabe, ella es mi novia y estoy preocupado pues no llegó a nuestra cita y temo que algo malo le haya pasado pues ella ¿no es así…? Al menos dígame si ella se encuentra aquí con bien.  Dígame y ya no lo molestaré.


     


    -No joven, la familia se fue esta noche –Dijo el guardia,  mientras habría la pequeña ventana del cuarto de vigilancia.  -Perdone señor ¿Sabe usted qué paso? Apenas ayer hablé con ella y no me dijo nada al respecto. -¿Quién dices que eres tú? –Replicó el guardia con un tono un tanto molesto. -Soy Leo el novio de Carmen Corodioni. -Huy… muchacho… -Dijo el guardia con un tono de triste empatía –Mira joven, no debería decirte, pero escuché a la servidumbre decir que el señor se molestó porque una de las hijas andaba de novia. Con un “don nadie”, pero ve tú a saber, son cosas de ricos…supongo que se referían a ti, pero no hagas caso, esos ricos se creen que son superiores a todos.


    Aquellas palabras “don nadie” calaron profundamente el alma de Leo -¿Sabe a dónde se fueron?


    -No, eso nada más el piloto del avión y ellos lo saben, pueden estar en cualquier parte del mundo.


    -¿Está seguro?


    -Sí, yo mismo llevé a toda la familia al aeropuerto, aproximadamente hace dos horas; tomaron el jet privado de la familia y partieron no sé a dónde.


    -¿Sabe usted sí Carmen dejó algún mensaje?


    -Pues si lo dejó no fue conmigo. Lo siento mucho muchacho, así son las cosas del amor –Expresó el guardia un tanto apenado con el joven cabizbajo.  –Ya tienes que irte, ya te di demasiada información, espero que no me cueste el trabajo…


    -Gracias –Apenas alcanzó a balbucear Leo, su mente divagaba totalmente desconectada de la realidad. No escuchó más las palabras del portero que se despedía. ¿Qué podía hacer? No había a quien dar explicaciones por razonables que estas fueran, a quien dar justificaciones, no había necesidad de saltar bardas o pelear con los canes, no había razón para comprar somníferos o pinzas y herramientas a las que hubiera recurrido con gusto, solamente quedaba lo peor, esperar;  quizás ella pudiera regresar  algún día; Si, tenía que regresar, pensó: -Después de todo ¿Quién abandona para siempre una mansión como ésta? –Se preguntó consolándose a sí mismo, llegó a la conclusión que visitaría la casa cada día. Pasaron los días, semanas, meses y algunos años más eso nunca sucedió. Con el paso del tiempo la residencia se fue deteriorando, día a día, los hermosos jardines se llenaban de maleza y poco a poco sólo quedó el vigilante quien envejecía cuidando la residencia.


    -Hola joven ¿Aún por aquí? –Saludó el guardia quien se había acostumbrado a verle por el paso de los años y con quien había hecho algo de amistad –Pensé que ya no vendrías más –continuó.


     


    -Únicamente pasé por aquí para saludarle y despedirme, después de todo este tiempo, creo que ya no vendré por aquí, necesito seguir con mi vida. Gracias por haberme comprendido y escuchado todos estos años, más creo que ya no volveré más.


     


    -Lo siento joven, me hubiera gustado haberte ayudado un poco más, pero creo que haces bien, ya habrá otras chicas de las cuales te enamores,  alguien que no tenga un padre como Don Corodioni. Ánimo y sigue con tu vida que de amor nadie se muere.


     


    -Cierto, nadie se muere de amor y sin embargo quedan cicatrices profundas en el corazón, cicatrices que no cesan de doler por más que uno no quiera. Todo me la recuerda; el lento movimiento de las copas de los árboles que parece que danzan al son de la brisa matinal, el suave vuelo de las mariposas que agitan sus alas como las negras y largas pestañas de mi Carmen, el perfume de los azares, la dulzura de la miel, el sol del atardecer sobre las montañas, todo la trae a mi mente como ácida tortura.


     


    -Ah muchacho, estás bien perdido, tienes que olvidar y creo que no podrás hacerlo mientras sigas viniendo por aquí, así que bien harías en no volver nunca más.


     


    -Adiós, joven.


     


    -Adiós amigo.


     


    Quizás sería lo mejor, así él podría enfocarse de nuevo en su vida, en su carrera que tanto le apasionaba, quizás algún día podría volver a amar…-¡No, eso no!, -Su corazón se negaba a olvidarse de la mujer de sus sueños, mujer con quien había compartido fugazmente anhelos y deseos; sin embargo, poco a poco, como la rosa del desierto que se marchita bajo el candente sol que la abraza, dejando atrás únicamente las espinas resecas que solamente hieren a todo aquel que las toca, la esperanza de volver a verla se fue desvaneciendo. No obstante, los años de su ausencia habían trascurrido y allí estaba su alma floreciendo, como la rosa que permanece en espera, mientras las frías noches trascurren, soportando la inclemencia del tiempo, esperando la llegada de la primavera para abrir sus tiernos pétalos nuevamente ante el vivificante roció de un nuevo amanecer.


     


    -¿Cuándo podríamos tomarnos un café o un té si te apetece mejor?  -Preguntó Leo.


    -Pues ahora mismo, que te parece, no hay mejor momento que el día de hoy –Replicó Carmen, aceptando la amable invitación que había esperado ansiosa.


     


    -Cierto –Afirmó Leo.


     


    La tarde llegaba a su fin, había pasado el día tan rápido que les pesaba despedirse por temor de no volverse a ver; un poco de té había sido la excusa perfecta para hablar por horas después de una larga caminata, enseguida un hot-dog nocturno a la orilla del parque sería un pretexto más para continuar con la charla.


     


    -¿Acaso estaré soñando? –Se preguntaba Leo, mientras observaba a Carmen como una imagen celestial que se manifestaba frente a él –Tenía tanto miedo de despertar y hallarse solo de nuevo, -¡oh! si pudiera soñar por siempre, soñar con el anhelado suave toque de tus labios.


     


    -Llámame mañana te estaré esperando -Le pidió Carmen mientras anotaba en su mano su número de teléfono regresando sus pensamientos a una realidad maravillosa.


     


    -Sin decir palabra alguna Leo la miró allí parada bajo el dintel de su puerta, frente al incómodo lente de la cámara de seguridad que no perdía detalle de lo que acontecía. Leo por un instante deseó ignorar el frío testigo que no apartaba su amenazante mirada para entregarse a los brazos de su amada y besarla como había sido hace siete años, dos meses y quince días, dos mil seiscientos treinta y un días sin beber la dulce miel de sus labios, ese néctar de amor, ese suave vino que enloquece los sentidos y que se hace más delicioso con el paso de los años; hacía tanto tiempo que no tomaba de esa copa única que sólo ella podría brindarle; no le importaba que hubiera una o mil cámaras observándoles, la había perdido una vez y ahora no estaba dispuesto a perderla de nuevo, avanzó lentamente hacia ella acariciando la suave seda de sus cabellos, mas Carmen miró hacia la cámara haciéndole ver que no era el momento, el momento que ella también anhelaba.


     


    -Llámame mañana por favor te estaré esperando –Repitió Carmen mientras ponía la mano en su palpitante pecho para detenerlo, casi como un ruego, casi como el final de una oración.


     


    Leo la observó desaparecer lentamente a través de la puerta; allí, inmóvil, permaneció un par de minutos hasta que el áspero sonido de la cámara al enfocar lo regresó de nuevo a la realidad.


     


    Dio la media vuelta y se dirigió de regreso a su casa mientras su corazón aún latía aceleradamente. Qué emoción sentía, al fin había llegado el momento que tanto había deseado, una mezcla de sentimientos le invadían el alma como la lava que sube por la boca de la montaña hasta salir despedida con gran fuerza iluminando la noche y quemando todo a su alrededor. -¡Sí! –Escapó al fin ese grito lleno de felicidad, y con él se acababan todas las tristezas, la soledad llegaba a su fin, ya no más. Había sido sustituido el pesar por la felicidad y las lágrimas de tristeza por una alegría desbordante.


     


    -¡Carmen! –Repetía Leo su nombre y suspirando una y otra vez mientras se perdía en las sombras de la noche avizorando un mañana lleno de luz y un nuevo comienzo prometedor.


     


    Al entrar en aquella lujosa sala, Carmen se detuvo por un instante para contemplar el enorme cuadro de su madre que colgaba sobre la pared de la sala principal de la mansión Corodioni.  Julie, su madre, había sido un gran ejemplo en su vida, una mujer delgada, atlética que a pesar de sus cuarenta y nueve años mantuvo una figura y una energía envidiable hasta el día en que el cáncer fue mermando poco a poco su vitalidad. Su dieta rara vez contenía carnes rojas; la harina la evitaba lo más que podía; comía generalmente salmón crudo en fajitas finamente cortadas, arroz, verduras crudas o apenas cosidas, quizás un poco de pollo y frutas como postre. Desde muy joven, Julie, su madre había salido del rancho de su padre donde había vivido su infancia cansada de la rutina campirana del hogar;  Carmen por lo contrario gustaba de pasar muchos días en compañía de su abuelo a quien amaba inmensamente y de quien había tenido mucha influencia en su educación temprana. Julie provenía de una familia que a pesar de sus costumbres sencillas, era una de las familias más adineradas de la región, la hacienda de su abuelo contaba con hermosas praderas y grandes extensiones de tierra dedicada a la agricultura y la ganadería. Carmen todavía recordaba las tardes recostada bajo los copiosos viñedos que se prolongaban a través de los campos agrícolas, extendía sus manos para tomar de los racimos cuantas uvas pudiera comer; allí bajo la sombra de las parras recordaba con mucha emoción aquella mañana que se adentró a los corrales del ganado, cuando apenas tenía siete años de edad; su abuelo le había dicho que no debería tratar de tocar a los pequeños becerros ya que las madres de los terneros que se encontraban allí solían defender a sus pequeñines cuando algún extraño se acercaba; sin embargo como era de esperarse, a Carmen no le pareció importante, trepó por uno de los postes del corral para acercarse a un hermoso becerro que apenas hacía un par de días había nacido, su madre una gran vaca de piel rojiza atigrada y grandes cuernos torcidos hacia los lados la vio acercarse desde el otro lado del corral, ésta se apresuró a defender a su pequeño de ese “extraño y peligroso animal” (Carmen) que seguramente quería hacer daño a su pequeño vástago. Al darse cuenta del peligro y al ver la gigantesca vaca dirigiéndose rápidamente hacia ella  Carmen retrocedió quedando su espalda contra los altos postes que formaban el corral. Frente a aquella madre enojada que aún resoplaba  Carmen agachó la cabeza y cerró los ojos esperando la cornada mortal, de pronto únicamente se escuchó un fuerte grito y un golpe que la hizo abrir lentamente los ojos, al disiparse el polvo únicamente pudo ver entre las piernas de su abuelo el hocico del animal que yacía en la tierra. Su abuelo le había salvado la vida, al ver el peligro en que se hallaba su amada nieta. Brincó sobre la barda interponiéndose entre la furia del animal y la descuidada  pequeña y de un fuerte golpe en la cabeza de la res, la hizo caer a tierra. Desde ese momento para Carmen su abuelo se convirtió en su héroe no había nadie más fuerte que él, ella lo seguía para todos lados, prácticamente eran inseparables. Su abuelo le había enseñado a cabalgar, a ser independiente, audaz, pero sobre todo  optimista.


     


    Don Jesús, su “Tata” como le decía cariñosamente a su abuelo, le enseñaba que las personas habían venido al mundo para ser felices y que la felicidad no podía anidarse en un corazón lleno de resentimientos, envidias y desconfianzas; su filosofía de la vida era muy simple –“Vive y deja vivir, sé  feliz y deja que otros lo sean” –Carmen, vive feliz  le decía tiernamente mientras que la mecía en su regazo sentado en la antigua mecedora, tomando de la aromática taza de café que se había tostado y molido por la mañana. Desde allí ellos podían contemplar la puesta del sol en el horizonte; Sí, su abuelo era más que un viejo divertido y sabio, era su mejor amigo.


     


    -Es muy guapo el muchacho Lita –Observó María, que así la llamaba con cariño mientras Carmen cruzaba por la puerta de la cocina donde se encontraba la nana fingiendo mantenerse ocupada –Estaba un poco preocupada por ti, pero ahora veo que estabas muy bien acompañada. –Le explicó con un aire de inocente travesura. María había servido en la familia Corodioni como ama de llaves desde que Carmen era muy pequeña, había sido su confidente y testigo de la pérdida de su amor adolecente, había sido como su mamá y mejor amiga desde hacía ya algunos años, cuando Julie su madre perdió la batalla ante el cáncer y cuando su querido abuelo murió poco después. Carmen ignoró los comentarios llenos de picardía de su nana María, su mente se encontraba en otro “planeta”, únicamente se limitó a sentarse a la mesa e ingerir la cena acostumbrada por María. Era obvio (Por suerte no fue su padre) que ella los había visto desde la pantalla del sistema de seguridad que se encontraba en la cocina desde donde también se podía controlar las cámaras de video de la mansión y por supuesto la de la puerta principal.


   
  


  
    Capítulo 2


    El Amigo Francés


     


   

     


   

    Sólo el dolor de la muerte de su madre y de su abuelo además de la pérdida de Leo hicieron que la joven decidiera escapar, salir de su casa, de ese lugar que le recordaba tristemente la pérdida de algunos de los seres más importantes de su vida, seres que jamás volvería a ver; sentía como si el destino se empeñara en trastocar su vida. Quizás fuera de casa podría hallar la paz que no tenía. Sentía rencor hacia la vida, quizás contra Dios mismo, todo parecía estar confabulado para convertirla en la persona más triste del mundo. Su alegría natural se había desvanecido.  Ni siquiera las súplicas de su padre o la negativa a financiar su viaje la hicieron desistir de su deseo de partir; de hecho, se prometió a si misma que no utilizaría ningún recurso o influencia de su padre. Ahorró todo lo que pudo por seis meses, compró un boleto abierto de ida y vuelta hacia Europa y con su mochila al hombro dejó la casa de su infancia; poco después, ya de regreso en la ciudad de París, acostumbraba visitar los museos, en especial el museo del Louvre, donde estaba la mayor parte del tiempo, observando las imponentes galerías, donde pasaba horas admirando las colecciones de arte, arquitectura, escultura, arqueología, etc.… Le emocionaba aquel mundo tan antiguo y sin embargo, tan nuevo para ella. En ocasiones se quedaba sin dinero; así que tenía que trabajar en los restaurantes lavando platos y trapeando como cualquier ilegal, (aunque ella tenía la visa francesa), para financiar su viaje  un par de semanas más. Carmen hablaba fluidamente francés, su padre había llevado a la familia a vivir algunos años a París tiempo en el cual Leo y Carmen dejaron de verse, solo que en esta ocasión lo hacía por cuenta propia.  


   

    Carmen se había ganado el cariño de la familia Bonnet de quien había obtenido el trabajo haciendo lo que fuera necesario en aquel pequeño pero acogedor restaurante ubicado a la orilla del río Sena. El matrimonio Bonnet no había tenido hijos; cuando jóvenes pensando que el trabajo y otras excusas se los impedía; habían pospuesto la paternidad para un mejor momento, momento que nunca llegó. Para cuando los hijos fueron deseados y parte de sus planes, ellos fueron incapaces de conseguirlo. Así que la presencia de Carmen en cierta forma les alegraba el corazón. Jean Bonnet era un hombre de blanca cabellera, en su rostro podía verse al abuelo que tanto añoraba Carmen.


   

    Claude, amigo entrañable de la familia Bonnet acostumbraba tomar una taza de café por las tardes en compañía de Jean; habían entablado una buena amistad hacía muchos años. Jean lo veía como al hijo que se ama por las preocupaciones que da en la vida y Claude a la vez admiraba a Jean por la sabiduría que inspiraba, aunque regularmente no la adoptaba ya que era un tanto cabeza dura para escuchar sus consejos. Como solía decir el Jean Bonet.


   

    Allí fue donde Claude Leblanc entró en su vida, cuando Carmen se sintió atraída  por su encantadora sonrisa. Poco a poco, las visitas con Jean Bonnet fueron cambiando de dirección, ahora las pláticas eran con la bella Carmen. Él era algo mayor que ella,- Pero muy guapo –Decía Carmen con cierta emoción. Él, por supuesto quedó prendado de esta joven temeraria. Las tardes se alargaban y sólo eran interrumpidas por alguna llamada telefónica o por alguno de sus guardaespaldas que le hablaban al oído y luego se retiraban. Carmen sentía una extraña fascinación por Claude, maduro y experimentado en la vida y en el amor, con un extraordinario conocimiento de la historia y la cultura, cosa que le fascinaba; tenía una mirada cautivadora e impresionante personalidad. Claude Leblanc pertenecía a la clase aristócrata francesa. Había sido criado en la ciudad de París por su tío ya que había quedado huérfano en su juventud bajo extrañas circunstancias según se decía; por  lo demás, había tenido todo cuanto un joven puede desear, las mujeres caían rendidas a sus pies; quizás por su sangre azul, quizás por el encanto de su sonrisa o bien por el “encanto” de su dinero. A pesar de todo Claude sentía algo especial por Carmen, le parecía una mujer maravillosa, un tanto extraña, aventurera, exótica y apasionada, podía escucharla hablar por horas y odiaba que fuera interrumpida. Ella era de un carácter alegre e indomable pero a la vez sencillo y juvenil, él podía imaginar su cuerpo perfecto a través de cualquier vestimenta que se pusiera encima. Carmen tenía cabello largo, brillante y sedoso que combinaba perfectamente con su piel morena clara y de ojos grandes y deslumbrantes.


   

    Tras varias salidas con ella, una noche magnífica, sin poder evitarlo, se animó a pedirle que le acompañara a un romántico y exclusivo hotel en las afueras de la hermosa ciudad del amor, después de todo, la velada había sido perfecta: tenues luces, copas de fina champaña, deliciosos manjares y música fantástica; por otra parte ambos eran dos adultos y no existía impedimento alguno para disfrutar la hermosa ciudad de Paris donde la pasión parecía rondar por cada rincón.


   

    -La moral de los franceses no parece ser muy recatada, no a la manera que fui educada por mi madre y mi abuelo –Pensó Carmen. Se podía decir que ella había sido educada con las antiguas normas de cortejo. –Éstos son muy “modernos” para mí. –Pensó Carmen quien se negaba sutilmente a ceder a las pretensiones de aquel experto seductor no sin hallar cierta dificultad para ello.


   

    -¿Mon amour, no te embriaga el amor que ronda por cada rincón? Todo es perfecto y la noche no podemos terminarla de otra forma, hagamos el amor apasionadamente. –Dijo con su encantador acento francés, mientras sonreía con aires de triunfo. Eran frases que ya le habían permitido abundantes conquistas amorosas.


   

    ¿Amor? ¿Me pides qué hagamos el amor? Eso que tú piensas no es amor querido Claude, quizás pasión, excitación, locura, Química hormonal, pero no amor. Necesitas más que un par de copas para conseguir que me entregue en tus brazos, querido –Mira que pedirme “hacer el amor”… -Le dijo al insistente francés –Hacer el amor es levantarse cada mañana con un beso, es llorar juntos cuando tus seres amados se van; es contemplar a tus hijos partir lejos de casa; hacer el amor es dar la vida para defender a quien amas sin importar lo que los amanece, es sonreír juntos y abrazados mientras contemplas el atardecer, es compartir una bebida caliente cada mañana por muchos años, es vivir con el propósito de hacer feliz el uno al otro ¡Y por qué no? Hacer el amor también es ir juntos ante la ley y el altar de Dios y allí jurarnos que siempre seremos fieles el uno al otro, ¡eso sí es “hacer el amor”!, aunque nunca se diga “te amo” con palabras. –Su madre le había enseñado que las relaciones sexuales eran sin duda algo hermoso y sagrado que habían sido reservadas para el matrimonio y ella a sus veinte años no tenía la mínima intención de casarse con aquel guapo e interesante caballero, además él tampoco se lo estaba pidiendo, y bajo esas condiciones de seguro no olvidaría sus normas y sus principios simplemente, no era el momento adecuado en su vida para ese tipo de relación. En realidad Claude no era tan viejo, más para una joven como ella, un hombre de treinta y ocho era ya un anciano.


   

    -Vaya con el “abuelito” –Murmuró Carmen.


   

    -¡¿Abuelito?! –Replicó Claude que había alcanzado a escuchar -¡¿Abuelito?! –Repitió con un aire de indignación pues nadie hasta este día lo había rechazado, y mucho menos le había llamado “abuelito”.


   

    -¿Te parece que soy abuelito? –Le preguntó un tanto sorprendido.


   

    -Bueno tanto como un abuelito no pero debes comprender que me llevas ya algunos años más –Replicó Carmen tratando de consolarlo un poco, ya que no había sido su intención, después de todo él era su mejor amigo en París.


   

    -¿Y qué si soy mayor que tú? Únicamente es para divertirnos, no lo tomes tan a pecho, sólo eso, diversión y bueno si funcionan las cosas podemos llegar a algo más… ¿No te parece ma chèrie?, Así podremos conocernos un poco mejor.


   

    -Bastante mejor diría yo ¿Y si no funcionan las cosas? –Preguntó ella.


   

    -Pues tan amigos como siempre –Respondió con una pícara sonrisa en los labios, sonrisa que solía derribar cualquier barrera que se opusiera a sus pretensiones amorosas.


   

    ¡Mira que bien…! ¿Amigos eh…? ¡Pues no señor! Eso no va a suceder conmigo amigo” –Dijo Carmen mientras se levantaba de la mesa dejándolo totalmente sorprendido, ¿Cómo era posible? ¿Qué le había salido mal? Las velas, la tenue luz, el suave licor, la música; todo era perfecto, y sin embargo, aquella chica lo había despreciado, ¿Acaso estaba siega, demente? Con seguridad se hacía del rogar, cosa que aún le atraía más hacia ella; además se sentía un poco frustrado pues parecía que la “presa” se le escapaba de entre las manos. En ocasiones ni siquiera tenía que sugerir la idea de acostarse con ellas, eso venía de forma natural casi en automático era algo que solo se entendía de antemano y sin embargo esta chica le plantaba un “no” en su cara. Parecía que su abundante cabello entrecano, su radiante sonrisa y la mirada que solía fundir el suelo bajo los pies de sus conquistas, su dinero y su “sangre azul”, no surgían efecto alguno en aquella joven mujer. ¿Habría perdido acaso su encanto? –En verdad ¿Ya estoy tan viejo? –Se preguntó.


   

    -Por favor -Suplicó poniéndose de pie. –No te vayas, no quise ofenderte, en verdad creo que te amo y…


   

    -¿Crees que me amas? –Le interrumpió Carmen bruscamente mientras se daba la media vuelta para contestarle.


   

    Claude se puso pálido al darse cuenta que no había escogido las palabras apropiadas para decir a una joven con una educación muy tradicional –Vaya, esta chica sí que es sensible y santurrona –pensó. -¿Te amo? –Corrigió esperando haber acertado con sus palabras esta vez.


   

    -Claude, pareces ser un hombre adorable –Exclamó Carmen con un tono suavizado al ver los dulces ojos que parecían suplicar y luego añadió –Y lo cierto es que yo ya no sé qué busco aquí lejos de mi hogar, pensaba que encontraría lo que había perdido más no es así y no estoy lista para iniciar otro tipo de afectos, así que sigamos siendo amigos ¿Te parece? Eres mi amigo y quiero que así continúe ¿Sí…?


   

    -¿Mi amigo? –Qué frase tan cruel pensó Claude mientras Carmen ordenaba sus pensamientos para no herirlo. Claude por su parte soportaba un sentimiento amargo que le oprimía el pecho, un sentimiento extraño que hasta ese momento había sido desconocido para él.


   

    Carmen se alistó para salir del elegante restaurante cuando sintió la cálida mano de Claude detenerla por el hombro.


   

    -Vamos Carmen, no te vayas, perdóname si te ofendí –Suplicó Claude –Tras un breve momento sin decir palabra alguna, Carmen se dio la vuelta y lo besó tiernamente en las mejillas.


   

    -Claude –Le dijo cariñosamente –Te quiero y te respeto mucho pues has sido un buen amigo hasta ahora para mí, más tú no eres el hombre que yo deseo en mi vida ni el que será el padre de mis hijos, sé que eres violento y explosivo lo he visto en ocasiones y tú mismo me lo has confesado, además impones tu voluntad sobre los demás y me temo que has hecho cosas que ni siquiera quiero saber, ¿No es así?


   

    Claude en silencio le quitó la mano del hombro lentamente, parecía que Carmen había podido leer su mente con facilidad. En ocasiones no había podido ocultar su verdadero carácter, la forma de tratar a sus empleados, las llamadas misteriosas que les interrumpían brevemente, los comentarios del diario local que frecuentemente lo atacaban dejando ver el carácter verdadero de Claude; después de todo él era un importante empresario no solamente un miembro más de la realeza francesa y en ocasiones tenía que ser “duro” para hacer valer y justificar sus acciones –Lo que hago requiere dureza, requiere esconder los sentimientos –Le dijo -y no me puedo arrepentir.


   

    Carmen se despidió con un beso, salió del restaurante y caminó entre las calles iluminadas de múltiples colores  que resaltaban en el blanco de la incipiente nevada que amenazaba la noche,  las hermosas lámparas adornaban majestuosamente la orilla del rio Sena, mientras Carmen se abría paso entre la obscuridad de la noche, definitivamente si el amor estaba allí, ella no lo había encontrado.


   

    Claude Leblanc no estaba acostumbrado a recibir negativas, con su dinero podía comprar la conciencia de cualquiera. Esa noche podía haberla llevado al hotel de una manera u otra, más él, para entonces; ya no deseaba sólo su cuerpo, quería tener además su sonrisa cada mañana al amanecer entre sus brazos, mirarse en sus ojos, ver en su rostro continuamente aquella chispa refulgente cuando contaba las maravillas de cada día; Tenerla completamente, en cuerpo, corazón y mente, sentir sin cesar su amor, recibir diariamente sus tiernas palabras, un “te quiero” por la mañana y un “te amo” por las noches, tenerla de completa voluntad, pues solamente de esa manera se puede expresar todo el amor que debe existir en los amantes. Claude al sentir que la perdía se dio cuenta que en verdad la amaba; ese ardor en el pecho era la prueba de un sentimiento verdadero, la amaba como nunca había amado en su vida, como no sabía que se podía amar a una mujer. Aquella noche no pudo dormir, la multitud de pensamientos invadieron su mente. Al día siguiente Claude llegó temprano al restaurante de la familia de Jean Bonnet. Aún no abría el pequeño café cuando ya se encontraba esperando aquella rica bebida de la que hacía gala su apreciado amigo.


   

    -Hola Claude, ¿Por qué tan temprano en esta mañana tan nevada y fría? –Preguntó Jean.


   

    -Tenía antojo de un café y sé que tú tienes el mejor en París.


   

    -Bien, pasa y lo comprobaremos ¿Te parece? Le preguntó Jean mientras abría la puerta del acogedor lugar.


   

    Claude se sentó cerca de una de las ventanas desde donde podía ver el hermoso paisaje nevado mientras esperaba algo más que un café. Uno de sus guardaespaldas se quedaba cerca de la puerta con nerviosismo como si aguardara por alguien,  mientras el otro revisaba las instalaciones. Ya era común esta rutina y aunque molesto Jean la toleraba. No obstante Claude no estaba allí para tomar café, algo ocupaba su mente, estuvo en silencio por el espacio de algunos minutos fingiendo multitud de distracciones.


   

    -¿Un poco más? –Preguntó Jean acercando por tercera vez la cafetera caliente, tratando de entender que pasaba por la mente de su amigo; para él era más que evidente que la razón de su estadía no era precisamente el café que saboreaba con gusto.


   

    -Si por favor, un poco más –Contestó cabizbajo y distraído. Sin hacer contacto visual con la taza, mientras fingía leer algunos documentos importantes.


   

    -¿A qué hora llega Carmen? –Preguntó un tanto impaciente.


   

    -No lo sé, ya debería estar aquí, quizás se ha retrasado por la nevada de anoche – Respondió –Pero en su pensamiento Jean había descubierto la razón de su extraño comportamiento  –Carmen sin duda lo había flechado, el cazador se había convertido en la presa.


   

    -Vamos amigo, hemos pasado muchas cosas juntos, desde aquel día en el callejón hasta el día de hoy, así que te puedo asegurar que saldrás adelante por esto también. El amor sin duda es el oponente más peligroso.


   

    Jean sirvió el café y se retiró dejando a su amigo con sus pensamientos.


   

    Unos minutos después Jean se acercó de nuevo a su amigo que parecía distraído e impaciente –Perdón Claude siento molestarte de nuevo –Dijo Jean Bonnet interrumpiendo sus pensamientos.


   

    -Mi café aún está caliente querido amigo.   -Cierto, más creo que tienes que ir a ver a Carmen cuanto antes.


   

    -¿Pasa algo? –Preguntó Claude. -¿Sabes algo de ella? ¿Por qué no ha llegado aún?


   

    -Si sigues perdiendo el tiempo con preguntas tontas la perderás…ella acaba de llamar para despedirse, regresará a su casa esta misma noche. Claude no dijo más salió, en busca de Carmen cual alma en busca del perdón.


   

     


    
      

    

  


  
    Capítulo 3


    Una Fría Mañana de Enero


     


   

    Mejor era permanecer en la cama, Carmen despertó con un frío desconcertante, la calefacción sin duda estaba funcionando pero no había nada que la mantuviera tibia, se encontraba sola en la habitación del viejo hostal de París después de casi un año por tierras lejanas, sola como nunca, cosa que era raro ya que generalmente compartía su cuarto con cuatro o cinco turistas que se aventuraban a viajar de mochileros al igual que ella, mas era principios de enero y la mayoría de ellos habían ido a pasar las fiestas con su familia y otros a tierras más calientes, así que Carmen por lo pronto se encontraba sola en ese pequeño cuarto de París.


   

    -Un desayuno rápido y a regresar de nuevo a la cama –Pensó, para ella la comida francesa era deliciosa. Generalmente se le daba un tazón de café con leche, un croissant o una fina rebanada de pan generosamente untada con mantequilla y mermelada como parte del costo del hospedaje; más cuando podía darse el lujo pedía un delicioso estofado de ternera acompañado con un delicioso vino tinto ligero de un sabor un tanto afrutado y como postre un delicioso pastel de manzana. A veces no podía darse ese lujo, así que tenía que ir al mercado y comprar lo que necesitaba o bien comida rápida y barata cosa que tampoco era fácil encontrar en una de las ciudades más caras del mundo. Por lo pronto, solo salir de la cama (una de las seis instaladas en el cuarto donde se encontraba) le costaba trabajo. En su recámara había un minúsculo cuarto de baño que al menos no era compartido con los huéspedes de otras habitaciones, se podía ver un vaso en el lavabo y dentro de él, su cepillo de dientes, un poco de ropa colgaba en tendederos improvisados y algo de fruta mordida a medias, una jarra con agua potable sobre el buró al lado de su cama con una pequeña y singular lámpara que Carmen utilizaba cuando leía por las noches.


   

    Hacía poco que Claude la había invitado a mudarse a su departamento que se encontraba en un hermoso edificio en la orilla derecha del Sena, asegurándole que no intentaría conquistarla en lo absoluto y que dispondría de todas las comodidades posibles. Fue muy tentadora la invitación, no por el encanto de su picaresca solicitud, si no por el ahorro que lograría al dejar de pagar el costo del hospedaje, que aunque no era muy caro, debido a la temporada casi no podía cubrirlo ya que era difícil encontrar más trabajo que el que le ofrecía Jean Bonnet.


   

    Carmen había venido a París tratando de escapar del dolor que le ocasionaba la falta de sus seres amados, de la soledad que sentía en su corazón; pero, sobre todo tratando de reencontrarse a sí misma. La pérdida de Leo, de su madre y de su abuelo provocaba en ella un profundo hueco en su pecho. Quizás allí en París, -Pensó –Lejos de casa, podría encontrar alguna chispa de luz que iluminara su incierto camino, quizás podría encontrar un nuevo amor, amor que la hiciera vibrar, que la hiciera sentir que la vida corría de nuevo por sus venas. Encontrar algo que pudiera sanar las profundas heridas que dejaron en su corazón la pérdida de sus amados seres que aún extrañaba. Sin embargo, parecía no ser así, si habría de encontrar algo mejor tendría que empezar a buscarlo dentro de sí misma y no fuera del lejano hogar.


   

    En aquella ocasión la temperatura rayaba en los cinco grados Celsius bajo cero lo que hacía su estancia apenas tolerable. Al mirar por la ventana le pareció que todo era lo mismo, ya no había mucho que quisiera visitar, sobre todo cuando la nieve hacía imposible caminar por las plazas y calles; sentía nostalgia por el hogar que había dejado atrás. Había pasado diez meses desde el día de su partida, y le pareció que ya era tiempo de regresar, había conocido lugares y culturas diferentes, maneras de pensar y vivir. Había viajado por la historia (por libros y museos) y comprendido que todos los seres al final buscan lo mismo: Ser felices, y la felicidad no está en los viajes o el dinero ni siquiera en las comodidades, la felicidad se encuentra dentro de las profundidades del alma. Ser felices es una necesidad que sólo podemos satisfacer nosotros mismos.


   

    Allí, en su confortable cama, sepultada entre las cobijas, aburrida y sola, recordó el rancho de su abuelo y lo cálido del clima, la deliciosa comida de su nana María y con tristeza las carcajadas de su querido Tata; carcajadas que solían retumbar por toda la finca. Extrañaba el olor del café recién tostado y molido; cuantas veces había tenido que levantarse por la mañana a darle vueltas a aquella manivela del molino de café. En su casa había toda clase de aparatos eléctricos y cafeteras de todos tipos, más a su abuelo y a ella les encantaba el café recién tostado y molido; el delicioso olor penetraba todos los rincones de la casa. Cerca de las seis de la mañana ya estaba listo; para él, negro sin azúcar; para ella con leche recién ordeñada.


   

    Se levantó y tomó el teléfono, llamó a la aerolínea y programó su viaje tan pronto como fuera posible, debería estar lista para salir en cualquier momento, así que preparó su mochila con sólo lo que tenía significado para ella, cientos de fotos con sus amigos, algunos recuerdos de Francia, Inglaterra, Italia, Grecia, entre otros países que había visitado durante ese tiempo de búsqueda. Quizás un poco de ropa francesa que le parecía extraordinaria. Bajó por las escaleras del hostal donde se hospedaba, habían sido tan amables con ella, hasta le habían dado un precio especial por el hospedaje y la cocinera le permitía repetir de vez en cuando su postre favorito, una tarta deliciosa de manzana. Una vez que hubo desayunado regresó a su cuarto, apenas abrió la puerta cuando recibió la llamada que esperaba de la aerolínea, había una cancelación de último momento y sorpresivamente tenía la oportunidad de viajar ese mismo día por la noche.


   

    Carmen miró a su alrededor, ese día sería la última vez que estaría en esa habitación, tenía que llamar y despedirse de sus pocos amigos, primero Claude Leblanc pero no lo encontró, le dejó un mensaje; le llamó en primer lugar simplemente porque su número estaba en la pasta de su agenda, lo vio primero, después a la familia Bonnet que tan amablemente la habían acogido con su cariño; después a Felipe, a Joseph y al final Alexandra… pero al despedirse finalmente de ella, Claude ya tocaba la puerta de su habitación. Para cualquiera habría sido muy difícil quizás imposible transportarse ese día por la abundante nevada de la noche anterior, más para un hombre con interés y los recursos de Claude, eso no era ningún problema.


   

    -¡Claude! Qué sorpresa ¿Qué haces aquí? te llamé hace un par de horas y no te encontré –Exclamó Carmen sorprendida de verle llegar -¿Cómo pudiste venir con toda esta nieve? Le preguntó mientras esbozaba una sonrisa.


   

    -Nada podía detenerme al saber que te marchabas.


   

    -¿Cómo lo supiste? Preguntó Carmen.


   

    -Jean me lo dijo, pensé que no te volvería a ver, que podrías… -Se detuvo a pensar con cuidado sus palabras –Pensé que podrías quedarte aquí conmigo…, Si lo haces nada te faltará. Quédate –Le suplicó de nuevo haciendo eco de aquel ruego a las puertas del restaurante la noche anterior.  –Ahora sé que en verdad te amo y no quiero perderte. Si tú te quedas conmigo te prometo que seré otro y nunca te arrepentirás de esta decisión, serás mi esposa y nadie más ocupará tu lugar.


   

    No fue fácil negarse, sobre todo cuando se lo solicitaba con ese acento francés que no podía dejar de adorar; pero París no era su hogar, y para ella sus costumbres no significaban más que cultura general, el clima le enfriaba hasta los huesos, se sentía sola y su corazón tampoco estaba con Claude, su vida en definitiva no estaba allí en tierras lejanas; aún había recuerdos que la atormentaban, recuerdos que gritaban ¡Ven, regresa!


   

    -Lo siento amigo mío, no me queda nada aquí. –Aquellas palabras fueron como una puñalada que acertó directo en el corazón hasta lo más profundo de su alma, después de todo él se encontraba allí a su lado, esperando que ella lo amara como al menos él la amaba; Claude inclinó la cabeza por un momento se dio la vuelta para no delatar las lágrimas que amenazaban brotar –Parece que a mí tampoco me queda nada, ma chèrie... Ya que todo mi corazón te lo llevas contigo -le dijo sabiendo que no habría nada que la hiciera cambiar de opinión...


   

    -Claude…-Alcanzó a murmurar Carmen conmovida por las palabras de su amigo.


   

    -Déjame llevarte al aeropuerto esta tarde y despedirte como mereces –La interrumpió desconsolado, mientras buscaba la mochila ya que estaba por cerrar. No deseaba alargar más aquella conversación que sólo le torturaba el alma.


   

    -No tienes por qué hacerlo, además el aeropuerto de la ciudad está en sentido contrario a tu casa.


   

    -Quizás cuando la vida nos reúna de nuevo me invites una copa o un café y me pagues este favor y además acompañarte me dará unas cuantas horas para tratar de convencerte de que no te vayas.


   

    -Vamos Claude sabes que siempre te amaré como el amigo que eres, más no de esa manera, perdóname. Tú eres mi mejor amigo y por eso siempre te recordaré con cariño.


   

    Aquella palabra penetraba de nuevo como clavo en la mente de Claude, “amigo” es algo que no quiere uno escuchar del ser amado.


   

    Por momentos, Carmen casi cambia de opinión. Él era tan romántico esta vez, si al menos así hubiera sido en un principio quizás todo hubiera sido diferente; quizás el recuerdo de Leo hubiera desaparecido, mas no fue así, en su mente siempre estaba presente la angustia de saber que alguna otra mujer borrara de sus labios aquellos besos que ella jamás olvidaría. Por ahora, todo estaba decidido y no había marcha atrás, no podía cometer el error de perder su único boleto que tenía para regresar.


   

    Claude estuvo con ella el resto de la mañana y la tarde cuando ella desapareció entre la multitud de pasajeros que como Carmen habían logrado conseguir un pasaje de regreso al hogar.


   

      


   

    
      

    

  


  
    Capítulo 4


    El Amor de un Fantasma del Pasado


     


   

    Alo...Hola... ¿Hay alguien en casa? –Preguntó María tratando de regresar a Carmen de sus pensamientos, mientras le pasaba la mano frente a sus ojos para hacerla reaccionar, Carmen parecía estar definitivamente en otro mundo mientras su mente volvía a la realidad.


   

    -Nana María –Preguntó: -¿Tú crees que papá se enoje conmigo si salgo con un muchacho que no es como él quiere?


   

    -¿Vale la pena el sermón y los castigos de tu padre, su enojo y su furia? Le preguntó mientras con toda serenidad quitaba la cáscara a una manzana con un pequeño pero afilado cuchillo.


   

    -Sí, con él hasta debajo de un árbol seco, es tan guapo, tan sexy tan… -¡Hay! Ya párale hijita que se me va a antojar a mí también.


   

    -Ese monumento de hombre es sólo mío y no te lo comparto nana.


   

    -Y qué me dices de Claude –Preguntó María –Ese si es un bombón, madurito e interesante, además muy rico, justo como a mí me gustan, niña.


   

    Carmen no pudo evitar recordar aquella noche cuando vio a Claude de nuevo. Fue algunos meses atrás ya de regreso en casa, ella era otra, una mujer segura de sí misma, preparada y con un carácter alegre, era imposible no quererla, bastaba su encantadora sonrisa para que todos cayeran bajo su embrujo.


   

    Claude Leblanc había hecho negocios en la misma ciudad donde Carmen residía, quizás el destino o la casualidad, pues Claude tenía negocios por todo el mundo, tal vez el amor lo habían traído a la ciudad donde residía Carmen, aunque para él casi nunca había coincidencias; generalmente, todo era el resultado de una estrategia bien planeada y organizada, sabía cómo hacer coincidir el deber con el placer. Después de algunos meses de salir como amigos, Claude decidió hacer un segundo intento por ganar el cautivo corazón de Carmen. Pactaron una nueva cita y en medio de una espléndida cena en uno de los restaurantes más lujosos, el cual tenía una de las vistas más espectaculares de la ciudad, Claude Leblanc, dobló su rodilla y le mostró un hermoso anillo de compromiso con una fila de hermosos y finos diamantes. A Carmen le parecía por un momento que se le movía el piso, y aún y a pesar de los años pasados continuaba teniendo ese aire seductor sex-appeal y más vivo su encantador acento, la causa de que muchas jóvenes hermosas cayeran rendidas.


   

    -Carmen, dime que sí, que sí te casarás conmigo, te prometo que te haré la mujer más dichosa, pondré el mundo a tus pies, yo te haré muy feliz, te cubriré de joyas, nada te faltará conmigo, solamente dime que sí. Esta vez puedo decirte que te amo y deseo hacer el amor contigo; sí, a tu manera, ver los años pasar juntos, ver a nuestros hijos crecer y pasear bajo la luz de la luna, llorar y reír juntos y todas aquellas cosas que me dijiste aquella noche bajo la luz de París.


   

    -Carmen lo miró tiernamente, quizás podría funcionar, después de todo Leo era únicamente un recuerdo, podría hacer la prueba y quizás sería quien lo borrara de su mente. –Bésame Claude, bésame como nunca has besado a ninguna otra mujer. –Carmen extendió las manos hacia él para levantarlo y entonces lo abrazó por el cuello. Claude la tomó por la cintura, lentamente se acercó hacia ella y la besó por algunos segundos estrechándola contra su cuerpo, besándola con emoción, deseaba trasmitirle todo ese amor, esa pasión que tenía en su interior por ella, era un momento inolvidable e inigualable para él, sus brazos la sujetaban por la cintura por primera vez, después sus manos fueron subiendo por su espalda hasta que sus dedos se entrelazaron en sus largos cabellos, permitiéndole que el perfume de su cabellera, como el suave perfume de azares, inundara todos sus sentidos.


   

    Carmen se retiró poco a poco de sus brazos –Lo siento Claude, sin duda besas muy bien  –dijo un tanto sorprendida -pero, no siento las chispas, las mariposas que esperaba y anhelaba sentir otra vez.


   

    -Pero, Carmen, yo no sólo siento chispas, siento volcanes que hacen erupción estrellas que colapsan en mi universo, y a la vez también suaves mariposas que juguetean en mi pecho y no es algo nuevo, las he sentido por ti desde el día en que te conocí en París en aquella tarde de primavera tomando café en la fonda de Jean Bonnet; y aún lo siento cada vez que estoy a tu lado, únicamente que no lo había descubierto, hasta aquella noche cuando te dejé partir en el aeropuerto.


   

    Carmen bajó la cabeza y con tristeza y dolor por hacerle de nuevo, daño  a su amigo le dijo con el tono más dulce que pudo –Claude querido, yo no siento lo mismo que tú, aunque en verdad quisiera arrancarme estas cadenas, esta locura de amor que me tienen cautiva, pero mientras no sea así te mentiría en cada beso y en cada caricia y no podría vivir con eso, tú no lo mereces mi amor, lo siento. Mereces alguien que te ame y yo al parecer jamás lo volveré a hacer.


   

    -¿Lo mismo? ¿No sientes amor por mí…?


   

    -Creo que no, no de esa manera Claude, tu siempre serás mi amigo y tan solo eso. ¿No podría ser suficiente para ti, por ahora, este amor fraternal?


   

    -Pero… ¿Qué es lo que buscas? ¿Quién está en tu vida que no te permite seguir adelante? ¿Qué te mantiene por tanto tiempo cautiva en los brazos de un amor irreal? -Preguntó Claude afligido.


   

    -Sólo recuerdos Claude, sólo recuerdos. –Repitió.


   

    -Mírame Carmen yo estoy aquí de carne y hueso, siente mi corazón que sólo late por ti –Dijo mientras acercaba la mano de Carmen a su pecho.


   

    -Lo sé amigo, lo sé –Repitió mientras su mente viajaba a tiempos remotos cuando Leo la hacía tocar el cielo únicamente con su presencia.


   

    -¿Qué es lo que quieres?


   

    -No puedo explicártelo, pero lo sentí con intensidad, además lo necesito de nuevo, lo quiero cada día en mi vida. -Le explicó Carmen mientras retiraba las manos de su pecho. –Y si acaso este sentimiento volviera a mi cuando ya esté unida a ti, ¿Cómo podría hacerte tanto mal en nombre del amor? ¿Cómo podría negarme ese sentimiento por amor a ti?


   

    -Mon bien cher, ya no insistiré más por ahora, saldré de tu vida, no me interpondré entre tú y el amor a un fantasma del pasado. No sabrás más de mí.


   

    -No Claude no te quiero fuera de mi vida, quiero que estés en ella, quiero charlar contigo de vez en cuando, tomarnos un café como lo hacíamos en París quiero escucharte hablar de tus historias, tú eres importante en mi vida, pero únicamente puedo ofrecerte mi amistad por ahora, sólo eso, si lo quieres ¿Lo quieres?


   

    –Mon bien Cher, Brindo porque algún día sientas de nuevo las chispas que buscas, mi amiga. Por favor volvamos a la mesa y terminemos la velada ¿Te parece? No te vayas de mi lado como aquella noche en París.


   

    -Carmen le sonrió mientras le daba un beso en la mejilla y le seguía de regreso a la mesa.


   

     


   

    -Vaya, veo que estás muy interesada nana –Échamelo pa´ca hijita… -No exageres nana, pero con Leo es diferente, me siento completamente enamorada, siento que me eleva, que me complementa, sus besos hacen arder mi corazón, mi alma y mi mente, más a diferencia de Claude él no es el tipo de hombre que mi padre aceptaría ¿no crees?


   

    -Bueno, no es tu padre quien tiene que decidir ¿no crees? ten presente que los milagros solamente existen cuando hay fe y la fe únicamente existe cuando uno mueve los piececitos querida, de lo contrario son únicamente deseos huecos. -Tienes razón nana soy yo la que debe tomar la decisión, en mi vida, y la prefiero con Leo donde sea y como sea y cuando sea. -¡Eso hijita!, ten valor y no dudes, ve por él y sé feliz con lo que resulte de tus decisiones ya que tú lo habrás elegido, más recuerda mi amor, eres capaz de decidir qué hacer, pero no las consecuencias de tus fallos, entonces sé inteligente, la mejor guerra es la que se gana sin pelear; quizás nunca sentiste el deseo de luchar por alguien porqué en verdad nunca amaste a nadie más; así que, esta vez lucha por él hija, defiende tu amor a capa y espada; -La nana se esforzaba por animarla, estaba cansada de verla solitaria bajo los libros y el arduo trabajo de la compañía de su padre -además tu papá ha cambiado mucho desde que Carla salió por esa puerta. La vida nos enseña hija y estos son tiempos diferentes. –agregó.


   

    Carmen se acercó a su nana María y le dio un beso en la frente, la abrazó con ternura como si fuera la madre que había perdido años atrás y después se retiró a su habitación, tendría que esperar la tan anhelada llamada de Leo y con temor, aguardar por el momento oportuno para hablar con su padre. ¿Qué podría pasar? ¿Qué su padre la desheredara? ¿Qué la echara de la casa? No le importaba, ella podía hacer cualquier cosa si tan solo tuviera a su lado a su amado de la juventud –Leo, Leo, Leo –Repitió, -Qué hermoso nombre. –Subió las escaleras recordando antiguos momentos, sentimientos que nunca en verdad se habían ido, que habían quedado en las profundidades de su alma, sí, aquellos sentimientos que todavía podía reconocer, porque habían quedado entrelazados en sus sentidos y en su mente, sí, era simplemente amor, el amor que surgía y daba sentido nuevamente a su vida.


   

     


    
      

    

  


  
    Capítulo 5


    Un Mes de Castigo


   

     


   

    Esa noche Carmen no había podido conciliar el sueño, en sus pensamientos recordó los acontecimientos de años atrás, que le habían hecho perder a Leo tres años antes de la muerte de su madre y cuatro antes de la muerte de su amado Tata.


   

    Leo era el capitán del equipo de baloncesto. Ella era aficionada a ese deporte y no se perdía ningún encuentro al cual pudiera asistir. Su equipo favorito era, sin duda, como el de miles de jóvenes los “Toros de Jordán”, como ella decía, su jugador favorito era John Stockton una inspiración para ella, ya que con su 1.85 de estatura, y a pesar de que era considerado bajo para un jugador de básquetbol profesional, había logrado ser uno de los mejores jugadores de la historia del baloncesto. Pensaba que los límites los pone uno mismo, y que todo era posible si se trabajaba con ahínco, únicamente había que encontrar la forma correcta de hacer las cosas.


   

    Carmen apresuraba sus estudios para poder contemplar a Leo por horas mientras hacía las prácticas, hasta que fue notorio para todos que Leo tenía una admiradora, nada menos que Carmen Corodioni. Él por su parte no pasó por alto quedar encantado de sus ojos color miel (como él le decía). Al poco tiempo ya salían a escondidas no fuera que alguien los denunciara sobre todo que su padre Don Corodioni los descubriera. Leo había llegado al equipo recientemente debido a una beca deportiva, lo que le había permitido asistir al mismo colegio de Carmen, cosa que había sido imposible para él de otra forma, por los altos costos de las colegiaturas y por lo estricto de los requisitos familiares que eran obligatorios. Había conseguido que su equipo lograra meterse en las finales del torneo más importante de la liga estudiantil. Por lo que era considerado, a pesar de su bajo nivel social, muy popular entre los estudiantes del colegio.


   

    -Carla, Carla –Llamó a su hermana quien parecía un tanto nerviosa y distraída -¿A poco no está guapo el chico nuevo?


   

    -¡Carmen!...Parece que sí tienes corazón después de todo… llegué a pensar que en su lugar tenías una bomba de agua, qué digo de agua…de atole en el pecho, quién lo diría, eres una “mosquita muerta” –Le respondió en un tono burlón.


   

    -¡Cállate loca! –Exclamó dándole un pequeño empujón –Como tú te emocionas con cualquier tonto que se te atraviesa piensas que todas debemos ser iguales a ti y lo peor es que te haces pasar por mí y luego me confunden contigo.


   

    -Pues es para lo único que sirves, si no, para que quiero una gemela, una copia igualita –Dijo Carla quién frecuentemente se hacía pasar por Carmen y luego mandaba a “volar” a los muchachos alegando que ella no había sido la que salió con tal o cual estudiante.


   

    -Si…lo que tú digas “Carlita rompecorazones”


   

    -Ah… Hermanita que bien te lo tenías escondido –Dijo Carla adivinando en la mirada de Carmen los sentimientos que tenía hacia Leo. –Pero ¿Creías que podías ocultármelo a mí tu gemela? Sólo espero que a papá nadie le vaya con el chisme y se dé cuenta, porque aunque sea el capitán del equipo, aunque él solo gane los partidos, nada lo salvará de ser expulsado del colegio.


   

    -Por favor guarda mi secreto hermanita así como yo te he guardado los tuyos de papá… ¿Si?


   

    Carmen y Carla a pesar de ser gemelas idénticas eran totalmente diferentes en cuanto al carácter, Carmen era más parecida a su mamá, alegre y refinada, gustaba de la buena lectura y solía pasar horas metida entre las páginas de los libros, sólo se detenía para tomar un poco de agua o para compartir con su madre algunas ideas y luego regresaba de nuevo sus ojos al texto. Carla, mayor que Carmen por escasos segundos era más parecida a su papá, de carácter explosivo y juguetón era común verle discutiendo con su padre sobre algún tema en particular, no por que estuvieran enojados sino porque les gustaba defender sus propias ideas y puntos de vista. Era una costumbre entre ellos, sostener una partida de ajedrez de cuando en cuando, una ida al cine. Pero lo que más les gustaba hacer juntos era cocinar, les apasionaba, ni siquiera por comer, sino más bien por la satisfacción que les causaba hacer algo perfecto, algo que llenara por completo todos sus sentidos, el olor de la comida, los colores brillantes de los alimentos ingeniosamente acomodados, las texturas, los sabores etc. El ver en la mirada de los comensales la total aprobación era para ellos el pago de horas de ardua preparación en fechas especiales. Don Francisco Corodioni siempre le decía que la comida debía de ser primero, agradable a la vista, porque es el primer sentido que participa, después, al olfato y al final al paladar, porque aunque el sabor no fuera muy agradable, si los otros dos sentidos estaban satisfechos, al comensal le parecería que la comida habría estado deliciosa ya que fue grato para la vista y el olfato. Así que se esmeraban juntos hasta el más mínimo detalle por preparar algo no sólo delicioso sino bello también.  Era común verles tallando fresas para convertirlas en hermosos ramos de rosas, haciendo hojas de las cáscaras de pepino, canastas de piña, sandía, melón, etc.…Cualquier cosa que convirtiera finalmente una simple comida  en una efímera obra de arte.


   

    Carmen decía que su hermana era la favorita de su papá y bueno, a quien más se sufre más se quiere y sin duda este era el caso con Carla. Su padre la adoraba.


   

    -Mira que bien encesta, no ha fallado ni un solo tiro –Le dijo Carmen a Carla sin despegar la mirada sobre Leo quien se movía ágilmente sobre la cancha. Leo era un líder nato, había unificado el equipo y como capitán de éste sus compañeros lo apreciaban mucho a pesar del poco tiempo que tenía en el quipo y las diferencias económicas que existían entre sus familias. Carmen se ponía de pie cada vez que el equipo encestaba; pero le emocionaba más ver los brillantes movimientos de ese muchacho de piel bronceada y ojos azules, -Vamos Carlita; ¿qué te parece el chico a poco no es guapísimo? Al no tener respuesta de su hermana volteó a buscarla con la mirada y para su asombro no se encontraba a su lado, había desaparecido dejándola hablando sola, como si estuviera loca; A lo lejos y con gran sorpresa alcanzó a verla salir del gimnasio tomada de la mano de un muchacho y no de cualquier muchacho, era nada menos que de Marcos.


   

    Esa noche Carla no llegó a casa. Su padre caminaba como león enjaulado de un lado a otro, Carla ya había llegado un poco tarde en ocasiones anteriores más esta vez se había excedido como nunca, jamás había osado ignorar una de las reglas más importantes, “llegar temprano a casa”. No llegar a casa en toda la noche sin antes tener el permiso de su padre era considerado “pecado mortal”. Don Corodioni tomaba todas las precauciones necesarias para que sus hijas llegaran siempre a tiempo sanas y salvas a su hogar, después de todo sus hijas podrían ser las víctimas de algún secuestro. Pero a pesar de todas sus precauciones ya eran las cinco de la mañana y aún no estaba allí en casa, su “pequeña”. Don Francisco había puesto reglas muy estrictas en cuanto a las llegadas por la noche. A las 10:30 p.m. todo mundo debería estar en casa y a más tardar a las 11:00 p.m. deberían apagarse las luces de toda la casa. Cada día muy temprano por la mañana se reunían en la recámara de sus padres para orar en familia y después su arreglo personal, cosa que a las chicas les tomaba mucho tiempo; había que presentarse a la mesa para desayunar antes de las 7:00 a.m. excepto los sábados y domingos donde el horario y las actividades eran más flexibles. Más esa noche Carla aún no llegaba a casa. Julie y su esposo apenas podían contener el llanto por la preocupación que sentían, no hay dolor más penetrante en un padre o madre que no saber dónde está su hijo, temiendo que algo malo le haya sucedido; Don Corodioni jamás había sentido una impotencia tan grande como en aquellas horas, cuando su amada Carla no llegaba a casa. Ya había hablado con la policía y visitado todos los hospitales, la cruz roja y cualquier otra posibilidad sin encontrarla o saber nada de ella, había movido todas sus influencias para tratar de localizar a su hija. Por su parte Julie, su madre, permanecía en casa esperando en caso de que alguien llamara exigiendo un rescate. Carmen no había querido mencionar que había visto a su hermana salir con un muchacho del gimnasio y mucho menos que se trataba de Marcos cuya fama de mujeriego le precedía. Aunque deseaba revelar las andanzas de su hermana a sus padres para que no sufrieran tanto, sentía temor de que Carla en venganza la delatara a su vez, poniendo al descubierto el incipiente amorío que tenía con Leo; así que guardó el secreto muy a pesar de su intención. Estaba prohibido para ellas tener novio y eso sin duda aumentaría los problemas de su hermana mayor. Al ver a su padre y madre con tal aflicción estaba a punto de confesar la verdad cuando sorpresivamente Carla entró tratando inútilmente de hacer el menor ruido posible; su llegada causó un gran alivio a todos los que la esperaban ansiosos. Su forma de caminar y su expresión corporal al entrar a hurtadillas ponían en evidencia que había sido algo premeditado, no había sido raptada o lastimada de alguna forma, simplemente esa era una más de las travesuras de una adolecente rebelde.


   

    Julie y Don Francisco la observaron subir apresurada por la escalera mientras contenía el aliento, desconcertados al verla llegar; se miraban el uno al otro como si quisieran encontrar una explicación de los actos de su hija adolecente, al menos la tranquilidad volvía pues se miraba bien, sana y salva de regreso en casa. Don Francisco tenía la costumbre de esperar, inclusive unos días, para hablar de algún problema serio en el hogar. Durante ese lapso de tiempo reflexionaba y planeaba junto con su esposa la mejor estrategia para tratar un determinado problema, por lo que no la abordó en esa ocasión, estaba muy preocupado y a la vez enojado para poder pensar adecuadamente; además no deseaba cometer algún error con su amada  pero problemática hija. Tomó el teléfono e hizo un par de llamadas para informar a todos aquellos que participaron en la búsqueda de su hija, que la chica había llegado a casa y que al parecer se encontraba bien. Al colgar el teléfono se dejó caer  en el sillón de la sala, respiró profundamente y se puso a llorar como un niño. Era extraño ver a un adulto tan poderoso llorar. El llanto le permitió desahogarse de todo el estrés y temor que había pasado. Hay que ser padre para comprender la terrible zozobra  que se padece al no saber de un hijo y temer que algo funesto le hubiera sucedido. Julie y Francisco se abrazaron tiernamente sabiendo que todo en el hogar volvía a la normalidad. El amor que existía entre ellos se hizo más intenso, más sublime. Se miraron a los ojos y sin decir palabras expresaron cuánto se amaban.


   

    No hay nada en el mundo como cuando hay armonía y la paz en el hogar. El amor se hace poco a poco, gota a gota en el trascurso de los años, compartiendo las alegrías y las tristezas, estando allí el uno para el otro, llorando cuando es tiempo de llorar y  disfrutando cuando es tiempo de reír. –Mientras tanto, Carmen  observaba desde la distancia a sus padres que se abrazaban y se consolaban con ternura tras haber sobrellevado juntos esta dura experiencia, había sido testigo silencioso del amor que sus progenitores se profesaban el uno por el otro y de lo mucho que muy a su manera amaban a sus hijas. 


   

    Había pasado ya el fin de semana, más esa noche de domingo ni Francisco ni Julie pudieron esperar ni un minuto más para hablar con su hija; para Carla, esta espera generalmente de varios días, no dejaba de ser una tortura, pues no sabía cuándo llegaría la inevitable reprimenda. Don Francisco la llamó a la biblioteca, allí dentro se encontraba Julie sentada en una cómodo silla sin decir ninguna palabra, sólo observando y escuchando con atención tal como lo haría un jurado mientras el acusado es examinado por el incisivo juez y fiscal. Rápidamente Carla descubrió que era el momento de dar una explicación. Había practicado las mejores excusas para las posibles preguntas que le haría su padre, pero por la excitación de verse en la inevitable situación ya no podía recordar bien los diálogos, monólogos y excusas que había preparado con antelación, habiendo considerado que serían las respuestas que mejor le ayudaría a enfrentar el castigo de sus padres. El nerviosismo no lo podía disimular, tendría que improvisar. Decir la verdad nunca pasó por su mente.


   

    -¿Qué sucedió? ¿Por qué no llegaste a casa el viernes pasado? Tu madre y yo estuvimos muy preocupados por ti.


   

    -Ay…no te preocupes papá no pasó nada, -Dijo Carla tratando de restarle importancia a lo que había hecho –Me quedé con unas amigas si quieres llámalas y veras y bueno, para cuando me di cuenta ya era muy tarde para volver y como me quitaste el auto, pues ya no pude regresar, ni modo que me viniera caminando o en un camión público a esas horas de la noche, tu sabes que son peligrosos ¿verdad? Tú mismo me has dicho que debo cuidarme y no arriesgarme.


   

    -Ya veo –Observó con un tono sarcástico que dejaba entrever que todo lo que dijera sería usado en su contra –De modo que es mi culpa que tú no tengas auto ni licencia, pues déjame decirte señorita que debiste haber regresado aunque sea caminando, te aseguro que no eres la primer muchachita que viaja en camión público; por lo mínimo debiste haber llamado, al menos para enviarte al chofer o ir por ti para no tenernos preocupados –expresó Don Francisco.


   

    -Bueno…Te quise llamar para pedirte permiso pero no te encontré, tu teléfono sonaba ocupado.


   

    Quizás porque estaba llamando a la familia totalmente preocupado, también a los amigos, a la policía, hospitales y no se a quien más. Para saber si habías tenido algún accidente o si algo terrible te había acontecido así que no pude encontrarte ni saber nada de ti.


   

    -¡Papá! Pues ya vez no pasó nada, todo está bien; no tenías por qué preocuparte. –Argumentó Carla tratando de esquivar el asunto del teléfono –Entiendes que no te pude encontrar.


   

    -Y si no me encontraste ¿qué te hizo pensar que tenías permiso para llegar a esas horas de la mañana? No sabes toda la preocupación que nos has hecho pasar a tu madre y a mí que estuvimos buscándote toda la noche; además, he perdido dos reuniones importantes que tenía esta mañana –Le dijo, con una voz que empezaba a mostrar impaciencia.


   

    Normalmente Carla usaba su propio auto y tenía una licencia provisional más en vista de los dos últimos accidentes, su padre le había castigado por el momento quitándole las llaves del auto y la licencia de conducir temiendo por la seguridad de su hija.


   

    -¡Ay! papá a ti lo único que te molesta es haber perdido tus “citas”… -Le dijo Carla que astutamente procuraba desviar la conversación hacia donde ella misma fuera la víctima –Realmente no te importan mis problemas.


   

    -¿Mis citas? ¿Tus problemas?


   

    -Veo Carla, que no quieres aceptar la responsabilidad de tus acciones, escogiste desobedecer y ahora verás que no podrás evitar las consecuencias de tus acciones.


   

    -¡Mamá! -Gimió buscando el apoyo de Julie que hasta ese momento se había mantenido en silencio, sentada, escuchando con detenimiento cada una de las excusas que su hija daba a las interrogantes de Don Francisco su padre.


   

    Si bien Francisco no era el esposo perfecto, se distinguía por tratar de ser lo más justo posible con sus hijas, a veces más misericordioso que justo; mas Carla era merecedora de castigo, pues, había sobrepasado por mucho todos los límites de las reglas del hogar. Julie había estado toda aquella noche muy preocupada sin saber que había sido de su hija ¿Habría sido secuestrada? ¿Lastimada? Era común escuchar en la radio, los muchos casos de secuestro y extorsión que hasta ese momento se habían sentido tan lejos de su familia; tal vez la tenían amordazada y atada o quizás había sido violada en algún sucio rincón lleno de alimañas a su alrededor; Encendía la televisión para ver si había alguna noticia y después la apagaba inmediatamente no fuera que sin esperarlo pasaran la figura de su hija arrojada en algún basurero. Quizás de un  momento a otro llamarían a casa la policía para informarle que su amada hija había muerto en un accidente, o malévolos rufianes pidiendo recompensa, además le parecía angustiante ver llegar a su esposo con las manos vacías después de buscarla por horas.


   

    Afortunadamente eso ya había pasado; había llegado el momento de saldar cuentas con su adolecente hija.


   

    -¡Mamá! –Gimió nuevamente desesperada al ver a su madre allí sentada sin decir una sola palabra- ¿No dices nada? Tú más que nadie debes comprenderme.


   

    -¿Y qué quieres que diga hija? –Preguntó por fin Julie rompiendo el silencio que hasta ese momento había guardado.


   

    -Siempre te quedas callada porque le tienes miedo a papá; dejas que él haga lo que quiera…es muy injusto conmigo…


   

    ¿Injusto…? Hasta ahora sólo has dicho excusas ridículas que parecen más mentiras que verdad -Agregó Julie.


   

    Don Francisco, consultaba con su esposa los asuntos de la familia para estar de acuerdo, por esa razón los castigos solían esperar por varios días hasta que ellos se tomaban el tiempo prudente para tomar la decisión más sabia, lo que se convertía en un castigo adicional, ya que a veces la tensión y el suspenso de la corrección inminente era un castigo en sí mismo.


   

    -Carla, no podrás salir de casa excepto para ir a la escuela y de inmediato regresar, tampoco podrás usar tu tarjeta de crédito y tendrás que lavar todos los trastes y sartenes que se ensucien por un mes y pobre de ti si te sirves de María o de cualquier otra empleada de la casa para hacer tu trabajo. –Sentenció su padre.


   

    -¿Qué? –Dijo alargando la palabra… -¡Te odio…! ¡Me quieres como tu criada…! Te  odio, te odio, los odio a los dos… -Gritó, como si se le hubiera impuesto un castigo denigrante.


   

    Aunque le gustaba mucho cocinar, Carla no podía tolerar lavar los trastes, al parecer el jabón de trastes le causaba alergias en las manos; Después de hacer la comida, María el ama de llaves o alguna otra persona del servicio de la casa tenía que lavar la fila de trastes que ellos, Carla y su papá, habían ensuciado, lo que significaba bastante trabajo.


   

    Parecía que Carla había “perdido la cabeza”, se había puesto roja y sus ojos parecían arrojar puñales afilados en todas direcciones mientras seguía gritando histéricamente.


   

    -¿Carla qué te pasa, te estás volviendo loca o qué? –Preguntó Francisco mientras observaba el berrinche que hacia su hija.


   

    -¿Loca? –Le contestó –Pues si yo estoy loca es porque tú me has puesto loca –Gritó.


   

    -Pues lo siento mucho si sigues así tendré que mandarte al manicomio y ya no quiero hablar más contigo –Contestó su padre.


   

    -Ni yo contigo –Respondió Carla de mala manera mientras azotaba la puerta al salir de la biblioteca a toda prisa mientras casi se llevaba de encuentro a Carmen que escuchaba atenta detrás de la puerta, no fuera que aumentara el conflicto y saliera a colación el nombre de ella y Leo.


   

    -Eres una chismosa… Dijo mientras pasaba a su lado roja de ira.


   

    -¡Pero… hermanita! –Dijo Carmen tratando de darle alguna explicación, después de todo ella se había mantenido en silencio ocultando a sus padres que Carla había salido con Marcos y eso ya era bastante favor que le hacía a la ingrata hermana.


   

    -Déjenme en paz todos, déjenme en paz...-Gritó mientras subía las escaleras de la sala rumbo a su habitación. Instantes después se escuchó el golpe de la puerta al cerrarse con fuerza.


   

    La habitación era compartida por ambas a pesar de que en la casa había muchas más desocupadas, era de las más grandes y bonitas de la mansión Corodioni: tenía un balcón enorme desde donde se podían contemplar los jardines de la hermosa residencia; junto a su habitación había tres recámaras más destinadas únicamente a las visitas y al final del pasillo adornado con hermosos cuadros se encontraba una habitación la cual siempre permanecía cerrada, dentro de ella una multitud de juguetes. Había sido pintada de azul en espera del pequeño bebé varón que habría de perpetuar el apellido Corodioni, hijo que nunca llegó, cosa que causaba mucha tristeza a Don Corodioni. También estaba la suntuosa recámara principal con todas las comodidades posibles y además una habitación de “pánico” desde donde se podía controlar eléctricamente todo el sistema de seguridad; podía derribarse la casa y ese cuarto permanecería intacto y autosuficiente como para sostener a toda la familia por al menos seis meses, además una habitación que era una gran caja fuerte donde sólo la familia tenía acceso, allí se guardaban algunas pertenencias de valor, en especial una colección de espadas antiguas que habían pertenecido a sus antepasados entre ellas sobresalía una antigua espada de caza francesa, del siglo XVIII, con guarnición de oro sólido y puño de marfil donde se había incrustado algunas preciosas piedras como diamantes, esmeraldas y rubíes. Era una espada magnífica. Con una elegante vaina realizada en madera oscura,  reforzada y  adornada  con detalles en oro. No obstante para la familia, su valor no tenía que ver con el precio de las joyas incrustadas sino más bien, porque había sido una reliquia familiar que había pasado de mano en mano hasta Don Francisco Corodioni desde el siglo XVIII, en la Francia Antigua. Sin duda, era una pieza invaluable para él y su familia.


   

    Cuando Carmen entró a la recámara, Carla aún sollozaba boca abajo sobre la almohada. No podía entender por qué aún lloraba tan amargamente, después de todo lavar la losa por un mes no parecía ser un castigo aterrador, considerando lo que había sucedido era bastante clemente; Carmen pensaba que el castigo había podido ser mucho peor y en cuanto a la tarjeta de crédito que se usaba “para emergencias” no importaba mucho, pues, de todos modos ¿Qué podría necesitar la chica mimada de papá que no pudiera esperar por un mes?


   

    -Qué te pasa Carlita –Le preguntó en un tono consolador- no te preocupes, si quieres yo te puedo ayudar de vez en cuando a lavar los trastes, cuando no esté papá, por supuesto, al fin y al cabo no dijo que yo no te podría ayudar, si dejas de llorar con gusto lo haré y bueno, si necesitas algo yo te lo traigo. –Carla se levantó de la cama y la abrazó mientras sollozaba desconsoladamente ¿quién más que su mejor amiga y hermana gemela podía entenderla?


   

    -Gracias por no delatarme, sé que nos viste salir del gimnasio.


   

    -Ni lo menciones hermanita sabes que puedes contar conmigo.


   

    -Y tu conmigo… Ay hermanita ¿Qué voy hacer?


   

    -No te preocupes un mes pasa rápido y yo te voy a ayudar.


   

    -Lita no me puedes ayudar, -Le confesó con amargura –Tal vez seamos como dos gotas de agua, mas si Marcos te besa ¿sentiré yo lo tibio de sus labios? Y si él te acaricia, ¿sentiré yo arder mi corazón?


   

    -Te entiendo y tienes razón hermanita -¿Qué haría yo sin ver a Leo cada día? –Pensó Carmen –Más si él en verdad te quiere tendrá que esperar ¿No es así? –Explicó Carmen para consolarla un poco.


   

    Sorpresivamente Carmen entendió lo que pasaba; el desconsuelo de su hermana no se debía al hecho de que debía de lavar la losa o por la pérdida de sus “derechos” más elementales, como una tarjeta de crédito y permisos para salir por la tarde con sus amigos,  -Desde luego, se dijo –Cómo iba a encontrarse con Marcos si no podía salir de casa. Definitivamente las pocas horas libres de la mañana no eran suficientes para ella, ya había hecho planes para verle esa misma tarde y ahora qué pasaría, ¿Habría de dejarlo plantado? Esa sería una pronta excusa para que él la abandonara. Carla lo amaba intensamente, tanto como un adolecente puede amar, y aquella noche le había dejado saber que estaba dispuesta a todo inclusive a pasar por alto las “normas de su familia”


   

    -Marcos no es un mal chico, es que nadie lo entiende y de seguro papá no estará de acuerdo que yo salga con él.


   

    -¡Carla!, no te enojes conmigo, pero Marcos es un mujeriego empedernido y no sé qué más… -Le reprendió Carmen estando consiente de la fama de la cual Marcos hacía gala todo el tiempo.


   

    -¿Tú también te vas a poner en mi contra? –Le preguntó un tanto airada.


   

    -¡No, no, como crees…! Carla, pero sabes perfectamente que papá tiene toda la razón.


   

    Los padres de Marcos eran de una clase media alta y sin duda cualquier chica hubiera encontrado en Marcos a un joven por demás interesante, muy guapo y además inteligente, mas a sus casi 18 años, tenía ya una fama de mujeriego, tomador y de vez en cuando hacía uso de las drogas que se ofrecían en fiestas privadas con sus amigos. Era común, al menos una vez al mes, rentar entre él y sus amigos una cabaña en las montañas, alcohol, droga y algunas películas para adultos con todas las “equis” posibles en la clasificación, en ocasiones contrataban mujeres por todo un fin de semana y se perdían en la degeneración de las pasiones. Si bien Carla desconocía sus actividades “extracurriculares” no habían sido desapercibidas para su padre, quien lo había hecho investigar en secreto junto a otros jóvenes que pudieran pretender a sus hijas. Algunos de éstos habían sido “invitados” de una manera muy “elocuente” a dejar sus pretensiones, pero Marcos no era fácil de convencer una vez que deseaba algo lo conseguía a toda costa y por ahora la hija de Don Corodioni estaba en sus objetivos primordiales.


   

     


   

    
      

    

  


  
    Capítulo 6


    Estoy Enamorado


     


   

    La tarde aquella, Carla se había puesto de acuerdo con Marcos en secreto para verse durante el partido de Básquetbol con la idea de ir después a las cabañas a pasar un rato en una fiesta privada con sus amigos. Para sorpresa de Carla nadie llegó, así que; estuvieron solos tal como Marcos lo había planeado a detalle. Ya había  oscurecido y el camino de regreso era peligroso, además el auto “no encendía” y por supuesto no estaba al alcance ninguna señal de teléfono.


   

    No obstante que ya atardecía, podía vislumbrarse un paisaje sencillamente hermoso como aquellos paisajes que suelen aparecer en las tarjetas donde el sol se esconde por detrás de las montañas pintando el cielo de colores rojizos y azules. Una cálida fogata y su música favorita dieron el toque maestro al joven experto en el arte de la seducción; pero el mejor afrodisiaco de la noche fue sin duda la pasión adolecente que Carla sentía por Marcos. La noche trajo a Carla un remolino de emociones; sentía estar envuelta por un cordel de lino que si hubiera querido lo habría podido romper en el momento que ella estuviera dispuesta, y así se lo hizo saber a Marcos astutamente. Sin darse cuenta, el delgado hilo se convirtió poco a poco en fuertes cadenas que no le permitieron escapar de esa trampa mortal de besos, al principio inocentes que se tornaron apasionados, de suaves roces que se convirtieron en candentes caricias, de infantiles pensamientos que ahora se llenaron de culpabilidad. La noche había trascurrido y con ella el mar de hormonas habían ahogado todo rastro de sentido común.


   

    Mientras despertaba en los bazos de su amante recordó las palabras de su padre que le habían advertido muchas veces, que no debía permanecer en lugares solitarios con chicos ya que “Las hormonas una vez desatadas no respetan ni religión, cultura o educación moral”. En ese momento las palabras de su padre cobraron  un nuevo significado en su vida.


   

    -¡Mi papá nos va a matar cuando se entere! –Exclamó Carla quien repentinamente había descubierto el alcance de sus acciones.


   

    -¿Nos? –Preguntó sarcásticamente Marcos.


   

    -Bueno, no podrás negar que tú me hiciste tuya ¿O no?


   

    -Yo no te hice mía, tú te entregaste a mí de tu propia y libre voluntad, yo no te forcé a nada lo que es muy diferente…he…


   

    -Pues como sea, tú se lo explicas a papá cuando te lo pregunte a ver si él encuentra la diferencia.


   

    -¿Y yo por qué?  -Contestó Marcos un tanto preocupado.


   

    Carla se quedó observándolo con un aire de reproche en su mirada hasta que Marcos, sin poder más ocultar el remordimiento dijo: Bueno, está bien,  por lo pronto no le digas nada a nadie mientras pienso qué podemos hacer al respecto; por ahora te llevaré a tu casa, diles a todos que te quedaste con tus amigas y de seguro no se van a enterar y si lo hacen qué te pueden hacer ¿no eres su hija consentida? ¿Está bien…? Seguro que Yolanda y Carolina te pueden tapar cuando tus padres pregunten.


   

    -¡Está bien! Pero…  ¿te veo mañana? –Preguntó Carla asustada por la idea de ser olvidada de un día para otro, ya que Marcos había conseguido lo que tanto anhelaba, además era parte de su estilo, olvidarse de aquellas que ya habían caído entre sus “garras”.


   

    Al salir de la cabaña clareaba un hermoso día entre las montañas. Marcos estaba feliz pues no había considerado las consecuencias de sus actos y Carla tenía sentimientos encontrados pues “la maldad nunca fue felicidad” y cuando las cosas no se hace bien, llegan luego los remordimientos y las penas. Por un lado sentía temor a ser castigada duramente por sus padres y, por otra parte, sentía una gran pasión por aquel joven que la había hecho mujer. –Nadie tiene que saberlo todavía, quizás nunca –Esto quedará entre él y yo –Se dijo a sí misma.


   

    Carmen, quedo petrificada cuando escuchó los detalles por boca de Carla quien se “moría” por contárselo a alguien. Por un lado, el recuerdo de la noche anterior con las nuevas sensaciones que había experimentado todo endulzado con el suave néctar del amor juvenil y por otro lado, el temor a las consecuencias inesperadas que causaban un tumulto de pensamientos que la hacían perderse en una angustiante incertidumbre.


   

    -Y ¿Usó algún preservativo? –Preguntó Carmen un tanto preocupada.


   

    -Un ¿un pre…qué? –Contestó.


   

    -¡Sí! Un preservativo, un condón, no sé, algo.


   

    -Pues supongo que sí ¿Qué sé yo?...-Aquella respuesta sonó más como una pregunta que como una afirmación.


   

    -¿Supones? Debes estar segura ¿qué tal si sales embarazada?


   

    -¿Embarazada yo? No es posible…


   

    -¿Por qué no habría de ser posible, Carla? –Preguntó Carmen sorprendida de la ignorancia de su hermana.


   

    -Pues no creo tener tan mala suerte ya que es la primera vez, cuántas mujeres tardan años sin poder tener hijos y ¿Yo a la primera…? No, no puede ser…definitivamente no puede ser.


   

    -Pues esperemos que así sea hermanita –La consoló Carmen con un tono sarcástico, después de un profundo suspiro de resignación.


   

    -¿Embarazada? No lo creo –Repetía, salir embarazada era una posibilidad que nunca había considerado.


   

    -Sí, embarazada –Le insistió –Imagínate que salgas embarazada ¿Cómo se lo vas a ocultar a mamá? Y papá te va a matar cuando se entere… ¡Y pobre Marcos, no quisiera yo estar en sus zapatos cuando papá se entere!


   

    -¡Ay! Ya no me molestes con  ese cuento, no creo tener tan mala suerte –Le dijo mientras se recostaba en la cama boca abajo con el rostro metido en la almohada. Carmen salió de la habitación dejando a Carla sumida en una sería reflexión, parecía que una simple imagen como fantasma empezaba a rondar por su vida. ¿Embarazada?, ¿Yo embarazada? ¿Y si así fuera?,  ¿Qué pasaría? ¿Cómo sería mi vida teniendo que cuidar a mi bebé? ¿Tendría el apoyo de mis padres? ¿Cómo se lo diría a Marcos? -¿Querría Marcos casarse conmigo o ayudarme con mi bebé? –Giro su cuerpo en la cama quedando boca arriba. Suspiró de nuevo profundamente como resignándose a lo que llegara a su vida. Tocó su abdomen tratando de encontrar alguna señal ¿Estaría embarazada? No lograba ver ni sentir ningún cambio en su delgada anatomía por más que oprimía su vientre buscándolo.


   

    A la mañana siguiente, para su buena suerte, se suspendieron las clases finales debido al sistema de seguridad que se estaba instalando. Carla y Marcos aprovecharon el tiempo para buscarse mutuamente entre la multitud de estudiantes adolescentes que esperaban a sus padres, que hacían fila en autos de lujo para recoger a sus vástagos impacientes. Marcos la tomó de las manos y la llevó rápidamente a la banca azul que se encontraba a las orillas de los jardines para poder hablar y estar solos por un breve momento.


   

    -Qué pasó Marcos, ¿cómo te fue con tus padres? Preguntó Carla un tanto preocupada…de que a él también lo hubieran castigado.


   

    Esa mañana Marcos llegó a su casa, su padre había salido temprano a trabajar y su madre daba instrucciones al ama de llaves. Ese día por la tarde las mujeres del club tendrían una fiesta en su casa y la señora Taylor deseaba dar la mejor impresión de manera que no reparaba en gastos y se aseguraba que todo estuviera perfecto. Marcos pasó por un lado sin ser advertido por su madre, entró en su cuarto y se durmió plácidamente hasta la media tarde, como era su costumbre en mucho de los fines de semana después de sus tórridas fiestas, únicamente el sonido de las vísceras exigiendo alimentos pudo despertarlo. Era común en él, sólo los instintos primarios lo movían a hacer lo necesario para satisfacer los apetitos y necesidades del cuerpo.


   

    -No te preocupes, mis padres ni siquiera notaron que no pasé la noche en casa, a ellos no les importa lo que hago o dejo de hacer. Mamá con sus amigas del club; pareciera que son su única familia y papá con sus juntas y politiquería, no se dan cuenta de lo que pasa en su propia casa ¡Y quiere gobernar la ciudad! ¿Te imaginas? Parece que a ellos dos solamente les importa ellos mismos y los demás que se vayan al diablo. Marcos quedó en silencio un breve momento. La charla le había permitido desahogarse de todos aquellos sentimientos de soledad que por muchos años le habían minado lentamente el alma. Carla mirando sus ojos con cierta compasión lo escuchaba atentamente, hacia suyos los pesares de Marcos, aunque de cierta forma no le parecía tan mala la idea de que sus padres se olvidaran un tanto de ella también, sus padres parecían ser ejemplos de los extremos de la paternidad.


   

    -¿Y a ti cómo te fue? –Preguntó Marcos mientras quitaba el cabello que el aire movía sobre el juvenil rostro de Carla, vigilando de reojo a su alrededor no fuera a descubrirlos algún inoportuno, sobre todo algún maestro mojigato. Por momentos veía extasiado como el viento movía el sedoso cabello de Carla de un lado a otro. Ella por su parte respiró profundo, guardó un poco en silencio mientras recordaba lo ocurrido la noche anterior.


   

    -Ojalá mis padres fueran como los tuyos –Dijo Carla. –Ellos están sobre mí todo el tiempo, no me dejan en paz, me tienen amarrada y no me dejan vivir mi propia vida. Papá con sus ridículas reglas y mamá nunca le dice nada, como si le tuviera miedo; como ella vivió su vida como quiso ahora no le importa lo que a mí me pase o lo que yo sienta; parece que no me entienden para nada.


   

    Marcos aunque hacía un gran esfuerzo por ponerle atención no podía escuchar completamente lo que Carla le decía, era hipnotizante percibir el freso perfume que Carla transpiraba por cada poro de su piel, inhalaba su aroma como azares en primavera que llenan la pradera de deliciosas fragancias, perfumes que apresaban su mente desterrándola de toda realidad.


   

    Carla le contó lo que había acontecido sin perder detalle así que decidieron verse un par de veces por semana en algún lugar secreto en el colegio tras los salones, podían escaparse de la escuela en las últimas clases y sus padres ni lo notarían, pero debido a la seguridad que se había incrementado en el Liceo les fue imposible salir, así que no les quedaba más remedio que encontrarse a escondidas por los rincones del colegio. No era raro que Marcos fuera atrapado tras los salones con una chica, lo que era de sorprenderse era que en esta ocasión fuese precisamente la misma chica.  Marcos era todo un “Don Juan”, su admisión en el colegio fue una condición que fue impuesta por “debajo de la mesa” para recibir un permiso de construcción; así que, por supuesto, el colegio estaba comprometido a soportar todas sus correrías, aunque su participación en el equipo de futbol americano hacían un poco más tolerables sus defectos. Era todo un alivio para el director que el último semestre de Marcos estuviera por terminar ya que frecuentemente tenía que justificar sus acciones ante el Consejo de padres de familia del colegio, sobre todo de aquellos padres que tenían hijas con la desgracia de enamorarse del apuesto mujeriego, Consejo del cual Don Corodioni era presidente. Marcos agradaba a casi todos desde maestros, directivos y hasta el personal de mantenimiento, tenía un carisma singular y se había ganado mucha simpatía. Jugaba para el equipo de fútbol americano con gran éxito, como uno de los mejores Runming back que el Liceo hubiera tenido. Estaba en su último año escolar y generalmente jugaba todo el tiempo, era común verlo en compañía de sus amigos del equipo, como jauría de lobos hambrientos esperando que una pobre y desventurada presa cayera en sus “garras”. Aunque no era muy alto, tenía una gran velocidad y fuerza; era prácticamente difícil de atrapar en cada jugada deportiva.


   

    Había pasado ya cuatro semanas cuando Julie recibió una llamada de la escuela: -Residencia Corodioni –Respondió María, era común que ella contestara siendo la responsable de todo el personal de servicio en la casa -¿Quién habla?


   

    -¿Se encuentra el Señor o la señora Corodioni? –Preguntó el interlocutor.


   

    -¿Quién habla? –Le preguntó de nuevo María –El señor Corodioni no se encontraba en ese momento y de seguro la señora Julie querría saber con quién habría de hablar y aunque sabía que ella se encontraba en el jardín no quiso arriesgarse a dar el teléfono a su señora para hablar con un vendedor de seguros o peor un vendedor de líneas y servicios telefónicos.


   

    -Habla la asistente del Director Monsieur Jean De La Rosa del Liceo Anglo-Francés François Marie Arouet en donde estudia madeimoselle Carla Corodioni; el Director De la Rosa me ha pedido que contacte con los padres de la señorita Carla Corodioni ¿Se encuentran ellos en casa? –Preguntó de nuevo la asistente que en su tono de voz mostraba el orgullo de su posición en el Liceo.


   

    El Liceo Anglo Francés François Marie Arouet, se distinguía por ser un colegio mixto sumamente religioso con grandes expectativas morales. Sus estudiantes tenían por norma del colegio no meterse en problemas sociales que perjudicaran la imagen del mismo, inclusive los padres de los estudiantes no podían ser divorciados y mucho menos tener alguna inclinación sexual fuera de lo ortodoxo. La sociedad de padres se reunía regularmente para evaluar el desempeño de cada uno de los estudiantes y sus familias. Estas regulaciones limitaban el acceso a la inscripción. Todos aquellos requerimientos valían la pena ya que era un colegio con los estándares más elevados en educación. Otra limitante para ingresar era el alto costo de las colegiaturas; se decía que si tenían que preguntar el costo de las colegiaturas muy probablemente no podrían pagarlas. Era realmente un privilegio pertenecer a un institución tan prestigiosa y costosa como el Liceo Anglo-Francés François Marie Arouet.


   

    Pocos estudiantes tenían el privilegio de estudiar allí por medio de una beca: había que ser muy destacado en el área de los deportes o las artes, tener calificaciones sobresalientes pero sobre todo, tener una buena recomendación para poder permanecer después de haber sido aceptado. Por supuesto, una llamada del director en ese momento no era posible ignorarla.


   

    -El Señor Corodioni no se encuentra por el momento, más si desea dejar algún mensaje con gusto se lo haré llegar o bien, si prefiere hablar con la señora Corodioni veré si puede atenderle.


   

    -Me parece excelente; por favor comuníqueme con la señora Corodioni si le es posible.


   

    -Un momento por favor –Respondió María rápidamente y la puso en espera. Naturalmente Julie no demoró en tomar la llamada sobre todo al saber que se había mencionado el nombre de Carla y no de Carmen –Sin duda –Pensó Julie –Se veía venir un “ventarrón”,  ¿Qué había sucedido ahora con su hija Carla? Se preguntaba Julie mientras se apresuraba a tomar la llamada.     


   

    Permítame un momento Madame, la transfiero inmediatamente con el Director Monsieur De la Rosa –La asistente del director la puso en espera por un par de minutos; mientras el Director tomaba la llamada. Julie se encontraba en espera con el teléfono forzosamente pegado al oído escuchando la música “El Golpe” de Scott Joplin que la ponía con los nervios de punta hasta que el director por fin tomó la llamada.


   

    -Madame Corodioni ¿Cómo está usted? me da gusto saludarla de nuevo. ¿Todo bien en casa? ¿Su esposo Monsieur Corodioni se encuentra bien? –Preguntó amablemente.


   

    -Bien hasta ahora, aunque eso depende de lo que usted nos quiera decir, Monsieur ¿En qué puedo servirle Monsieur De la Rosa?


   

    -No se preocupe Madame no es nada que no podamos solucionar con una breve charla ¿Podrían pasar por la dirección un poco más temprano, antes del  momento de recoger a sus hijas? –Preguntó el Director.


   

    -Por supuesto Monsieur De la Rosa –Afirmó preocupada – Pero ¿Todo está bien? -Preguntó un tanto desconcertada por la solicitud. No era común que el director la llamaran para solicitar una cita sin previo aviso, pues lo acostumbrado era agendar una cita con al menos un par de días de anticipación.


   

    -No se preocupe madame, como le dije no es algo que no podamos resolver, ¿Podría venir su esposo con usted por favor? Sé que nos reuniremos en el consejo esta semana, pero, este es un tema delicado y personal que debemos tratar y resolver antes.


   

    -Bien Monsieur, le haré llegar su mensaje pero no puedo garantizarle que él pueda asistir debido a la premura de su llamada.


   

    -Muy bien estaré esperando gracias por tomar la llamada.


   

    Esa tarde Julie y Francisco se reunieron en la puerta del colegio para ingresar juntos a las oficinas del director. Francisco apenas pudo llegar a tiempo, tuvo que apresurar algunas reuniones en su oficina y cancelar otras más para poder atender ese asunto que parecía tan importante. Allí, en la sala de espera cubierta de reconocimientos y trofeos, se encontraba sentada Carmen leyendo una de tantas revistas que estaban a la mano; antiguos anuarios escolares así como revistas con mensajes del Director, del capellán del colegio y de algunos maestros y padres de familia distinguidos del liceo que relataban las historias de viajes al extranjero de los estudiantes que orgullosamente pertenecían a la institución. Al verlos entrar, Carmen se levantó nerviosa del cómodo sillón donde se encontraba.


   

    ¿Y tú hermana? –Preguntó su padre un tanto angustiado pues ignoraba lo que había acontecido. Jamás habían tenido una insignificante queja de ella; de hecho, las únicas llamadas que recibía por causa de Carmen era para felicitarle por logros académicos y deportivos. Carmen no podía ocultar su nerviosismo por lo que acababa de pasar, ella lo sabía todo, y sin embargo ¿Cómo podía decirles a sus padres sin meter en grandes apuros a su gemela y sin ponerse ella también en peligro de ser descubierta?


   

    -¿Yo…? -Dijo Carmen, pensando por breve momento que su padre la hubiere descubierto, más Don Francisco y Julie sólo se pasaron de largo para presentarse al director.


   

    -Don Corodioni, Madame Julie, que gusto en saludarlos, por favor pasen, ya los estábamos esperando –Interrumpió la asistente del director, una mujer de pelo blanco y corto, vestía un blazer azul marino con una blusa blanca abrochada hasta el último botón en el cuello, usaba unos lentes de aumento tan grandes que parecía que su rostro se empequeñecía; llena de arrugas, como si ella fuera parte del inventario de la escuela, quizás aún más vieja que la misma.


   

    Al entrar por la puerta de la oficina del director, cuál no sería su sorpresa al ver en la sala que se encontraban Carla, Marcos, los padres del joven y por supuesto Monsieur De la Rosa. Don Francisco hecho una rápida mirada de reproche a Julie pues ésta no le había informado nada de lo que acontecía con su hija ni del asunto a tratar en la reunión. –Vaya, qué sorpresa verte de nuevo aquí Carla, exclamó Don Francisco que no pudo evitar sacar de su garganta el comentario acre que parecía asfixiarle.


   

    -Siéntese por favor Madame y Monsieur Corodioni ¿Les puedo ofrecer un café o alguna bebida?


   

    -Francisco Corodioni no quería demorar más sin saber la razón de la entrevista, aunque viendo a los presentes todo era más que obvio, con un movimiento de su mano y sin decir palabra declinó la bebida.


   

    -Monsieur De la Rosa empezó a recordarles los estándares de moralidad que se exigían en el colegio y que dentro de las instalaciones del mismo no se permitía ningún tipo de relaciones románticas entre los muchachos y las señoritas. Mientras tanto Carla y Marcos apenas levantaban el rostro para intercambiar miradas. La institución había cambiado de ser un colegio único de varones a mixto, debido a que la inseguridad que azotaba la ciudad había ahuyentado a muchos de sus estudiantes: gran cantidad de sus clientes más prestigiosos habían emigrado a lugares menos violentos por lo que el colegio se vio en la necesidad de ampliar el abanico de opciones; afortunadamente el cambio benefició mucho a la escuela y pudo llenar sus aulas de nuevo, restituyendo la economía del colegio. Ahora el reto era controlar a jóvenes y señoritas, un problema que se convirtió en un obstáculo con el cual no estaban familiarizados ni los directivos ni la planta de maestros.


   

    El director se sentó frente a su escritorio en aquella oficina decorada al estilo del siglo XIX, las paredes y el piso se encontraban forrados de madera de caoba finamente trabajada, grandes ventanales cubiertos con largas y pesadas cortinas adornaban el lugar, un par de candeleros empotrados en la pared y dos hermosas y grandes pinturas adornaban las paredes, al centro de la oficina un pequeño escritorio de madera laboriosamente tallada y sobre este, una hermosa lámpara de cristales finamente cortados que ofrecía un toque adicional de elegancia a la oficina del principal del colegio.


   

    -Carla y Marcos –Continuó De la Rosa –Han roto el código de moralidad del Liceo pues se les ha encontrado repetidamente tras los salones besándose apasionadamente, haciendo gala del francés que tan bien han aprendido en esta institución educativa, -Dijo el director quitándole un poco de seriedad en el momento, mientras los jóvenes se sonrojaban. –Los padres de Marcos no se sorprendieron en lo absoluto, de hecho les pareció un tanto cómico el comentario del Director, no así a Don Francisco Corodioni que permanecía en silencio soportando un remolino de enojos en su pecho mientras se cuestionaba la conducta de su querida hija al enamorarse de Marcos, el “peor de todos” los que la pretendían. –Perdón fue sólo un chiste para quitar la tensión en todos aquí –De la Rosa continuó por algunos minutos pidiendo a los padres su colaboración en este delicado asunto. Para todos eran bastante conocidos las andanzas y desmanes del unigénito del Sr. Taylor. En circunstancias comunes Marcos ya había sido expulsado  del  Liceo mucho tiempo atrás, de no ser porque el padre de Marcos tenía mucha influencia en la alcaldía de la ciudad lo que para el colegio era muy importante sostener esa relación política. Por su parte Carla al menos habría sido suspendida con una grave amonestación tras la seria amenaza de que no se repitieran de nuevo tales encuentros, pero Don Corodioni quien era nada menos que el presidente de la Sociedad de Padres de Familia del colegio y uno de los patrocinadores más importantes de la institución ejercía mucha influencia y prestigio sobre la institución por lo que el director tenía razones sobradas para restarle importancia a las andanzas de ambos primogénitos.


   

    Como era su costumbre Don Francisco no dijo mucho, prefería arreglar este penoso asunto de formas más convincentes para él.


   

    Al fin, todo quedó en una amonestación para ambas parejas con sus respectivos hijos. Salieron en silencio de la oficina del principal. Carmen sólo se limitó a seguirlos sin decir palabra hasta llegar a casa. Pasaron horas y ni Julie ni Francisco dijeron algo al respecto, no sabían qué hacer, otra vez se encontraban en un callejón al parecer sin salida con Carla, la niña que no paraba de dar dolores de cabeza a sus padres.


   

    De alguna manera Don Francisco pensaba que estaba recibiendo el pago de su juventud. María decía siempre “podrás elegir tus acciones pero no las consecuencias de ellas”. Ahora la vida; aparentemente, le regresaba todas las tristezas que había causado. En su juventud había sido muy parecido a Marcos y hubo muchas “Carlas” en su vida antes de conocer a Julie su esposa, así que sentía un penoso remordimiento por sus acciones y un temor abrumador le pesaba enormemente. Imaginaba que su adorada hija fuera a sufrir lo que tantas otras habían sufrido por su causa, sabía que tenía que hacer algo drástico o nada lograría cambiar. Después de meditarlo por un momento subió a su habitación y la vio con los ojos enrojecidos por el llanto, con la mirada fija en la ventana del balcón.


   

    -Carla, ven y siéntate aquí, por favor –Le pidió amablemente con una profunda preocupación que se podía percibir en su voz, ¿Qué había pasado con su hija? Se preguntaba al acercare a ella. Hacía poco que bromeaban mientras jugaban un partido de ajedrez o preparaban un delicioso filete miñón. Estaba más que claro, Don Francisco sabía la respuesta; las hormonas habían empezado a correr hacía tiempo por todo el cuerpo de su hija y las consecuencias de la peligrosa adolescencia empezaban a aparecer en todo su esplendor.


   

    -Carla estoy muy preocupado por tu conducta de algunas semanas acá, en especial desde aquella noche que no llegaste a casa; no sé qué hacer contigo, no puedo reconocerte. Ya no eres la misma de antes ¿Podrías sincerarte conmigo y decirme que te sucede? ¿Qué pasa por esa cabecita tuya tan hermosa?


   

    Es que tú no me entiendes papá, ya no soy la misma de antes, yo ya no soy una niña –Le reclamó mientras miraba a través de la ventana de su cuarto –Déjame libre, tus reglas me sofocan, me vuelven loca –Dijo desesperada mientras Don Francisco hacía un gran esfuerzo por contener una mezcla de amor, desesperación, vergüenza y coraje.


   

    Las reglas no son para sofocarte hija, tienen como propósito evitar que sufras innecesariamente; de hecho son para que seas feliz, libre; así que, ayúdame entonces a entenderte –Le suplicó –Las normas no pueden ser flexibles ni siquiera un poco, porque no quiero verte sufrir ni un poco; mientras guardes las normas tendrás una vida mejor y ese muchacho te arrastrará por un camino miserable si no te apartas de él.


   

    -Es que yo lo amo papá, lo amo mucho y tú ni nadie me apartará de él.


   

    -No lo amas hija, ni él te ama a ti, lo que ustedes sienten es sólo atracción, pasión; son las hormonas enloquecidas que corren por tus venas y si no te cuidas esta relación terminará en más llanto, y si fuera lo contrario, si él en verdad te amara tan sólo un poco te hubiera respetado y cuidado, hubieran hecho las cosas de la manera correcta.


   

    -No porque tú lo digas significa que es la forma “correcta” quizás sea correcta para ti, para tu época milenaria, pero para nosotros los jóvenes no es así; y ¿cómo te atreves a decir que no lo amo?  ¿Tú qué sabes de lo que siento? ¿Cómo puedes saberlo?


   

    -Lo correcto y lo bueno siempre es correcto y bueno, nunca pasa de moda, ni deja de serlo hija y Marcos –Observó –No es un buen muchacho y va a traer muchas tristezas a tu vida, tu no lo sabes ni quieres verlo, pero él es un mujeriego, adicto a las drogas y al alcohol, ¿Eso es lo que quieres en tu vida? ¿Así deseas que sean tus hijos, mis nietos? ¿Es el padre con el que tus hijos van a crecer? ¿El que los va a educar?


   

    Tú no lo conoces ¡Mientes! Él es un muchacho bueno, además ¿Cómo sabes todas estas cosas si apenas lo conoces? ¡Son puras mentiras! ¡Tú no sabes nada! –Carla, como princesa presa en una torre del castillo, continuaba sin dirigirle la mirada a su padre, sus bellos ojos que sollozaban parecían buscar desde la ventana del magnífico balcón,  más allá de los jardines, entre la gente que se veía a la distancia alguien que quizás la salvara de ese sufrimiento, un caballero de brillante armadura que la rescatara del “Dragón” que la mantenía atrapada, como un bello canario encarcelado en jaula de oro esperando el mejor momento para volar a mejores cielos. Francisco no podía decirle que había investigado a Marcos como a tantos otros; que tenían en sus manos la evidencia de su podredumbre espiritual, fotos donde se revolcaba él y sus amigos en la inmundicia; que conocía a detalle cada una de sus fechorías, que de todos sus posibles pretendientes él, precisamente él, era el peor de todos.


   

    ¿Cómo podía explicárselo sin que su hija pensara que su padre era un patético paranoico cuando se trataba de proteger a sus amadas hijas?


   

    Hija no pienses que soy tu enemigo, soy tu padre y nadie te amará más que yo en este mundo, sólo que he vivido lo suficiente y conozco a la gente cuando la veo, por favor aléjate de él, no te hará ningún bien en tu vida, tu mereces algo mucho mejor, una vida dulce y apacible con un esposo digno de ti, libre de toda clase de vicios. Si sigues mis consejos vivirás feliz el resto de tus días, de lo contrario tu vida se marchitará rápidamente como las rosas en el verano, Carla escúchame, sólo quiero que seas muy feliz ya te volverás a enamorar de alguien que si valga la pena.


   

    Carla por fin volteó a verlo con sus ojos encendidos por la rabia –Pues a mí no me importa lo que tú quieras –Dijo enojada -yo al que quiero es a Marcos y aunque me encierres en esta prisión veré la forma de escaparme tarde o temprano con él, porque lo amo y tú no puedes comprenderlo. No me importa que él sea lo que sea, yo lo voy a cambiar porque el amor y sólo el amor, siempre es la respuesta para superar todas las dificultades y las críticas de gente prejuiciosa como tú; yo lo amo a él y sólo a él –Se dio la vuelta y se acostó de nuevo boca abajo sobre la almohada dejando escapar un llanto amargo que hizo temblar de impotencia y amor a su padre. –Por qué no simplemente te vas y me dejas sola -Don Francisco se sentó al lado de la cama para tocar el hombro de su hija que sollozaba para quizás consolarla pero ésta con un movimiento brusco le hizo saber que no estaba dispuesta a llegar a una reconciliación con su padre, por el momento.


   

    Francisco se levantó de la cama, sabiendo que había perdido la batalla ante la pasión. Mientras salía de la recámara, Julie se acercó para ver qué había sucedido.


   

    -Creo que si no hacemos algo más efectivo la perderemos Julie –Alcanzó a murmurar el afligido padre con un semblante sombrío, -Es mejor hablar con ese muchacho y arreglarlo de otra forma –Francisco, se sentía impotente, no podía razonar con su hija, mucho menos quería hablar con esa sanguijuela de Marcos. Sentía que la sangre le hervía y que la adrenalina le subía por el pecho a la cabeza. Tenía que haber una manera de apartarlo de su hija amada, Carla estaba ciega, caminando por el filo de un precipicio emocional y él no iba a permitir que algo terrible le sucediera.


   

    Francisco no siempre había sido un hombre ecuánime, un hombre de familia. Años antes de conocer a Julie era totalmente diferente, no se detenía ante nada ni nadie, era  un negociador sin escrúpulos.  Si el dinero no lograba el propósito buscado, siempre había otra forma de hacer su voluntad sin ningún miramiento. Hacer entrar en “Razón” a cualquiera que fuera, nunca fue un problema para él. Pero Julie había cambiado su vida, su mundo, mas dentro de su ser, todavía existía, allí escondido en lo profundo, encadenado por amor  “el otro yo”, “otro yo” que era capaz de lograr de malas maneras cualquier cosa que se propusiera –“De una forma u otra” –solía murmurar –Al fin y al cabo era un hombre muy poderoso.


   

    -Francisco, por favor, sé tolerante,  son sólo niños enamorados –Observó Julie mientras contemplaba aquellos ojos que se crispaban por la desesperación e impotencia como hacía tiempo que no los había visto.


   

    No Julie, -Le dijo firmemente –Las cosas no son como tú piensas ¡Carla es una niña preciosa!, ella es dulce e inocente, pero el no, es un vago por completo. Acompáñame –Ordenó. Julie lo siguió hasta la biblioteca donde él abrió un pequeño cajón de su escritorio, tomó uno de tantos archivos que tenía y los desparramó sobre el escritorio para que Julie pudiera verlos. Decenas de fotografías salieron del archivo, Julie observó cada una de las fotos que su esposo tenía en su poder hasta que el asco la venció, miraba espantada a Marcos y sus amigos entregados a sus más bajos instintos mostrando su deplorable condición humana. –Podrán estar enamorados ¿Y qué?, podrá no tener interés en el dinero de la familia, ¿Y qué?, esos vicios nunca se pueden quitar del todo Julie, las personas son como son, la bondad y la maldad están en su esencia natural, por eso debes quererlos tal cual son, y yo no puedo tolerar lo que él es, ni puedo tolerar que mis nietos, mi sangre, lo sean. –Julie se quedó sin palabras después de ver las denigrantes fotografías. Había pensado en reprocharle el hecho de espiar a sus hijas y sus pretendientes más por ahora esa información era totalmente útil y decisiva. Se acercó a su esposo y lo abrazó cariñosamente –Francisco, el amor cambia a las personas, a ti te cambió ¿O no es así? –Quizás no –Contestó. Francisco se dio la vuelta y salió de la biblioteca, por primera vez no estaba dispuesto, no deseaba escuchar el consejo de su amada Julie, para él no había más alternativa que una solución. Sabía lo que tenía que hacer muy a su pesar.  


   

    
      

    

  


  
     


    Capítulo 7


    La Cabaña


     


   

    Con una llamada le bastó. Cerca de la media noche, dos hombres traían a Marcos vendado y atado de pies y manos, uno vestía una larga túnica negra que le permitía esconder la Veretta nueve milímetros semiautomática que tenía ceñida en el costado del cuerpo; el otro, se había quitado la gabardina y la chaqueta dejando al descubierto el revólver Rossi treinta y ocho especial que aún permanecía en la sobaquera; las mangas de la camisa estaban remangadas, se podían ver las marcas de los callos ensangrentados en los nudillos de sus manos y los tatuajes en sus antebrazos.


   

    Francisco ya los esperaba en la misma cabaña que había servido a Marcos como nido de pasiones para sus muchos amoríos y desenfrenados deseos. Así como nadie podía escuchar el escándalo de sus aquelarres juveniles, tampoco nadie podía escuchar los gritos de auxilio y socorro por los golpes que ya le habían propinado. Como un verdadero costal de basura lo echaron a los pies de Don Corodioni, sólo se escuchó el gemido del joven al caer en el polvoriento suelo de la cabaña que no había sido aseada en semanas, quizás desde la última vez que él mismo estuvo allí. Aquí lo tiene jefe –Dijo el mal encarado sujeto, mientras se acomodaba el anillo de bodas y el fino reloj que se había quitado. –Allí se lo dejo blandito jefe, como usted lo pidió, espero que como antes esté muy complacido con nuestro trabajo –Dijo el hombre con áspera voz. Su compinche sin decir palabras vigilaba por la ventana de la cabaña, cuidando que nadie los interrumpiera inesperadamente.


   

    Marcos era un muchacho fuerte, de una condición física bien lograda, aun así, nadie podría soportar una buena tanda de golpes como la que recibió Marcos. Sangraba por la nariz y ya tenía un ojo cerrado por la hinchazón producto de los fuertes golpes que había recibido momentos atrás, quizás una o dos costillas fracturadas. Don Francisco era un hombre que protegería a su familia a toda costa y no dudaría en usar la violencia suficiente para intimidar o destruir a quien se pusiera en su camino para protegerlas. Se quedó sentado allí en silencio por algunos minutos, mirándolo con desprecio, con rabia. Dentro de su pecho se libraba la batalla entre el bien y el mal, batalla que definiría el estado final del joven; mientras tanto, el muchacho en el suelo gemía de dolor, sin saber ni por asomo  la causa de su desdicha. Por momento Marcos pensaba que había sido secuestrado por dinero; imaginaba con horror que le mutilarían alguna parte de su cuerpo para enviarla a sus padres como amenaza inminente de lo que le pasaría si no pagaban el rescate, después de todo, su padre era un político adinerado, influyente y conocido por todos.


   

    -Por favor ya no me hagan más daño, mi padre les pagará lo que quieran –Nadie contestó, nadie le dio algún signo de esperanza de terminar con ese suplicio, Se preguntaba ¿cómo podía encontrarse allí bajo esas horribles circunstancias? Comenzó a valorar su hogar. Era feliz, al menos lo suficiente, a pesar de los problemas en casa y en la escuela; además se había enamorado por primera vez, -No puede estarme pasando esto justo ahora que he encontrado el verdadero amor -Pensó con desesperación. El siempre salía bien librado de todos sus problemas pero ahora no estaba seguro de que en esta ocasión así sería.


   

    En aquellos difíciles momentos sólo podía recordar lo que había acontecido apenas horas antes de ser bruscamente metido por horas a una sucia y caliente cajuela de auto y haber sido golpeado sin piedad hasta el cansancio.


   

    Por la mañana de ese día nefasto para Marcos, el guardia de seguridad que hacia su rondín en el colegio, los había encontrado besándose apasionadamente en horas de clase, de buena gana los hubiera dejado ir como en otras ocasiones; pero las normas del colegio se habían hecho más estrictas y no tuvo más remedio que llevarlos a la dirección so pena de perder el empleo por haberlos solapado. Cuando el director Jean De la Rosa los vio nuevamente en la sala de espera no pudo más que respirar profundo, encoger los hombros mientras levantaba las manos y mover la cabeza en un gesto de contrariedad.


   

    -¿Y ahora por qué Monsieur Taylor? –Marcos únicamente esbozó una leve sonrisa mientras encogía los hombros tal como lo había visto hacer el director.


   

    -Déjeme adivinar Monsieur Taylor, lo encontraron en algún lugar en alguna situación incómodo ¿No es así Monsieur Taylor? Marcos solamente sonrió.


   

    -Y ¿Qué tenemos aquí? ¡Ah! Como era de esperarse usted es madeimoselle Corodioni, ¿Carla no es así? –Para el director no era difícil diferenciarla de Carmen, no se trataba de algo físico pues eran exactamente iguales; a veces inclusive por la forma en que vestían, en la manera de maquillarse y la clase de accesorios entre ambas. Era un reto diferenciarlas para todos los que las veían con asombro; más a pesar de todos sus intentos, para Monsieur De la Rosa no era difícil distinguirlas; podía saberlo hasta con los ojos cerrados ya que detectaba minúsculas diferencias ya sea en la manera de expresarse de las dos o por la fragancia que usaban con frecuencia. Por si fuera poco había otras circunstancias: si la razón de su visita a la oficina era por algún premio o reconocimiento por logros y excelencia en el estudio, entonces se trataba sin duda de Carmen, de lo contrario si la razón de la “visita” a la oficina era por quejas, castigos y desobediencia,  se trataba de Carla, su  hermana gemela, la autora de tales desmanes. No era que fuera mala o tonta, más bien, era temeraria, le gustaban los retos y hacer su voluntad. Le encantaba demostrar que siempre tenía la razón, lo que la llevaba en ocasiones a serias discusiones con su padre y maestros, quienes no estaban interesados en ayudarla en sus calificaciones.


   

    -Díganme jovencitos ¿Qué voy a hacer con ustedes dos? Esta es la tercera vez que los traen a mi oficina, supongo, por el mismo motivo ¿Verdad? -Pues tener un poco de paciencia sería una muy buena idea ¿No cree usted Monsieur Director? Al fin y al cabo el semestre está por terminar –Contestó Marcos con una sonrisa picaresca y un tanto burlona, sabiendo que nada podía hacer para evitar ese primaveral romance en los pasillos y jardines de la escuela.


   

    -¿Usted está de acuerdo madeimoselle Corodioni? Carla permaneció en silencio ¿Qué podía decir? Si bien conocía los riesgos, esos eran los únicos momentos que tenía para verlo y de hecho era parte del encanto y la emoción, el hacerlo a escondidas, ya que inmediatamente saliendo de la escuela el chofer pasaría por ella y le estaba prohibido salir de casa mientras durara su castigo. Aunque ya faltaban pocos días para quedar “libres”, simplemente no lo podía evitar, Carla sólo pensaba en él, no podía concentrarse en sus estudios. Por las tardes anhelaba la llegada de la noche para  soñar con sus caricias y sus ardientes besos; por las mañanas añoraba la llegada del momento de verlo nuevamente mientras el suave toque de sus dedos se entrelazaban disimuladamente entre sus cabellos, aunque sea por un momento en aquella banca azul del jardín de la escuela; Allí en esa banca, fue donde le confesó que quizás estuviera ella embarazada, que si bien no estaba segura, algo en su vientre le gritaba a voces cada vez más ensordecedora. Marcos por su parte no se sentía del todo bien, había tenido que faltar a las prácticas de fútbol ya que había empezado a sentir una serie de náuseas y ganas de vomitar las cuales no podía contener, como si los malestares lo sentenciaran culpable de una paternidad prematura. Ya había ido al doctor por esas mismas molestias, pero solamente le habían recetado algunos medicamentos, pues aparentemente no tenía nada serio.


   

    -Madeimoselle Corodioni regrese a este mundo –Dijo el director volviéndola a la realidad ¿Le pregunté si está usted de acuerdo con Monsieur Taylor? -Pues me suena bien la idea ¿No? –Respondió Carla esperando que el Director Jean De la Rosa tuviera algo de compasión nuevamente por los enamorados, mientras que Marcos y ella apenas contenían las risitas.


   

    En ese momento llegó Carmen, ya era conocido de todo el colegio que los jóvenes habían sido sorprendidos y llevados a la dirección otra vez, así que Carmen acudió rápidamente, quizás podría interceder por su hermana haciendo gala de sus buenas “influencias” con el Director.


   

    -Hola Monsieur De la Rosa ¿Está todo bien? Interrumpió Carmen desde la puerta, como si no supiera lo que había sucedido; siempre trataba de encubrir o al menos ayudar a su hermana de alguna forma, inclusive alguna vez trató de hacerse pasar por ella, para que su hermana no fuera castigada echándose la culpa. Era más viable que la perdonaran a ella que nunca se portaba mal, que a su hermana que tenía ya un largo historial; pero De la Rosa era difícil de engañar.


   

    -Madeimoselle Corodioni, su hermana no necesita una súper heroína en este momento, hágame el favor de aguardar en la sala de espera –Le dijo De la Rosa. Carmen permaneció en silencio un momento tratando de encontrar alguna palabra o argumento que salvara a su hermana.


   

    -¿Algo más madeimoselle Corodioni?


   

    -Monsieur…


   

    -¡En la sala de espera por favor madeimoselle Corodioni! Indicó el director con un tono un tanto impaciente -¿No ve que estoy muy ocupado? –Carmen salió de la oficina un tanto molesta por no haber podido ayudar a su gemela; Cerró la puerta tras de sí de manera que nadie de los que transitaban por allí pudieran escuchar lo que el director tenía que decirles a aquellos tórtolos enamorados. Se sentó en la sala esperando que saliera su hermana para preguntarle lo qué había sucedido allí dentro.


   

    Monsieur De la Rosa tomó el teléfono y llamó a su asistente. –Por favor ¿Puede comunicarme con las respectivas familias de los jóvenes Corodioni y Taylor; por favor?


   

    -Por supuesto Monsieur De la Rosa –Dijo la asistente del Director.


   

    Marcos comprendió por primera vez el daño que había causado de alguna manera a Carla. Sus ojos anunciaban las lágrimas que estaban por aparecer y eso, en verdad, le partía el alma. Sentía que esta vez, alguien a quien él en realidad amaba saldría lastimado, así que trató de encontrar alguna otra solución.


   

    Monsieur De la Rosa –Le dijo con un tono suplicante -¿Cree que podamos encontrar alguna forma de solucionar este problema sin que sus padres se enteren? Después de todo es mi culpa y no de ella –Le dijo, mientras miraba los agradecidos ojos de Carla que contemplaban a su salvador.


   

    -Un momento señorita Adelaida, hay algo interesante por aquí –Le pidió a su asistente mientras ambos fijaban la vista en el joven. -¿Qué pasa Monsieur Taylor se le acabó la gracia? ¿Acaso ha dejado de ser fascinante para usted hacer sufrir a la gente que le rodea? ¿Por fin se interesa por el bienestar de los demás? Dígame, ¿Qué sugiere Monsieur Taylor, me intriga?


   

    -No lo sé –Dijo mientras buscaba en su mente alguna solución que pudiera salvar a la chica sin ofender al Director –Pero cualquier cosa que esté en su mente por favor yo la aceptaré con gusto, todo esto es mi responsabilidad y yo pagaré el castigo de ella y el mío.


   

    -¿Pretende sobornarme Monsieur Taylor? –Preguntó con un tono sarcástico.


   

    -¡No! Como cree usted Monsieur –Se apresuró rápidamente a decir –Pero haré lo que usted me pida para compensar este favor personal.


   

    -Por supuesto que hará lo que yo le indique, no espero nada menos ni nada más de usted…¿Ganará el partido de fútbol este fin de semana?


   

    -¡Si Monsieur, Gracias! –Exclamó alegremente.


   

    -Muy bien –Respondió el Director –Sin embargo me temo que esto no será suficiente, aunque no los expulsaré de la escuela, ¡Pero debe prometerme ganar ese partido! –El director guardó silencio y después de haberlo pensado un momento dijo –Muchos de los padres de familia se han quejado de usted Monsieur Taylor, ¿Cómo se lo explico de forma que entre en su cabecita hueca, vaya, de manera que usted me entienda? Usted Monsieur Taylor es “la oveja negra” de esta institución y no le hemos expulsado por el aprecio que tenemos a su familia y eso es igual para usted madeimoselle Corodioni. Me temo que de todos modos tendré que hablar con sus padres y poner fin a este incipiente romance escolar, ¿Por qué no se ven solamente fuera de la escuela y me evitan todos estos problemas? Muchachos, hay tantas formas de comunicarse y el noviazgo no es malo, es algo bonito y agradable, valla, natural. Ahora bien, la política de la escuela no lo permite dentro de sus límites y ustedes deben entender que sólo cumplo con mi deber.


   

    -Lo entendemos Monsieur De la Rosa –Pero los padres de Carla no le permiten salir conmigo y no nos dejan más remedio que andar escondidos por allí como Romeo y Julieta. ¿Entiende usted nuestro problema?


   

    -Vaya, al menos la clase de literatura le ha servido un poco Monsieur Taylor.


   

    -Sí, muy buen libro –Dijo Marcos, mientras recordaba que lejos de haber leído el libro, había visto la película acompañada de una bella chica.


   

    -Dígame Monsieur Taylor ¿No cree usted que los padres de la señorita Corodioni tienen suficientes motivos y razones, dado su comportamiento poco ejemplar del cual sé con toda exactitud? Marcos se quedó en silencio reflexionando sobre su conducta tratando de adivinar si en verdad el director conocía de todas sus correrías, sabía además que en realidad no era digno del amor de esa dulce jovencita que se encontraba allí a su lado, quien desconocía los detalles de su tórrida vida. Con la mirada, Monsieur De la Rosa le hizo saber que estaba al tanto de su vida desenfrenada. –Así es Monsieur Taylor lo sé todo. Más lo que yo sé, ocurría fuera de esta noble institución hasta ahora, por lo que me obliga a intervenir muy a mi pesar.


   

    Poco a poco fueron llegando los padres, primero los Taylor y al fin los Corodioni. En breve, el Director explicó las circunstancias en que sus hijos eran encontrados frecuentemente. Ese tipo de comportamiento estaba prohibido, era vergonzoso y reprobado en el colegio, sobre todo por las estrictas normas de conducta que tenían que ver con las actividades entre los jóvenes de ambos sexos.


   

    Marcos y su padre no hablaban frecuentemente y cuando lo hacían el tema de sus charlas giraba en torno al dinero que Marcos necesitaba para tal o cual cosa; a su padre le parecían que todas aquellas reglas de castidad del colegio eran una exageración de aquellos inflexibles puritanos del colegio y así se lo hacía sentir a su hijo. Era normal que el señor Taylor hiciera gala de su posición política para decirle a su hijo que no se preocupara por estas ridículas llamadas de atención, que él tenía a todos en el “bolsillo” y nadie se atrevería a castigarlo de alguna forma; además para su padre, ese asunto de los “hijos mujeriegos” no era más que un triunfo que se había que aplaudir; al fin Marcos era un “hombre” y eran precisamente los padres de las señoritas los que tenían que cuidar que sus hijas fueran castas, fieles y abnegadas no así su hijo varón.


   

    Al salir de la oficina del director del colegio no hubo más palabras; Marcos se dirigió al campo de fútbol a reunirse con sus amigos ya que lo esperaban como todo un héroe; su madre la señora Taylor, le dio un beso en la frente y su padre con un ademán de satisfacción le dijo adiós.


   

    Al llegar al campo de fútbol, ya sus amigos lo esperaban con alegría, felicitándolo como si sus actos hubieran sido una gran hazaña; no obstante y a pesar de los ánimos de sus compañeros, esta vez algo había cambiado en su corazón y no sabía con exactitud qué era;  ver a Carla llorando avergonzada ante su padre le hizo sentir una gran pena; no podía apartar de su mente el rostro entristecido de su chica.


   

    -Vamos alégrate camarada no pasa nada –Le animó su amigo Robert compañero de andanzas y desmanes –Tu sabes que somos intocables –Presumió.


   

    -Lo sé, pero esta vez sí me llegó  –Dijo Marcos con pesar.


   

    -¡No me digas que ya te atraparon, oh no, no puede ser! A Marquitos le pusieron la soga en el cuello ¡Marcos está enamorado! –Gritaba a su amigo en tono de burla y a la vez de sorpresa.


   

    -¡Es cierto!… ¡Gracias amigo! –Dijo Marcos que hasta el momento no se había percatado de los sentimientos que surgían en su corazón por Carla –Tienes toda la razón –Le dio un beso en la frente y se echó a correr ¡Estoy enamorado!


   

    -¿Qué le pasa a este imbécil…? -Le gritó mientras se limpiaba la saliva de la frente ¡te has vuelto loco!


   

    Sus recuerdos se desvanecieron intempestivamente al sentir la presencia de alguien que se acercaba hacia él y le susurraba al oído mientras se encontraba en el sucio piso de aquella cabaña en las montañas.


   

    -Quiero que me jures por tu vida que jamás volverás a ver a Carla Corodioni ¿Lo harás? –Preguntó la voz que parecía venir del infierno mientras permanecía atado de pies y manos con la venda en los ojos amoratados e hinchados por los golpes.


   

    -No puedo señor, yo en verdad la amo –Dijo Marcos quien soportaba valientemente el dolor de los golpes que había recibido. En ese instante comprendió por qué lo habían secuestrado y quien le estaba hablando.


   

    -Júrame por tu vida o te mataré aquí mismo, basura –Dijo mientras abofeteaba su rostro.


   

    -No puedo señor, le mentiría, yo la amo más que a mi vida. -Francisco lo tomó por el cuello, mientras sus manos quedaban cubiertas por la sangre que corría de una de las cejas del joven mientras que los otros dos solamente se limitaban a vigilar por la ventana el camino que conducía a la cabaña. –Tú qué sabes de amor ¡basura! Para ti todo es lujuria.


   

    -Al menos es valiente señor ¿no le parece? –Dijo uno de los matones que allí se encontraba. Al parecer como era costumbre, Marcos se había ganado la simpatía del hombre que momentos antes lo golpeaba como saco de box.


   

    -Pero lo malo ahoga lo bueno que tiene –Dijo Don Corodioni


   

    ¿Entonces no hay nada que te haga desistir? –preguntó de nuevo al joven


   

    -Solamente que ella me lo pidiera Señor. Sin pensarlo Don Corodioni le arrebató la pañoleta ensangrentada que le cubría los ojos. (Julie no habría podido reconocer aquel hombre siniestro, el odio y la desesperación lo consumían). Se preguntaba una y otra vez como este patán había puesto sus garras sobre su hija. El solo pensamiento de que la hubiera llevado a esta cueva de lobos, donde Marcos y sus compinches dejaban salir sin escrúpulos todas sus obscuras pasiones, le provocaban repugnancia. Pensar que un tipo como Marcos le hubiera puesto las manos a su adorada Carla le hacía hervir la sangre. Por mucho tiempo Don Francisco había podido controlar ese monstruo interior que amenazaba con destruir todo lo bueno que había construido al lado de Julie. Podía sentir la adrenalina correr desbocada de nuevo por las venas del cuerpo y llevarlo al grado de no poder razonar calmada y claramente como antaño; se había propuesto no actuar al calor del enojo, más en esa ocasión era imposible para él detener ese mar de furia que fluía por todo su ser.


   

    -Marcos no se sorprendió al ver a Don Corodioni sujetándolo del cuello mientras se encontraba en el suelo soportando el dolor de la golpiza que había recibido.


   

    -¿Sabes quién soy, basura? –Preguntó enfurecido -¿Me reconoces? –Subió la voz y preguntó de nuevo acercando su rostro a él, para que pudiera verlo.


   

    -Sí, señor Corodioni lo reconozco, lo reconocí desde que me habló la primera vez, allí supe que era usted –Dijo Marcos mientras la sangre le impedía verlo con claridad. Recordó las palabras de Carla cuando ésta le advirtió sobre el enojo de su padre aquella mañana al despertar a su lado, en esa misma cabaña en la cual ahora sufría las consecuencias de sus actos, no podría haber imaginado lo pronto que se cumpliría aquella advertencia aunque para Marcos, que siempre se salía con la suya, todo era un juego, simplemente diversión, hasta ese día que se encontró cara a cara con su juez, jurado y verdugo.


   

    -¿Sabes por qué no me importa que veas mi rostro? –Preguntó; sin esperar respuesta lo arrojó nuevamente al piso, tomó la pistola de la sobaquera del hombre que estaba a su lado, le quitó el seguro al arma y corto cartucho, acercándose nuevamente a él, puso el arma en la frente del pobre desafortunado muchacho, -¡Porque hoy te vas a morir cerdo repugnante! ¿Crees que no sé de todas tus porquerías? ¿Crees que puedes burlarte de una de mis hijas y salir como si nada, como si hubieras hecho algo maravilloso? -Le dijo. Allí mismo sin quitar el cañón de la pistola de su frente le arrojó al rostro las fotos que tenía en su chaqueta, quedando éstas empapadas de la sangre que todavía le escurría por el rostro amoratado; -¿Crees que puedes llevar a una de mis hijas, de mis hijas –Repitió haciendo hincapié –a esta pocilga y hacer lo que haces con las rameras que traes aquí? Sin querer Don Corodioni había adivinado lo que había sucedido. Aunque él no lo sabía aún.


   

    Marcos miró con vergüenza las fotos que daban cuenta de sus correrías, se había sorprendido de verse en las fotografías, pues pensaba que nadie sabía de sus aventuras (Excepto los que le acompañaban), cada una de las fotos mostraba una parte de él, parte que en ese momento quería olvidar, después de todo ya había cambiado; ahora sólo quería hacer feliz a su adorada Carla, el amor y la confianza de ella en él lo habían hecho posible.


   

    -Señor Corodioni –Le dijo mientras se esforzaba por incorporarse –Comprendo el odio que siente por mí, yo mismo sentiría repugnancia, pero ese de las fotos ya no existe, murió…por el amor de Carla y ahora queda alguien diferente. Yo amo a su hija y prometo cuidarla y darle una buena vida. Desde que la conocí he ido cambiando poco a poco sin darme cuenta, se lo aseguro, ella me ha cambiado; ahora, si usted lo permite, puedo esperar a que ella sea mayor o bien casarme ahora mismo, si usted lo desea; por supuesto, le pediré a mis padres que pidan su mano cuando usted lo quiera –Marcos apenas podía sostenerse en pie; con mucho esfuerzo se había levantado sin importar que Don Corodioni le apuntara con el arma mientras él se encogía un poco para mitigar el dolor que le provocaban las lesiones.


   

    -¿Qué te hace pensar que a mí me interesa que te cases con mi hija, basura? Un error no corrige otro y tú te vas a morir ahora ¿No sabes acaso quien soy yo y el poder que tengo en mis manos?  Preguntó acentuando el tono de voz -¿Qué puedes tú, pedazo de excremento, darle que no lo tenga ella ya conmigo?, Tú y tu familia son unos muertos de hambre. Mi hija es apenas una niña, una princesa y tú eres un monstruo repugnante, un monstruo que ahora va a morir –Porque cuando el perro tiene rabia no hay más que matarlo.


   

    -Señor Corodioni yo he cambiado, se lo prometo, no me mate –Le suplicó, esta vez completamente aterrorizado  al ver la muerte cercana. –El amor a su hija me ha hecho diferente y si no puedo hacerlo cambiar de opinión, está bien, si usted me mata quizás me lo merezco, pero sólo déjeme hacerle una pregunta.


   

    -¿Y cuál puede ser? ¿Qué quieres saber antes que ponga una bala en tu cabeza? –Preguntó intrigado mientras ponía el arma de nuevo en su frente.


   

    -¿Qué le responderá usted a su nieto cuando le pregunte por qué asesinó a sangre fría a su padre?


   

    Francisco se quedó frio; por un momento apenas pudo evitar jalar el gatillo, al fin entendió por qué su hija se aferraba de esa manera al amor del muchacho, él no era un simple capricho para ella; aquella noche había dejado de ser una niña, ahora solamente procuraba un padre para el hijo que llevaba en sus entrañas, el primer nieto de Don Francisco Corodioni.


   

    Marcos pensaba que toda aquella golpiza era porque Don Corodioni se había enterado de alguna manera que su hija había pasado la noche aquella en esa misma cabaña y que por esa misma razón estaba embarazada de él, aunque Don Francisco nada sabía de lo ocurrido semanas atrás. Carla le había dicho que ese mes ya no le había bajado la regla y que empezaba a sentir algunos malestares; además, él mismo sentía frecuentemente náuseas y ganas de vomitar junto con unos antojos extraños, por lo que habían concluido que Carla su novia en verdad se encontraba en espera de su primer hijo.


   

    Por un momento Don Francisco vio sus manos cubiertas de sangre, mientras recordaba las palabras de su esposa: “Francisco por favor, sé prudente, son sólo unos niños enamorados” Él mismo había sido como Marcos, mujeriego y borracho, ni siquiera podía recordar el número de mujeres que habían pasado la noche con él en aquel departamento de soltero; únicamente el amor de Julie pudo salvarlo de ese abismo en el cual había estado sumergido desde su adolescencia. Sí, el inmenso amor que sentía por Julie lo había hecho limpiar su nombre y ahora ese mismo inmenso amor por sus hijas sacaba de vuelta al monstruo que había dejado reprimido dentro de su ser. Había hecho un gran esfuerzo por refrenar su naturaleza despiadada y ahora todo estaba a punto de perderse.


   

    Después de mirar a Marcos por un momento frente a él, retorciéndose todavía del dolor, pensó ¿Por qué no habría de ser cierto lo que el joven dice? Él mismo había sido un barco sin vela ni timón que viajaba a la deriva en un mar de terribles y siniestras olas tormentosas; mas Julie había sido para él un faro de radiante luz en la obscuridad; ahora tenía a su Julie y era un hombre nuevo o al menos deseaba serlo hasta ahora. Una terrible batalla se liberaba dentro de su cabeza; por una parte deseaba apretar el gatillo del arma y poner fin a todo aquel circo de pensamientos y por otro lado, deseaba darle la oportunidad de cambiar, oportunidad que él mismo había tenido al lado de su dulce esposa, después de todo, él mismo había cambiado quizás Marcos cambiaría también. Le daría la oportunidad no por amor y por él ya que para Don Corodioni seguía siendo un ser despreciable, sino más bien, por el amor que tenía a su hija, sin duda no deseaba lastimarla más, sabía que si algo le pasaba al muchacho su hija lo odiaría por siempre; además su primer nieto valía todo el esfuerzo por perdonar a Marcos.


   

    ¿Es verdad lo que dices? ¿Lo prometes por tu vida?


   

    -Sí señor, lo prometo por mi vida.


   

    Mientras tanto los dos espectadores no perdían detalle de cada palabra de lo que se decían, podían haber jurado que el joven no se salvaría; sin embargo ahora, parecía que la suerte, como de costumbre, estaba de su lado y había podido conmover el endurecido corazón de Don Corodioni, cosa que les parecía bien, pues, después de todo aquello, eran precisamente quienes tendrían que desaparecer el cuerpo de la pobre víctima y eso implicaba una molestia mayor.


   

    -Te daré sólo una oportunidad –Dijo Don Francisco –Si en verdad has cambiado y si ella lo desea todavía, permitiré que la veas, pero hasta después de que el bebé haya nacido si esto es acaso verdad, más si no veo en ti un cambio verdadero y rompes de alguna forma tu promesa y el corazón de Carla sale lastimado, terminaremos este asunto que hoy dejamos inconcluso, ¡Porqué de mí y de mi hija no te has de burlar! Yo mismo haré pedazos tu corazón ¿Entiendes?


   

    -Sí señor. –Dijo Marcos con temor y a la vez agradecimiento por haber escapado de la muerte.


   

    Francisco dio instrucciones a los dos hombres para que el joven fuera llevado al hospital. Dejó suficiente dinero para cubrir todos los gastos que pudieran surgir. Al llegar al hospital Marcos informó que había sido golpeado por una pandilla de matones y que estos “dos amables caballeros” que lo traían al hospital, lo habían rescatado. ¿Qué más podía hacer?, ¿Ponerse a denunciar a Don Corodioni?, Quizás el hombre más poderoso del país, mejor era dejarlo así, después de todo jamás podría comprobar nada en contra de Don Francisco Corodioni de Borbón, sería su palabra contra la suya en caso de que lo dejaran vivo, no era conveniente hacerlo enojar de nuevo y además realmente deseaba cambiar y probar que podía ser feliz al lado de Carla. Marcos permaneció en el hospital por tres semanas hasta que casi se recuperó de sus heridas.


   

    Francisco llegó a la casa limpiándose la sangre de sus manos, era un espectáculo aterrorizante para Julie ver el agua teñida de sangre irse por la coladera.


   

    -¿Lo mataste? Preguntó temiendo lo peor –Me prometiste que jamás serías el mismo de antes.


   

    -No, no lo maté aunque estuvo cerca –Dijo mientras secaba sus manos con una toalla y se removía la camisa. –El muchacho está bien no te preocupes. Tengo asuntos pendientes en Europa así que nos iremos hoy mismo, toma tus cosas de valor lo más esencial, lo demás lo mandaremos llevar después.


   

    -¿Lo mataste verdad? –Preguntó de nuevo angustiada entre lágrimas temiendo lo peor ante la decisión de salir de la ciudad.


   

    -¡No!, Te digo…-Dijo con un tono de enojo y frustración.


   

    -¡Dime la verdad! –Le urgió –Sabes que nunca te lo perdonaré si lo hiciste, sabes que nunca podré estar contigo si lo hiciste, si te has vuelto un asesino. Julie nunca supo a ciencia cierta los detalles de la vida de Don Francisco antes de que ella llegara a su vida, si bien lo había sospechado él le había prometido que dejaría atrás toda su vida pasada y se convertiría en un hombre nuevo para ella y así había sido hasta esa oscura noche.


   

    -No, amor no te preocupes ya te lo dije –Repitió –El muchacho estará bien.


   

    Encendió un grueso puro mientras se sentaba pesadamente en su sillón favorito, sus manos temblaban y apenas podía sostener el cigarro, Don Francisco estaba agotado tanto física como emocionalmente, todo aquello le había afectado profundamente, no quiso contar detalle de lo acontecido, pero le explicó que Marcos le había asegurado que Carla estaba embarazada y que él no podría soportar la vergüenza de dar la cara ante el Consejo de padres de familia del Liceo, Consejo que él mismo había presidido y en el cual había juzgado duramente a padres con hijos menos problemáticos que los propios, así que sin duda se vería forzado a renunciar o expulsar a su propia hija del colegio, definitivamente causándole una gran vergüenza y pesar; así que dejaría la escuela en ese instante y tomaría clases particulares en Francia hasta el momento de regresar.


   

    -¿Embarazada? –Preguntó Julie asegurándose que había escuchado bien, -¿Estás seguro?


   

    -¿Qué soy yo… ginecólogo?  


   

    -Bueno, antes de tomar una decisión tan importante y arrastrar con ello a toda tu familia al otro lado del mundo ¿No crees que deberíamos asegurarnos primero?


   

    -Has como quieras yo estoy muy cansado y no puedo más.


   

    Julie, que se encontraba a su lado en el sillón, se levantó apresurada, tomó su bolso de mano le ordenó a María que la acompañara con la sola mirada y salió de la casa a pesar que ya era cerca de las cinco de la mañana; treinta minutos después subía la escalera rumbo al cuarto de Carmen y Carla. Tocó la puerta y entró inmediatamente sin esperar que alguien le permitiera abrir. Carmen y Carla se habían quedado dormidas juntas en la misma cama, cuando Julie llegó intempestivamente despertándolas,


   

    -Carmen sal de la habitación, si lo deseas ve y duerme en cualquier otro cuarto, el día de hoy no habrá escuela para nadie, por lo tanto, déjame a solas con tu hermana –Le dijo, mientras Julie se sentaba en la cama donde Carla se encontraba, Carmen dudó en irse por un momento, quizás podía apaciguar el enojo de su madre a favor de su hermana, después de todo ellas se entendían muy bien.


   

    -Pero mam… -Alcanzó a decir Carmen mientras Julie la interrumpía abruptamente.


   

    -¡Ahora Carmen! –Julie rara vez levantaba la voz así que esa fue la señal para que Carmen dejara de pretender defender a su querida hermanita mayor.


   

    -Estás sola hermanita lo siento –Salió dejando la puerta entre abierta de manera que pudiera escuchar todo lo que se hablaría dentro.


   

    -Carla, escucha bien lo que te voy a preguntar y no te atrevas a mentirme ¿Te acostaste con Marcos aquel día que no llegaste a casa? –Ante la falta de respuesta Julie subió la voz urgiendo la respuesta.


   

    -¿Sí o no Carla?


   

    -¿Sí o no Carla? Repitió con un tono más apremiante.


   

    -¡Sí! –Respondió por fin temerosa de las consecuencias que parecían inminente.


   

    -¿Usó un preservativo? Sí o no.


   

    -No sé, no sé, no lo planeamos sólo pasó y ya.


   

    -Carla no te engañes a ti misma, las cosas no sólo pasan y ya, siempre tenemos una voz interna que nos dice lo que está bien y lo que está mal y nosotros, tomamos las decisiones de acuerdo a nuestros propios deseos. Las cosas no pasan así nada más. ¿Qué pensabas que iba a suceder si te quedabas a solas con él?, ¿Si permitías que pusiera sus manos sobre ti?, ¿Creías que podías detenerte cuando quisieras?, ¡Entiendes hija, las cosas no sólo pasan y ya! Siempre hay consecuencias y las consecuencias nosotros no las elegimos, solamente llegan, tarde o temprano y de alguna manera nada conveniente. –Guardó silencio por un momento, tomó un poco de aire tratando de recobrar la compostura que rara vez perdía. Carla bajó la mirada, era incapaz de sostener la vista a su madre por la vergüenza que sentía, después de todo ella le había advertido una y otra vez lo que sucedería si se relacionaba íntimamente con los muchachos, se había esforzado por enseñarla bien, pero al diablo no le importo, Las hormonas una vez desatadas no perdonan ni religión, cultura, educación o moral.


   

    -¿Estas embarazada? –Preguntó después de una pausa bajando el volumen de la voz.


   

    -Creo que sí –Respondió con una voz que apenas se dejaba escuchar.


   

    -¡Creo que sí! –Repitió su madre de forma sarcástica.


   

    -Pues no sé, sólo creo y ya –Dijo un tanto irritada.


   

    -¿Sólo crees? Inquirió su madre de nuevo.


   

    -Es que no me bajó la regla y desde hace algunos días he sentido muchas náuseas, vómitos y mareos.      Julie sacó de su bolsa dos pruebas de embarazo de marca diferente que había ido a comprar hacia unos instantes y dirigiéndose a Carla le ordenó –Entras al baño y no saldrás de allí hasta que muestres las pruebas de embarazo.


   

    Habían pasado 45 minutos y por fin las pruebas estaban terminadas, ambas coincidían en el mismo resultado. Carla estaba embarazada, tal cual lo había anunciado Marcos. Julie, se tranquilizó y suspiró profundamente, después de todo ya no había nada más que hacer, la suerte estaba echada y no había vuelta atrás, luego de unos segundos miró a su hija dulcemente quien nerviosa esperaba la fúrica reacción de su madre. Julie la estrechó en su pecho con un tierno abrazo, pronto sería Carla madre y ella abuela. El enojo había sido sustituido por alegría. La misericordia había ganado de nuevo a la justicia. -Me hubiera gustado tener mi primer nieto bajo otras circunstancias sin embargo no te preocupes, todo saldrá bien, lo amaremos mucho, tanto como te amamos a ti, ya hablaré con tu padre para que se calme un poco. Ánimo hija, todo estará bien de seguro el pequeño bebé ablandará su corazón.


   

     


   

    
      

    

  


  
    
      

    


     


   

     


   

     


   

    Capítulo 8


   
  


  
    Un Jardín Lleno de Flores


     


   

     


   

    Aquella mañana Carmen se levantó de la cama temprano recordando el maravilloso día anterior que había pasado con Leo, le había prometido llamarle y esperaba ansiosa el timbrar del teléfono. A pesar de que no había dormido bien ya no podía tolerar más la cama, miró impaciente el anticuado reloj que colgaba de la pared y después al teléfono que permanecía en un desesperante silencio, quizás en cualquier momento eso cambiaría; salió al balcón desde donde se podía contemplar la arboleda, los jardines, la plaza y el parque. No pareció reconocer a nadie; no encontró entre aquellos que trotaban la figura del hombre que había vuelto a inquietar su vida. El sol apenas se asomaba entre las montañas;  Se dio la vuelta y miró su cuarto, le parecía escuchar el barullo que acostumbraban hacer ella y su hermana años atrás cuando todavía vivían bajo la sombra y cuidados de sus padres, era evidente que la extrañaba, Mientras buscaban en el armario la ropa que habrían de ponerse dejaban sobre la cama en forma desordenada una gran variedad de ropa de diseñador de diferentes colores, maquillaje, zapatos accesorios etc. Salir de compras era una aventura emocionante; comprar una sola prenda acarreaba largas horas buscando la combinación que fuera del agrado de ambas. Era algo que las gemelas Corodioni disfrutaban hacer juntas; pero esa mañana mientras esperaba la llamada de Leo, sólo el silencio llenaba la habitación, no había más cama que la suya, un pequeño escritorio, donde se encontraban multitud de libros y una pequeña computadora que ocupaba el lugar donde solía aparecer el desorden de Carla; aún permanecía la línea que había trazado sobre la duela para delimitar el espacio de cada una; por ahora, se había perdido el propósito de la misma, no había nada que dividir, todo el espacio era de ella. Carmen recordaba con nostalgia las largas noches de pláticas interminables, las tardes abrazada de su hermana mientras veían una película de terror, la casa de campaña hecha con cobijas y las historias espeluznantes que solían contarse la una a la otra, la alegría que llenaba el cuarto cuando las amigas les acompañaban en las famosas noches de pijamas de las gemelas Corodioni.


   

    Años atrás, después de la temprana boda de Carla se habían separado dejando todas aquellas vivencias; Carmen se hallaba de nuevo en casa de su padre, Don Francisco había enfermado del corazón y permanecía la mayor parte del día en su recámara al otro extremo del pasillo, sólo se alegraba cuando escuchaban los inconfundibles pasitos de su nieto con quien pasaba las horas jugando en aquel cuarto azul que por fin tenía ya un huésped aunque sea por momentos, ese nieto se había convertido en su razón de vivir; en él veía al hijo que nunca tuvo.           


   

    Poco antes del nacimiento de su nieto, Carla le rogó a su padre que le permitiera casarse con Marcos; había estado comunicándose con él y Marcos le había pedido matrimonio; Don Francisco estaba decidido a negar cualquier contacto de su hija con el insistente joven, después de todo ella era menor de edad; desde luego fueron los ruegos de Julie los que le convencieron y finalmente se realizó una boda sencilla (según los estándares de la familia Corodioni) en una humilde pero al fin hermosa capilla en París en donde permanecieron por dos años hasta que la muerte de Julie oscureció la alegría de la familia.


   

    Entre Francisco y Marcos hubo siempre silencio, nunca se mencionó lo acontecido aquella noche en la cabaña, sólo bastaba la mirada penetrante de Don Corodioni para recordarle los términos de aquel acuerdo, aunque realmente, nunca fue necesario hacerlo valer.


   

    Al regresar y con ayuda de su padre, Marcos inició una empresa inmobiliaria con un éxito relativo; por supuesto, tenía la ayuda de su padre que le facilitaba los permisos y contratos de construcción con el Estado; por lo que pronto se mudaron de la residencia Corodioni a su propia casa donde Marcos se sentía libre de la amenazante mirada de su suegro. Allí empezaron las risas de nuevo, apartados de todos, los Taylor pudieron al fin amarse sin temor. Todo aquel pasado tormentoso había quedado atrás y ahora eran felices; habían procreado un pequeño varón que para ese momento tenía apenas cuatro años de edad y Carla esperaba ya de nuevo a sus gemelas Victoria y Valeria. Desde luego, a la alegría de tener en sus brazos al primer nieto la eclipsaba la devastadora muerte de su amada esposa Julie, víctima de un cáncer que le fue arrebatando poco a poco la vida. Con la muerte de Julie, Don Corodioni perdió las ganas de vivir y la mitad de su peso, su aspecto no era ni la sombra de lo que fue antaño; únicamente el amor de sus hijas y su pequeño nieto lo retenían en este mundo, Julie fue sepultada de regreso en las verdes praderas de su infancia.


   

    Repentinamente se oyó aquel sonido característico del teléfono que tanto esperaba Carmen; antes que alguien pudiera responder se adelantó a tomar la tan esperada llamada.


   

    -¿Leo? –Preguntó ansiosa.


   

    -¿Leo? ¿Qué Leo? ¿No me digas que el basquetbolista de la prepa? Sí, el flaco aquel ¿Lo encontraste de nuevo? Vaya, hermanita qué suerte.


   

    -Sí,  pero no le digas a nadie y cuelga ya, porque estoy esperando su llamada.


   

    -Sólo quiero hablar con María.


   

    –Bueno, pero no te tardes.


   

    -Está bien, no me tardo –Dijo Carla con un tono de impaciencia.


   

    Carmen abrió apresurada el clóset que más bien parecía otra habitación para escoger lo que habría de ponerse ese día en que volvería a ver a Leo, mientras tanto su hermana y María continuaban hablando, jamás había tardado tanto en decidir con qué habría de vestirse.


   

    -¡Cuelguen…! -Gritó Carmen desde su cuarto, -¡Cuelguen ya…! -ordenó desesperada. Salió de la ducha y aún continuaba la charla entre aquellas.


   

    Carmen llegó a la mesa apresurada aún sin vestirse del todo un poco más tarde que de costumbre. En pijamas se encontraba su padre sentado a la mesa, desayunando un poco de fruta, mientras María terminaba de servir el desayuno. Se había levantado de la cama para saludar por teléfono a su nieto y pedirle que viniera esa tarde a casa del abuelo. –No era común verle levantado por la mañana, generalmente se le llevaba el desayuno a la cama donde permanecía el resto del día bajo el cuidado de la enfermera en turno.


   

    -Hola papá –Le dijo dándole un beso -¿Te sientes bien? Le preguntó tiernamente. Por un momento le observó esperando ver alguna mejoría en el rostro de su padre que se veía avejentado como si hubiera pasado 20 años en el poco tiempo de la muerte de su amada esposa; La piel del cuello le colgaba, las ojeras se le marcaban como si hubiera llorado toda una vida.


   

    -Si hija –Contestó después de una breve pausa –Se escuchó el rumor de que te acompañó un muchacho a la puerta de la casa ¿Es verdad? Y que no te presentaste a trabajar en todo el día de ayer ¿Es verdad también? –Preguntó de nuevo.


   

    Carmen miró a María como si quisiera echarle lumbre por los ojos, ¿Cómo podía haberle traicionado? ¿Qué acaso querían retenerla allí para siempre?, ¿No tenía ella derecho de tener un novio, una familia? Ya tenía edad suficiente para dirigir la enorme empresa familiar ¿por qué no para decidir qué hacer con su existencia? ¿No era tiempo de continuar con su vida?, ¿Qué más podían pedir de ella? Sin embargo, María sólo alzó los hombros asegurando así, que ella no había sido la delatadora. Carmen prosiguió cortando el pan y untándole mantequilla y miel como si nada hubiera pasado.


   

    -Sí, es verdad, pero déjame explicarte…-Respondió Carmen tratando de contener la avalancha de sermones y regaños que se aproximaban sobre ella.


   

    -No tienes nada que explicar, has sido una buena hija y creo que tienes la suficiente madurez para escoger alguien para ti, solamente te pido que me dejes conocerlo y hablar con él; dale ese gusto a tu viejo. –Para su sorpresa su padre no había puesto ni un solo “pero” ni un solo regaño o sermón, no había tratado de intervenir en su elección, ella simplemente, no lo podía creer.


   

    -Sí papá…gracias papá… Mary, ustedes son lo máximo –Dijo dando brincos por toda la cocina como una adolecente –Abrazó a su padre que casi derrama el jugo de naranja que le había preparado María. -Gracias María –Le dijo tiernamente; ella había sido su mamá, su amiga y su confidente todos esos años desde la muerte de su Julie; -Tú has sido de gran ayuda para la familia todos estos años, no sé qué hubiéramos hecho sin ti; se retiró sin haber probado bocado. Sentía una felicidad que no era posible contener.


   

    -Se da cuenta Don Francisco… qué fácil es hacer feliz a su hija, la ha educado bien téngale un poco de confianza –Le dijo María mientras le servía un poco más de jugo de naranja.


   

    En su cuarto Carmen caminaba de un lado a otro esperando que algo mágico sucediera. Ese día el tomar la decisión de qué ponerse y cómo maquillarse fue una de las decisiones más difíciles en su vida; pero, por fin, estaba lista, se aproximaban las ocho de la mañana y pronto tendría que salir a trabajar en la oficina de su padre y si bien, nadie osaba decirle nada por llegar tarde a trabajar, (al fin y al cabo ella era la hija del Señor Corodioni, la futura dueña de todo) ella no quería llegar con retraso pues tenía asuntos pendientes que había dejado el día anterior.


   

    De pronto el teléfono sonó de nuevo


   

    -¿Leo?


   

    -No, soy yo de nuevo –Dijo Carla


   

    ¡Ay!; ¿qué quieres tú otra vez? ¿Te paso a Mary de nuevo?


   

    -No, ¿Quiero preguntarte cómo te fue con papá? Mary dice que papá te permitirá andar con el chico flaco ¿Y bien, qué pasó?


   

    -¿Así que de eso se reían esta mañana? –Preguntó Carmen –Vaya, los chismes corren rápido en esta casa.


   

    -Sí, bueno no de eso, más bien nos reíamos de ti “mosquita muerta” –Carla se echó a reír. Acostumbraba a decirle “mosca muerta”


   

    -Ja, ja qué chistosa…-Le dijo sarcásticamente –Para tu información ya no está nada flaco, te lo puedo asegurar.


   

    -Ándale cuéntame Lita.


   

    -Fue maravilloso hermanita, ¡increíble! Pero luego te cuento más, tengo que irme y estoy esperando que Leo me llame ¿Te llamo después?


   

    -Bueno, en la noche me llamas ¿te parece?


   

    -Está bien, ciao, goodbye, au revoir, addio, hasta la vista babi…


   

    -Ya basta, te veo después, cuelga…Dijo Carmen.


   

    ¡Ay!, no, cuelga tu primero…


   

    -No tu primero…


   

    -Te odio –Le dijo Carmen a su hermana en tono de broma y colgó el teléfono. Era común entre ellas divertirse así, sobre todo Carla que era más propensa a las bromas, en ocasiones muy pesadas.


   

    Carmen colgó el auricular desesperada sin saber qué hacer; ¿habría de irse o esperar a que Leo la buscara? quizás ¿le habría pasado algo y por eso no llamaba? ¿Un accidente? Quizás ¿se había arrepentido de salir con ella? Porque tal vez él tenía una novia o esposa que no había querido confesar y bueno era lógico ya que él era tan guapo –Bueno Carmen, no seas tan pesimista quizás el número de teléfono estaba equivocado –Se dijo a sí misma. –No qué va, me aseguré de que estuviera bien escrito –Quería volverse loca y él aún no llamaba; un mar de posibilidades siguió cruzando por su mente. Ahora tenía una buena noticia que darle, tenía la completa aprobación de su padre, ¿Qué podría ser mejor que eso? Y Leo aún no llamaba.


   

    Nuevamente sonó el teléfono -¿Leo? –Preguntó emocionada, mientras desde el otro lado de la línea telefónica Carla se reía a carcajadas.


   

    -Déjame en paz –Gritó Carmen molesta con su hermana que empezaba a sacarle de sus cabales. No eran extrañas las bromas que Carla le hacía; sabía llevarla a la histeria.


   

    -Bueno, bueno ¿Qué sensible la niña? Ya, ya; no te enojes hermanita era sólo una pequeña bromita, te prometo que ya no lo haré más ¿Está bien?


   

    Apenas colgó cuando sonó de nuevo el teléfono por cuarta vez.


   

    -Déjame en paz ya no quiero que llames –Apresuró Carmen al contestar el teléfono, molesta con su hermana que no dejaba de insistir en aquella pesada broma. Aunque era común entre ellas, hasta que su padre se molestaba por saturar tanto la línea telefónica con llamadas inútiles.


   

    -Está bien –Dijo Leo un tanto sorprendido y a la vez triste por la súbita respuesta a su llamada –Ya no te molestaré más. Perdóname –Le dijo mientras colgaba el teléfono.


   

    -¡No, no, no, no, Leo…espera…No…! –Gritó Carmen pero ya era muy tarde, la llamada estaba finalizada; no lo podía creer, ¿Qué había pasado? Se quedó un momento contemplando la bocina del teléfono, escuchando el tono que le anunciaba inequívocamente que la llamada había terminado. A su rostro se le había escapado el color tornándose pálido, su corazón parecía estar acelerado cien veces más que de costumbre, lentamente dejó caer el teléfono de entre sus dedos en el piso, lo observó inmóvil en la esperanza que quizás volvería a llamar. -No, no lo volverá a hacer, -Pensó –Quizás sí. No, ¿Quién llamaría de nuevo después de lo que le dije? -Puso el teléfono en su lugar y espero, tal vez debería ir todas las mañanas a correr al mismo lugar, de seguro allí lo encontraría de nuevo, ¡quizás no! ¿Y si no?


   

    -Sonó de nuevo el teléfono:


   

    -Leo, Leo ¿Eres tú?... Perdóname no hablaba contigo sino con la tonta de mi hermana que no deja de importunarme con sus bromas –Contestó apresurada otra vez.


   

    -Hey…no me digas tonta –Le reclamó Carla que hablaba nuevamente por el teléfono.


   

    -Te odio, te detesto, cómo pudiste hacerme esto, es tu culpa –Arrojó el teléfono de nuevo y se dejó caer en la cama, un amargo llanto le ahogaba. Allí se quedó sin poder recuperar la calma por cerca de una hora.


   

    -¿Carmen te encuentras bien? –Preguntó María mientras abría la puerta de la recámara con cautela, no tuvo respuesta, apenas un breve balbuceo se dejó escuchar mientras Carmen acostada boca  abajo, sumergía el rostro en la almohada.


   

    -¿Carmen te encuentras bien? –Preguntó de nuevo.


   

    -Déjame en paz, no quiero hablar con nadie.


   

    -Estoy preocupada por ti, desde hace casi una hora que no sales del cuarto y...


   

    -Déjame María no es un buen momento –Alcanzó a murmurar entre sollozos –Siento que lo he perdido, yo lo amo y lo he perdido otra vez y quizás para siempre.


   

    -Con esas palabras me basta –Dijo Leo desde la puerta de la habitación –Me amas y yo te amo únicamente a ti. Vine porque quería escucharte repetírmelo de viva voz, mirarte a los ojos y que me dijeras que te dejara en paz frente a frente, que no me amas, más ahora que te he escuchado, me siento el hombre más feliz del mundo porque sé que me amas y cada una de tus lágrimas me son testigos.


   

    Carmen salió de la cama de un brinco al escuchar la voz de Leo, sintió como fuego que le regresaba la vida, allí estaba bajo el marco de su propia puerta; ¡No! No lo había perdido, él la amaba y ella podía dar la vida por él. Corrió a sus brazos y él la recibió estrechándola a su pecho, mientras sus corazones latían al unísono como si bailaran, no una balada lenta, romántica sino más bien un tango; si, un tango lleno de alegría y pasión, pasión que sólo se siente con el primer amor cuando los corazones coinciden.


   

    María contempló la tierna escena por un momento mientras en silencio salía de la habitación; cerró la puerta tras de sí. Al bajar la elegante escalera, pensó en lo maravilloso que era la experiencia del primer amor, sentir esa fantástica atracción. La adversidad más que un enemigo que destruye todo a su paso, suele ser un buen compañero que, al final de todo, fortalece y une a los amantes para siempre, cuando ambos están dispuestos a amar más que ser amados, a consolar y perdonar, olvidando todo aquello que haya producido dolor.


   

    Francisco Corodioni a paso lento entró de nuevo a la cocina; allí estaba ya María, como de costumbre pelaba una manzana con un pequeño cuchillo.


   

    ¿Qué pasó? –Preguntó –Por qué tanto alboroto ¿Dónde están los tórtolos? –Preguntó –Con un breve ademán, María señaló con el dedo indicándole que se encontraban en el segundo piso de la residencia, en la habitación de Carmen.


   

    Al percibir la preocupación de Don Francisco, María lo tranquilizó –No se preocupe señor, la ha criado bien, confíe en ella –Le dijo nuevamente.


   

    -En ella sí confío; En lo que no confío es en las hormonas de dos jovencitos en un cuarto cerrado. –Adivinando sus palabras María repitió al unísono con él su ya trillado dicho –“Las hormonas una vez desatadas no perdonan ni religión, cultura, educación o moral”.


   

    -Tenga confianza en su hija, Señor –Le rogó María; mas con un gesto Francisco le indicó que subiera rápidamente a cuidar a aquellos “jovencitos”


   

    -¿Señorita Carmen se le ofrece algo? –Preguntó María mientras ingresaba a la habitación sin esperar respuesta, desviando la vista avergonzada, no fuera encontrarse con un “espectáculo” impropio; no era extraño que María pasara a la habitación sin esperar respuesta; después de todo, vivían en la casa sólo María el ama de llaves, Carmen y Francisco su padre, quien nunca entraba a la habitación de su hija salvo que estuviera enferma o fuera muy necesario; el resto de la servidumbre no solía ingresar a las habitaciones de la familia.


   

    -Mi amor, darme un beso de esos que me hacen vibrar –le pidió Carmen con una voz seductora mientras María se hacia la desentendida, esperando que pronto acabaran los arrumacos habiendo notado su presencia.


   

    -¡Oh, Carmen! qué hermosa estás, Déjame tocarte, déjame tenerte así por favor –Contestó Leo apasionadamente.


   

    -Sí, mi amor…-Los besos y los quejidos apasionados inundaban la recámara mientras María se quedaba quieta, sin saber qué hacer, volteando hacia la pared para no ver a los apasionados jóvenes mientras que con sonidos guturales María se hacía notar en la habitación.


   

    -¡Basta, no tienen vergüenza…! –Dijo María sin poder esconder el sonrojo de sus mejillas. Carmen y Leo estallaron en risas mientras María abochornada volteaba a ver que los apasionados enamorados, lejos de estar juntos abrazándose, se encontraban en los extremos opuestos de la cama, fingiendo estar juntos con el fin de contrariarla y engañarla con el sonido de besos en el dorso de sus manos.


   

    -¡Ay muchachos groseros! Son unos desvergonzados -Prorrumpió María. Carmen y Leo sabiendo la broma que le habían jugado a Mary no paraban de reír. -Así aprenderás a no entrar a mi cuarto a menos que yo te lo permita, -reclamó Carmen con una enorme sonrisa mientras María salía de la habitación haciendo el mayor de los corajes.


   

    Carmen guardó silencio un instante, en su mente una idea pareció iluminar sus ojos -Después de esto, no creo que nadie nos moleste por unas horas –Se acercó a la puerta, la cerró con llave, después de haber atenuado la luz del extraordinario candil francés de la habitación; entrecerró las finas cortinas de encaje dejando apenas pasar un tenue rayo de sol de la mañana que atravesaba el cristal de la puerta que daba al balcón, permitiéndole a Leo apenas entrever aquella silueta que se acercaba hacia él con movimientos suaves y seductores, .¿Qué dices? –Le preguntó, mientras se desabotonaba la blusa por el escote con una sensual mirada juvenil –El corazón de Leo palpitaba intensamente cada vez más, al grado que podía escuchar sus latidos. Apenas lograba respirar mientras miraba a detalle a aquella hermosa mujer que rosaba ya con sus manos el borde de la acogedora cama aún sin acomodar. Apenas un botón mantenía sujeta la blusa de una delgada y fina gasa que dejaba entrever la escultural figura de Carmen. Se colgó de su cuello y le besó apasionadamente; era el momento de dejarse llevar por toda aquella pasión tan largamente contenida en su ser; al fin y al cabo ¿No era Leo el hombre de su vida? ¿No era ella ya toda una mujer? Las hormonas le habían ganado la partida y estaba dispuesta a darse a él por completo sin importar las consecuencias. Había quedado completamente indefensa ante los dardos del Cupido. Leo no pudo más que responder a sus ardientes besos. Cayeron en la cama uno sobre el otro besándose con pasión. De pronto, el buen sentido vino a recobrar el control de las acciones de la apasionada pareja. Encontrando fuerzas en el corazón, Leo la apartó con un tierno movimiento y empezó a abrochar de nuevo cada uno de aquellos delicados botones, botones que Carmen misma había desatado; ella lo miró extrañada, sin poder comprender lo que sucedía, ¿Acaso no era suficientemente atractiva? ¿No la amaba? ¿No era esto la prueba de un amor verdadero e incondicional? Podía estar segura de la respuesta amorosa de Leo a sus apasionados besos que los excitaban, ¿No es esto lo que todo hombre desea y espera de una mujer? – se preguntaba


   

    Leo le tomó por las mejillas y tiernamente le besó los labios y la frente poniendo fin a tan acalorada avalancha de emociones.


   

    -Carmen, si supieras cuánto deseo estar contigo, pero cuando un hombre en verdad ama a una mujer, la respeta, la cuida y la protege, aún de sí misma como algo valioso -Le dijo esbozando una leve sonrisa. –Aunque la vida se le vaya entre las manos. Cuando te lleve al altar, será como tú lo has soñado y cuando esté contigo no habrá tristezas, remordimientos ni arrepentimientos. Sabrás entonces que tengo el suficiente valor para decir “no” a otra mujer aún tan extraordinariamente bella como tú. Yo no he estado con ninguna otra y no lo haré jamás hasta el día en que me case contigo, cuando seas solamente mía y yo solamente tuyo, serán sólo tuyas mis caricias y tuyos mis besos por siempre, jamás, jamás te traicionaré; deseo que lo sepas, no habrá nada que nos separe o que haga sombra en nuestro presente y nuestro futuro, sabrás que te soy fiel pase lo que pase y yo sabré que tú me serás fiel pase lo que pase ¿Está bien? ¿Aceptas este convenio entre los dos?


   

    En aquel momento de locura Carmen había olvidado que era de las chicas que se soñaban yendo al altar con un vestido blanco de larga y hermosa cauda, escuchar la marcha nupcial, el replicar de las campanas y el llegar a una casa acogedora que fuera su nido de amor. Escuchar el alegre ladrido de un perro cuando llegara a casa su marido; eso sí, un perro grande, quizás un pastor alemán. Contemplar los hijos correteando por el patio y por los jardines, después los nietos; a su lado un esposo fiel con quien compartiría una charla interminable y una tibia cama con un hermoso pabellón blanco bordado por los extremos. Ya viejos con sus cabezas teñidas por el invierno, caminarían los dos por las orillas del malecón recordando las primaverales flores de sus vidas, siempre tomados de una mano mientras que con la otra se aferrarían firmemente al bastón, contemplando el hermoso atardecer de una vida plena. Si bien se conformaban con “hasta que la muerte los separe” se preguntaba a sí misma ¿Por qué tendría que ser así? ¿No habría manera de que “un Dios que todo lo puede” pudiera lograr que su amor continuara más allá de esta vida? Amor en verdad eterno y no sólo se convirtieran en polvo y se desvanecieran en una fría tumba. ¡Qué maravilloso sería si al cruzar el valle tenebroso de la muerte, una mano conocida se extendiera desde las sombras y allí frente a ella encontrarse de nuevo con su primer amor en un glorioso renacer, sin duda todo temor se disiparía y la eternidad sería sólo de ellos; ¡sí, un estado de eterna felicidad!. –Más por ahora, solamente le quedaba, disfrutar de su compañía mientras pudiera, pues le atormentaba la idea de la separación.


   

    -Es un trato mi príncipe –Le dijo confirmando la pregunta mientras lo abrazaba de nuevo, sabiendo con certeza que a partir de ese momento Leo siempre estaría allí para ella, que la sombra de la duda jamás obscurecería sus vida de nuevo. Podría haber tristezas y penas, aún la muerte estaría asechándolos; sin embargo, ellos siempre serían el uno para el otro.


   

    Leo bajó la escalera en compañía de Carmen, allí en la sala de estar lo esperaba ya Don Francisco Corodioni quien lo invitó a sentarse junto a él; mientras Carmen se retiraba lentamente; Leo estaba enterado que sí tenía alguna intención romántica con su hija tenía primero que enfrentar a Don Corodioni para solicitar el permiso adecuado.


   

    -¿A dónde vas Carmen? Ven y siéntate aquí al lado del joven, parece que este muchacho tiene algo que decirme. Carmen un tanto apenada no dudó en sentarse pero al lado de su padre, dejando a Leo que librara solo la lucha por su amor. Parecía como cordero que va directo al matadero sin saber qué le esperaba más adelante.


   

    -Muy bien joven ¿Entiendo que tiene algo que decirme? ¿No es así?


   

    Leo se quedó momentáneamente sin contestar la pregunta, a la cual no parecía estar preparado; comprendió que el padre de Carmen le sugería que se atreviera a hacer una petición formal que aunque no se acostumbraba ya este tipo de protocolos, para Don Corodioni era de vital importancia.


   

    -Si señor –Contestó mientras se sentaba en el sillón que le había indicado, frente a Carmen y Don Francisco. Desde la pequeña ventana circular en la puerta de la cocina, se podía ver el rostro de Carla que había llegado apenas unos minutos antes y a María quien la vencía la curiosidad; ambas luchando por tener la mejor vista del espectáculo: jamás algún joven había osado pisar la sala para solicitar el permiso de salir con alguna de las hijas de Don Corodioni.


   

    -¿Y qué será? –Preguntó Don Corodioni.


   

    -Bueno, me dice Carmen que usted desea hablar conmigo –Respondió Leo un tanto temeroso.


   

    -¿Yo? yo no tengo nada qué hablar con usted jovencito. No es que no quiera hablar con usted, sólo que no tengo nada en particular que tratar en este momento.


   

    -¿Señor Corodioni, me permite salir con su hija Carmen? Preguntó un tanto intranquilo.


   

    -¿Salir…? ¿Salir a dónde? –Preguntó Don Corodioni haciendo intencionalmente más difícil la labor del joven -¿Al cine, al teatro? ¿Para eso has pasado tantos esfuerzos? ¿Es eso lo que deseas de mí, permiso para salir al cine con mi hija?


   

    -¡No Señor! –Contestó rápidamente, un tanto nervioso ante el tono áspero y exigente del padre de Carmen.


   

    -¿Sí o no? –Preguntó Don Corodioni –Qué muchacho tan indeciso –Murmuró quien jugaba con Leo como un gato con el ratón.


   

    -¡Papá! –Replicó Carmen con un tono más bien suplicante, esperando que le allanara el camino a Leo.


   

    Más allá, tras las puertas de la cocina se dejaba oír como un eco desconcertante, el chasquido de los dedos de Carla, después el sonido represor de María mientras colocaban su dedo índice en sus labios buscando el silencio, -Shhhh, -masculló para no ser descubiertas, como si acaso fuese posible ignorar su presencia tras la puerta de la cocina que apenas podía ocultar a las curiosas mujeres. –Deja esos dedos Carla, parecen matracas en la plaza de toros. -Le dijo María mientras esperaban que Leo pudiera articular la respuesta apropiada a las interrogantes de Don Corodioni.


   

    -Quisiera su bendición y su permiso Don Corodioni para ser formalmente novio de su hija Carmen. 


   

    -Ah, vaya con el muchachito, eso es diferente -¿Y qué te hace pensar que tendrás mi “bendición” jovencito?


   

    -Pues sé que ama a su hija y desea para ella un hombre que la ame también. Yo la amo más que a cualquier cosa y podría dar mi vida  por ella.


   

    -Un largo y tierno ¡ah! Se dejó escuchar desde la puerta, como cuando se exclama al ver un tierno cachorrito tratando de dar sus primeros pasos zarandeándose de un lado a otro.


   

    -Shhhh –Se escuchó nuevamente.


   

    -¿Y dejármela viuda? Necesito que vivas por ella. Y en cuanto a lo que se refiere a tu “amor”, te puedo asegurar que hay muchos hombres mejores que tú que pueden amarla también, ¿Por qué habrías de ser tú tan especial?


   

    Un “u” continuo se dejó escuchar interrumpiendo la charla de nuevo.


   

    -Shhhh –Otra vez.


   

    Carmen apenas podía controlarse al ver como su padre hacia sufrir a Leo mientras Carla y María de tras de la puerta de la cocina no perdían detalle de lo que sucedía.


   

    ¿No tienen otra cosa que hacer más que estar de chismosas atrás de la puerta? –Preguntó Don Corodioni.


   

    Desde la cocina de la casa se escuchó a dueto- “Si papi”.


   

    -Tiene usted razón –Afirmó Leo y se detuvo únicamente un momento para preguntarse, qué podía decir al respecto. Don Corodioni estaba en lo correcto, había muchos hombres ricos, poderosos y quizás hasta más guapos y educados que él ¿Y por qué no? Quizás también podían llegar a amarla tan desesperadamente como él lo hacía; ¿Cómo podía ser difícil amar a una mujer como ella? No podía competir con eso, en definitiva estaba perdiendo la partida, nada de lo que él hiciera o dejara de hacer sería la razón que buscaba. ¿Qué era lo que realmente importaba? De improviso encontró la respuesta al mirar los ojos de Carmen que parecían gritar en silencio desde el corazón “ánimo mi amor yo te amo a ti”. –Tiene usted razón Don Corodioni, -Retomó la conversación –No sería difícil para usted o para ella encontrar a cientos de hombres mejores que yo en todos los sentidos inclusive que la amen más si acaso fuera posible; pero no se trata de mi sino de Carmen, ¿A cuántos de esos hombres, todos perfectos, ricos, educados ama su hija, Señor? –Dijo haciendo una pequeña pausa –Lo importante aquí no es que yo la ame aunque en verdad sucede, si tengo o no algo que ofrecerle salvo mi amor eterno, lo verdaderamente importante y a pesar de lo que ya tenga preparado para ella, es que ella precisamente, me ha elegido a mí, quizás el peor de todos y a pesar de todo lo que yo pueda o no ofrecerle, ella me ha amado a mí y yo voy a responder a ese amor con mi vida.


   

    -¿Amor? Vaya, tortura ¿Qué es el amor y de qué sirve si la muerte nos separa cuando menos lo piensa uno? Cuando todo se vuelve maravilloso viene la muerte con su guadaña y arrebata destruyendo todo a su paso. Amor, el preámbulo de una larga tortura, que nos deja sin consuelo cuando la amada se va de nuestro lado para siempre.


   

    -Quizás después de la muerte nos volvamos a encontrar ¿No cree usted? El amor es eterno y ¿Cómo resistirnos si es precisamente la razón de la vida misma? Venimos al mundo para amar y ser amados, para hacer felices el uno al otro y Carmen me hace feliz y tal parece yo a ella también.


   

    -¡Jaque mate¡ -Se escuchó tras la puerta de la cocina; después, una breve y callada risa, típica de Carla cuando ponía en aprietos a su padre mientras jugaban Ajedrez en aquellas interminables tardes de padre e hija.


   

    Don Corodioni volteó hacia la puerta de la cocina con una mirada de resignación y a la vez desaprobación buscando la culpable de tan inoportunos comentarios que le habían quitado seriedad a esa quizás, única charla en su vida.


   

    Carla se había casado en Francia con Marcos un poco antes de la muerte de su Madre de manera que Julie pudiera ver casarse al menos a una de sus hijas y ahora Carla tenía un hermoso hijo. Por supuesto la charla entre Don Corodioni y Marcos en aquella cabaña, no había sido así, ni remotamente parecida, a la que ahora tenía con Leo. Marcos y Carla se habían mudado por breve tiempo a una de las habitaciones de la Mansión Corodioni cuando la familia regresó de Francia hacía algunos años y ahora Carla estaba embarazada de nuevo esperando gemelas. Por fin el cuarto azul había tenido ya el huésped esperado por largo tiempo, el pequeño José Taylor Corodioni.


   

    Después de todo ya había pasado mucho tiempo y aquellos tristes sucesos se habían casi olvidado o al menos se habían ocultado bajo bultos de recuerdos. Parecía que la felicidad de los Corodioni por fin volvía de regreso de un largo viaje.


   

    Don Corodioni se levantó y pidió a Leo que lo acompañara cruzándole el brazo por los hombros mientras se apoyaba en él. Caminó hacia la puerta desde donde se podía ver el majestuoso jardín que embellecía la casa, flores de diversos colores que adornaban el lugar mientras las aves anunciaban un día hermoso.


   

    -¿Sabes por qué las flores son tan bellas en este jardín? –Preguntó mientras se inclinaba para cortar una hermosa margarita de un montículo de flores que sobresalían de todas las demás.


   

    -No señor, no lo sé ¿Por qué? –Contestó un tanto desconcertado por la pregunta.


   

    -Yo tampoco lo sé con certeza y sin embargo pienso que tiene algo que ver con el último que intentó hacerle daño a mis hijas.


   

    ¿Ha, si…? ¿Y qué pasó con él? –Preguntó intrigado.


   

    -Como dije, no lo sé, nadie ha sabido nada de él desde entonces –Observó mientras colocaba la margarita en la solapa de su saco, plantando una advertencia en su memoria.


   

    -Carmen, parece que tienes un novio a quien atender –Dijo mientras entraba en la casa dejando a Leo atrás.


   

    Carmen salió gritando de alegría desde su escondite donde hacía esfuerzos por escuchar las palabras que su padre le decía a Leo.


   

    -Gracias papito gracias –Dijo mientras se lanzaba a su débil cuello y lo besaba en las mejillas y en la mano; mas allá María y Carla contemplaban la tierna escena, esos momentos de felicidad que hacía mucho no se veían en la familia, al menos no desde la muerte de Julie y el abuelo. Carmen miró al jardín buscando con la mirada a Leo quien se dejaba ver más allá de la puerta, parecía que el resplandor del sol lo iluminaba intencionalmente, le parecía ver un ángel rodeado de flores adornado con el hermoso marco circular que le proporcionaba la pérgola cubierta de rosas del jardín; corrió hacia él y se lanzó a sus brazos. La advertencia que disimuladamente le había dado Don Francisco lo había dejado desconcertado, en un giro la margarita calló del ojal de su saco, pero Carmen la tomó en el aire.


   

    -¡Qué bella margarita! –Dijo Carmen


   

    -Sí, como las que pondrás en mi tumba cuando muera ¿No crees?


   

    -Huy…que melodramático –Contestó Carmen.


   

    -Supongo que sí, no me hagas mucho caso…


   

    La tomó por la cintura y la hizo girar sobre su cuerpo; por fin eran libres de expresar su devoción y gritar al cielo que se amaban, sin necesidad de ocultarse.


   

     


     


    
      

    

  


  
    
      

    


     


   

     


     


    Parte II


   

     


   
  


  
    Capítulo 9


    Las Gemelas


     


   

                Nadie podía ya recordar lo sucedido hacía ya dieciséis años desde aquel fatídico día en la cabaña. La vida familiar entre Carla y Marcos, había sido todo lo que ellos habían anhelado. Gustaban de estar contemplando las fotos de sus hijos José el mayor y las pequeñas Valeria y Victoria, sus hermosas gemelas. Aquella mañana Carla salió apresurada de su casa; José su hijo mayor estudiaba fuera del país, mientras que sus pequeñas, asistían a la escuela donde años atrás precisamente ella y su hermana Carmen habían estudiado, el Liceo Anglo-Francés François Marie Arouet


   

    Como padres para ellos sus hijas eran únicas, lo más bello que podían contemplar cada día. Además aquellos dos ángeles habían nacido con un especial don e inteligencia. Valeria la mayor por escasos minutos tenía un carácter introvertido, pero cuando hablaba lo hacía de manera concreta y directa, justo lo necesario, sólo lo importante, mientras que Victoria tenía un carácter más juguetón y se distraía fácilmente con cualquier cosa que llamara su atención, podía entender con mayor facilidad lo que otros niños no podían, cosa que le hacía aburrirse frecuentemente, pues mientras la maestra tomaba mucho tiempo explicando algo que ella entendía en el momento; en ocasiones podía hasta deducirlo mucho antes que la maestra concluyera.


   

    -Mamá ¿Podríamos ir a la escuela por otro camino? –Preguntó Valeria.


   

    -¿Por qué? Me parece que es la mejor ruta para llegar a la escuela; además, tenemos algo de prisa y la calle principal se encuentra atiborrada de autos, así que iremos por donde siempre ¿Está bien? –Respondió Carla mientras se apresuraba para abrochar el cinto de seguridad de sus pequeñas hijas.


   

    -Dile –Le pidió Victoria a su hermana –Es importante.


   

    -No, dile tú –Contestó Valeria –Va a pensar que estamos locas.


   

    -No, mejor tú.


   

    -Bueno, está bien, pero tú me ayudas ¿Sí? -Suplicó Valeria.


   

    -Mamá –La llamó tratando de convencerla con aquella tierna y suplicante mirada –No vayas por la calle de siempre, anoche vimos que se disparaban y herían a mucha gente, en especial a ti y no queremos que te pase nada. Además –Interrumpió Victoria apoyando a su hermana mayor. –La calle estaba bloqueada por dos camionetas negras y no podremos llegar a la escuela y tenemos una tarea muy importante que entregar a la maestra.


   

    Carla se quedó extrañada, nunca antes sus hijas le habían dicho cosa semejante; pensó por un momento que quizás las pequeñas estaban influidas por la mucha violencia que los noticieros mostraban. -Ya no les voy a dejar ver la televisión –Dijo Carla mientras entraba por la puerta del conductor a la camioneta familiar –Ven demasiada violencia, dio la vuelta, encendió el automóvil y se dispuso a salir.


   

    -Ves, te lo dije Victoria, mamá va a creer y pensar que estamos locas  -Le susurró al oído.


   

    -¡Pero mamá nos tienes que creer! -insistió Victoria con un tono de súplica y desesperación.


   

    -Pues ya vez que no –Afirmó Valeria de un modo tajante a su hermana –Las cosas no siempre son como uno quisiera. -Al menos sólo es un pequeño rozón. Quizás después de esto mamá nos crea aunque sea un poco -de todas maneras ya es demasiado tarde -replicó Valeria.


   

    Carla se esforzaba por escuchar lo que susurraban al oído sus hijas, mientras volteaba por momentos para oír mejor, repentinamente dos camionetas de reciente modelo la rebasaron por los costados a toda velocidad bloqueando a un pequeño auto de lujo que se encontraba más adelante. De cada una de las camionetas salieron tres hombres con armas largas, usadas comúnmente por los narcotraficantes y el ejército. Carla se apresuró a frenar el auto para evitar el impacto con los otros vehículos que se detenían intempestivamente; desesperada trató de quitar los cinturones de seguridad a sus hijas para recostarlas en el piso de la camioneta familiar que manejaba. Súbitamente la atmósfera se llenó del humo que vomitaban las armas al ser disparadas; el ruido era ensordecedor, silbidos mortales se escuchaban por doquier. El sonido de los impactos de las balas que atravesaban las carrocerías de lado a lado era cada vez más aterrorizante y cercano al coche de las Taylor; se podían escuchar las pisadas de hombres mientras corrían sobre los cristales rotos de los autos. A Carla le pareció que el tiempo se detenía mientras luchaba contra los broches de los cinturones de seguridad que apresaban a sus hijas, broches que parecían más bien trampas mortales. Los sicarios se escurrían entre los autos intentando eliminar a sus adversarios, mientras que éstos disparaban desde el interior del automóvil procurando dar protección a la persona que se encontraba dentro del pequeño auto de lujo; no obstante, fueron abatidos en un santiamén. Hombres, mujeres y niños que salían de autos eran atrapados en un fuego cruzado; corrían de un lado a otro tratando de escapar de la muerte o al menos socorrer a los suyos que habían caído bajo los potentes proyectiles que cruzaban de un lado a otro la calle; los ventanales de las tiendas y habitaciones se encontraban totalmente destruidos; varios cuerpos yacían inertes en el suelo sobre su propia sangre. Después, únicamente se dejaban escuchar sollozos, luego una calma sepulcral se apoderó de todos.


   

    A pocos minutos se dejó escuchar el sonido de las patrullas y ambulancias anunciando la llegada del auxilio anhelado, tarde para muchos.


   

    Así como habían llegado tales hombres, se retiraron en cuestión de minutos gritando –“Un regalo del Cuervo”  dejando tras de sí una estela de casquillos; sin embargo, todo estaba ya en calma, la calma que llega después del terror. Poco a poco Carla levantó la cabeza por entre las destrozadas ventanas de su auto. Los pedazos de cristales que se habían estrellado en pequeños fragmentos se habían esparcido por dentro y fuera del auto. Unos metros adelante había tres hombres tirados en el suelo y el auto de lujo se consumía en llamas; una de las camionetas todavía bloqueaba el paso mientras que en su interior dos cadáveres más dejaban ver el líquido hemático que les escurría hasta el suelo; por la misma cera asfáltica una madre lloraba a sus hijos; no muy lejos de ahí, un joven herido intentaba revivir con desesperación a su joven acompañante, quizás su novia, quizás su esposa; en la otra camioneta los asesinos habían escapado.


   

    Carla bajó la mirada espantada, temerosa, examinando a sus dos hijas quienes aún se hallaban tendidas en el piso del auto cubiertas de pequeños trozos de cristal, con sus manos en los oídos.


   

    -¿De quién es esa sangre? –Preguntó Carla mientras las examinaba cuidadosamente temiendo que alguno de los proyectiles hubiera dañado a sus amadas hijas -¿Quién está sangrando? –Repitió un tanto desesperada.


   

    -Mamá eres tú la que está sangrando –Observó Valeria, señalando con su dedo la sangre que le escurría, una bala había rozado levemente su cabeza pero con el estrés del momento ni siquiera lo había percibido.


   

    -Estoy bien, estoy bien niñas no se preocupen –Las alentó Carla, mientras nerviosamente se limpiaba las manchas de un rojo brillante que tenían sus manos temblorosas. –No se preocupen sólo fue un pequeño rozón –Dijo Carla, tratando de tranquilizarse ya que sus hijas parecían más calmadas que ella misma.


   

    De pronto sintió una descarga de adrenalina que le aceleró el corazón al escuchar varios golpes sobre el techo del auto.


   

    -Está todo bien –Preguntó un paramédico –Me parece que debería atenderse esa herida, señora, si abre la puerta con gusto la revisaré. –Aun dudando con manos temblorosas, abrió la puerta permitiendo que el paramédico le ayudará a salir del auto, no sin antes prohibir a sus hijas que salieran hasta que ella se los indicara.


   

    Dos policías se acercaron para pedirle detalles, como testigo de lo que había sucedido. Carla no tenía mucho qué declarar pues había permanecido agachada en el auto tratando de proteger a sus pequeñas de las balas que zumbaban por su cabeza, aun nerviosa regresó a casa en su propio auto, dañado pero aún funcionando. Para cuando terminaron todas las pesquisas de la policía ya era demasiado tarde para asistir al colegio. En cuanto llegó a casa, Carla se dejó caer sobre el sillón del recibidor, no pudo evitar llorar un poco para desahogar la tensión, sus hijas se acurrucaron a su lado buscando el calor protector de su madre o quizás consolarla un poco.


   

    El peligro inminente ya había pasado, mas ahora sus pensamientos se enfocaban en el hecho de que sus hijas le habían advertido con detalle lo que habría de suceder: las dos camionetas negras, el rozón de la bala en su cabeza, que perderían las clases, más ella no había querido escucharlas ni creer en la visión que poco antes le habían descrito.


   

    Después de estrecharlas por un rato las sentó frente a ella y sin poder articular palabras por algunos minutos pensaba, cómo era posible que sus dos hijas le hubieran avisado con lujo de detalle lo que sucedería concluyendo en definitiva que lo sucedido no podía ser producto de la casualidad.


   

    -¿Tuviste miedo, verdad? –Preguntó Valeria cariñosamente, como tratando de tranquilizar a su madre que apenas podía sostener el vaso de licor que se había preparado para calmarse.


   

    -Bueno, sí, un poco –Respondió un tanto agitada todavía –Por poco pierdo a mis preciosas bebés –Las gemelas ya no eran unas bebés tenían once años; pero en ocasiones, solían parecer de mayor edad, por su forma de hablar; pero para Carla seguían siendo sus pequeñas bebés.


   

    -No te preocupes nosotras estamos bien –Le dijo Victoria acariciando el cabello de su madre, tratando de no lastimar la herida que había sido atendida por los paramédicos.


   

    ¿Qué no vez que le preocupa más que estemos locas?


   

    -No es cierto, ella no piensa que estamos locas –Agrego Victoria -¿Verdad mamá que tú no piensas que estamos locas?


   

    -De ninguna manera corazón, cómo podría yo pensar eso de mis dos amores, de mis pequeñas nenas, mis bebés –Les dijo mientras abrazaba cariñosamente a ambas –Pero ¿Cómo supieron que eso pasaría? –Preguntó Carla desconcertada ¿Acaso tienen un sexto sentido?


   

    -Sí, más o menos, es como si fuera un sueño viajero –Explicó Victoria.


   

    -¿Un sueño viajero? ¿Cómo es eso? –Preguntó desconcertada Carla a sus pequeñas hijas.


   

    -Es que cuando dormimos, volamos… y volamos… como los pajaritos y vemos muchas cosas que pasan o que van a pasar pronto –Aclaró Valeria.


   

    -Y algunas veces únicamente lo presentimos –añadió Victoria –Únicamente lo sabemos y ya.


   

    -Algunas cosas nos dan miedo pero los pajaritos nos dicen que no debemos temer –Dijo Valeria.


   

    -¿Y las dos tienen el mismo sueño? –Preguntó Carla intrigada.


   

    -No siempre, pero soñamos que estamos juntas y ¡Nunca, nunca nos separamos! Respondió Valeria.


   

    -Porque nos da miedo separarnos –Aclaró Victoria.


   

    -¿Sueñan juntas? ¿Querrás decir que se duermen juntas?


   

    -No. ¡Soñamos que estamos juntas, mamá!, Estamos en el mismo sueño las dos y despertamos al mismo tiempo, pero cada una duerme en su propia cama. Respondió Valeria.


   

    Pero a veces yo despierto primero y ella sueña un poco más –Aclaro Victoria.


   

    -Y ¿qué es esa voz que escuchan? –Pregunto Carla.


   

    -Son los pajaritos que van y vienen, Respondió Valeria –pero no sólo cuando dormimos porque despiertas también podemos verlos y escucharlos.


   

    -Sí, pero entre más obscuro mejor –Aclaró Victoria.


   

    -¿Cómo? ¿A qué te refieres? –Preguntó Carla totalmente intrigada.


   

    -Es que la luz y el ruido no nos deja escuchar con atención y nos distrae mucho -¿Le enseñamos? –Preguntó Victoria a su gemela.


   

    -Está bien –Respondió –Pero no pienses que somos raras ¿Está bien? –Le pidió a su madre, corrieron al botiquín de la casa y trajeron vendas –Mira mamá asegúrate que nuestros ojos estén tapados y que no entre nada de luz a nuestros ojos –Pidió Valeria.


   

    Carla sin poder comprender lo que ocurría siguió las instrucciones de sus hijas asegurándose que sus ojos estuvieran bien cubiertos, con un poco de gaza y cinta sobre cada uno de los parpados y al final sobre las gazas una venda asegurándose que cada rayo de luz fuera bloqueado.


   

    -Ahora sí mamá pregunta lo que quieras pidieron las pequeñas al mismo tiempo.


   

    -¿Qué? ¿Preguntar qué? –Inquirió Carla más desconcertada que antes.


   

    -Lo que quieras mami… Lo que quieras, Vamos anímate –Dijeron nuevamente sin poder contener la alegría de mostrarle a su madre lo que podrían lograr, cosas que únicamente ellas sabían hasta ahora y que no habían querido compartir con el mundo que las rodeaba –Anímate –Dijeron brincando de emoción.


   

    -Es papá –Dijo repentinamente Valeria con mucho aplomo mientras la puerta de la casa se abría dejando ver tras ella a Marcos, desquiciando todavía más los pocos nervios que Carla aún conservaba al ver el acierto de sus hijas.


   

    -Sí, es papá –Repitió de nuevo Valeria –Y corrieron hacia él para abrazarle sin haberse quitado siquiera los vendajes como si éstos no existieran.


   

    -¿Qué pasa? ¿Está todo bien? -¿Qué te pasó? ¿Qué les pasó a las niñas? Preguntó el hombre mientras observaba la escena. Sus tres amores se encontraban con vendas en la cabeza; sentía que el corazón le fuera a estallar mientras sus piernas se aflojaban. Carla llevaba una gran venda que le cubría las sientes y sus dos pequeñas gemelas tenían vendas en la cabeza cubriéndoles los ojos.


   

    -Hola papá, qué bueno que ya estás aquí –Dijeron las niñas al mismo tiempo mientras lo abrazaban. Ellas tenían un fuerte vínculo con su padre aún más que con Carla, aunque José su hermano, se entendía mejor con su mamá.


   

    -Marcos había observado en la televisión la noticia que se repetía una y otra vez donde Carla aparecía entre los atendidos y temiendo lo peor se apresuró a llegar a casa para saber cómo se encontraba su familia. –Cálmate Marcos todas estamos bien, yo tengo un pequeño rozón de bala más las niñas no tienen nada sólo juegan –Le aseguró Carla mientras abrazaba a su esposo tratando de tranquilizarlo –Ven siéntate aquí conmigo.


   

    -Marcos y Carla se sentaron en la sala mientras sus hijas permanecían con los ojos vendados de pie frente a ellos un tanto inmóviles.


   

    -¿Y ahora qué? –Preguntó Marcos desconcertado.


   

    -No sé -Respondió Carla intrigada.


   

    -Ya te lo dijimos mamá pregunta lo que quieras –Recordó Victoria un tanto desesperada por mostrar a su mamá y ahora a papá el secreto que habían ocultado desde años atrás cuando ella y su hermana habían descubierto esas habilidades particulares.


   

    -¿Qué es esto? ¿Por qué me tienes todo preocupado y…?


   

    -Sólo haz lo que te piden, pregúntales algo –Interrumpió Carla.


   

    -Está bien –Asintió Marcos con resignación.  -¿Qué horas son en el reloj de la sala? -¡Ay! Papá qué fácil –Dijo Victoria –Son las 11:30. -Y en tu reloj son las 11:35 con 20 segundos –Dijo Valeria. -Bueno, sí son las 11:30 en el reloj de la sala; pero fallaron en mi reloj pues es la misma hora 11:30. Se río sintiéndose satisfecho de haber atrapado a sus hijas en su error. -No papá, en tu reloj son las 11:35 –Afirmó Victoria dándole la razón a su hermana.


   

    -No es así, estoy seguro –Insistió Marcos.


   

    -Marcos, me temo que las niñas están en lo correcto, yo adelanté tu reloj cinco minutos esta mañana para que pudieras llegar más temprano a tu trabajo –Dijo su esposa con un gesto de culpabilidad. Marcos sin poder creerlo le echó un vistazo a su reloj percatándose que era la hora exacta que sus hijas le habían dicho.


   

    -Muy buen truco, felicidades me tiene sorprendido pero son las 11:36.


   

    -Ahora si –Dijo Victoria –llevas 40 segundos discutiendo con mamá.


   

    -Bueno quieren un reto difícil ¿No es así? Preguntó Marcos tratando de encontrar el secreto del “truco” que sus hijas estaban mostrándole. –Que les parece esto ¿Si saco un libro podrás leer donde yo les diga?


   

    -Si papá como tú quieras –Respondieron las niñas mientras los padres permanecían atónitos.


   

    -Marcos sacó una biblia que se encontraba en la biblioteca y abrió el libro al azar en las páginas centrales; era imposible que pudieran ellas adivinar o al menos preparar el truco, ya que ellos jamás abrían la biblia para leer con sus hijos. Mal que bien, allí estaba esa vieja biblia acumulando polvo como otros tantos libros en la biblioteca.


   

    -Victoria se encontraba emocionada levantando la mano deseando ser la primera en mostrar a su padre sus habilidades excepcionales.


   

    -Está bien, Vicky léeme algo del centro del libro.


   

    -Valeria tomó el sagrado libro y lo abrió aproximadamente al centro, después leyó sin titubear:


   

    -“Después de todo esto derramaré mi espíritu sobre toda carne y profetizaran vuestros hijos y vuestras hijas; vuestros ancianos soñarán sueños y vuestros jóvenes verán visiones” (Joel 2:28)


   

    -Carla y Marcos no podían creer lo que acontecía, tomaron el libro y leyeron ellos mismos una y otra vez las mismas palabras que estaban escritas y que la pequeña había leído sin vacilar, -Pues ni hablar –Dijo el padre –Me han convencido espero que no puedan leer también mis pensamientos ¿No es así, verdad?


   

    Las pequeñas no respondieron la pregunta de su padre, tenían asuntos más importantes de qué hablar, pues al interpretar el pasaje que apenas habían leído, encontraron respuestas a muchas dudas que les habían inquietado anteriormente.


   

    -Victoria ¿No crees que este libro habla de niños como nosotras?


   

    -Parece que sí –Contestó Victoria mientras las pequeñas se quitaban el vendaje de la cara.


   

    -Entonces; después de todo, no somos raras o locas, únicamente que así Dios lo ha querido con nosotras –Dijo Valeria.


   

    -¿Y por qué habría de ser así? ¿Por qué con nosotras? –Preguntó Victoria.


   

    -Quizás Dios tenga una misión especial para los niños que son como nosotras –Contestó Valeria.


   

    -Es cierto, vente deberíamos leer un poco más –Dijeron mientras se retiraban con el libro en su mano, dejando a sus padres sin habla, sin entender lo que pasaba. Marcos se echó las manos al rostro en un largo suspiro relajándose, sin comprender lo que pasaba, pero feliz, pues al menos su familia se encontraba bien. Se recostó en el sillón y permaneció en silencio, por su parte Carla estaba totalmente confundida no podía entender qué ocurría, se levantó sin decir palabra y salió de la casa, quizás alguien podía darle una respuesta comprensible de lo que había pasado, ¿Acaso sus hijas podían hablar con los muertos? ¿Serían estos pajaritos los ángeles o espíritus de personas ya fallecidas quienes se comunicaban con sus hijas?


   

    Carla llegó esa tarde a la antigua iglesia, no le era difícil tener una entrevista con el Obispo Josemaría ya que la familia Corodioni tenía muy buenas relaciones con el clero del lugar. Carla esperó un momento en la oficina del sacerdote mientras éste terminaba su acostumbrada misa vespertina. De seguro –Pensó –El obispo Josemaría puede aclarar todas mis dudas, después de todo éste es la autoridad espiritual máxima del lugar y además un reconocido sacerdote y teólogo; ¿Quién más sino él, podría responder a todas mis interrogantes? El sacerdote entró por la puerta dejando ver la casulla verde propia del clero, una enorme cruz colgada desde su cuello; en el dedo anular de la mano derecha un pesado anillo pastoral de oro puro que Carla besó al saludarle.


   

    -Gracias padre por recibirme sin previa cita.


   

    -Siempre es un placer recibir a una de las hijas de mi amigo Francisco, ¿Qué puedo hacer por ti hija? –Preguntó el sacerdote amablemente.


   

    Carla le contó todo lo que había acontecido a detalle, de cómo sus hijas le habían prevenido del atentado y cómo habían podido leer cada palabra de la biblia, refiriéndole todo lo que habían dicho, mientras el sacerdote escuchaba atentamente.


   

    -Padre, dígame que les sucede a mis hijas ¿Cómo puedo ayudarlas?


   

    -Hija mía –Respondió el sacerdote –No tienes por qué preocuparte, desde la antigüedad ha habido personas con esos “Talentos” o “Dones”; la gente las conoce como médium, videntes, oráculos y hasta algunas veces como brujas si es que usan esa habilidad para el mal, -Respondió el cura con un aire de misterio –Lo importante –continuó –Es que ellas aprendan a utilizar esos “dones” al servicio del bien de sus semejantes, porque generalmente se utilizan para obtener poder y riquezas mal habidas y eso hace que tales personas se conviertan en siervos de Satán. Y pierden sus almas en el intento por conseguir lo que te he dicho.


   

    -¿Pero, padre…?


   

    -Generalmente son espíritus los que trasmiten lo que va a suceder y la mayoría de las veces son espíritus del diablo o personas que han muerto, recuerda que el diablo no ayuda a nadie gratis y seguro terminan perdiendo sus almas los que practican esos rituales.


   

    -¿Del diablo, padre?


   

    -¡Si hija, del diablo mismo! De Lucifer… o como quieras llamarle; además, mucha gente se comunica con ellos por medio de la Ouija u otros medios diabólicos; pero el diablo siempre cobra la factura y siempre hija mía, sale ganando; todo lo que hace tiene como propósito final destruir las almas y las familias.


   

    -¿Usted cree que mis hijas están endemoniadas o algo así?


   

    -Pues tendría que hablar con ellas para saberlo. Pero son muy pequeñas. Quizás se puedan exorcizar si este fuera el caso, más la mayoría de las personas que parecen endemoniadas únicamente tienen alguna enfermedad mental, alguna paranoia o esquizofrenia rara. Aunque en tu caso y conociendo a las pequeñas he de decirte que no te preocupes seguramente ellas son una excepción.


   

    -¡Ay, padre! ¿Cuándo podría ir usted a mi casa? o ¿Prefiere que las traiga?


   

    -No te preocupes hijita con gusto voy a tu casa si no puedes traerlas tú misma y por favor, no olvides ser generosa ¿Bien?


   

    -Claro que sí padre, las traeré después para que usted hable con ellas.


   

    -Te veo mañana entonces hijita, ve con cuidado.


   

    -¿Y qué tal si las traigo hoy mismo en la noche? –Preguntó Carla regresándose de la puerta de la sacristía. Mire que no podré dormir con ese pensamiento ¿Le parece bien?


   

    -Está bien hijita, pero ven tarde que tengo que meditar al respecto ¿Bien?


   

    -Gracias padre, aquí estaré.


   

    Esa tarde Carla salió de la antigua iglesia más angustiada que nunca, ahora tenía fija la duda de que sus hermosas hijas estuvieran de alguna manera poseídas por algún demonio o espíritu del mal y de ser así, qué podría hacer para salvar a sus hijas, no sólo sus cuerpos sino también sus almas que se encontraban en peligro de acuerdo con lo que el sacerdote le había explicado. Qué angustia le agitaba el corazón. Carla siempre había tenido un especial miedo a lo desconocido; pero en especial al hecho de pensar en el infierno. Para ella el infierno era algo real y literal, un lugar donde las personas eran atormentadas por demonios que los quemaban y torturaban sin misericordia por siempre en brazas que nunca se apagan, sufrimientos eternos, horrores indescriptibles, que de ninguna manera iba a permitir que sus hijas los padecieran.


   

    Más tarde Carla llegó a la puerta del obispo un tanto desesperada con sus dos hijas que no dejaban de observar los detalles de lo laborioso de los estrados donde innumerables imágenes de santos y ángeles adornaban el lugar.


   

    -Pasa hijita ¿Veo que trajiste a tus retoños?


   

    -Sí, Padre.


   

    -Muy bien hazlas pasar -dijo deseoso por conocerlas al fin.


   

    Valeria y Victoria pasaron por la puerta un tanto desconcertadas y se sentaron juntas en un pequeño sillón mientras el cura las observaba desde el otro extremo de la sala. Carla se sentó cerca de ellas mientras se estiraba los dedos de las manos como acostumbraba desde su juventud; algo en lo que se diferenciaban ella y su hermana Carmen, cosa que frecuentemente las delataba en situaciones comprometedoras.


   

    -Padre –Preguntó Valeria -¿Por qué está tan pensativo? ¿Acaso no sabe qué preguntar? Es por lo que pasó esta mañana ¿verdad?


   

    Ves, te dije –Continuó -ahora todos creen que estamos locas, debimos habernos quedado calladas. –Le reprochó a su hermana que apenas alcanzó a subir los hombros en señal de resignación.


   

    -¿Qué pasó esta mañana? –Inquirió Josemaría, el sacerdote.


   

    -Pues lo del carro y la gente que murió ¿No se lo dijo mi mamá? –Respondió con un tono de enfado en su voz -Salió en las noticias… y ahora todos creen que estamos locas. -¿Usted cree que estamos locas? -Interrumpió rápidamente Victoria un tanto preocupada por el silencio que mostraba el sacerdote. - ¿Verdad que no?


   

    -¿Por qué dices eso chiquita? –Preguntó intrigado el teólogo.


   

    -Pues, en nuestra escuela todos los niños creen que estamos locas, así que mejor ya no decimos nada para evitarnos problemas con la maestra –Aclaró Victoria.


   

    -¿Y qué es lo que realmente pasa preciosa? –Preguntó de nuevo el sacerdote.


   

    -Lo que pasa si es que quiere saberlo, es que vemos y escuchamos muchas cosas que van a suceder, también tenemos presentimientos y nadie nos cree hasta que pasan “las cosas” y ya para entonces es demasiado tarde para evitarlas y ahora nosotras somos “las locas” y no ellos que aunque les avisamos, de plano no hacen caso ¿Qué enredo no? -contestó Victoria un tanto frustrada mientras Valeria permanecía en silencio observando al cura. -Cómo lo de esta mañana –continuó clavando la mirada de reproche a su mamá que se encontraba un tanto avergonzada de verse expuesta.


   

    -¿Y cómo sabes esas cosas? -Preguntó el clérigo.


   

    -Ya se lo dijimos a mamá; a ver si usted si nos cree. Algunas veces son presentimientos o sueños viajeros, a veces lo vemos como si fuera una película y otras de plano nos las dicen los “pajaritos”.


   

    -¿Los pajaritos? ¿Acaso tienen alas como los ángeles?


   

    -Yo no sé nada de ángeles con alas y no tienen alas, lo que pasa es que tienen una voz muy dulce, muy bonita, como de un pajarito cantor y lo que nos dicen son cosas buenas y nunca te engañan; pero los malos sí me dan miedo porque engañan a la gente, usan máscaras o palabras bonitas para que la gente crea en ellos.


   

    -Luego los engañan y al final les hacen mucho daño –interrumpió Valeria.


   

    -Sí, es verdad –Continuó la menor –Los hacen creer que son pajaritos cuando no lo son y les prometen muchos regalos. Pero al final sufren porque fueron tontos pues creyeron en sus mentiras.


   

    -Aunque, realmente saben que tarde o temprano lo malo siempre se regresa pero no quieren entender pues les gusta hacer lo malo. -Agregó Valeria


   

    -Vaya, que interesante –Expresó el Sacerdote.


   

    -¿Qué es eso que tiene en su cuello, señor? –Pregunto Valeria.


   

    -Puedes decirme padre, hijita.


   

    -No sea mentirosillo, Usted no es mi papá…y a sus dos hijos ni siquiera los conozco ¿Por qué habría de decirle padre?


   

    Tienes razón, chiquita…bueno… -Alcanzó a mascullar sorprendido al verse descubierta la paternidad la cual había casi olvidado muchos años atrás cuando empezó el ministerio –No soy tu padre, es verdad, así que mejor dime Josemaría, si te parece bien; y efectivamente, quien te dijo que tengo dos hijos? –Preguntó mirando de reojo a su madre quien solo levantó los hombros en señal de negación como acostumbraban, aunque también un tanto sorprendida pues desconocía la información. Queriendo evitar referirse a su pasado dijo: -Todos son mis hijos espiritualmente hablando y a todos los quiero como hijos propios por esa razón me dicen Padre y esta cruz es la señal del Cristianismo. En una cruz como ésta Jesús sufrió y murió por nosotros y así lo recordamos cargando todos, nuestra propia cruz.


   

    -Pero después de todo creo que a Él no le gustaría que lo recordáramos clavado en la cruz y menos cuando aún está vivo ¿No cree?


   

    -¿Por qué dices eso Valeria?


   

    -Usted tiene un hermano al que quiere mucho ¿No es así? –Preguntó ignorando aparentemente la pregunta del sacerdote.


   

    -Sí; desde luego, pero hace mucho que no lo veo tampoco, pues vive en el otro lado del mundo.


   

    -Si a su hermanito lo aplastara un carro ¿Le gustaría que todo el mundo guardara una llanta pequeñita y la trajera atado al cuello para recordarlo?


   

    Don Josemaría se quedó atónito; con una breve señal indicó a Carla que hablaría en privado con ella, en la pequeña sala fuera de la oficina donde estaba entrevistando a las pequeñas.


   

    -Ves ahora también él cree que estamos locas –comentó Valeria mientras el sacerdote y Carla salían por la puerta; Victoria sólo hizo un gesto de resignación de nuevo.


   

    -Querida hija –Agregó, dirigiéndose a Carla –No sé qué decirte, pero creo que deberías tener cuidado con estas pequeñas. Espera a ver qué milagros hace el de arriba con ellas, más si quieres mayor ayuda te recomiendo una ayuda profesional. He escuchado cosas buenas de un bufete de asistencia psicológica profesional que puedo recomendarte de acuerdo a lo que algunos me han confesado, según entiendo ha ayudado a muchos y de seguro lo hará contigo y tus hijas, además de ser Psicólogos son también parapsicólogos, no alcanzo a comprender la diferencia, pero ellos quizás puedan ayudarte un poco más, con gusto puedo contactarte con ellos; más en cuanto a lo que a mí respecta no debes preocuparte. Si las mantienes en el buen camino, de lo contrario podrían perderse en el infierno, voy a orar mucho por ellas y tú deberías hacer lo mismo.


   

    -Gracias padre se lo agradeceré infinitamente.


   

    -A la mañana siguiente después de haber llevado a las pequeñas al colegio, Carla recibió la visita de Dimitri Favre quien había sido enviado a brindarle ayuda psicológica y aclarar sus dudas. Dimitri Favre era un hombre alto de cabello y ojos negros con amplias y bien pobladas cejas y una sonrisa encantadora.


   

    -Señora Carla, que gusto me da conocerla al fin, -saludó Favre mientras estrechaba su mano vigorosamente -he querido venir inmediatamente después que el obispo Josemaría me habló de usted esta mañana temprano. Ese viejo cura es un buen hombre, aunque no lo conozco tanto como quisiera, le hemos ayudado en algunos casos pero al parecer nada tan interesante como el asunto de sus pequeñas hijas según entiendo. Perdón ¿Está bien si la llamo por su primer nombre? ¿No le incomoda?... Pero que impropio soy, me llamo Dimitri Favre soy psicólogo y parapsicólogo.


   

    -No, de ninguna manera me incomoda, usted puede llamarme Carla, Carla está bien, pase por favor…


   

    -¡Pero qué hermosa casa tiene usted Carla! Sin duda los negocios han sido buenos, ¿No es así?


   

    -Gracias que amable aunque no está tan grande como la casa de mis padres pero sí, si es muy bonita y cómoda… -En verdad la casa de los Taylor no era como la mansión de los Corodioni; por lo demás, no era difícil imaginar que la familia que allí residía poseía una gran cantidad de recursos económicos.


   

    -Muy bien Carla, en qué te puedo servir, entiendo que tienes preguntas y estoy aquí para ayudarte con ellas –Observó amablemente mientras tomaba asiento.


   

    Carla empezó a explicar por segunda vez todas las cosas que habían pasado desde aquella mañana hasta la noche anterior en la iglesia. El Doctor Favre no le interrumpió mientras hablaba, permitiéndole desahogarse completamente, la escuchó atentamente y solamente en ocasiones movía su cabeza asintiendo a los comentarios que ella le hacía. Carla habló aquella mañana quizás por dos horas mientras tomaban un poco de café, hasta que no pudo más, había sacado todo lo que llevaba adentro de su ser.


   

    -Señora Corodioni, entiendo que ese es su apellido ¿No es así? –Preguntó el Psicólogo.


   

    -Bueno, es mi apellido de soltera pero el apellido de mi esposo es Taylor.


   

    -Que bien, tiene usted un apellido muy bonito e ilustre, ¿No es su padre el Señor Don Francisco Corodioni de Aceros Corodioni con oficinas en casi todo el mundo?


   

    -Así es, él es mi padre, aunque ahora se encuentra muy enfermo, la muerte de mi madre le ha afectado mucho y le ha sido difícil recuperarse por completo.


   

    -¡Qué pena me da Carla!... Espero que su padre se mejore pronto y ¿Es usted sola o tiene algún otro hermano o hermana, vaya, algún familiar?


   

    -Así es, tengo a mi hermana Carmen.


   

    -¿Qué por cierto es gemela? –Interrumpió Favre –Qué interesante.


   

     -Veo que hizo la tarea Dr. Favre y está bien informado.


   

    -Oh lo siento, déjeme explicarle, yo poseo los mismos dones espirituales que sus hijas y no me es difícil ver cosas que los demás simplemente no podrían.


   

    -¿En verdad usted puede hacer eso? ¿No es escalofriante?


   

    -No para nada, es un don maravilloso y una vez que se ejercita va más allá de únicamente saber nombres y datos personales, uno tiene el poder de comunicarse con entes de otras dimensiones.


   

    -¿Está bromeando conmigo Dr.?


   

    -Por supuesto que no, -Dijo con un tono de indignación -sus mismas hijas lo han demostrado ¿No es así?


   

    -Pues parece que sí.


   

    -Además es algo que cualquiera puede lograr, pues es como todo, se requiere mucha práctica para tener éxito en cualquier habilidad, pero déjeme decirle que usted al igual que sus hijas tiene una luz excepcionalmente maravillosa, tiene el aura del color perfecto; me siento orgulloso de conocer una familia con tan maravillosos atributos divinos como usted, ¿Por qué cree usted que parte de la familia tenga tan peculiares dones?


   

    Carla se quedó meditando tratando de digerir todo aquello que el Dr. Favre le compartía. El visitante de pronto se echó las manos a la cabeza quejándose de un fuerte dolor y repentinamente se levantó inquietando a Carla.


   

    -Perdóneme Carla, usted es una dama y yo debo retirarme en este preciso momento, su esposo está por llegar en cualquier instante y puedo percibir que él no cree en esto; más bien, piensa que es una especie de trucos o engaños para quitarles el dinero a las personas. ¿No es así? Y yo no quiero hacerla pasar molestias.


   

    -Sí… Se ve que está hablando de mi marido, más él no llega hasta avanzada la tarde.


   

    -Bueno quizás me equivoqué, aun así ¿Le parece que continuemos con esta charla el día de mañana?


   

    -Bueno, cuando usted guste y se sienta mejor aunque yo no tengo nada que ocultarle a mi marido –Asintió Carla un tanto desconcertada por la actitud del visitante.


   

    -Gracias por su comprensión ¿Le parece bien a las 10:00 o a las 11:00 por la mañana el día de mañana?


   

    -Está bien a las 10:00 a.m. me parece correcto.


   

    -Excelente a las 10:00 a.m. en punto será, le prometo respuestas señora Taylor…


   

    El doctor Dimitri se retiró despidiéndose de Carla con un beso en la mano y dejándola aún más desconcertada y llena de dudas e inquietudes que antes. Apenas se hubo ido el parasicólogo cuando llegó Marcos, lo cual sorprendió sobremanera a Carla quien no esperaba la llegada de su marido como minutos antes lo había mencionado.


   

    -Hola mi amor ¿Cómo estás? –Preguntó Marcos un poco preocupado por la herida que Carla tenía en la cabeza producto del disparo del día anterior.


   

    -Bien, no te preocupes cada día me siento mejor –Vaya sí que puede ver el futuro este doctor –Pensó Carla.


   

    -Sólo vine un momento para ver cómo estaba mi florecita, ¿Todo bien?


   

    -Sabes, ahora que lo mencionas me gustaría recibir ayuda de un psicólogo quizás me ayude con mis pesadillas, he soñado que voy en el carro y que no puedo salir y que me disparan y me matan, pareciera que tengo algún trastorno mental, estrés postraumático y necesito algo de ayuda. Carla no quería mentirle a su esposo y tampoco quería que se molestara si de repente llegaba y encontraba a Dimitri en su casa; además, no era nada malo así que ideó la historia de los sueños para convencerlo y prepararlo; mas sin embargo, sí había algo de verdad en cuanto a que necesitaba ayuda tras el estrés que había experimentado el día anterior.


   

    -Está bien querida, únicamente asegúrate que no sea un charlatán, te lave el cerebro y nos deje en la quiebra.


   

    -Gracias amor lo tendré en cuenta.


   

    Al día siguiente a las 10:00 de la mañana en punto se escuchó nuevamente el timbre de la casa y tras la puerta apareció la figura del doctor Dimitri Favre de nuevo.


   

    -Bienvenido doctor Favre ¿Se siente usted mejor el día de hoy?


   

    -Debo confesar que no es que me hubiera sentido mal, señora Corodioni.


   

    -Dígame Carla por favor, -interrumpió.


   

    -Bien; Carla, debo explicarle que no soy un simple Psicólogo como usted se habrá percatado, sino que he estudiado profundamente los fenómenos extraños conocidos como “paranormales” como el de su hija o como el suyo si me permite decírselo.


   

    -¿Cómo el mío? –Preguntó desconcertada.


   

    -Sí… ¿No me diga que no lo ha percibido todavía?


   

    -Supongo que no… por supuesto toda madre tiene cierta intuición, algo así como un sexto sentido, pero de eso a un “don” es muy diferente.


   

    -Tal vez no se haya dado cuenta aún, lo que es en sí mismo una verdadera lástima… Dígame Carla, ¿No le ha pasado que de repente le suceden cosas que ya antes usted había visto, quizás en sueños o que puede percibir si alguien intenta mentirle?


   

    -Bueno en ocasiones he sentido como dicen un “dejavù” más no siento que sea algo importante. Respondió.


   

    -Ese es precisamente el problema que tiene usted que no permite que su Don salga y se desarrolle, lo minimiza y le resta importancia; pero yo puedo ver más allá y veo en usted una luz diferente, su aura es especial, como le comentaba ayer mismo. Carla, al igual que en sus hijas, este poder intenta desarrollarse; estos dones se trasmiten genéticamente y usted los ha pasado a sus hijas, más tiene que ejercitar la mente para poder controlarlos, desarrollar la serenidad, la sensibilidad espiritual. Nos envolvemos en las actividades del día y no distinguimos entre el “don” y un pensamiento ordinario.


   

    -Dígame Doctor. ¿Qué es el aura? –Preguntó Carla, pues desde el día anterior la palabra la había dejado intrigada.


   

    -El aura es la fuente energética que tienen todos los seres humanos desde el nacimiento hasta el día de su muerte y es precisamente a través del aura que podemos vislumbrar nuestro poder interior.


   

    -¿Y el aura se puede ver, es algo real?


   

    -Desde luego, tan real como usted y yo; el aura fue descubierta en 1939 por un ruso llamado Kirlian y existe mucha evidencia científica del aura, es la energía que emana el cuerpo y el espíritu y en algunas personas como usted, yo o sus mismas hijas nos conecta con la otra dimensión, una dimensión en la cual no existe el tiempo y por lo tanto el presente como el pasado se unen y los espíritus que allí moran pueden decirnos lo que deseamos, pasado, presente y futuro, pero lo más importante es que, en algunas personas como en sus hijas este talento, este poder, las comunica con los seres que están más allá, en la dimensión paralela a nosotros donde viven los que han muerto; en algunos esa habilidad se desarrollan de forma natural, como respirar y en otros como nosotros se tiene que ejercitar para poder lograrlo, aunque muchos jamás lo entenderán ni podrán obtener este poder porque no tienen fe en ello.


   

    -¿Usted tiene fe Carla?


   

    -Sí, sí tengo fe –Dijo totalmente convencida de lo que escuchaba y cómo no creer después de lo que había visto y oído después de todo se hablaba de sus propias hijas.


   

    -¿Creerá Usted?


   

    -Si –Afirmó Carla. Y así quedó comprometida.


   

    -Entonces déjeme poner las manos sobre su cabeza como se hacía en la antigüedad para conferirle este maravilloso poder, la biblia dice que se imponían las manos sobre la cabeza de las personas para darles el poder de sanar y de hablar y expulsar a los demonios, y ahora usted tendrá este poder divino y así como sus hijas podrá poco a poco ir obteniendo mayor habilidad sensorial. Su mente se abrirá a mundos antes desconocidos para usted Carla, si es que está dispuesta.


   

    El parasicólogo Dimitri puso sus manos sobre la cabeza de Carla como lo había solicitado y mientras tanto mencionó palabras en un idioma que Carla no comprendió quizás latín; después de un fuerte amén dio un golpe en la cabeza de Carla de modo que ésta cayó al suelo sintiéndose emocionada por un breve momento por lo que se le había prometido. Carla se sintió rejuvenecida, sintió que la emoción, la energía, invadía por todo su cuerpo, se sentía especial por primera vez, sentía que tenía un don que la hacía única.


   

    -Y dígame ¿Qué puedo hacer para fortalecer mi don? –Preguntó Carla entusiasmada.


   

    Entre más contacto tenga con esta experiencia espiritual más fuerte y sensible será, como si fuera cualquier músculo –Explicó –Hay varias formas de saber el futuro algunas son muy antiguas, por medio de las estrellas, las cartas, la Ouija y cuando haya dominado éstas ya no las necesitará podrá hacerlo sin instrumentos como sus propias hijas, habrá dominado el poder que irá renaciendo en usted. Podrá ver inclusive a los espíritus del otro lado de la dimensión y convivir con ellos como con cualquiera.


   

    -Pero ¿No son demonios o algo así? –Preguntó un tanto impresionada por las palabras del Dr. Favre –No existen los demonios, eso lo inventaron los antiguos sacerdotes para que las personas no tuvieran este contacto maravilloso y lo han mantenido oculto sólo para ellos, pero podemos comunicarnos con aquellos que están en la otra dimensión mediante puentes astrales como son la Ouija y las cartas del Tarot entre otros.


   

    -¿Ouija?


   

    -Sí, por supuesto, no tenga miedo ni piense que es cosa del diablo, eso lo dice la gente cerrada y supersticiosa para que no lo practiquen, pero usted verá que podrá aprender mucho y poco a poco ser cada vez más sensible a los dones de esos espíritus. Carla, usted está por entrar a un mundo lleno de magia y poder que no conocía y por supuesto, no consideraba cierto, la esperaré con ansia, pocas veces encuentro personas con ese don tan marcado como el de usted y sus hijas. La esperaré mañana por la tarde en mi casa para su sesión de iniciación junto con otros que al igual que usted se han sumergido en el placer de la clarividencia. –Dijo Favre mientras se despedía de nuevo con un beso en la mano y dejando a Carla con toda aquella información por digerir.
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    Desconcertada Carla acudió a su primera cita con un poco de temor aunque la curiosidad de lo que habría de acontecer la impulsaba a seguir adelante, deseaba sumergirse aún más en aquel enigmático océano de magia que hasta ahora le era desconocido, pero que la sacudía emocionalmente como olas agitadas sobre las rocas. Al poner los pies en aquella propiedad pudo escuchar las campanillas tubulares que al tintinear le encrespaba la piel y los nervios mientras colgaban de un gran sicomoro que con su frondosa copa bloqueaba casi por completo la luz crepuscular que anunciaba la noche inminente. Pinceladas rojas, naranjas y amarillas teñían el cielo mientras el sol en el horizonte se ponía tras las serenas montañas que rodeaban como eternos vigilantes la ciudad. Más allá, desde los jardines se apreciaba apenas la tenue luz que arrojaba una veladora purpúrea sobre el alféizar de una antigua ventana en las habitaciones del segundo piso de la residencia. A paso lento caminó por el corredor bajo la densa sombra que le brindaba las ramas del sicomoro que se erguía al centro del jardín que en otro tiempo había sido el patio trasero de la vieja parroquia construida a finales del siglo XVII de la cual aún se podía ver el campanario al fondo como si lo espiritual y lo mágico se fundieran en uno solo.


   

    -Bienvenida –Se escuchó –Esperamos te sientas bien entre nosotros que ahora seremos tu nueva familia, queremos que nos veas como tus hermanos y hermanas. De aquí en adelante te conduciremos en este viaje por lo místico, acompáñame por favor –La voz era de Claudia Rodríguez una simpática y joven mujer que aparecía de entre los arcos que formaban la entrada a la residencia de una arquitectura colonial exquisita. La joven le extendió la mano cordialmente para saludarla y tomándola del brazo la guiaba hasta la habitación donde otros también esperaban participar en la reunión.


   

    Al llegar al recibidor, Carla ingresó a una pequeña sala y se sentó al lado de Claudia. Era un momento especialmente emocionante para ella. Podía sentir la adrenalina correr por todo su cuerpo. Sentía tal excitación como no sucedía hace muchos años, desde su adolescencia cuando se arrojaba a la aventura sin importar las consecuencias.


   

    ¿Hace cuánto estás en esto Claudia? –Preguntó Carla


   

    -Hace más de cinco años, desde que mi padre murió.


   

    -Lo siento no quise entrometerme, perdóname debe ser doloroso para ti.


   

    -No te preocupes ya lo he superado, bueno eso creo, mi padre lo era todo para mí.


   

    -¿Y cómo sucedió? –Preguntó Carla –Si es que puedo saberlo.


   

    -Claro; desde luego, no te preocupes… Hace tiempo que pasó y creo que ya lo he superado. Hace cinco años mi padre enfermó de cáncer, mi madre ya había fallecido cuando era más pequeña. Así que día y noche yo estaba a su lado en casa hasta que le fue imposible permanecer allí más tiempo. Para evitar el dolor que sentía era necesario cuidados especializados, así que fue llevado a una sala para enfermos de cáncer en el hospital de Nuestra Señora del Refugio. Durante  poco más de medio año estuve prácticamente con él, en aquel lugar, todos los días. Fue allí donde una noche, mientras dormía al lado de la cama de mi papá en el área de oncología del hospital que me despertó la presencia de un hombre que se detuvo al lado de la cama de mi papá; por un momento, me pareció extraño pues no recordaba haberlo visto aunque me era algo familiar, tenía como unos treinta o quizás treinta y cinco años de edad aproximadamente, vestía una bata blanca que cubría de los hombros a los pies; le pregunté qué se le ofrecía, mas no me contestó así que le pregunté de nuevo, quizás no me había escuchado, tal vez era algún otro pobre individuo, que sufría al igual que mi amado padre. Volteó a verme, por un breve momento me asusté un poco, pues vi sus ojos blancos, ya sabes, como si estuviera ciego, más me di cuenta que a pesar de ello, tenía una hermosa y familiar mirada, su cabello era blanco como lleno de canas…Como te decía, me volteó a ver y me dijo “Soy Luis” ¿Luis? Pensé, qué bonito nombre mi abuelo solía llamarse así pues había muerto años atrás cuando yo era apenas una pequeña niña; Sabes –Continuó mientras Carla escuchaba atentamente con gran interés –Mi abuelo era vaquero, pero vaquero de los de antes de los de verdad: botas, sombrero y todo; sí, todo, vacas y demás… Me había regalado un hermoso pin de oro con el diseño del fierro que se empleaba  para herrar el ganado de mi abuelo cosa que aún conservo. -Por un breve momento Carla recordó haber visto a su abuelo montado en su caballo un hermoso purasangre color negro de largas crines sobre una montura estilo californiana, su sombrero vaquero color blanco y botas de punta hechas a la medida con piel de avestruz; se veía tan guapo y gallardo. Claudia continuó su relato –Sabes, mi abuelo nos heredó mucho ganado, pero todo se fue acabando por la enfermedad de papá hasta que por fin, cuando murió sólo me quedó parte del rancho con muy poco ganado; bueno, como te decía, después que me dijo su nombre yo le pregunté si había algo que yo pudiera hacer por él, me miró fijamente por un momento, cuando vi sus ojos, de nuevo sentí mucha paz y confianza. Entonces me saludó de nuevo diciéndome, -Hola Claudia vengo a verte a ti. ¿Aún guardas el pin que te regalé…? Quiero que sepas que nunca estarás sola, siempre estaremos contigo, tu padre, y los otros que siempre te recuerdan con alegría y que aún te aman;  todos, al dejar este mundo cosechan lo que sembraron mientras vivían, así que, paz a tu alma y sigue con tu vida, que tengas mucho júbilo por delante, recuerda que has venido al mundo para tener gozo, para ser muy feliz. La muerte es razón de mucha alegría pero no lo comprenderás por completo hasta que estés con nosotros, esta vida es únicamente un suspiro en la eternidad. –Yo, por supuesto, estaba sorprendida de mirar algo que me parecía tan sobrenatural y de escuchar  sus palabras. En un parpadeo se apartó de mi vista y al instante las alarmas de la máquina que monitoreaba los signos vitales de papá comenzaron a volverse locas; supe sin dudarlo y con resignación que papá moría aquella noche; los doctores se esforzaban por darle resucitación por todos los medios disponibles pero ya no reaccionó, ya había fallecido. A pesar de su muerte yo sentía mucha tranquilidad por fin había dejado de sufrir mi viejito, sin embargo yo deseaba saber más al respecto de la condición de las personas después de esta vida y aunque muchas veces me pareció escuchar la voz de mi abuelo en mi cabeza repitiéndome “Paz a tu alma y sigue con tu vida”, tenía que saber más al respecto. ..


   

    -¿Y así conociste a Dimitri? –Preguntó Carla que continuaba atenta a la historia.


   

    -En algún momento que me sentí sola, quise poder volver a hablar con mi padre o mi abuelo. Dimitri me ayudó. Al fin tuve que vender el rancho y desde entonces vivo con Dimitri aquí en esta casona y le ayudo con otras personas que lo necesitan; él se ha convertido en un puente entre mi abuelo y yo,  aunque ya he perdido casi todo. Saber más de ellos y saber que están bien me da consuelo ¿No es maravilloso?


   

    -Sí, sí lo es, -Dijo Carla fascinada por la historia que acababa de escuchar.


   

    -Bienvenida –Se escuchó nuevamente –Algunos están aquí por primera vez y otros ya son parte de nuestra familia así que espero que sean amables los unos con los otros de manera que podamos sentir la energía positiva de nuestros compañeros; les pido que se pongan la ropa de invocación –Ropa que consistía en una bata blanca con una capucha del mismo color, mangas holgadas. Después de una breve presentación de cada uno de los allí presentes Dimitri inició la ceremonia diciendo: “Esta es la forma básica  de  ver el pasado presente y futuro; de comunicarnos a través del portal más allá de esta dimensión pero las cartas del tarot y todo portal requiere del sacrificio personal para que tengan mayor exactitud en sus predicciones. Y dirigiéndose a Carla, le preguntó ¿Qué puedes sacrificar para que el poder de lo oculto se manifieste mejor?  


   

    -¿Dinero? -Contestó sin estar segura de que fuera una respuesta apropiada.


   

    -No es una cuestión de dinero sino de sacrificio; ¿qué tanto están dispuestos a sacrificar por tener una respuesta a tus inquietudes? El sacrificio puede ser también, tiempo, capacidades y recursos de todo tipo téngalo presente, pues cuando decidan consultar al tarot o a los espíritus consideren que deben sacrificar algo importante para que la adivinación sea más poderosa.


   

    -Está bien –Respondieron al unísono todos los que estaban allí presentes.


   

    Dimitri sacó un mazo grande de cartas extrañas y empezó a explicar una por una, la carta del loco, el mago, la papisa, la emperatriz etc…hasta terminar, después ofreció a cada uno una “tirada” para que entendieran su funcionamiento, cuando llegó el turno de Carla ella estaba a punto de salir huyendo por la puerta, pero decidió permanecer aunque casi podía escuchar una voz en su interior que le gritaba “sal de allí ahora” más decidió permanecer hasta que la reunión se terminara.


   

    -Bien Carla, estás lista para tu primera experiencia ¿Aún crees?


   

    -Si –Dijo titubeando un poco.


   

    Dimitri tomó el mazo de cartas y las barajó con destreza permitiendo que Carla también las manipulara un poco, luego dividió el mazo en tres montones y le pidió que hiciese una pregunta al tiempo que escogía uno de los tres grupos de cartas. Dimitri empezó a relatar los acontecimientos que habían sucedido en su familia, los problemas que tenía con su esposo y con su hermana, habló de relaciones inesperadas y actitudes impulsivas que eran comunes en su esposo; habló de la existencia de supuestos enemigos…Que, aunque no proporcionó sus nombres parecía encajar a la perfección.


   

    -Sí, ella es mi suegra, me ha odiado desde que la conocí.


   

    -Así es, -Dijo Dimitri –Tienes que tener cuidado con ella pues de seguro está usando el poder que tiene para hacerte daño, revisa que en tu puerta no encuentres objetos extraños, envoltorios, huevos podridos, tarjetas con símbolos, etc. Que son prueba de que te están haciendo un trabajo maléfico. Tú eres muy especial pero te envidian,  todo te ha salido mal en la vida porque te envidian y te han amarrado desde joven. Dimitri continuó parecía que todo por fin tenía sentido.


   

    Aquella noche Carla salió de aquel lugar llevando consigo una mezcla de sentimientos encontrados, todas aquellas palabras que había escuchado parecían cobrar cierto sentido para ella, de alguna forma no podía creer que él supiera tantos detalles, que pudiera leer su mente y además, la historia de Claudia la había impresionado mucho.


   

    Cuando llegó a casa ya tarde, no pudo conciliar el sueño, pues tenía el temor de que aquellas palabras fueran ciertas; después de todo, no perdía nada con ir a investigar en el jardín. Carla esperó que su esposo quedara dormido para salir y buscó sin éxito cualquier cosa que le pareciera extraña, no encontró nada, regresó a la cama intentando un tranquilo descanso pero sin conseguirlo -¿Qué pasó amor todo bien? –Preguntó Marcos, quien había despertado al sentir la ausencia de su esposa.


   

    -Sí, todo bien –Contestó –Duérmete no te preocupes amor, yo estaré aquí para cuidarte.


   

    Marcos se sorprendió un poco por la respuesta de Carla después de todo era el responsable de cuidar a su familia, pero no le dio importancia y regresó a sus sueños.


   

    Carla, por su parte, no lograba controlar sus pensamientos seguía sin poder conciliar el sueño, parecía que sus sentidos se habían agudizado pues  podía escuchar a la distancia, los sonidos de la noche, sonidos en los que antes no había puesto atención, el aire que silbaba, los grillos en el jardín, el sonido de los árboles al moverse de un lado a otro, todo le parecía nuevo, de repente una idea cruzó su cabeza, ¿No sería que empezaba a despertar los poderes de los cuales había hablado Dimitri Favre? Sintió emocionarse por la sola idea de que él tuviera razón y al igual que sus hijas ella comenzara a desarrollar esos dones que antes no había percibido. Sintió la urgencia de hablar con alguien sobre sus nuevos intereses, no podía esperar que amaneciera para ir a buscar a la única que quizás la comprendiera, Carmen su querida hermana gemela. Las horas le parecieron eternas, mientras llegaba el momento de tocar el timbre de la mansión Corodioni.


   

    -¿Carla eres tú? –Preguntó María al mirar por el intercomunicador de la residencia.


   

    -¿Quién más podría ser? –Contestó Carla


   

    ¿Qué pasa, todo bien? –Preguntó María un tanto sorprendida de ver en la puerta de la residencia Corodioni a Carla que rara vez se levantaba tan temprano.


   

    -Sí, todo mejor que nunca; pero tengo mucho de qué hablar con Carmen, ¿podrías abrir? Claro mi amor ahora mismo, -Carla entró a la residencia donde ya la esperaba María -pasa, deja que le llame a Carmen, quizás esté todavía dormida pero mientras se levanta ¿qué te parece si te preparo algo caliente?


   

    -Gracias, nana María…


   

    -¿Segura que todo está bien hija?


   

    -Si nana no te preocupes


   

    Después de un rato, Carmen y María escuchaban atentas a Carla, quien empezó a relatarles todo lo acontecido en los días anteriores desde la mañana del atentado hasta la noche anterior sin perder lujo de detalle, en especial, lo que se relacionaba con la sorprendente habilidad de sus hijas y sus “recién descubiertas capacidades”.


   

    -¿Carla, supongo que no creerás todo lo que te dijeron? –Preguntó Carmen, un tanto incrédula mientras María servía el café.


   

    -¿Por qué no?, Deberías haber visto a las niñas, ellas no pueden o no son capaces de engañarme, además Claudia no pudo mentir, y por si fuera poco el Doctor sabía muchas cosas que nadie sabe, yo creo que ellos tienen dones, y al echarme las cartas todo salía muy bien y respondían a todas mis preguntas.


   

    -Carla, esas personas son expertas en engañar, estudian para entender el pensamiento de las personas y si no tienes cuidado te van a meter en muchos problemas, toma una decisión correcta y aléjate de ellos cuanto antes.


   

    -Pensé que tú siendo mi hermana me comprenderías, pienso que tienes envidia, pues tú no tienes la luz que yo tengo ni el poder que me han dado para ver, oír y predecir cosas que nadie más puede hacer o muy pocas personas tienen ese poder.


   

    -No hermanita, no es así, tú sabes que te amo –Y te deseo lo mejor, y bueno, ciertamente tus hijas son especiales y no dudo que lo sean, más creo que debes de cuidarte de ese tipo de personas como Dimitri. No sé si sea cierto o no, no obstante lo que sí sé es que no debes basar tu vida en eso, pues no sabes de donde proviene tal información, como puede venir de arriba también de abajo ve tú a saber…


   

    Ay, hijitas mías…-Dijo María –Esas cosas son de brujería y sólo traen penas y muchas tristezas, terminan destrozando a las familias, son cosas muy malas. Cuando yo era niña en mi ranch…


   

    ¡Ay! María, Nana, ya vas a empezar con “Tu rancho” –interrumpió Carla.


   

    -Pues en el rancho se aprende mucho. Siempre es bueno acudir al “padrecito” para buenos consejos hijitas –Añadió María


   

    -Pues esas personas justamente me las recomendó el Obispo Josemaría ¿Qué te parece ahora?


   

    -Dudo que el obispo te las haya recomendado, y si es así, de seguro no las conocía bien, aunque actuó de buena fe, para ayudarte; bueno, qué te parece si voy a hablar con las niñas esta tarde ¿Te gustaría?


   

    -Está bien, ven y verás que me darás la razón.


   

    Aquella tarde Carmen cruzó la puerta de la casa de Carla como había prometido, sus dos hijas se encontraban jugando en el patio y Carla y Dimitri Favre la esperaban en el comedor.


   

    -Hola hermanita, cómo estás, mira quiero presentarte a mi amigo el Doctor Dimitri Favre.


   

    Ah,…Entiendo y por lo que se ve usted es Carmen la hermana gemela de Carla ¿No es así? –Dimitri preguntó más bien para iniciar la conversación ya que era bastante obvio la respuesta, prácticamente no había diferencia entre ellas, había que ser muy cercano a la familia para saber quién era quién. –A sus servicio, señora, aunque quizás deba decir señorita ya que se ve muy joven. -Dimitri sabía de antemano que era casada, sólo lo dijo para adularla como acostumbraba.


   

    -Bueno, soy una esposa joven así que señora está bien, o Carmen si lo prefiere, pero permítame preguntarle ¿En qué rama de las ciencias es usted doctor? ¿En medicina?


   

    -En psicología y además en la astrología –Y aunque no se trata de hablar de mi currículum debo presumir que he estado en las mejores escuelas del Mundo. Mi vida me ha llevado por Europa, América, África y Oriente y he podido comprender la psique de los individuos en cada lugar donde he estado, de hecho fue la razón de mis estudios.


   

    -Entonces… ¿Es usted licenciado en Psicologías, verdad?


   

    -Entiendo su preocupación ante todo déjeme decirle que tengo un doctorado en psicología conductual y como ya le he dicho tengo estudios adicionales de Astrología entre otros relacionados con la conducta humana.


   

    -Y cuál es la diferencia entre la astrología y la psicología si me permite preguntar.


   

    -Por supuesto, la astrología es el estudio de los astros y su relación con los individuos y su conducta y además sus características ya que éstas se afectan fundamentalmente dependiendo de la posición de los astros en el día del nacimiento del individuo y no solamente con sus características individuales si no con sucesos importantes en su vida. Mientras que la psicología es solamente la disciplina que investiga los procesos mentales de una persona. La sociología es más o menos lo mismo pero se relaciona con la sociedad en general y no con los individuos en particular como lo dice su nombre, por supuesto.


   

    Ah… ¿Entonces la astrología es como el horóscopo?


   

    -Bueno Carmen, el horóscopo es únicamente uno de muchos métodos que se utilizan para la predicción de sucesos y bueno tiene que ver con las atracciones y la energía que proyecta cada planeta o constelación en relación con los seres vivos, en especial los seres humanos.


   

    -Creo que no hay adivinación en eso, más bien son predicción sin fundamento científico, patrañas para las mentes débiles que no quieren aceptar que lo que les pasa es el resultado de sus propias acciones y no porque el universo se confabule en su contra, eso es absurdo.


   

    -Quizás se podría explicar haciendo una similitud con la predicción del clima; ¿se adivina o se predice el clima?


   

    Bueno, -contestó Carmen –La predicción del clima es una ciencia que se ha refinado con la observación de los cambios climatológicos y no sólo eso, es el resultado del análisis científico de muchos factores como la temperatura, presión barométrica, humedad, etc.


   

    Tiene usted razón, de la misma manera y mediante la observancia de patrones psicológicos, sociales, conductuales, etc. Es que se puede predecir lo que sucederá a alguien en particular o a un grupo en determinada circunstancias, es precisamente esta observación milenaria la que ha permitido saber cómo actuará un grupo de personas con solo  saber que astro lo rige o su fecha de nacimiento, pero el horóscopo es sólo una de tantas maneras.


   

    -Y… ¿Qué otro método hay? –Preguntó Carmen intrigada mientras Carla escuchaba con atención.


   

    -Pueden considerarse aparte del horóscopo las cartas de tarot, la Ouija y además las revelaciones que viene en directo y para las cuales no se necesita ningún instrumento. Dígame Carmen ¿Usted es cristiana? ¿Cree en Dios? ¿Tiene fe? ¿Cree en los libros santos?


   

    -Sí, desde luego –Afirmó un tanto desconcertada, -Y ¿En qué forma se relaciona con lo que hablamos?


   

    -La astronomía es tan vieja como la misma biblia y es allí donde encontramos evidencia de lo antiguo que es este sistema de adivinación o de profecía, cuando usted tenga la oportunidad revise lo que dice.


   

    -Cómo cree que estos profetas reciben la revelación.


   

    -Bueno no sé –Respondió Carmen un tanto desconcertada.


   

    -Pues la recibe por sueños como en el caso de José, el que fue vendido en Egipto o imágenes o mensajeros que vienen directo a ellos como en infinidad de casos, Moisés, por mencionar alguno, así como sus pequeñas sobrinas o como algunos que tenemos ese don en particular y que también sabemos utilizar instrumentos, puentes astrales, para ello como las ya mencionadas cartas o con la Ouija.


   

    -Wow –Se expresó Carmen sorprendida por la facilidad de palabra con la que Dimitri explicaba sus ideas. Ella nunca fue experta en el tema, nunca le interesó pero había algo que sencillamente no la hacía sentir bien del todo, que simplemente no era correcto aunque el Doctor Favre parecía muy elocuente -¿Pero estará de acuerdo que también el mal ofrece revelaciones?


   

    -Pues si tía, Está en nosotros saber cuándo las cosas provienen del bien y cuando del mal…Interrumpió Victoria.


   

    -Es fácil…Sólo hay que prestar atención al corazón –Aclaro Valeria. Las niñas llegaron a la habitación interrumpiendo la charla entre Carmen y Dimitri, charla que Carla escuchaba con atención.


   

    -Hola tía Carmen ¿Cómo has estado? Dijeron las pequeñas con gusto.


   

    -Muy bien preciosas ¿Y tú ustedes que hacen? Vengan a darle un beso a su tía que tanto las quiere ¿cómo han estado?


   

    -Bien tía, estamos jugando. –contestaron las pequeñas.


   

    -Me dice tu mami que tienes un don muy especial y que puedes percibir muchas cosas sin usar tus ojitos hermosos ¿Es así? –Preguntó Dimitri que ansiaba hablar con las niñas.


   

    -¿No pensarás que estamos locas, verdad tía? Preguntó Valeria de nuevo antes que Victoria pudiera contestar la pregunta que le había hecho aquel hombre un tanto enigmático. -De ninguna manera mi amor, jamás podría yo pensar eso de ustedes, pero me interesa mucho; cuéntame, ¿Cómo es eso? ¿Cómo sucede?


   

    -Hubiera sido mejor habernos quedado calladas aquel día Victoria y todo hubiera seguido como antes sin tantas preguntas -Cierto –Acepto –Pero en fin… allí va de nuevo… Únicamente sucede cuando algo nos preocupa simplemente lo sentimos o lo vemos como si fuera una película en otras ocasiones son los pajaritos los que nos dicen las cosas que habrán de suceder. –Explicó de nuevo ya un poco molesta. -Nos ayudan y nos dan consuelo –Aclaró Victoria de nuevo temiendo que su tía y los allí presentes pensaran en lo que a ella más le preocupaba, que las consideraran locas.


   

    -Pero a veces son también cosas muy tristes –Agregó Valeria.


   

    -¿Y cómo sabes que son verdaderas? –Preguntó Dimitri.


   

    -Pues simplemente porque suceden para bien de todos; además, se siente bien, como algo caliente en el pecho.


   

    -Como un helado de fresas grande, grande. –Agregó Valeria extendiendo sus brazos hacia arriba y a los lados como si quisiera abrazar al mundo.


   

    Entonces ¿Es caliente o frio? –Preguntó Dimitri.


   

    ¡Ay! Qué tontito eres –Respondió Victoria –No frío, si no feliz, ¿A usted nunca le han regalado un helado enorme de nieve de fresa…? –Sin esperar respuesta la pequeña continuó –Pues así de bien se siente, y cuando lo sientes eres feliz; por lo tanto sabes que es verdadero.


   

    -Pero a veces lo que ves es triste porque la gente sufre. –Aclaró Valeria.


   

    ¿Has visto a seres malos? Preguntó Dimitri.


   

    -Sí, pero es triste. –Dijo Valeria con un gesto de desánimo.


   

    -¿Triste? ¿Por qué?


   

    -Porque ellos no nos quieren y siempre desean hacernos daño.


   

    -Tratan de engañarnos con cosas que parecen buenas pero al fin te sientes mal. –Agrego Victoria.


   

    -A esos seres malos parece que no les caemos bien; pero no les tenemos miedo porque un pajarito nos dijo que no nos pueden hacer nada y no se acercan a los niños porque algo se los impide.


   

    -¿Y los pajaritos cómo son?


   

    -Son altos con el cabello blanco y visten ropas bonitas son batas largas y resplandecientes; sus ojos producen destellos y cuando te ven sientes como si te dieran un gran cono de nieve de fresa, y cuando hablan parece que cantan como los pájaros porque al escucharlos te estremeces y sientes mucha paz.


   

    Carla recordó las palabras de Claudia cuando hablaba de su abuelo.


   

    -¿Y cómo son los malos?


   

    -Iguales o parecen iguales a primera vista…


   

    -Hasta que ves sus ojos –agregó su hermana –Sólo que siempre tratan de engañar y cuando miran sientes su odio, como cuchillos que vuelan para clavarse en las gentes; ellos no hablan como pajaritos, no dejan de decir palabrotas feas que lastiman.


   

    -Mamá –Preguntó Victoria -¿Ya podemos salir a jugar de nuevo?


   

    -Claro hija vayan –Las pequeñas salieron de la habitación.


   

    -Bien Carmen ¿Cómo puede usted explicar eso? ¿Aún sigue siendo escéptica o cree que sus pequeñas sobrinas le están mintiendo o efectivamente se han vuelto locas?


   

    -No sé qué decir, es algo que no comprendo pero estoy de acuerdo en algo que dijeron las pequeñas: las cosas que vienen del bien siempre tienen resultados buenos. Y lo malo siempre mal acaba


   

    -Y qué me dice del diluvio ¿Fue bueno para todos aquellos que murieron ahogados, arrastrados por la tormenta o fue algo malo? ¿No había niños pequeños e inocentes en todos aquellos que perecieron por mandato divino? –Preguntó el psicólogo a las hermanas Carla y Carmen. -¿Dónde está el bien en todo aquello?


   

    -Quizás; ¿Por qué no?, hay cosas que no entendemos en un contexto eterno, habrá que preguntárselo a ellos si acaso los veamos algún día; además quizás fue bueno para todos aquellos hijos de Dios que no nacieron en hogares corruptos y degenerados ¿No cree usted? –Preguntó Carmen –Ciertamente. Sus caminos son muchos y muchas más sus razones; razones que nosotros los humanos no entendemos; porque el alcance de nuestra mente es muy limitada, y supongo que no es así con su contemplación. Él sabe lo que es mejor para la humanidad entera porque ve el pasado, el presente y el futuro y quizás algo malo en el presente se torne en algo positivo en el futuro.


   

    -Así pues, estos medios nos permiten saber a nosotros también como a los dioses el conocimiento del pasado presente y futuro.


   

    Carmen salió de la casa de su hermana un tanto frustrada: por un lado, estaba asombrada de las palabras de sus sobrinas y de las explicaciones de Dimitri y de la manera por demás convincente en base a sus conocimientos de psicología, para-psicología, astrología, etc… y por otro lado, se sentía un tanto escéptica al respecto. Al fin y al cabo ella qué sabía de esas cosas; quizás se equivocaba, a pesar de sus fuertes sentimientos que le obligaban a mantenerse suspicaz, pues dentro de su corazón sabía que algo no estaba bien en la familia de su hermana; lo único que tenía sentido para ella era pedir ayuda al cura Josemaría, así que decidió ir a buscarle a la parroquia.


   

    No tardó mucho en llegar, encontrándose con el sacerdote que se hallaba arreglando los rosales del jardín, -Hola padre ¿cómo está?


   

    -Bien hija aunque no alcanzo a distinguir entre ustedes dos, puedo adivinar que eres Carmen ¿No es así?


   

    -Si Padre…soy Carmen Corodioni.


   

    -Por un momento pensé que eras Carla pues me ha visitado anteriormente.


   

    -Padre creo que mi hermana Carla tiene problemas; ¿podría decirme cómo ayudarle? Ella cree cada vez más en las cartas de tarot y en las visiones y en esas cosas de las ciencias ocultas  y pareciera por momentos que ya no es mi hermana, siento que cada día nos parecemos menos, hay algo en su mirada que poco a poco se va perdiendo.


   

    -Hija, no pierdas la fe, continúa ayudándola y reza mucho por ella pues tú sabes que tanto el bien como el mal existen en este mundo. Hace poco estuvo aquí y yo le recomendé que viera a un psicólogo profesional; espero que haya seguido mi consejo.


   

    -Pero padre ¿Usted le recomendó ese loco?


   

    -No sé de qué hablas, yo sólo le recomendé que viera a un psicólogo del cual he tenido muy buenas referencias, eso es todo.


   

    ¿Y usted qué piensa de todo esto?


   

    -¿De qué hija?


   

    -Del asunto de las niñas, entiendo que estuvieron por aquí hablando con usted.


   

    -Pienso que existe el bien y el mal hija, el diablo y Dios y ambos luchan por las almas de los hombres, mujeres y niños, para eso sirve la iglesia para enseñarles el camino y que el cornudo no los atrape.


   

    -Entonces padre ¿existe todo eso…o, es cuestión psicológica? Dígame padre


   

    -Ambas hijas, ambas. Claro que existe, así como existe el bien también el mal, lo amargo y lo dulce, frio y caliente, todo tiene una oposición en esta vida y es necesaria para progresar; así que le llevarás un poco de agua bendita, dile que eche sobre la puerta de la entrada de su casa y nada le va a pasar ¿Está bien? Carmen únicamente asintió con la cabeza –Más recuerda que es tu deber como hermana ayudarle en todo. Apóyala en lo que te pida. Carmen regresó a su casa todavía más confundida que antes.


   

    -Días después, Carmen tocó la puerta de la residencia Taylor y en ella apareció Marcos un tanto cabizbajo, cerró la puerta tras de sí y pidió a Carmen que le acompañara a caminar un poco por el jardín de la residencia.


   

    -Qué bueno que llegaste justo a tiempo, pues estoy harto de tu hermanita, acabamos de tener una fuerte discusión y estaba a punto de irme a un hotel o algún otro lado.


   

    ¿-Qué pasa Marcos?


   

    ¡Ay Carmen! No sé qué pasa con tu hermana. Cada vez la noto más rara y empezamos a pelear con más frecuencia; desde que empezó ese asunto de las visiones ha cambiado mucho, ya casi no salimos a distraernos como era nuestra costumbre pues ella se la lleva con sus brujos, bueno, así les digo yo, pues hacen un montón de cosas raras y lo peor es que despilfarra el dinero que le doy además del dinero que le envía como pensión tu padre; llega a gastar cantidades exorbitantes en un solo mes y francamente ya no puedo continuar con esta vida;  pero si sólo fuera por dinero no habría mucho problema, ahora nuestra vida la rige por medio de las cartas y la magia, tú sabes, la brujería y al parecer acusa a mi madre de hacer lo mismo. Necesito que hables con ella quizás a ti sí te escuche, no quisiera romper la promesa que le hice a tu padre.


   

    -¿Qué promesa? Carmen preguntó extrañada ya que nada sabía de aquella nefasta conversación que tuvieron Don Corodioni y Marcos la noche que lo secuestro en la cabaña.


   

    -No, olvídalo; no dije nada, son cosas entre tu padre y yo, sólo te pido que hables con ella porque cada vez está más insoportable.


   

    -No te preocupes Marcos hablaré de nuevo con ella ¿qué te parece si los invito a la casa y allí hablaremos con ella entre todos? ¿Te parece? Y aprovecharemos para tener una rica parrillada.


   

    -Muy bien, allí estaremos.


   

    Días después, la Familia Taylor llegó a la Mansión Corodioni Carmen y Leo ya los estaban esperando.


   

    -Hola cuñadita como estás, -Preguntó Leo a Carla mientras le acercaba un plato con la deliciosa carne asada que apenas salía del asador inundando el aire con el delicioso olor de la buena carne recién asada. No eran común estas reuniones familiares; pero, a solicitud de Carmen decidieron realizarla para tener una excusa y hablar con Carla de sus ahora nuevas actividades y tratar de convencerla del daño que estaba haciendo a su familia. Don Corodioni tomaba el fresco de la noche con una frazada entre las piernas y sus dos nietas Valeria y Victoria a su lado, Marcos y Carmen platicaban un poco más allá; José el hijo mayor de Carla se  “debatía entre la vida y la muerte” con sus juegos de video que rara vez soltaba cuando estaba en casa ya que, como él decía, no había “chavos” en la familia con quien platicar o salir. José era un tanto parecido a su padre; parrandero a pesar de su temprana edad, mujeriego cosa que no le era difícil; de carácter alegre, de facciones agradables, siempre rodeado de amigos, era el alma de todas las fiestas y sobre todo contaba con el apoyo y el amor de su madre quien lo adoraba más que a cualquier cosa en el mundo.


   

    ¿-Qué dice mi brujita favorita? –Inició la conversación Leo mientras volteaba la carne en el lujoso asador.


   

    ¡Cállate ridículo porque te convierto en sapo! –Contestó Carla en tono de broma.


   

    -Carla, esas cosas que tu practicas son puras patrañas de la gente para hacerles creer en el más allá y quitarles el dinero, las tienen bien lavadas del cerebro. Frecuentemente encontramos denuncias en la comandancia. Yo no había querido interferir en tus asuntos pero…


   

    -¿Ah… sí? ¿De modo que son puras patrañas? ¿Lo quieres comprobar como buen policía que eres?, veamos qué tan valiente eres ¿Te quieres arriesgar? –Le retó Carla.


   

    -Sí… y es más, te lo voy a comprobar, conviérteme en sapo si es que puedes… Ves… eso es totalmente imposible; es el resultado de la ignorancia de la gente de antes, no existe tal cosa ni tal poder.


   

    ¿Ah… sí? ¿Cómo explicas que Moisés convirtió el palo en serpiente y los siervos del faraón también? ¿O piensas que Moisés era un mentiroso? Claro que no, él tenía el poder y los malignos también solo que el poder dado a Moisés era mayor.


   

    -Bueno, entiendo que Moisés era un profeta, un hombre bueno que contaba con el apoyo de los cielos y los siervos del faraón seguro unos tramposos  que contaban con el apoyo de las tinieblas pero éstos con quienes te juntas son unos completos embusteros que nada más te sacan el dinero, creo que son más bien como los magos del Faraón.


   

    -No es así, la astrología es una práctica muy vieja que está aún en la misma biblia.


   

    -Así es cuñadita y sin embargo, en la biblia se condena ese tipo de prácticas y se maldice a aquellos que lo llevan a cabo.


   

    -Solamente si lo usan para el mal. –Rebatió Carla.


   

    No –Aseguró Leo, se maldice a todo aquel que haga uso de estas prácticas no importa como las usen y bueno Él tendrá sus razones ¿No crees? Mira cuñadita, tu sabes que te quiero y te quiero a pesar de todo y cómo no quererte si eres igualita a mi Carmen, quiero decirte que esas son sólo supersticiones y no debes creer en ellas o al menos no debes regir tu vida por ellas pues únicamente te traerán mucha tristeza y decepción. Mira es como la humedad, al principio refresca la casa pero poco a poco va pudriendo los cimientos y las paredes hasta que la casa se cae por completo.


   

    -¡Ya basta de sermón que se me enfría la carne! Mis pequeñas me han demostrado que es verdadero y tú sabes lo que dijeron de la matanza en la calle de la cual yo me asusté mucho y salí herida  y de haberles hecho caso no hubiera estado ahí en ese momento ni pasado por toda esa angustia; ahora trato de ser más atenta a las predicciones, porque todas ellas, quieras o no, nos ayudan y protegen con mucha anticipación a lo que va a suceder.


   

    -Bueno, sin duda, tus hijas son especiales; pero ¿Ellos? Ese grupo de amiguitos solamente te están usando y sacando dinero. Creo que haré una investigación profunda de sus actividades.


   

    -Pues mira, eso es cosa mía, tú sigue asando la carne y después si te parece y no tienes miedo ya que termines de comer le preguntamos a la Ouija en cuanto a tus dudas.


   

    -¿Ouija? ¿Trajiste esa cosa aquí? -Preguntó Leo un tanto sorprendido.


   

    -Pues según tú son únicamente supersticiones o ¿Qué? No me digas que tienes miedo de una simple tablita.


   

    -Carla,  hagámoslo de una vez –Dijo Leo, aunque Carmen no estaba de acuerdo del todo.


   

    Poco después ya entrada la noche los dos matrimonios se sentaron a la mesa. Don Corodioni se había ido a acostar, las pequeñas aún charlaban y por supuesto José continuaba bajo el encanto de su video-juego.


   

    -Muy bien –Inició Carla –Entiendo que todos están de acuerdo con jugar, pero más que un juego la Ouija es un medio, un instrumento para comunicarse con los espíritus y si bien ustedes no creen en eso deben seguir algunas reglas ¿Está bien? De lo contrario es mejor no participar.


   

    Carla empezó a explicar las reglas del juego mientras lo ponía en la mesa. La Ouija era de madera y tenía impreso el abecedario en dos líneas una bajo la otra en forma curva, además las palabras “si” y “no” en las esquinas superior del juego; bajo las letras los números del 1 al 9 y 0 en la parte inferior, bajo los números la palabra HOLA, a la izquierda y ADIOS a la derecha; alrededor y por la orilla de la tabla tenía grabadas figuras y adornos que la hacían ver como algo místico; el máster era una pequeña figura en forma de corazón.


   

    -Necesitamos un escritor que esté apuntando las letras que aparecen y luego lean las palabras que allí se forman ¿quién quiere ser?


   

    -Yo, -Se escuchó desde la entrada de la puerta al jardín; la voz de José que había visto a lo lejos lo que sus padres se disponían a hacer y presto dejó el video juego y se dispuso a participar en la reunión que parecía ahora ponerse interesante, -Por supuesto que no –Dijo Carla que no estaba muy de acuerdo pero al final cedió a los ruegos de su querido hijo José.


   

    -Muy bien estas son las reglas y si son tan valientes para jugar tienen que aceptarlas ¿Todos de acuerdo?


   

    -Está bien ya empieza y no le pongas tanto drama –Apuró Leo.


   

    -Muy bien las reglas son: Uno, todos deben poner el dedo índice sobre el máster y no hacer presión, sólo deben rozar un poco y dejar que se mueva sola. Dos, las preguntas deben ser claras, cortas y concisas. Empezaremos de mí hacía la derecha; si no hay respuesta únicamente yo puedo repetir la pregunta. Tres, vamos a tratar de concentrarnos solamente en un tema a menos que el ente lo cambie por sí mismo. Cuarto…


   

    -¡Ay! vamos Carla –Replicó Carmen interrumpiéndola con un tono de nerviosismo –No la hagas de emoción, huy que miedo al ente…creo que estás medio loca.


   

    -Bueno, ¿quieres continuar o no Carmen? porque luego estás llorando.


   

    -Está bien, continúa.


   

    -¿En qué me quedé? Ah sí, cuatro, si hay comunicación del “ente” no deben de quitar el dedo del máster, deben esperar a que se termine la respuesta, siempre deben comportarse normalmente. Cinco,  después de escribir la palabra José nos leerá lo que se haya dictado. Seis, mmm no, creo que es todo simples cinco reglas ¿Están todos listos para empezar?


   

    -Sí, vamos –Apuró Marcos un tanto emocionado y a la vez temeroso de la experiencia que habría de tener. Para Marcos aunque no era algo nuevo en su vida ya tiempo atrás había participado en estas experiencias con sus compañeros del colegio. Marcos las había casi olvidado debido a la promesa que le había hecho a Don Corodioni de nunca más volver a su vida anterior. A pesar de su descontento en cuanto a este tipo de prácticas su esposa ya tenía mucho tiempo participando, prácticamente era una experta debido a su relación con Dimitri y se había convertido en una asidua participante tal cual un adicto a la esclavizante droga, ésta había sido la razón de que en su hogar empezara a haber un sentimiento de contención y enemistad muy fuerte, al menos así lo creía él; sin embargo, su esposa practicaba el juego continuamente y era frecuente reunirse con sus amigos espiritistas en una habitación que Carla había acondicionado para ello de la cual sólo ella tenía llave pues según ella decía, este era su espacio personal y nadie tenía derecho a invadirlo.


   

    -¿Ahora que todos saben las reglas aun así desean participar?


   

    -Ya empieza…-Interrumpieron en coro.


   

    -¿Aceptan o no las condiciones? –Todos aceptaron.


   

    Carla fue la primera que empezó el contacto después Marcos, Carmen y al final Leo que estaban en ese orden sentados alrededor de la pesada mesa del jardín.


   

    -Hola. –Saludó Carla.


   

    En un momento el máster en forma de corazón alargado dio un pequeño giro a la izquierda y la punta señalo hacia la palabra “hola” Carmen sintió el deseo de soltar la pieza de madera que se movía bajo sus dedos por sí misma, mas Carla con un gesto le indicó que no soltara la figura y se calmara pues tenía que seguir las reglas, después el máster regresó al centro del juego.


   

    -¿Hay alguien que te moleste aquí y que deseas que se vaya? Preguntó Carla y de nuevo la figura empezó a moverse por el tablero, Carla iba dictando una por una las letras que apuntaba y al final. José leyó “niñas”


   

    Carla les pidió a las pequeñas que dejaran el jardín y entraran a la casa dándoles cualquier excusa, ellas a regañadientes entraron.


   

    Carla preguntó de nuevo -¿Eres un espíritu bueno o malo?


   

    La figura empezó a deletrear y pronto José leyó “Tiempo es mi nombre”. Marcos continuó las preguntas de acuerdo al orden que previamente habían establecido.


   

    -¿Por qué te llamas “Tiempo”? -La Ouija nuevamente empezó su recorrido por el tablero señalando cada una de las letras.


   

    -Tengo mucho tiempo.


   

    -¿Dónde vives? –Preguntó Carmen


   

    -Habitación púrpura –Contestó


   

    -¿Por qué? Preguntó Leo.


   

    -Allí obtengo poder.


   

    Carla empezó con la siguiente ronda de preguntas tratando de que el tema fuera un poco más divertido.


   

    -“Tiempo” ¿Quién de nosotros va a vivir más tiempo?


   

    -C, A, R, M, E, N…-Leyó José después que se había deletreado su nombre –De hecho fue bastante tenso cuando las letras fueron apareciendo por motivo de que las primeras tres letras son las mismas entre Carla y Carmen.


   

    -Qué bien –Interrumpió Carmen un tanto emocionada relajando un poco la tensión que sentía antes que José pudiera leer el mensaje completo y que la figura de madera pudiese regresar al centro, -Ya ves, ya empieza a caerme bien este susodicho “ente”


   

    -Shhhh no interrumpas –Ordenó Carla un tanto asustada y enojada a la vez mientras la mesa empezaba a sacudirse levemente. -Tiempo, ya no te interrumpiremos más, perdónanos. –Dijo Carla en tono suplicante, entonces la mesa dejó de sacudirse.


   

    -Carmen, no lo hagas, nadie debe hablar antes de que el máster regrese a su lugar, ya te lo había dicho ¿recuerdas?


   

    -Huy, qué exigente –Murmuró Leo.


   

    Continuó de nuevo la serie de preguntas al ente de acuerdo al orden que habían acordado.


   

    -Y cómo va a morir.


   

    -“Corazón” leyó José.


   

    -Quien morirá antes que Carmen.


   

    -Marcos –Respondió.


   

    -¿Cómo?


   

    -Viejo.


   

    ¡Qué bien! –Exclamó Marcos entusiasmado, claro después de haber esperado que el máster terminara su recorrido no fuera que “Tiempo” volviera a enojarse.


   

    -¿Antes que Marcos? –Preguntó.


   

    -Carla, -Respondió


   

    Entonces yo moriré de viejita primero y luego tu qué bien –Respondió Carla. –Al menos no tendré que sufrir la pena de sepultarte.


   

    -¿Y cómo moriré? Pregunto Carmen un tanto intrigada.


   

    -Sola –Respondió.


   

    -¿Cómo que sola? Se supone que tú todavía estás vivo ¿Cómo que me dejas sola? De seguro te vas con otra mujer, seguro que ya te vez con ella.


   

    ¡Basta Carla, terminemos con esto! Pidió Carmen al ver que empezaba el ambiente a tornarse sombrío.


   

    -Bueno, preguntemos entonces quién de los que están aquí morirá primero para terminar con este juego absurdo –Sugirió Carmen.


   

    -Pues ya únicamente quedo yo, parece ser obvio que seré yo –Interrumpió Leo –Pero bueno, pregunta sólo para escuchar mi nombre.


   

    Dime Espíritu “Tiempo” de los que estamos aquí ¿Quién morirá primero?


   

    J, O, S, –Se deletreó


   

    Carmen apartó instintivamente las manos de máster, volteando a ver a su querido sobrino José que permanecía frío ante la mirada de su familia que se clavaba con angustia sobre él y que no lo habían considerado como parte del juego, además, nadie de los allí presentes podían imaginar siguiera, que aquel joven muriera antes que todos ellos. La pesada mesa de fierro fundido del jardín salió disparada, arrojando a su paso a Leo y a Carmen al piso, mientras que un ser invisible de fuerza descomunal los sujetaba por el cuello asfixiándolos al tiempo que los arrastraba como muñecos de trapo un par de metros hacia atrás. Marcos se abalanzó hacia ellos tratando de auxiliarlos pero fue repelido, por un fuerte y frío viento hacia el otro extremo del jardín; José se acercó a abrazar a su madre mientras ésta gritaba desesperada; ¡Basta “Tiempo” déjalos, déjalos! –Repitió, más no obtuvo respuesta – ¡No les hagas daño! –Gritó de nuevo mientras aquellos parecían sucumbir ante la fuerza del enfurecido espíritu. Las campanas de aire que colgaban de los arcos del jardín parecían enloquecer mientras que toda la furia del infierno se volcaba contra ellos. El fuerte viento resoplaba moviendo las copas de los árboles de un extremo a otro como demonios que vuelan furiosos destruyéndolo todo a su paso. Se podía sentir su presencia enfurecida, invisible, no de un producto de la imaginación, sino la ira de un ser real que los aprisionaba con un odio infernal, que los sofocaba del cuello mientras parecía que resoplaba “míos, míos” arrojando todo al suelo.


   

    -Te dije que no quitaras las manos del máster; es tu culpa, es tu culpa  -Gritaba Carla aterrada una y otra vez mientras veía como su hermana y Leo llegaban al borde del desmayo por la asfixia.


   

    -¡Basta! –Se escuchó una tierna y suave voz, ¡Basta! Se escuchó de nuevo en el momento que Leo y Carmen estaban por sumirse en las oscuras aguas de la inconsciencia. La serenidad, se hizo patente en todo ese ambiente tan agitado. Bajo el dintel de la puerta del jardín se encontraba Valeria y Victoria tomadas de las manos, su presencia inesperada fue como un radiante faro de luz en una noche tormentosa.  


   

     


    
      

    

  


  
    
      

    


     


   

     


     


    Parte III


   

     


   
  


  
    Capítulo 11


    Ganimedes


     


   

     


   

    Imposible olvidar lo ocurrido treinta y cuatro años atrás.


   

    -Vamos Jean, no seas una gallina cobarde –Animó Claude a su mejor amigo, mientras ambos observaban las caderas de la joven meretriz que se movía frente a ellos tratando de llamar la atención de los adolescentes.


   

    -No soy un cobarde ni tampoco una gallina, sólo que no es mi tipo. –Respondió Jean.


   

    -¡Si cómo no! –Dijo Claude sarcásticamente –Lo que pasa es que eres un niñito de mamá y no te has hecho hombre todavía ¡mamá, mamá! ¿Dónde está mi mamá? –Señaló con el dedo índice a su amigo mientras se burlaba de él.


   

    -Vamos Claude, déjalo en paz –Exclamó Pierre desde los pequeños asientos traseros del cupé.


   

    
                ¡Si eres tan valiente ve tú y demuéstramelo! Gritó Jean.       Los tres se habían conocido en la escuela hacia años y a pesar de las diferencias sociales entre ellos surgió una fuerte amistad. Eran conocidos por todos como “los tres mosqueteros” y eran además inseparables. Claude era líder por naturaleza; además por sus venas corría la “Sangre Azul”, muy rico, carismático y atlético, había estudiado artes marciales desde muy pequeño con maestros privados. Pierre era el chico intelectual de piel oscura, un tanto delgado, pelo enredado y lentes, ayudaba a sus compañeros a salir adelante con todo lo relacionado con la escuela; y Jean el menor de ellos era bastante bien parecido pero tímido de carácter, cabello rubio, ojos azules, parecía la encarnación del “David” de Miguel Ángel.

    


   

    En esa ocasión se encontraban en el auto de Claude, un hermoso Porsche 911 convertible que apenas empezaba a rodar por el pavimento. Frente a ellos varias jóvenes mujeres apenas cubiertas con largas botas de piel que llegaban a las rodillas; un diminuto short, una blusa que apenas cubría los pezones excitados por las bajas temperaturas a las que eran sometidos por la necesidad de vender lo poco que les quedaba de juventud. Se movían de lado a lado de la calle tratando de generar algo del calor que ofrecían tan pródigamente a sus clientes. Todas esperaban ser la afortunada selección de algún cliente que deseara pagar bien por sus servicios o al menos sacarlas de ese frio invernal que les calaba hasta los huesos, llevándolas a un tibio lugar donde pasar el rato.


   

    -Vámonos, creo que he ganado la apuesta, -Dijo Claude mientras encendía el coche para retirarse del lugar -¡Ustedes dos tendrán que pagar…! –Dijo Claude entusiasmado al verse triunfador –Cuando regresemos no quiero ver un solo pelo en sus cabezas o bien si prefieren, deberán pagar la cena por todo un mes. –Realmente, Claude no necesitaba que sus amigos pagaran nada, de hecho, era él precisamente quien por lo general cubría todos los gastos.


   

    -Vamos Jean, demuéstrale que no eres una gallina cobarde y que no te asustan las mujeres –Exclamó Pierre al ver a su amigo que sudaba frío por la indecisión, más preocupado por tener que pagar la comida que tan abundantemente devoraban los tres compañeros de andanzas, sobre todo porque Jean era el que menos aportaba para las juergas de los amigos y, por lo tanto, seguramente sería él mismo quien tendría que pagar la apuesta; además, tampoco estaba dispuesto a raparse el cabello si perdiera la apuesta con Claude.


   

    -Y bien,  únicamente quieren mirar o ¿van a hacer algo más? –Preguntó la chica que se acercaba impacientemente al automóvil para apresurar la negociación ya que el frio les parecía ya insoportable –Por ser ustedes tres les daré un descuento de grupo.


   

    -No, nada de grupo, no me gustan los mirones  –Exclamó Jean tomando valor.


   

    -Vaya, le salieron agallas al bebé –Dijo Claude mientras él y Pierre se veían a los ojos sorprendidos del ánimo que había recuperado de pronto su amigo. Generalmente Claude era quien arrastraba a sus camaradas hacia la aventura, después de todo era él quien pagaba lo que se dañara o saliera mal.


   

    -Ustedes esperen aquí mientras yo les muestro lo que es ser un hombre de verdad, ¡Vamos Claude, qué esperas, suelta el dinero de la dama! –Apuró Jean.


   

    -Bien, pero no te esperaremos más de una hora –Exclamó Claude entre risas burlonas mientras le entregaban un par de billetes para pagar a la chica y el cuarto del motel que se encontraba a corta distancia.


   

    -No te preocupes, creo que no le llevará más de quince minutos –Murmuró la joven cortesana mientras éste saltaba del convertible.


   

    -Crees que lo haga –Preguntó Pierre aun incrédulo al ver a su amigo perderse tras la puerta del motel.


   

    -Parece que al fin se animó el “nene”.


   

    -Yo creo que saldrá corriendo de miedo.


   

    Había pasado ya dos horas cuando Pierre advirtió un poco más allá en la esquina la presencia de la joven con quien su amigo había partido del brazo.


   

    -Hey,  Claude ¿No es aquella chica la misma de allá?


   

    -Es verdad, de seguro ya no ha de tardar, lo más probable es que se haya quedado dormido o desmayado. Seguramente la chica lo dejó sin fuerzas.


   

    -Ni dinero –Observó Pierre.


   

    -Vamos por él –Dijo Claude mientras encendía el auto en dirección a la esquina donde se hallaba la joven.


   

    -Hey mariposa ¿dónde dejaste a mi amigo? –Preguntó Claude mientras conducía el coche al lado de la muchacha que llevaba un hermoso tatuaje de una mariposa en su bazo.


   

    -Más vale que se vayan y no me molesten que estoy trabajando sólo están espantando a mis clientes.


   

    -Vamos mujer, únicamente queremos llevarnos a nuestro amigo. Si nos dices donde está, te dejaremos en paz y quizás también te demos algo de dinero por tu ayuda.


   

    -No tienes tanto, lárgate mocoso o te va a pesar –Levantó la voz la joven mientras, los evitaba.


   

    -¿Ya has mirado bien mariposita? Pues parece que sí tengo lo suficiente –La chica se detuvo sin mirar lo que Claude le ofrecía como si pudiera olfatear el olor del dinero que agitaba en su mano. La mayor parte de ese dinero sería para el “chulo” que la prostituía, otra parte pagaría las drogas que consumía a diario, drogas que le permitían olvidar el mundo en que moría y la tierra que había dejado años atrás. La menor parte le permitiría llevar algo más a los dos pequeños vástagos que había dejado solos en la fría mazmorra que llamaba hogar. Su debilitado instinto maternal, aún reclamaba algo de amor para sus pequeños hijos que esperaban hambrientos las sobras del pago de su pecado.  Años atrás; siendo aún menor, se había dejado prostituir por un conocido y “respetable ciudadano” de la ciudad, un pedófilo, con el propósito de comprar la droga que tanto necesitaba; droga que primero fue un regalo de sus “amigos” y después un lastre  que la llevó  a  las  profundidades del vicio.  Después de  haber  sido echada a la calle por su padre, fue prostituida por aquel que le había mostrado el camino de amargura, en el cual ahora, había llegado a su punto más crítico. Fue traída a Francia ilegalmente y envilecida desde entonces cada día de sus diecinueve largos años. Ahora no tenía más qué hacer, su única forma de vida se hallaba entre las drogas y la prostitución una fatal y descendente espiral hacia una muerte prematura.


   

    -Yo no sé nada, sólo se quedó allí, pero creo que se lo llevaron los hombres de Ganimedes.


   

    -¿Quién? –Preguntó Claude intrigado.


   

    -Yo no sé nada –Insistió la joven mostrándose un poco más asustada y nerviosa que nunca.


   

    -Si no sabes nada, entonces no tendrás nada de mí –Insistió Claude mientras movía los billetes frente a ella.


   

    -Sí… los de la camioneta blanca con un águila pintada en las puertas. –Agregó desesperada por irse en el momento de arrebatarle de las manos el par de billetes que Claude le mostraba.


   

    -¿Ganimedes? Qué sabes de esa persona –Preguntó Claude -¿Sabes algo al respecto?


   

    Pierre hecho manos a la cabeza como si tratara de exprimir toda la información que su cerebro había retenido –Ya sé –Dijo con emoción de haber recordado algo –Ganimedes es el nombre del satélite más grande de Júpiter, lo escuché en una clase de astronomía, de hecho escuché que es más grande que el planeta mercurio, es una gigantesca luna de Júpiter.


   

    -¿Y por qué se llevarían a Jean? Seguramente lo quieren secuestrar –Dijo Claude contestándose a sí mismo.


   

    -Sí, tienes razón, esto me parece muy extraño…


   

    -¡Mira…! ¿No es esa la camioneta que dijo la zorra aquella? Tiene el águila en la puerta, síguela, que no se te pierda Claude –Claude aceleró el motor del poderoso bólido dejando la marca de los neumáticos impresa en el pavimento.


   

    -No la pierdas –Insistió Pierre.


   

    -¿Cómo crees que ese armatoste se me va a perder? –Preguntó Claude haciendo gala de su poderoso automóvil.


   

    -No dejes que te vea.


   

    -Habrá que estar ciego para que alguien no vea este auto –La camioneta aceleró al cerciorarse de que alguien los seguía, emprendió la pesada huida que por supuesto fue imposible ya que Claude a su corta edad era un excelente conductor.


   

    Vamos Claude que no se te vaya… Va salir de la autopista y se va a ir por la lateral, si llega a la terracería, con este auto no podrás alcanzarlos ni en sueños.


   

    Poco después la camioneta salió de la autopista como su compañero había adivinado.


   

    ¡Ves te lo dije! Gritó Pierre.


   

    -Ya cállate yo sé lo que hago. –Contestó.


   

    Con un movimiento magistral Claude salió disparado sobre el camellón de la carretera poniéndose justo atrás de la camioneta que había salido de la autopista momentos antes.


   

    -Ves te lo dije –Dijo Claude, con una sonrisa de satisfacción en el rostro –Ese no se nos escapa ni en sus sueños más infantiles.


   

    -No, yo te lo dije primero; allá está la salida a la terracería si llegan primero se nos escapan.


   

    -Quieres apostar… -Claude con un rápido movimiento del volante hace el pase y faltando apenas unos metros para la terracería hizo un giro de ciento ochenta grados quedando frente a escasos metros de la camioneta que había frenado violentamente para evitar el impacto. Los dos autos quedaron inmóviles con sus motores encendidos uno frente al otro.


   

    -¿Y ahora qué? –Preguntó Pierre.


   

    -No sé, no lo había pensado hasta ahora.


   

    -Pídeles que lo suelten. Y ofréceles dinero quizás eso los convenza de soltarlo.


   

    -Hey…Ustedes de la camioneta –Gritó Claude –Suelen a nuestro amigo y aquí no ha pasado nada, únicamente queremos a nuestro amigo de vuelta.


   

    Los de la camioneta permanecían en silencio mientras el motor del auto rugía, el reflejo de la luz del sol sobre el cristal de parabrisas de la camioneta tampoco permitía ver que sucedía en el interior. De pronto, por la puerta del copiloto de la camioneta un hombre un tanto obeso con el rostro mal encarado salió, tenía una cicatriz en el rostro que le atravesaba la mejilla izquierda hasta llegar al ojo que había perdido de seguro por la misma herida. En su cinto bajo la hebilla traía una pistola automática, cerró la puerta y se quedó de pie junto a ella por un momento.


   

    -Claude ¿No crees que deberíamos irnos? ¿Quizás sea demasiado para nosotros no ves que está armado y tiene una jeta de matón que no puede con ella?


   

    -Por eso mismo, ¿Si fueras tú el que está allí secuestrado, te gustaría que te dejáramos allí con ese gandul? Espera a ver qué pasa quizás tengamos la suerte de nuestro lado.


   

    -Pues las probabilidades no parecen estar de nuestra parte.


   

    -No todo son matemáticas Pierre; yo sé lo que hago, hay que dejarse llevar por el instinto.


   

    -Esto no va a terminar bien Claude debemos irnos y avisar a la policía o de perdida hacer un plan bien pensado, esto nos llevará a la tumba.


   

    Aquel hombre, por fin mostró algo de vida se dirigió a la parte trasera de la camioneta y trajo al joven Jean quien se encontraba con las manos atadas por la espalda además una capucha purpura que cubría su cabeza hasta los hombros. Lo puso de rodillas en el frio suelo – ¿Quieres a tu amigo? –Gritó –Ven por él. –Dijo el hombre con voz aguardentosa.


   

    -¡No, no, no, no! … Ni se te ocurra bajarte del auto Claude. En cuanto vea que eres un muchacho te dará un tiro a ti y a Jean.


   

    Quédate en el auto, toma el volante y no apagues el motor, cualquier cosa sales volando de aquí directo a la policía, por mi parte creo que puedo controlar al cerdo ese, ¡Vamos por nuestro amigo!


   

    -No, ni se te ocurra, esto no va a terminar nada bien Claude.


   

    -Vamos Pierre él es nuestro amigo vamos a rescatarlo, apóyame en esto.


   

    -Está bien ve por él, pero yo te espero en el auto.


   

    -Amigo –Le gritó mientras bajaba del auto, modulando el tono de voz con la esperanza de tal vez convencerlo de dejar libre a Jean –Tengo mucho dinero para ti por las molestias, déjalo ir y el dinero es todo tuyo y aquí no ha pasado nada, de lo contrario mi amigo irá directamente a la policía.


   

    -¿Quién eres? –Preguntó el hombre con la cara cortada.


   

    -¿Importa? –Respondió Claude.


   

    -No, no importa.


   

    Un inesperado zumbido lo sorprendió. El aire agitado por el proyectil le alborotaba el cabello al tiempo que una leve estela sanguinolenta se dejaba ver desde su sien. El disparo había salido desde la camioneta perforando el cristal de la misma, rozando las sienes de Claude, atravesando con un apagado sonido el parabrisas del Porsche.


   

    -¡No…! Gritó Claude amargamente mientras volteaba sorprendido para ver que la sangre de Pierre quedaba esparcida por todo el interior del vehículo. El sonido del claxon no se dejó esperar. Su cuerpo sin vida había rebotado en el respaldo del asiento y presionaba el volente del costoso automóvil. Claude habría preferido que esa bala se hubiera detenido en su frente antes que acabar con la vida de su mejor amigo. Regresó la mirada al siniestro sujeto mientras que éste esbozaba una diabólica sonrisa al tiempo que le quitaba la capucha dejando ver el rostro del chico mientras le cortaba el cuello de lado a lado. El joven Jean cayó al suelo ahogándose en su propia sangre. Claude quedó allí estupefacto por unos segundos, en shock emocional, -¿Por qué, por qué? –Gritó Claude mientras corría a socorrer a Jean que terminaba su vida con espasmos de muerte. Cayó al suelo tratando de detener con sus manos la sangre que brotaba a borbotones del cuello de su amigo, llenando por completo sus manos y sus ropas del vital líquido -¡No…! –Gritó de nuevo, desesperado e impotente, mirando cómo se apagaban lentamente los encendidos ojos azules de su amigo. Repentinamente un fuerte golpe recibió su cabeza. No sintió más dolor pareciera más bien alivio, simplemente quedó adormecida su atormentada conciencia.


   

    -¡Ganimedes, Ganimedes, Ganime…! ¡Es mi hijo! ¡Déjalo ir! Escuchaba como un sueño lejano -¡Padre estás allí! ¡Hijo! Padre, padre, padr…


   

    -Calla hijo…-Las voces se desvanecieron perdiéndose en la inconsciencia, como un sueño que casi no recordamos.


   

    -¿Hijo te encuentras bien? –Preguntó la Condesa Leblanc madre del joven Claude quien apenas despertaba en el hospital dos días después de los acontecimientos que lo habían dejado inconsciente y con fiebre.


   

    -¿Pierre?, ¿Jean?, ¿Dónde están? Preguntó deseando que todo aquello hubiera sido una amarga pesadilla.


   

    -Lo siento hijo, tus amigos murieron –Respondió fríamente su padre que se encontraba también a su lado, regresándole rápidamente a la cruel realidad.


   

    Claude, no podía contener el amargo llanto que salía desde su corazón, eran para él como los hermanos que nunca tuvo, los amaba, los extrañaba, los necesitaba.


   

    ¿Por qué?, ¿Por qué? –Se preguntaba a sí mismo una y otra vez –Esto es mi culpa, es mi culpa, debí escuchar a Pierre, de haberlo hecho no estarían muertos. –Se lamentaba Claude mientras lloraba amargamente recordando a sus amigos –Yo debí morir, debí morir con ellos. Había algo que me gritaba “¡Sal de allí, no lleves a tus amigos a ese lugar, vete, sal de allí ahora!” Pero no quise escuchar. Quería parecer muy hombre, más ahora sólo me consume la pena; la voz que antes me gritaba ya guarda silencio, pobre de mí me encuentro hundido en un infierno que no soporta mi conciencia.


   

    -Serán sepultados en tres días cuando se terminen los estudios forenses –Le anunció su padre –Todos los gastos de sus funerales han sido pagados por mí en tu nombre; hijo mío, no te preocupes todo estará bien.


   

    -¿Cómo puede estar todo bien papá? ¿Volverán a la vida mis amigos? ¿Podré resistir el mal que he hecho y arrepentirme? No, no puedo, yo los maté al llevarlos allí y ahora no puedo remediarlo.


   

    -No es tu culpa cariño, tú no jalaste el gatillo, tampoco apuñalaste, fueron esos desalmados y crueles secuestradores.


   

    -Déjenme, quiero estar solo. –Balbuceó Claude mientras escondía su cabeza sollozando entre las cobijas.


   

    -Cada uno de los allí presentes salieron del cuarto, uno por uno; al final su madre descubrió el rostro del joven y se despidió con un tierno beso en su frente.


   

    -Descansa hijo. –Dijo angustiada- Tú sabes que te amo, nunca lo olvides. Todo lo que hacemos los padres mal o bien, lo hacemos para que nuestros hijos tengan una vida mejor;  te amo y te ama tu padre y eso es lo importante, ya verás que todo irá mejorando lo sucedido te hará fuerte y duro para soportar los golpes de la vida; solamente resiste.


   

    Claude quedó solo en aquella habitación, los finos muebles de madera y piel contrastaban con las blancas paredes donde sólo un crucifijo colgaba como mudo testigo de su pena.


   

    Un par de días después un hombre y una mujer entraron a la habitación -Disculpa que te molestemos ¿Eres tú Claude Leblanc? ¿Ese es tu nombre? -Preguntó la bella detective, mientras su pareja un hombre mucho mayor que ella se adentraba en la habitación revisándolo todo, abriendo cajones y puertas como si buscara alguna evidencia.


   

    -Sí, es mi nombre, ¿Quiénes son ustedes?


   

    Soy la detective Dupont y él es mi compañero el detective Gillette, venimos a interrogarte por lo ocurrido hace días, espero que no te estemos molestando ¿Qué recuerdas de lo sucedido? ¿Qué nos puedas decir? Se nos informó que habías sido secuestrado ¿no es así?


   

    -Todo, puedo decirles todo, lo recuerdo con claridad, cómo era el asesino de mis amigos, el número de matrícula del auto, dónde lo secuestraron etc… ¿Qué necesitan saber…? Quiero que atrapen a esos bastardos que asesinaron a mis amigos.


   

    Claude empezó a contar todo lo que había sucedido aquella tarde con lujo de detalles, no deseaba omitir nada que pudiera llevar a los asesinos a la justicia; quería aplicarles la ley de talión: “ojo por ojo” “diente por diente”. Si bien como estudiante Claude no tenía excelentes calificaciones, no era por falta de inteligencia sino porque el estudio era algo que en verdad no le interesaba; prácticamente tenía la vida “servida en charola de plata” sólo estudiaba lo suficiente para pasar los exámenes estrictamente necesarios para mantener a su padre conforme; muchas veces ni siquiera consideraba necesario tomar los libros; poner atención a la clase era suficiente; tenía una memoria privilegiada. Cuando los policías salieron de la habitación Claude pensó que la información que había compartido con ellos facilitaría en pocas horas descubrir a los asesinos de sus amigos, por lo demás no tenía por qué preocuparse. 


   

    Había salido del hospital y asistido a los funerales de sus dos amigos, los había visto descender en sus féretros a lo profundo de la tierra y esperaba con ansia el día en que tuviera la suerte  de ver al hombre de la sonrisa siniestra ¿Y por qué no? a todos los culpables de la muerte de sus amigos recibir el pago por sus crímenes. Aunque nada sucedió hasta el momento.


   

    Al paso de algunas semanas la noticia de “el multi-homicidio de la autopista” como fue nombrado, fue perdiendo importancia para los medios de comunicación. Otros crímenes nuevos tomaron el lugar de los viejos, llenando los titulares de los rotativos locales y nacionales. Uno de ellos fue el crimen de una joven prostituta que había sido salvajemente torturada y finalmente desmembrada; además, al parecer se le había cercenado la lengua aún con vida según dictaminó el forense. Claude, a pesar de observar el deterioro de las condiciones del cuerpo de la joven y lo censurado de la noticia, pudo reconocer a aquella chica por la mariposa estampada que llevaba en uno de sus brazos, era la misma joven prostituta con quien Jean se había ido aquella tarde antes que fuera secuestrado.


   

    -“Ganimedes” –Recordó. ¿Quién es? ¿Qué es Ganimedes? -¿Qué tiene que ver en todo esto? –Claude tomó el teléfono y marcó a los detectives que le habían interrogado.


   

    -Hola, detective Dupont soy Claude Leblanc le llamo para saber ¿Qué ha pasado con la investigación de la muerte de mis amigos? ¿Ha habido algún avance? ¿Ya se encontraron a los asesinos?


   

    -Lo siento Claude, pero hemos llegado a un punto en que no podemos avanzar por falta de información.


   

    -¿Cómo? Ya les he dicho todo lo que necesitan saber ¿Qué más requieren? ¿Y qué pasa con la matrícula no saben aún de quién era?


   

    -Sí, la matrícula y el número de serie de la camioneta coinciden con una que fue encontrada hace algún tiempo y que ya había sido reportada como robada, además fue hallada incendiada en las afueras de Burdeos algunos días después de lo acontecido con tus amigos.


   

    -Y el hombre de la cicatriz ¿Lo han encontrado?


   

    -No, no se tiene registro de ningún hombre con esa descripción. Lo siento amigo, hacemos lo que podemos, pero hemos agotado todas las líneas de investigación, y a menos que tengas alguna otra información adicional que hayas recordado recientemente, no podemos hacer nada al respecto. Pero no te preocupes ya caerá, tarde o temprano todos caen.


   

    -¿Recuerda la prostituta que les mencioné?


   

    -Sí, la española, pero pocos la conocen o no han querido hablar de ella, algunos dicen que regresó a su tierra pero parece que todos tienen miedo de hablar; lo más seguro es que haya dejado el país.


   

    -Pues parece que no fue así. ¿Recuerda la chica que encontraron despedazada?


   

    -¿La que apareció días atrás?


   

    -Sí, es ella, estoy casi seguro. Creo que la puedo reconocer y recuerdo que mencionó “Ganimedes” que él lo había secuestrado; quizás ese hombre, el de la cicatriz en el rostro se llama así “Ganimedes”


   

    -¿Estás seguro que dijo “Ganimedes”?


   

    -Si seguro, “Ganimedes” nunca olvidaré ese nombre tan raro, tal vez haga una rueda de prensa y lo identifique en un retrato hablado, así podremos encontrarlo más rápidamente, con la ayuda de mi padre, daré una buena suma de dinero por la información que nos lleve a él o a “Ganimedes”, si es que así se llama. ¿Cuánto dinero cree detective Dupont que sea necesario?


   

    -Bien hecho, creo que deberías ser detective algún día pero déjame decirte que es muy peligroso para ti si se llegan a enterar, así que no salgas de tu casa ni menciones esto a nadie ¿Está bien? Yo iré por ti en este momento, necesito que hagas una descripción del hombre más detallada para el retrato hablado y que identifiques a la chica ¿Podrás hacerlo?


   

    -Claro, cuente conmigo.


   

    -Recuerda, no lo digas a nadie ni siquiera a tus padres es algo muy delicado y peligroso.


   

    -Muy bien, cuente conmigo oficial –Repitió Claude.


   

    Una hora después Claude llegaba a la morgue en compañía de la bella Dupont donde se encontraban los restos de la joven que había sido cruelmente mutilada.


   

    -¿Es ella? –Preguntó al médico  forense.


   

    -Sí, es ella –Contestó mientras evitaba el fétido hedor del lugar y el espectáculo de muerte que se ponía ante sus ojos –Estoy seguro. Dígame oficial cree que funcione nuestro plan –Preguntó.


   

    -De seguro atraparemos al tal Ganimedes es cuestión de tiempo.


   

    -He hecho un dibujo del hombre y creo que es suficientemente bueno para reconocerlo, lo pondremos en el periódico junto con la recompensa, eso será suficiente para dar con él; no se escapará ese maldito.


   

    -Guarda silencio, aquí las paredes oyen, hablamos luego en el camino. No puedo decirte nada por ahora, solamente necesito que me acompañes para que identifiques al hombre; creo reconocerlo por tu descripción. Sal tu primero y después saldré yo te buscaré en la entrada principal del cementerio Pàre Lachaise. No lo comentes ni digas nada, es muy importante que todo permanezca en secreto absoluto ya que si se filtra esta información tú y tu familia correrán peligro.


   

    -Si, por supuesto, lo haré. –Respondió el joven –Si es él, no hay manera de no reconocerlo. Tengo los detalles de su rostro grabado en mi mente. –Claude salió apresurado de la comisaría. Poco después atravesaba la pequeña y antigua puerta del extremo noroeste del panteón. Tiempo atrás había visitado la tumba de su escritor favorito, Oscar Wilde. Un poco más adelante sus dos músicos favoritos: Frederick Chopin y también Jim Morrison quien recientemente había fallecido. Sin duda la familia Leblanc también tenía un lugar apartado dentro de las murallas del camposanto; más en esa ocasión, no estaba él allí en plan de turista, así que continuó su camino sin detenerse entre los corredores cubiertos de hojas y matorrales secos que se abrían paso por el empuje del viento entre las antiguas tumbas que aguardaban el día de la resurrección, cubiertas con las sombras de los grandes y vetustos árboles, algunos tan antiguos como las tumbas por las que transitaba. Claude cruzó el cementerio hasta la entrada principal de la calle De la Roquette que se encontraba en el lado opuesto del cementerio. Salió por la arcaica entrada esperando encontrar allí a la detective; sin embargo, por un tiempo considerable no fue así; parecía que las horas se habían detenido al igual que las arenas en los relojes grabados en las columnas del portal principal de la necrópolis. Su paso entre los muertos, le hizo recordar a sus amigos; caminó de un lado a otro pensando en ello, ese día poca gente transitaba por el lugar; quizás por el frio que se sentía. No se escuchaba el barullo habitual del lugar. Leyó una y otra vez las inscripciones latinas sobre las pilastras “Qui credit in me, etiam si mortuus fuerit vivet” Sabía lo que decían todo parisino lo sabe “El que cree en mí, aunque esté muerto vivirá”. Por un momento aquellas palabras grabadas en la roca le dieron sentido y esperanza. Acaso volvería a ver a sus amigos en la carne de nuevo ¿Podría abrazarlos y pedirles su perdón, el perdón que tanto anhelaba en ese momento? Deseaba que la respuesta fuera sí.


   

    -Vamos, no te quedes allí parado sube al auto –Exigió la oficial quien conducía echando la mirada para todos lados.


   

    -¿Por qué tardaste tanto?


   

    -Calla y baja la cabeza, tenía cosas que hacer, además; traje conmigo fotografías que quizás quieras ver, entre ellas el que buscamos.


   

    Dupont le mostró las fotografías durante el camino, Claude no tardó mucho en identificar al sospechoso. –Es éste, es igual al dibujo que te he dado ¿no crees?


   

    -¿Estás seguro? Preguntó Dupont deteniéndose para examinar las fotografías con más cuidado.


   

    -Sí, totalmente, te dije que podía hacerlo –Dijo entusiasmado Claude sabiendo que en poco tiempo ese canalla pagaría todos sus crímenes.


   

    Bien, creo que lo tenemos –Dijo la oficial dando marcha al auto de nuevo, no lo habíamos encontrado porque él es un informante clasificado como Alfa-Beta y sus registros no los tiene la policía normal, afortunadamente yo tengo amigos en las altas esferas de la policía investigadora así que no fue difícil encontrarlo y ahora lo tenemos, -Poco después se detuvo en un antiguo caserío en los barrios bajos de París, caserío que más bien parecía ratoneras en un basurero.


   

    -Bien; quédate en el auto y no hables con nadie ¿Entiendes?, ¿Entiendes?, -Repitió –Sé dónde puede estar el hombre que has identificado, no te muevas de aquí por nada y mantente abajo, cuando lo traiga lo identificarás y lo arrestaré de inmediato.


   

    -.No voy a quedarme aquí a esperar –Dijo Claude –Yo voy contigo.


   

    -Esto no te incumbe jovencito, es un asunto de la policía investigadora y es sumamente peligroso.


   

    -¿Qué no me incumbe? Fueron mis amigos los que mataron…por supuesto que me incumbe.


   

    -Está bien, está bien, pero no te separes de mí y haz lo que yo te diga ¿Está claro? –Claude afirmó con la cabeza.


   

    -La joven policía bajó del auto y se adentró en los guetos mientras Claude la seguía de cerca mirando hacia todos lados. Por una parte estaba emocionado, sentía que era como una de esas películas de policías y ladrones donde los héroes salvan a los buenos y los malos son atrapados; por otro lado, sentía próxima la revancha, la hora de hacer pagar a ese despreciable sujeto que le había arrebatado la vida a sus amigos.


   

    Dupont sacó su arma de cargo mientras le advertía al joven con señales que no se moviera del lugar donde se encontraba y que guardara absoluto silencio mientras ella avanzaba un  poco más allá para arrestar al sospechoso. La joven y hermosa detective entró en la vieja construcción, dejándolo atrás. A cada paso se podía escuchar el crujir de la madera bajo sus pies, muy a pesar de que sus movimientos eran suaves y ligeros como los de un felino a punto de caer sobre su presa. Podía verse por doquier las ratas que iban y venían por los obscuros rincones y agujeros que debilitaban las paredes saturadas de cucarachas.


   

    Claude empezó a preocuparse del retraso de su amiga, quizás ésta necesitaba de su ayuda, quizás estaba atrapada; aquel maleante podía haberla descubierto, tal vez estaba a punto de asesinarla con el mismo cuchillo con que había degollado a su amigo. No podía quitárselo de la cabeza; esa escena lo seguiría hasta el fin de sus días. No podía permitir que sucediera de nuevo. Un sentimiento fraterno lo motivo a entrar entre los sucios pasillos de aquel lugar infestado de plagas. Se acomodó estratégicamente en una pequeña y oscura habitación desde donde podía escuchar y ver a Gillette el compañero de Dupont hablando con otras personas que se encontraban dando la espalda.


   

    -Vamos, no tenemos que hacerlo, -Dijo Gillette  – ¿Acaso no sabes quién su padre? cumplió con el trato y pagó muy bien.


   

    -Por supuesto que sé quién es; pero hay mucho dinero de por medio y todo se viene abajo si lo descubren, eso es muy peligroso inclusive para “el Águila”, de seguro comprenderá, aunque le duela mucho. Además no tiene que saberlo nadie.


   

    -Todo se sabe tarde o temprano. Tú no conoces de lo que es capaz “el Águila” así que vete con cuidado, porque tiene garras muy filosas.


   

    -Es precisamente por eso, ya lo tenemos de nuevo y si lo dejamos ir puede dañar seriamente la organización y no lo podemos permitir.


   

    -Bien, será como tú digas, pero tú tendrás que hacerlo, al fin y al cabo es tu cuello el que peligra.


   

    -Todos colgamos de la misma cuerda, que no se te olvide, y yo no me voy solo mi amigo –Aquel hombre se dio la vuelta, a pesar de la oscuridad, Claude pudo ver el parche y la cicatriz que habían marcado al asesino de Jean. Impulsado por la sorpresa se levantó como resorte tratando de huir. Quizás podría advertir a Dupont de la complicidad de su compañero en los asesinatos. Salió del lugar, atemorizado y a la vez preocupado por la detective Dupont quien continuaba en peligro caminando por los sucios pasillos en busca del criminal.


   

    -Te dije que no te movieras que era un lugar peligroso…-Le reclamó la oficial que ya lo estaba esperando en el auto –Estaba preocupado por ti, contestó Claude.


   

    -El asesino está allí con tu compañero Gillette y parece que quieren matar a un joven secuestrado ¡Vamos tenemos que salvarlo aún estamos a tiempo!


   

    -¿Gillette? ¿Estás seguro que es él?  Estaba algo obscuro.


   

    -Como que mañana saldrá el sol, era Gillette y el tuerto, quienes estaban hablando, lo puedo atestiguar ante la corte.


   

    -¡Diablos…! Murmuró Dupont –No puede ser todo se complica cada vez más…


   

    Inesperadamente los dos hombres salieron por la puerta con sus armas desenfundadas, -La rápida salida de Claude los había alertado, Dupont hecho mano a la reluciente revolver Manurhin que llevaba en el costado, Claude por instinto se colocó a espaldas de la detective.


   

    -Qué haces aquí Dupont –Preguntó Gillette.


   

    -Él es, él es –Repitió consternado –Él es, el que mató a Jean –Gritó Claude aterrado mientras señalaba al sicario.


   

    -Hago el trabajo que debió haber hecho aquí tu amigo “bueno para nada” –Dijo Dupont ignorando el comentario de Claude quien señalaba con una mirada despectiva al hombre de la cara desfigurada. Pero ahora nos ha relacionado y no tenemos más remedio.


   

    -Tú sabes cómo es esto. “Águila dio la orden, yo sólo hice lo que mandaron, se pagó el rescate y todos contentos; tú sabes quién es el chico, es intocable. –Dijo mientras miraba a Claude con el único ojo que le quedaba.


   

    Los tres bajaron las armas ante el asombro de Claude que empezaba a darse cuenta que todo había sido una trampa y que aún la detective Dupont estaba confabulada con los asesinos de su amigo.


   

    -Vamos termina lo que empezaste, te lo dejo en bandeja de plata, éste ya nos descubrió a todos y ha de morir no importa quién sea, son las reglas del juego; asegúrate de que nadie lo encuentre.


   

    -Haremos un caldo contigo esta noche amiguito, nadie sabrá de ti, -Dijo el tuerto. –Te gusta jugar a los detectives ¿Verdad? A nosotros nos gusta un juego, se llama “dinerito, dinerito” –dijo mientras se frotaba los dedos unos con otros. Hacer dinerito es nuestro juego favorito y tú no lo echaras a perder.


   

    Claude en un descuido de los maleantes salió corriendo del lugar tratando de escapar de la muerte inminente.


   

                ¿Qué pasa imbécil? ¿Acaso no tienes cerebro? ¿Quieres que todo el mundo se entere por el ruido? –Dijo Dupont mientras de un golpe bajaba el arma del tuerto quien ya apuntaba a la humanidad de Claude. Claude corrió entre las casuchas, tratando de escabullirse entre los depósitos de basura hasta encontrarse con una cerca de alambre que le impedía seguir su marcha. Quedó atrapado en aquel largo callejón sin salida que más bien parecía el albañar de Paris. De no ser por aquella valla de metal habría podido ponerse a salvo. Dándose cuenta de lo inútil que era tratar de escapar se preparó para enfrentarlos y defender su vida, estaba dispuesto a todo inclusive a matar; si, a matar si fuera necesario. Por alguna razón no le pareció desagradable la idea de acabar con la vida de aquel hombre que había asesinado a sus amigos ni tampoco acabar con la vida de aquellos policías traidores. ¿Pero tendría el valor y la fuerza para hacerlo?


   

    -Aquí estoy gordinflón, quieres mi sangre, aquí la tienes –Le dijo Claude al tuerto olvidando todos sus temores. Aquel hombre mostrando una sonrisa que más bien parecía una mueca de muerte miró a su alrededor tratando de asegurarse que nadie escuchara o viera lo que estaba a punto de suceder, más adelante se veían las luces encendidas de los departamentos que colindaban con aquel callejón, guardó su pistola temiendo que con el ruido alguien diera alerta a la policía. Sacó de entre sus ropas la daga que siempre llevaba consigo, la misma que había utilizado para acabar con la vida de Jean.


   

    -Hoy nadie te va a salvar, no está tu papi para rescatarte, te degollaré igual que lo hice con tu amigo y su noviecita “lengua larga”


   

    -Ella no era novia de Jean, difícilmente la conocía, era una pobre prostituta que tuvo la mala suerte de cruzarse en tu camino  ¡maldito!


   

    -Pues de todos modos ella tenía una lengua muy grande, no debió hablar con ustedes, ella se lo buscó, así pasa en este negocio cuando no sabes guardar secretos, pero al menos se portó más valiente que tu amiguito al que le gustaba gritar como niñita, recuero que gritaba tu nombre para que lo rescataras. La chica me lo entregó por unas cuantas monedas, en cuanto entró en la habitación… ya lo buscábamos sólo se presentó la oportunidad, supongo que te lo debemos agradecer a ti, qué lástima, tuve que cortarle el cuello, perdí mucho dinero matándolo pudo ser un buen negocio. Después de todo pagaron mucho por ti, así que creo que estamos a mano, no es personal, sólo negocios, órdenes son órdenes; él “Águila” me ordenó acabar con tus amigos y ahora a ti te enviaré con ellos, dale mis saludos cuando los encuentres en el infierno…-Dijo aquel hombre mientras mostraba su afilado cuchillo a punto de cometer su fechoría.


   

    Claude no entendía lo que aquel hombre escupía por su sucia boca pero por primera vez supo lo que era el odio. No podía reprimirlo, al escuchar las soeces palabras que vomitaba aquel monstruo que se decía ser humano. Le hervía la sangre, sentimientos de furia y culpabilidad mezclados corrían por su mente después de todo fueron sus palabras las que al final llevaron a la muerte a aquellos jóvenes, sus amigos, sus hermanos.


   

    Aquel se abalanzó sobre Claude tratando de hundir el puñal; Claude instintivamente lo detuvo con una fuerte patada reversible en el estómago, mientras giraba fuertemente sobre su tronco deteniendo apenas su pesado cuerpo mientras se acercaba hacia él daga en mano, haciendo un nuevo giro en el aire lo volvió a golpear con otra patada en el rostro. Aquel hombre cayó al piso sofocándose por la sorpresiva patada del joven. Aunque sus movimientos fueron sorprendentes, la daga había hecho su trabajo, había entrado y salido, lastimando la pierna de Claude ocasionándole una profusa herida. Aquel hombre; sin aire casi inconsciente, soltó la daga, cayendo está al alcance de Claude, la tomó y saltó sobre la humanidad de aquel hombre que apenas recuperaba el aire que había perdido por el impacto de las fuertes patadas del joven. Claude empujaba la daga con las dos manos mientras dejaba caer todo su peso y fuerza sobre ella; aquel desdichado trataba de detener inútilmente la punta del cuchillo que poco a poco se hundía atravesando su flácido cuerpo –Para mí si es muy personal –Aseguró Claude mientras miraba cómo se iba la luz de sus malvados ojos, ojos que pronto contemplarían las llamas del infierno. La sangre de sus piernas se mezclaba con la que brotaba a borbotones del inerte cuerpo del asesino, al tiempo que un disparo rozaba por la cabeza del joven nuevamente. Claude sacó la filosa hoja de metal del cuerpo ya sin vida y se arrastró entre la basura del lugar hasta una sucia alcantarilla que le dio la oportunidad de esconderse nuevamente entre botes de basura y ratas hambrientas que se excitaban con el olor de la sangre del joven. Se quitó su cinturón tratando de hacerse un torniquete que detuviera la hemorragia en su pierna.


   

    -No tienes escapatoria –Gritó Gillette, mientras lo buscaba en cada rincón, al parecer el sigilo ya no era importante, había que terminar lo antes posible con esa situación que se había salido de control. 


   

    -Tiene que estar por aquí, no lo dejes escapar, si se enteran de que sigue con vida, tu vida no valdrá nada –dijo Dupont que lo buscaba desesperadamente entre los depósitos atestados de desperdicios de todas clases.


   

    -Está herido Dupont, no llegará muy lejos –Dijo Gillette mientras comprobaba con sus dedos el rastro de sangre que mostraba la ruta que había tomado Claude para escapar herido.


   

    -No podemos arriesgarnos tiene que mor… -No pudo terminar la frase. Claude saltó furtivamente sobre la espalda de Dupont, parecía que la mugre del lugar que se había impregnado en su cuerpo y en sus ropas lo había camuflado a la perfección. Tapó la boca de la joven policía, mientras le hundía la daga por la parte baja de la mandíbula hacia arriba atravesando el hueso hasta la base del cerebro, muriendo ésta casi instantáneamente sin poder alertar a Gillette.


   

    -Dupont, Dupont ¿Dónde estás contesta? Preguntó Gillette sin obtener respuesta.


   

    -Dupont responde…Más allá su cuerpo se veía inerte. -¡Estás muerto, tú estás muerto! Maldito –Repitió Gillette entre majaderías, había pasado de ser el cazador a convertirse en la presa.


   

    -Sal si eres tan valiente, aquí está mi arma –Apuntó Gillette mientras descargaba el revólver y la ponía sobre un depósito de basura, -Anda… ¿Acaso soy muy viejo para ti? Vamos, aquí está mi cuchillo ven y trae el tuyo. No seas cobarde ¿No quieres atrapar al que disparó matando a tu amigo? La verdad sólo quería matarte a ti pero la bala se desvió por el cristal  y cuál no sería mi sorpresa que acabé con tu amiguito en el auto sin haberlo planeado; tú sabes, cosas que da la vida sin imaginar si quiera.


   

    Claude Leblanc salió de entre los botes de basura que abundaban en aquel callejón obscuro, como un fantasma en la obscuridad, como un ángel de muerte que se acerca para reclamar el alma de los malvados. Los tenues rayos de luna se reflejaban en el líquido hemático que escurría por sus ropas. De su mano resbalaba la sangre hasta el puñal, sangres mezcladas, la del “pirata” como le decían sus compinches, la sangre de la detective Dupont y por supuesto la propia.


   

    -¿Por qué? ¿Por qué tenían que matarlos? No les habían hecho nada. Dijo mientras se acercaba lentamente y con dificultad por el dolor que sentía en su pierna.


   

    -Eres un pobre mocoso y no entiendes nada de la vida, todo es dinero y poder.


   

    -Eran mis amigos…Eran inocentes…


   

    -Y a quién le importa; también eran mercancía puesta a la venta, oferta y demanda mi amiguito, “oferta y demanda” y hay un mercado muy poderoso y rico que necesita ser cubierto. Tu virgencito amigo estaba en la lista. Eso es todo no había nada personal eran simplemente negocios.


   

    -Pero tú eres un policía, estas para evitar esos crímenes, ¡para hacer justicia!


   

    -Eres un completo imbécil –Dijo mientras se acercaba el uno al otro -¿Quiénes crees que dan las órdenes? Ganimedes está en todas partes, son los poderosos, nosotros somos unos simples “gatos” a su servicio.


   

    -¿Quién es Ganimedes?


   

    -La pregunta no es quien, sino qué es Ganimedes estúpido; pero por qué no le preguntas a tu familia cuando los veas en el infierno a donde te voy a mandar…


   

    Gillette tiró dos rápidas cuchilladas que rozaron una el vientre y otra el cuello del Joven, abriendo pequeñas heridas en la piel, la adrenalina y el deseo de vivir le disminuía el intenso dolor de las heridas, no obstante, la pérdida de sangre que le causaba la herida en la pierna empezaba a ocasionarle una sensación de mareo y náuseas llevándolo a punto de casi desmayarse, lo que sería en esos momentos su sentencia de muerte.


   

    -Vamos, esperaba más de ti, pareces un muñeco de trapo –dijo Gillette haciendo burla de él.


   

    -Claude se abalanzó hacia él moviendo el acero de derecha a izquierda, más Gillette con un rápido movimiento lo esquivó y le hizo dos certeras cortaduras en el hombro y antebrazo derecho dejándolo inutilizado ese brazo con una nueva y abundante hemorragia.


   

    -¿Qué te pasa? ¿No te queda nada? ¿Eso es todo? –Claude tiró una nueva cuchillada pero sus fuerzas le faltaron así que Gillette fácilmente pudo esquivarlas y quedando a su espalda le empujó con el pie para casi derribarlo. Mataste a mi compañera y ahora te haré lo mismo lentamente, te rebanaré como a un cerdo, parte por parte y con tus restos daré de comer a mis perros. Miró a su alrededor, no había nada excepto la basura.


   

    Claude ya no podía mover más su castigado cuerpo; las rodillas perdieron su fuerza por la merma de sangre que brotaba desde las profundas heridas, sus piernas se doblaron cual cera ante el fuego abrazador, cayó la filosa daga de sus manos, mientras que sus sentidos flaqueaban poco a poco, apenas podía escuchar los insultos que recibía de Gillette. De pronto alcanzó sólo a ver la figura de un hombre que se deslizaba entre las sombras del callejón, el cuerpo de Gillette cayó sin vida a su lado justo antes de que se sumergiera en la inconsciencia.


   

     


    
      

    

  


  
    
      

    


     


   

     


     


     


    Capítulo 12


   
  


  
    La Estatua


     


   

    -Ahora, Conde Leblanc, permítame presentarme soy…


   

    -No me interesa quien sea usted. Cualquier asunto relacionado conmigo o con mi hijo, le pido que lo atienda con mi abogado.


   

    -Muy bien, más por ahora, tendremos que escuchar la declaración de su hijo.


   

    -Mi hijo “por ahora” se encuentra muy grave y creo que cualquier cosa que usted tenga que decir podrá esperar. Dos hombres corpulentos se interpusieron entre el Conde Leblanc y aquellos dos policías que pretendían hablar con Claude.


   

    -Creo que ya escuchó al Conde, caballero –Dijo amablemente uno de los guardaespaldas, mientras el otro se echaba la mano a la pistola que llevaba en el costado sin sacarla del todo de su funda.


   

    -¿Me estás amenazando infeliz? Le dijo Smith mientras se esforzaba por acercar su rostro al de aquel hombre que le llevaba al menos veinte centímetros de estatura y cuarenta kilos de músculo.


   

    -Solamente lo invito a retirarse por sí mismo –Contestó aquel hombre vestido con un traje corte italiano, gabardina negra y lentes obscuros. Creo que sería lo más prudente de su parte. –Dijo mientras deslizaba una pequeña tarjeta de presentación en la bolsa interior del saco del policía. –Allí encontrará toda la información que necesita para contactar al abogado del Conde Leblanc, por lo pronto creo que su trabajo aquí ha terminado.


   

    -Vámonos Smith –Le dijo su compañero mientras lo jalaba del brazo sacándolo de la habitación. –No puedes tocar a un Conde. Los americanos jamás van a comprender este asunto de la nobleza –Dijo Emile, un joven gendarme de la policía francesa quien había sido asignado a él meses atrás por su facilidad con los idiomas, hablaba cinco de ellos con bastante fluidez; sin embargo, no podía disimular el distintivo acento francés de su madre patria. Por su parte John Smith era un experimentado policía que había hecho carrera en la Interpol y que por ahora estaba asignado a la oficina central en Francia.


   

    -Tienes razón, por eso en América nos deshicimos de esos parásitos hace mucho tiempo. – Añadió Smith sarcásticamente.


   

    -Y aparentemente también se deshicieron de la clase y el estilo –Dijo Emile casi susurrando.


   

    -Bah, tonterías –Agregó Smith con molestia.


   

    -Al menos ese gorila no le arrancó la cabeza Smith -¿No cree? –Le preguntó Emile en tono de broma, mientras salían del cuarto del hospital.


   

    -Detesto tanto a estos aristócratas, narices estiradas, europeos prepotentes –Refunfuñó Smith mientras cruzaba el pasillo –Apenas le soltó el brazo su compañero cuando éste se regresó intempestivamente con las venas cargadas de adrenalina y el arma en la mano. Abrió la puerta de la habitación con un fuerte golpe y apuntó con su arma inmediatamente a los hombres de seguridad que no alcanzaron a reaccionar a tiempo.


   

    -Si se mueven arréstalos por interferir con una investigación policiaca o mételes un tiro en las rodillas, ordenó Smith a Emile que apenas llegaba a la habitación. –Por favor muévase un poco aunque sea ¿Si…? No sabes que ganas tengo de ponerte una bala en el trasero. Dijo Smith al grandulón que minutos antes lo había amagado con su corpulencia.


   

    -Emile rápidamente desenfundó su pistola apuntando a uno de los guardaespaldas siguiendo las órdenes de su jefe, mientras Smith se acercaba al Conde Leblanc. –Mire…”Conde Drácula” –Dijo en tono burlón mientras la removía la corbata con su pistola –Yo soy americano y me importa un bledo su ilustre linaje, para mí la sangre de todos es del mismo color. Vengo por respuestas y no me iré de aquí sin ellas. Hágase a un lado antes que pierda la paciencia y le meta un tiro donde usted sabe.


   

    -¿Padre qué pasa? Preguntó Claude que había despertado por el fuerte golpe en la puerta que hasta ese momento había permanecido inconsciente por la pérdida de sangre que había tenido. Había sido sedado y vendado de sus heridas, una herida muy profunda sobre el muslo de la pierna derecha la cual por milímetros no cortó la arteria femoral la cual le hubiera quitado la vida rápidamente; dos cortes más: uno en el brazo y otro en el hombro, un leve corte más sobre la piel del cuello y otro en el estómago. Alguien había llamado a los servicios de emergencia esa noche. Lo que habían encontrado allí había sido una carnicería. Dos oficiales de la policía de París se hallaban muertos; uno con una profunda herida bajo la quijada, y el otro con el cuello roto, uno más quien se presumía informante de la policía había muerto producto de una mortal puñalada en el pecho.


   

    -¿Qué haremos? -Preguntó Smith mientras apuntaba de nuevo con su arma al guardaespaldas del Conde que lo había intimidado con su estatura y corpulencia.


   

    -¿Qué pasa? -preguntó Claude de nuevo sin recibir respuesta.


   

    -Haga lo que tenga que hacer –Dijo el Conde con una fría y desinteresada expresión en su rostro –Smith cambio la dirección del arma esta vez hacia el Conde -¿Y ahora qué opina mamarracho engreído?


   

    -Bien, no quiero que se diga que la familia Leblanc no colaboró con la investigación de la policía.


   

    -Me parece muy sabia y noble su decisión Conde.-dijo con sarcasmo


   

    -¿Quiénes son ellos? –Preguntó Claude


   

    -La policía, hijo.


   

    Claude como si le hubieran echado un balde de agua helada, saltó de la cama totalmente aterrorizado, después de todo, su condición se debía a que la misma policía había intentado asesinarlo a sangre fría la noche anterior y además dos de ellos habían confesado su participación en el asesinato de sus amigos.


   

    -¡No, padre que se vayan! Gritó aterrado al ver a aquellos policías con arma en la mano. En su rostro podía verse el miedo que tenia de ser atacado nuevamente.


   

    -Tranquilo hijo, tranquilo… -Dijo Smith mientras bajaba el arma –Nosotros somos de la Interpol y no de la policía de París. Nos ha llamado la atención lo que ha sucedido por lo que queremos hablar contigo a solas de…


   

    -¿A solas? Eso no sucederá, nunca… interrumpió el padre del joven –Está cavando su propia tumba oficial.


   

    -Está bien padre déjenos, no tengo nada que ocultar…


   

    -Ya escuchó a su hijo “Mi Lord” o ¿Prefiere que lo lleve arrestado por interferir con una investigación de la Interpol? ¿Quizás debería preguntarle a usted por qué tanto interés en ocultar la verdad? –Preguntó Smith en un tono burlón mientras el Conde Leblanc salía irritado por la puerta que le había abierto sus guardaespaldas.


   

    -Lo veré en la corte Monsieur Smith. Lo voy a hundir hasta el cuello.


   

    -No me importa nada, mientras sea hasta el cuello, será como un día de verano para mí. Contestó con su característico tono socarrón.


   

    Poco después los dos oficiales se encontraban a solas con el joven quien se había tranquilizado un poco, una vez que había revisado a detalle las identificaciones de los detectives. La placa decía “Interpol. La Police Internacionale. Détective John Smith”.


   

    -Queremos hablar contigo de lo que sucedió la noche anterior, dos policías murieron y parece que tú eres el único sobreviviente o el único responsable. ¿Dime, que sucedió, tú solo los mataste? o ¿alguien más te ayudó?


   

    -Yo maté a dos, y por suerte salí con vida, más yo no soy el responsable, fue en defensa propia, ellos querían matarme igual que lo hicieron con mis dos amigos y a una joven prostituta por darnos información. Yo sólo me defendía oficial se lo aseguro.


   

    -¿Y qué crimen fue ese?


   

    -Fue el asesinato de Jean y Pierre en la carretera y el de la joven que encontraron hace días despedazada. Ellos estaban coludidos con una persona o quizás una asociación llamada Ganimedes quien pagó por el secuestro y asesinato de ellos.


   

    -Supongo que te refieres a lo acontecido en la carretera hace algunas semanas donde murieron los dos chicos –Preguntó Emile


   

    -Sí, Jean y Pierre –Contestó Claude tristemente mientras que Emile le mostraba las fotos de los jóvenes que había sacado de su maletín. Si ellos son, también debí haber muerto allí con ellos, únicamente puedo suponer que mi padre pagó rescate por mí a esos malnacidos. –Continuó Claude mientras aventaba las fotos a la cama mientras la voz se le quebraba casi a punto de llorar al ver a sus amigos en aquellas fotos.


   

    ¡Vaya, sí que era guapo tu amigo Jean! –Afirmó Smith mientras recogía las fotos y las acomodaba de nuevo en la carpeta.


   

    -Sí, tenía lo suyo, pero para qué secuestrarlo si no tenía dinero. Su familia era la más pobre de la escuela, en todo caso yo hubiera sido un objetivo más redituable que él. Quizás caí en la trampa y una vez que me tenían mataron a mis amigos.


   

    -Es probable…-Continuó Smith –Y dices que ellos mencionaron la palabra “Ganimedes” ¿Es correcto?


   

    -No, no fueron ellos quien lo mencionaron, fue la ramera aquella, por eso la mataron tan cruelmente. Dijeron que debía preguntarle a mi Padre para saber que era Ganimedes. Como si mi padre hubiera querido secuestrarme y asesinarme, no tiene sentido.


   

    -¡Vaya, vaya! –Dijo Smith mientras se tocaba la canosa barba de candado tratando de desenmarañar aquel acertijo -¿Y qué hacías con ellos? ¿Qué te llevó a ese sucio lugar?


   

    Claude empezó a hablar de lo que había acontecido la noche anterior mientras Smith y Emile escuchaban atentamente, Emile por su lado no dejaba de anotar los pormenores de lo que contaba Claude. El joven tenía una mente privilegiada; podía recordar detalles que para muchos hubieran quedado desapercibidos. Por un poco más de una hora habló de lo que había sucedido desde aquella funesta tarde cuando sus jóvenes amigos murieron hasta que quedó desmayado en aquel sucio callejón en los suburbios de París.


   

    -Dime Claude ¿Estabas solo? No entiendo cómo pudiste acabar con la vida de Gillette, Sabias que él es un ex-militar condecorado experto en combate cuerpo a cuerpo y aunque estabas ya un poco viejo aún tenía mucha habilidad, sobre todo con el cuchillo.


   

    Yo no lo maté a él, sin embargo, antes de desmayarme pude ver una sombra que se movía ágilmente y alcancé a ver cómo aquel maldito Gillette caía muerto ante mí dos segundos antes de quedar inconsciente, pensé que moriría allí mismo, pero alguien salió de la nada –Continuó –Y me salvó, pero no pude ver quién era, únicamente siento no haber podido agradecer a quien supongo me salvó la vida, debió ser algún militar o experto en combate. Cuando finalmente caí casi inconsciente sólo podía escuchar una voz que se repetía como un sueño “Ganimedes, Ganimedes” y ya no recuerdo más, eso es todo.


   

    -Déjame contarte una historia muchach…


   

    -Deje las historias para la Corte Monsieur Smith –interrumpió el abogado de la familia Leblanc que entraba por la puerta –Y de paso déjeme decirle que si vuelve a acercarse a mi cliente o a su familia sin que yo esté presente lo demandaré hasta que no le quede un solo centavo.


   

    -Creo que no durará mucho el juicio, pues verá, no tengo muchos centavos que perder, mi ex-esposa me quitó los que me quedaban –Dijo de nuevo burlándose del abogado –Y de hecho ya terminamos así que, au revoir, goodbye, adiós, hasta lueguito, addio… dijo nuevamente enfureciendo al defensor, mientras que con un movimiento de dedos casi frente a su cara, se despedía.


   

    -Espero que conserve el mismo sentido de humor cuando lo tenga en el estrado –Dijo el Jurista.


   

    Smith puso una tarjeta con su nombre y teléfono en mano de Claude; él y su compañero salieron de la habitación.


   

    -Emile necesito saber si hay alguna persona con antecedentes militares o que haya tenido entrenamiento de algún tipo cerca de donde fue encontrado el joven.


   

    -¿Entrenamiento? Preguntó Emile.


   

    Sí, entrenamiento Emile, como para acercarse sin ser detectado y quebrar el cuello del policía eso no es fácil. Tal vez tengamos un “superhéroe” “un valiente” cerca del callejón, vaya, un vigilante, quizás también podamos encontrar algún testigo de lo ocurrido, después de todo alguien llamó a los servicios médicos ¿No es así?


   

    Poco tiempo después Smith tenía una lista de todos los vecinos que vivían cerca de aquel lugar.


   

    -¿Qué te parece Emile? ¿Por quién apuestas?


   

    De entre la lista de posibles sujetos se encontraba el nombre de Jean Bonnet quien había servido en la Legión Francesa.


   

    -Creo que debemos visitar al señor Bonnet –Dijo Emile –quizás pueda ayudarnos con algo de información


   

    Poco después se escuchaba en la puerta de la Familia Bonnet el sonido de las campanas que anunciaban la presencia de alguien esperando tras la puerta.


   

    -Pasen Caballeros –Los recibió una hermosa dama de brillantes ojos verdes como grandes esmeraldas y rubia cabellera sin darles oportunidad a que se presentaran –Mi esposo los ha estado esperando, así que tomen asiento él los atenderá en un momento. –Explicó mientras la dama salía de la habitación. La pareja de detectives se quedó sorprendidos con la inesperada bienvenida. Smith agradeció la atención y ambos entraron en la pequeña residencia de la Familia Bonnet. Minutos después apareció en la sala de estar el señor Bonnet quien sostenía una bandeja de plata con cuatro tazas y una tetera la cual despedía un intenso y agradable aroma. -Espero les guste el café, yo mismo lo preparé, nosotros lo acostumbramos cada día.


   

    -Por supuesto, por su prometedor aroma es imposible negarse –Dijo Smith al generoso anfitrión.


   

    -Mi nombre es Jean Bonnet, aunque creo que si están aquí ya lo conocen.


   

    -¡Vaya! Monsieur Bonnet, -dijo después de probar la deliciosa bebida -debería tener una cafetería a las orillas de Sena, créame que yo sería uno de sus mejores clientes. Su café es el mejor que he probado hasta ahora. Lamentablemente no estamos aquí para probar su deliciosa bebida aunque con gusto aceptaría una invitación posterior con ese único propósito.


   

    -Desde luego oficial, usted será siempre bienvenido. Sabe usted Oficial…


   

    -Smith, -Aclaró mientras mostraba la credencial que lo acreditaba como tal. –Somos de la policía internacional, nos conocen como la Interpol para ser más precisos y mi compañero el oficial Emile, mi enlace aquí en Francia.


   

    -Supongo que es usted americano.


   

    -Es correcto, de California para ser más exacto.


   

    -Bien, como le decía, desde que me retiré del ejército.


   

    -Legión Extranjera Francesa –Aclaró Emile.


   

    -Parece que hizo la tarea detective.


   

    -Perdone a mi compañero, aún es muy joven e irrespetuoso.


   

    -Como le decía, desde que salí de la Legión Francesa no me ha sido muy fácil dormir simplemente no puedo conciliar el sueño, así que después de una relajante taza de café aunque parezca absurdo, salgo a caminar, quizás pensaría usted que el café es la causa de mi falta de sueño y tal vez así sea, sólo que es lo único que me relaja. Bien, como le decía después de un poco de relajarme un poco salgo a caminar para no incomodar el sueño de mi esposa que tan maravillosamente me ha cuidado y ha sido paciente conmigo todos estos años; bien, ayer por la noche mientras caminaba por la calle escuché disparos y los gritos de un hombre y una mujer y me di cuenta que su intención era asesinar a alguien, cuál sería mi sorpresa que al asomarme, ese alguien era un pobre joven que luchaba por su vida, pensé en no involucrarme, usted sabe cómo es esto, pero no pude. Escuché la conversación de ambos y al darme cuenta de qué lado estaba la justicia opte por ayudarlo, el joven se veía débil y parecía desangrarse a punto de quedar sin fuerzas, no sabía que eran policías ya que no actuaban como tales más bien parecían perros sedientos de sangre, así que en el momento que este hombre le iba a dar el golpe fatal al joven me deslicé por su espalda y traté de detenerlo; pero el hombre me atacó así que no tuve más alternativa que fracturarle el cuello, poco después fui yo quien llamó a los paramédicos. Así que como verá detective esa es toda la verdad podría atestiguar que el joven es inocente y yo únicamente actuaba en defensa propia no tuve más remedio, pues éstos estaban decididos a quitarle la vida a él y a mí si lo hubiera permitido. Entiendo que deseen arrestarme, estoy a sus órdenes oficial.


   

    Smith y Emile se quedaron atónitos al escuchar lo que había sucedido.


   

    -Monsieur Bonnet le agradezco por su cooperación y sinceridad, lo tomaremos en cuenta como su declaración por lo que no será necesario llevarlo a la comandancia por ahora, sólo le pido que no salga de la ciudad por si acaso necesitamos contactarle después. Comprenderá que tendrá que declarar ante el juez. Pero por lo pronto su confesión me es suficiente.


   

    -“Très bien Monsieur Smith” estoy a sus órdenes.


   

    -Monsieur ¿Ha escuchado usted hablar de Ganimides? –Pregunto Smith.


   

    -No, no tengo idea  a qué se refiere, aunque me parece que lo escuché mencionar cuando atacaban al joven.


   

    Ganimedes era un hermoso joven troyano que pasaba su tiempo cuidando los rebaños de ovejas junto con sus amigos y tutores. Zeus el gran dios del Olimpo al verlo se enamoró de él casi instantáneamente. Enviando un águila o transformándose él mismo en águila, como sea, lo secuestró y lo llevó a su palacio en el monte Olimpo. Se cree que el mito de Ganimedes había sido inventado para justificar las inclinaciones homosexuales y pedófilas de los poderosos en aquellos tiempos. En el Olimpo, Zeus hizo a Ganimedes su amante y copero, suplantando a su Joven hija Hebe con quien tuvo dos hijos. –Explicó Emile mientras Smith observaba las reacciones de la pareja Bonnet.


   

    -Vaya historia, afortunadamente sólo es mitología griega, mitos –Dijo la Señora Bonnet que escuchaba horrorizada –Cómo pueden traer hijos a este mundo tan cruel, creo que yo nunca tendré hijos señor Smith.


   

    -Desafortunadamente la realidad siempre nos sorprende Madeimoselle Bonnet, al parecer este mito o leyenda tiene fundamentos históricos verdaderos y esa sociedad aparentemente ha sobrevivido desde la antigüedad hasta nuestros tiempos. Hemos detectado que tiene su sede precisamente aquí en París, y se hace llamar exactamente “Ganimedes”. Esta organización centra sus esfuerzos en proveer mujeres u hombres jóvenes a pedófilos poderosos por todo el mundo de acuerdo a sus degenerados deseos, luego los prostituyen y asesinan sin misericordia cuando ya no les son de utilidad, más eso no es todo, al parecer tienen pactos secretos con hombres y demonios, aunque me es difícil creer esta parte, pero la evidencia así lo sugiere pues hacen sacrificios de jóvenes vírgenes en ritos perversos. Creemos que lo que pasó ayer y en los días anteriores fue una operación fallida del grupo “Ganimedes”, lo que es sumamente extraño pues ellos nunca dejan cabos sueltos qué seguir. Algo extraño está pasando en su interior. Además han diversificado sus operaciones controlando a personas poderosas por medio de la brujería y la superchería sacerdotal a nivel mundial. Más tengo la corazonada que la llave para abrir esta caja de pandora la tiene el joven Claude a quien usted le salvó la vida la noche anterior, él es el cabo suelto que hemos buscado por décadas.


   

    -Entiendo, ¿Qué puedo hacer para ayudar? ¿Qué necesita de mí?


   

    -No lo sé aún, por lo pronto nada, no comente a nadie más lo que me ha dicho el día de hoy. Sabemos que las raíces de esta organización llegan muy profundas y ha corrompido las altas esferas de la sociedad francesa, es precisamente por eso que no deseo arrestarlo, sería tanto como echarlo a la boca de los lobos. Gente poderosa se deja manipular por esta organización para no perder sus despreciables privilegios criminales.


   

    Había pasado ya veinte días y las heridas en el cuerpo de Claude habían casi cicatrizado lo suficiente para salir de la cama, no así con las heridas que habían penetrado profundamente en el alma de Claude. En ocasiones se despertaba sobresaltado tras terribles pesadillas en las cuales se miraba entre sus amigos a punto de ser asesinado; en otras ocasiones podía sentir el puñal penetrar en su cuerpo mientras escuchaba la siniestra risa del “pirata” como él le decía. Pero en esa mañana en particular recordó haber soñado una voz conocida -¡Es mi hijo! ¡Déjalo ir!, -Era sin duda la demandante y a la vez suplicante voz de su padre.


   

    -Se despertó en su cama intranquilo, estaba casi seguro que aquella voz no la había soñado era más bien un recuerdo borroso en su mente; además, no se había esclarecido cómo es que había sobrevivido aquella tarde cuando asesinaron a sus amigos. Se preguntaba por qué no le habían quitado la vida a él también. Esa mañana Claude espero pacientemente a su padre en la fastuosa biblioteca de la residencia Leblanc. Podía decirse que nunca había estado allí por más de cinco minutos. Así que mientras esperaba se asombró de todo aquellos detalles que nunca había considerado importantes. Una gigantesca cabeza de oso empotrada en la pared, algunos venados disecados, un león africano con sus garras al aire, un águila con las alas extendidas, debajo de ella se leía “Ego sum potens Aquila”; un poco más allá, se encontraba una bella estatua de mármol de un joven de cabellos rizados, en la mano izquierda llevaba un bastón de pastor y en la otra una copa, atrás de él un imponente águila con las alas abiertas y un pequeño can parecía ladrar al águila escondida tras los pies del joven. En una pequeña lámina empotrada a los pies de la escultura se leía “Ganimedis et Zeus (transformamur in aquilam)”:


   

    -¿Ganimedes? Parece ser un personaje mitológico. Bien, veamos qué tanta información tiene esta biblioteca.


   

    Claude empezó a investigar, se sentó por horas leyendo todo aquello que le diera algo de luz a su entendimiento. De pronto recordó la respuesta de Gillette cuando intentaba asesinarlo:


   

    -“La pregunta no es quién sino qué es Ganimedes”


   

    ¿Qué tiene que ver mis padres en todo esto? Se preguntó así mismo un tanto consternado, sin poder armar en su cabeza el rompecabezas de ideas que le venían de improviso.


   

    -Hola hijo, veo que los golpes que te han dado han mejorado tu interés en la lectura. ¿Qué haces aquí? Nunca te había visto tomar un libro y ahora tienes montones de ellos. –Preguntó su padre mientras entraba sorpresivamente a la biblioteca a la vez que Claude se asomaba por atrás de las pilas de libros sobre el escritorio.


   

    -Estaba aburrido –Contestó esquivando la pregunta –Padre aquella vez en la autopista tú estabas allí ¿No es así?


   

    -Así es hijo, no voy ni tengo por qué engañarte. Aquellos hombres malvados llamaron, tu madre recibió la angustiante llamada para pedir el rescate por tu cabeza, con la amenaza de muerte. –Contestó su padre un tanto consternado.


   

    -Y ¿Por qué no los denunciaste a la policía?


   

    -La policía sólo tenía que saber que fuiste secuestrado y que pagamos por tu libertad pues tu coche estaba en la escena del crimen con el cuerpo de tu amigo adentro, así que únicamente ocultamos lo que nos fue posible, fue una decisión rápida entre tu madre y yo, solamente queríamos tenerte de vuelta con vida y no podíamos arriesgarnos a que te hicieran algo malo, podrían secuestrarte de nuevo y enviarte a mí o a tu madre en pedazos como lo hacen frecuentemente. Te amo y no pretendo perder a mi único hijo varón. Quiero que olvides el tema y dejes todo tal como está.


   

    -Padre ¿Qué es Ganimedes? Preguntó Claude.


   

    No lo sé hijo; ¿eso qué tiene que ver con todo esto? Esas cosas pregúntaselas a tu madre ella es la erudita en esos temas –La Madre de Claude había hecho un doctorado en Historia y Etimologías en la facultad de París y era una reconocida catedrática de la misma.


   

    -Hijo estás de regreso en casa, deja las cosas tal cual están, deja todo aquello a la policía, los asesinos ya están muertos y tú de regreso en casa, déjalo así hijo, -Suplicó de nuevo a la vez que evidenciaba la poca paciencia que le restaba pese al esfuerzo que hacía el Conde Leblanc por disimularlo.


   

    -Y ¿Qué hay de Jean y Pierre no merecen justicia? Hasta la pobre chica que fue desmembrada sólo por mencionar el nombre de Ganimedes; Fueron asesinados como perros, eran mis amigos y era mi responsabilidad, estaban allí porque yo los llevé a ese lugar, pude haber sido yo el muerto ese día y no ellos –Claude guardó silencio mientras las lágrimas le ahogaban. Su padre apenas pudo extender los brazos para consolarlo con un breve y frio abrazo, cosa que jamás había sucedido. Hasta ese momento su padre le había parecido una estatua de mármol incapaz de sentir nada por nadie.


   

    Después de un breve momento Claude preguntó de nuevo exigiendo esta vez la respuesta -¿Qué es Ganimedes, padre?


   

    -No sé hijo –Contestó de nuevo un tanto cabizbajo como si le avergonzara


   

    -¿No sabes? Lo tienes en frente de ti –Aseguró Claude mientras apuntaba con su mano a la estatua de mármol que se encontraba en el rincón -¿Y me dices que no sabes?


   

    -Te digo sólo lo que necesitas saber, sigue con tu vida hijo y no mires atrás. Pronto tendrás nuevos amigos… ¿Qué te importa esos pobres muertos de hambre? ¡Déjalos ir y sigue adelante con tu vida!


   

    -¡Eran mis amigos, padre! ¡Eran como mis hermanos! –Gritó Claude visiblemente enojado por el desprecio que mostraba su padre por aquellos que él consideraba su sangre. De repente una idea cruzó su mente.


   

    -Tú eres Ganimedes, ahora entiendo, por esa razón esos asesinos no me mataron cuando tuvieron la oportunidad de hacerlo… ¡No!, no me equivoco –Continuó –Tú eres el “Águila” “Zeus”, es bastante obvio, has estado frente a mí todo el tiempo; El poderoso Zeus. ¿Te atreves a negar que es el Águila el símbolo de la familia Leblanc? ¿Acaso no está grabada el águila en cada puerta de la mansión?, por eso aquel maldito me dijo que te preguntara a ti, porque tú eres quien controla todo, tú controlas a Ganimedes y tú ordenaste el secuestro de Jean porque tú lo conocías y tú lo pusiste a la venta ¿No es cierto? ¡Eres un asesino, un enfermo pedófilo, te odio, te detesto!, ahora todo tiene sentido para mí, ¡¿Cómo pudiste hacerlo…?! –Gritó Claude enfurecido.


   

    -Basta muchacho –Ordenó mientras le cruzaba el rostro con una bofetada –Soy tu padre, tu familia y tú no me vas a cuestionar a mí, ¿Quién crees que eres mocoso? Que no se te olvide tu lugar en esta casa, -El conde Leblanc salió por la puerta de la biblioteca encolerizado, golpeando todo a su alrededor mientras ponía distancia a cualquier otro cuestionamiento de su hijo adolecente.


   

    -Regresa…, cobarde y enfréntame… contesta mi pregunta… -Exigió Claude mientras lo seguía hasta la puerta de la biblioteca, jamás había siquiera osado levantarle la voz mucho menos llamarle cobarde a su propio padre; pero ahora sentía la necesidad de vengar la muerte de sus amigos sin importar quien fuera el culpable -¿Eres tú el Águila? ¿Eres tu quien controla a Ganimedes?... contesta. –exigió pero su padre ya no lo escuchó.


   

    Claude lo miró salir de la biblioteca sin responder, escuchó sus pasos subir por la hermosa escalera de caracol labrada en fino mármol blanco que subía hasta las habitaciones principales de la residencia. Se dejó caer pesadamente en uno de los sillones de la biblioteca sin saber que hacer al respecto, tenía la evidencia frente a sus ojos, todo encajaba perfectamente, primero porque no lo habían asesinado cuando tuvieron la oportunidad y luego aquella escritura en latín que decía “Ego sum potens Aguila” y la estatua de Ganimedes frente a él, -Es demasiado coincidencia –Se dijo así mismo, -Además mi padre siempre consideró a mis amigos como nada, como basura.


   

    Tras pensarlo por un rato sacó de su bolsa la tarjeta que había recibido del detective Smith y la contempló por algunos minutos ¿Y si a mi padre lo llevan a prisión, que haremos mi madre y yo? ¡Ella se moriría de tristeza y vergüenza! Finalmente el joven tomó una decisión considerando que no sólo no podría llevar en la conciencia la muerte de sus amigos sino la muerte de todos aquellos que habían sido secuestrados para satisfacer las perversas necesidades de pedófilos y asesinos, esto sin duda tendría que acabarse lo antes posible cayera quien cayera inclusive si fuera su propio padre. –Oficial Smith ¿Podría usted venir a mi casa cuanto antes? He encontrado lo que está usted buscando, sé quién mató a mis amigos y quien es el culpable intelectual de toda esta basura y esto debe detenerse ahora, ningún joven merece ser tratado como un objeto, son importantes, son hijos de alguien, amigos de alguien, hermanos de alguien. Mientras hablaba con el oficial un sonido extraño se dejó escuchar por la bocina del teléfono confirmando que alguien escuchaba la conversación -¿Quién está en la línea? ¿Eres tú Madre…, padre… estás allí? ¿Quién es… responda? –Después sólo se pudo escuchar el continuo “bip” del teléfono al terminar abruptamente la llamada. –Bueno, bueno –Repitió Claude sin recibir contestación. -¿Quién habría sido la persona que escuchaba por otra extensión del teléfono? Se preguntó consternado.


   

    Repentinamente se dejó escuchar de nuevo el timbre del teléfono, Claude se apresuró a tomar la llamada de manera que nadie del personal que allí laboraba se le adelantara, -Qué pasó Claude porque se cortó la llamada mientras hablábamos.


   

    -No lo sé oficial –Contestó Claude –De pronto me pareció que alguien escuchaba por el otro teléfono e inmediatamente la línea se cortó y no pude decirle lo que quería que supiera.


   

    -Por un momento pensé que algo grave había acontecido –Dijo Smith. De improviso, mientras aún hablaban un disparo y después un grito se escuchó por toda la mansión. Claude saltó de un brinco mientras dejaba caer al suelo el teléfono aún sin colgar subiendo a toda prisa por la escalera.


   

    ¿Bueno? ¿Claude estás allí? ¿Qué fue ese grito? Responde… bueno… bueno… Contesten… -El oficial de policía salió como bala disparada dejando caer también el teléfono desde donde sólo se escuchaban lejanos gritos de mujer.


   

    -Síganme ordenó a sus compañeros –Las patrullas sonoras aullaban por todo el camino presagiando la muerte inminente hasta llegar al hogar de la noble familia Leblanc. Apenas cruzó la puerta que se encontraba entreabierta cuando Smith escuchó los gritos y llantos amargos; gritos que se apagan lentamente, inconsolables. Smith subió apresurado las escaleras hasta llegar a la habitación principal de la mansión. Claude abrazaba a su madre que se había desvanecido en sus brazos. En el suelo yacía su padre con un tiro en la cabeza. La sangre se había esparcido por todas partes en el suelo ahí entre mezcladas ciento de fotografías de jóvenes de todas razas, mujeres y hombres medio desnudos dejando entrever las ilícitas y aberrantes actividades de su padre confirmando con ello el hecho de haberlo desenmascarado momentos antes. Todo aquello era una espantosa escena de terror.


   

    -Perdón Claude siento sacarte de tus pensamientos pero tu café ya debe estar frio ¿Deseas otra taza de café caliente? –preguntó Smith al joven que se encontraba en una pequeña sala de la gendarmería francesa esperando terminaran los interrogatorios. Siento no poder ayudarte mucho pues no tengo jurisdicción aquí, ya que este asunto pertenece a la policía local y no a la Interpol como tú comprenderás; pero cuenta conmigo si hay algo que necesites.


   

    -¿Sabes algo de mi madre? ¿Por qué no ha llegado aún?


   

    -No lo sé, supongo que aún sigue siendo interrogada pero quizás llegue después. Así que disfruta la bebida por ahora. Dígame Claude que pasó con su padre –Preguntó Smith.


   

    -Mi padre se ha quitado la vida de un tiro en la cabeza y mi madre pronto le seguirá a la tumba, la tristeza, la vergüenza y el dolor que ha sufrido le han roto el corazón. Yo no sé qué haré para darle ahora sentido a mi vida. Seguramente los medios harán jirones de nuestro nombre. Ha sido un fuerte golpe para nuestra familia. Dígame oficial Smith ¿Ha escuchado hablar de Ganimedes? –Sin dejarlo responder Claude continuó con su relato –Entre sueños escuché decir “es mi hijo” así que supuse que era mi padre que estaba pagando mi liberación o rescate; pero como nunca habló de eso decidí preguntarle qué sabía al respecto, si acaso él había pagado un rescate por mí; cosa que él aceptó sin cortapisas.


   

    -Bien –Continuó Claude -Fue esta mañana cuando recordé entre sueños algo que me dijo aquel matón de pacotilla que intentó asesinarme en aquel obscuro callejón, yo le pregunté quién era Ganimedes pero él dijo que Ganimedes no era una persona, pero lo que me pareció más extraño fue que me dijo que le preguntara a mi familia, a mi padre pues, sobre su significado. Sabía que Ganimides era un astro, un satélite de Júpiter, de hecho el satélite más grande que conocemos en nuestro sistema solar o algo así, tal como mi amigo Pierre me lo había dicho el día que lo asesinaron. Es curioso que no prestara atención hasta ahora a las palabras de la joven prostituta, recuerdo que dijo “se lo llevaron los de Ganimedes” y no se lo llevó Ganimedes…bien como le decía esta mañana me levanté con la intención de despejar todas mis dudas y preguntarle a mi padre qué sabía al respecto, así que lo esperé por horas. Mientras esperaba no pude evitar observar algunas cosas que me llamaron la atención como el águila y la pequeña estatua de la biblioteca y en esta había un letrero que decía “Ganimedis et Zeus (transormamur in aquilam)”.


   

    -Ganimedes y Zeus transformado en Águila –Interrumpió Emile haciendo gala de su habilidad con los idiomas.


   

    -Sí, así es… así que me puse a investigar al respecto y encontré que significaba eso mismo, lo que me hizo suponer que era parte de la literatura o mitología griega, no soy un experto pero todo el mundo sabe un poco, al menos sabe quién es Zeus ¿O no?         


   

    -Sí, así es… continúa por favor hijo –Dijo Smith que lo escuchaba atento.


   

    -Me llamó la atención el águila que se encontraba en la estatua de mármol y además la que se haya disecada en la pared y me hizo recordar el águila que se hallaba pintada en las puertas de la camioneta en que secuestraron a Jean, todo esto me intrigó y decidí investigar un poco más sobre este tal Ganimedes y encontré una triste historia de un joven y bello pastor de ovejas que fue secuestrado y convertido en amante homosexual y copero del poderoso y a la vez pedófilo Zeus quien se convertía en una enorme águila para realizar sus funestos crímenes. ¿Pero si Ganimedes no era una persona entonces que era? Sólo había una respuesta aceptable. De algún modo Ganimedes era una organización dedicada a proveer jóvenes hermosos a los poderosos como mi padre, cosa que me llenó de horror. ¿Acaso mi padre era un pedófilo criminal? En ese momento entendí las palabras del detective Gillette “únicamente eran mercancías puestas a la venta, oferta y demanda”. Ellos estaban corrompidos por esta organización y lo peor fue que me dijo que sus jefes también estaban coludidos con “Ganimedes”. Al principio pensé que mi padre era solamente algún pervertido pedófilo pero él nunca mostró alguna señal de ese tipo y me desconcertaba pero a la vez me hacía sentir cierta tranquilidad, cierta esperanza de que fuera inocente. En ese momento llegó mi padre y lo encaré preguntándole sobre Ganimedes al escucharlo y ver su rostro yo sabía que ocultaba algo, que era culpable y él sabía que yo lo sabía, así que muy a mi pesar decidí llamarle. ¿Cómo podía yo dejar que esto continuase así? ¿Cuántos jóvenes más tendrían que pasar por esto exclusivamente por mi cobardía? ¿Jean y Pierre habían de quedar sin recibir justicia únicamente porque su verdugo era un hombre como mi padre? Pero mi padre seguramente escuchó la llamada que le hice a usted y suponiendo que yo lo delataría se fue a su habitación para quitarse la vida, seguramente por la vergüenza de ser descubierto por su propio hijo y tener que dar la cara por sus perversas acciones. Cuando mi madre lo encontró en su habitación éste había terminado de escribir la escandalosa carta de suicidio en su máquina en la cual confiesa sus horrendos crímenes. Por algunos minutos discutió con mamá, angustiada le rogó que  no lo hiciera, pero no pudo impedir que se quitara la vida. Cuando yo llegué mi padre tenía el arma humeante en su mano y yacía en el suelo inerte.


   

    -Sobre su escritorio encontré la carta donde confiesa sus crímenes junto con cientos de fotografías de jóvenes, supongo victimas de su perversa conciencia aquí la tiene, supongo que esto es prueba suficiente:


   

                “Querido hijo lamento no haber sido el padre que hubieras deseado, te preguntarás porque de mi decisión de quitarme la vida, ha sido tan suave, tan lenta mi muerte que no me había dado cuenta de lo podrido de mi condición hasta que contemplé tu mirada en mí, sabiendo de mis pecados. La pornografía, las fiestas desenfrenadas de mi juventud, han sido para mí una droga que se ha apoderado de mi voluntad, ha entrado por mis ojos y ahora sólo puedo ver vicio en todo. Hijo evítalo. Ganimedes como te habrás imaginado es únicamente una organización mundial que provee para las necesidades de los que pueden pagar. Como muchos otros, tu amigo estaba en una lista de jóvenes solicitados para su comercialización. Yo ya no tengo cura y veo que no puedo ocultar más esta mi vergüenza no quiero ir a prisión y no puedo tolerar más la consciencia que me agobia.


   

    En cuanto a Ganimedes sólo puedo decirte que yo era un simple cliente como muchos otros pero desconozco mayor información al respecto.


   

    Adiós hijo cuida a tu madre ya que ella es inocente de todo“


   

                Lamento lo que le ha pasado joven Leblanc… Dijo Smith mientras le palmeaba el hombro en señal de que todo estaría bien de nuevo  –Hace tiempo que sabíamos de esta organización criminal, teníamos algunas sospechas en su padre pero no podíamos comprobarlo, cuando supinos de la muerte de sus amigos aprovechamos la excusa para tomar el caso, pensamos que quizás podríamos investigar si había alguna relación. Espero que entienda que se harán las investigaciones necesarias.


   

                Por supuesto –Contestó tristemente el nuevo Conde Leblanc. –Eso espero.


   

    Claude despertó aquella mañana sobresaltado, ya había pasado ya una semana desde el día que había sepultado a su padre el Conde Leblanc en una nublada y triste mañana, su madre permanecía inmutable con el rostro desencajado, algunos automóviles de lujo se vieron entrar en el panteón rumbo al hermoso mausoleo de estilo Barroco que había pertenecido a la familia desde inicios del siglo XVIII en el cementerio Pere Lachaise en la ciudad de París. Ese día sólo la familia y los amigos más allegados fueron invitados, por supuesto entre ellos se encontraban algunos políticos de importancia y miembros de la familia real. Aunque algunos periodistas difundieron la noticia a medias de la muerte del Conde Leblanc no se publicaron las verdaderas razones ni la circunstancia de la muerte del distinguido personaje, únicamente se dijo que se había encontrado muerto en su casa. La Familia Leblanc así como la familia real solamente se limitaron a afirmar en un comunicado que la lamentable muerte y el entierro del Conde Leblanc era un asunto familiar y no público, nada se dijo de lo que había acontecido.


   

    -Claude caminó por los pasillos de la enorme mansión de la familia Leblanc; como si fuera atraído por las enormes puertas de madera entró de nuevo a la biblioteca y se sentó en el lujoso sillón que una vez fuera de su padre; de pronto la rabia mezclada con tristeza e impotencia le invadió como un torrente de fuego que le cruzaba el cuerpo a través de sus venas hasta la cabeza. Echó abajo todo lo que había en el escritorio, al ver el águila empotrada en la pared se levantó y con un fuerte movimiento derribó casi todos los libros que se hallaban en los libreros a sus espaldas.


   

    -¿Por qué padre, por qué –Se repetía –Por qué tenías que pasarme esto a mí? Tú siempre habías sido un ejemplo para mí, estaba orgulloso de ti y ahora no me queda nada que pueda recordar con honor –Pensó mientras lloraba amargamente;  –Claude cayó sobre el sillón nuevamente, desde allí pudo contemplar que aun dos libros del estante permanecían en su lugar sin que aparentemente nada los sostuviera a pesar de que todos los demás estaban en el suelo, Claude tomó un libro del suelo y lo arrojó con fuerza dando justo en el blanco; no obstante y a pesar del fuerte impacto sólo un libro cayó esta vez mientras que el otro permanecía en su lugar como si estuviera clavado al mueble de alguna manera, en su lomo podía leerse Lemegeton Clavicula Salomonis” -¿Qué es esta basura? –Se preguntó, tomó de nuevo otro libro y lo arrojó acertando nuevamente, sin embargo el antiguo libro con pastas forradas en piel permaneció en su lugar. Claude se levantó del sillón para tomar el libro pero cuál sería su sorpresa que al tratar  de quitarlo de su lugar, la pared que se encontraba atrás de la estatua de Ganimedes; giró dejando ver un pasadizo oscuro tan oscuro como el interior de una tumba ancestral.


   

     


   

    
      

    

  


  
    
      

    


     


   

     


     


     


    Parte IV


   

     


   
  


  
    Capítulo 13


    “Mia, Eres Mia”


     


   

    -No, Marcos por favor no te vayas así, suplicó Carmen a su cuñado mientras este salía de la mansión Corodioni aquella tarde de parrillada cuando el poder del “Tiempo” se dejó sentir en la familia.


   

    -Te pedí que me ayudaras ¿Te parece ayuda esto?


   

    -Quizás sí, Ahora sabemos en lo que se está metiendo Carla; definitivamente eso destruye todo lo que toca, debes deshacerte de esto inmediatamente, mientras continúen estos ritos en casa y esas personas en tu hogar nada mejorará, sácalo de tu vida y esa habitación púrpura destrúyela, échala abajo.


   

    Marcos y su familia salieron de la casa dejando consternados a sus anfitriones. Carla al llegar a su casa corrió con desesperación a la habitación donde acostumbraba reunirse con sus amigos, Marcos subió con las pequeñas llevándolas de la mano para acostarlas en sus camas con un dulce beso en la frente.


   

    -Descansen preciosas ahora todo está bien.


   

    -No papi, no está todo bien, ve por mamá, sácala de allí inmediatamente. –Marcos atendió la súplica de su hija y corrió hacia la habitación donde Carla acostumbraba estar gran parte de su tiempo, al acercarse pudo observar el pequeño altar en el centro de la habitación con las paredes y la puerta pintada de púrpura. Las campanas de aire arriba del altar empezaron a moverse como si un viento las agitara haciéndolas tañer aunque no podía percibirse el viento correr.


   

    Carla sal de allí gritó Marcos pero la puerta se cerró de golpe antes de que él pudiera entrar a la habitación.


   

    -¿Por qué, por qué, por qué nos lastimas así? Si te amamos, si te damos un lugar entre nosotros, si te reverenciamos ¿No te comprendo? ¿Acaso quieres todavía algo más de nosotros? –Preguntó Carla al ser que nadie podía ver pero cuya presencia podía sentirse.


   

    Súbitamente el marcador grueso con que solían escribir las respuestas del espíritu al jugar con la Ouija empezó a trazar en la pared como si alguien más estuviera escribiendo, como si un ser invisible deseara desesperadamente comunicarse haciendo un gran esfuerzo por sostenerlo en el momento de estar escribiendo.


   

    -“Tengo qué” –Escribió.


   

    -¿Por qué, por qué nos haces daño?


   

    -“Me place,”.


   

    -¿Qué quieres de nosotros?


   

    -Mía, mía, mía…Empezó a escribir por todo el lugar llenando las paredes hasta que la punta del marcador se hizo pedazos con la presión que se ejercía sobre la pared.


   

    -Muéstrate, déjame verte, sé que estás aquí, puedo sentir tu presencia, muéstrate a mí.


   

    El marcador cayó al piso en el preciso momento en que, frente a sus ojos apareció Tiempo, de tal manera que cuando lo vio tan fuerte fue la impresión que no pudo sostenerse en pie y se desplomó al piso, gateó como pudo hasta llegar a la pared del cuarto tratando de huir del ente del cual ella había solicitado su presencia;


   

    -¿Por qué te alejas? las paredes no te protegerán de mí –dijo con una penetrante voz que parecía entrar en su mente mientras huía en busca de protección. -¿A dónde puedes ir que no te encuentre? y ¿Quién más poderoso que yo para librarte de mí?


   

    Carla volteó con horror a ver a aquel ser que le hablaba, mas para su sorpresa no era como lo había imaginado, toda su vida le habían dicho que los demonios eran algo espantoso con pies como patas de cabra o cuernos en la cabeza y una larga cola, nada más contrario a lo que ella podía contemplar en ese instante. Su parecer era de un hombre de un metro noventa centímetros con un cuerpo atlético bien proporcionado, parecía perfecto en todo sentido aunque aún no podía contemplar su rostro que permanecía cubierto por la capucha. Podía ver que todo en él era de color blanco, aún su piel (si se puede decir), la túnica que llevaba puesta que dejaba ver los antebrazos y los tobillos era de color blanco, además sus pies no tocaban el suelo y se encontraban descalzos. Era la primera vez que podía ver ese personaje frente a frente, como tantas veces había deseado en aquellas largas noches de conjuros y sesiones espiritistas; pero ahora, allí estaba frente a sus ojos por primera vez. Su largo y blanco cabello se alcanzaba ver fuera de la capucha, su ropa era muy similar a la que ella y su grupo de amigos vestían para tales ceremonias. Por un momento se sintió seducida por la belleza de aquel ser frente a ella, pensó que era lo más bello que había contemplado durante toda su vida. Se preguntó como un en un ser tan bello podría existir tanto mal, quizás estaba equivocada.


   

    -¿Quién eres? –Preguntó.


   

    -Ya lo sabes soy “Tiempo” tú me llamaste, acaso te engañan tus ojos


   

    -¿Qué es lo que quieres de nosotros?


   

    -Quiero un cuerpo, sólo un cuerpo para mí.


   

    -¿Un cuerpo? pero tú tuviste un cuerpo ya, tu propio cuerpo ¿Por qué quieres tomar el nuestro?


   

    -Te equivocas. Nunca he nacido de mujer. –He estado en muchos cuerpos, aun los cerdos han sido mi hogar un breve momento, pero nunca han sido míos, -Contestó el “ente” que estaba frente a Carla. “Tiempo” levantó el rostro y fijo su mirada en ella, sus ojos parecían dos luceros encendidos, Carla pudo contemplar en su mirada el odio infinito que sentía dentro de su ser, el odio, no sólo hacia ella. Si no hacia la humanidad por completo, como ventanas que permitían mirar el interior del infierno, una maldad pura, su cuerpo empezó a estremecerse por el temor que sentía, un terror incomprensible para ella, muy a pesar de la hermosura del rostro de Tiempo, un temor que rebasaba toda experiencia humana. Hasta el punto de desear no existir.


   

    -Quiero tu cuerpo ahora, para sentir la sangre correr por las venas, para sentir el hambre y la sed que tu aborreces, el dolor y el placer que aún hay en los cuerpos deformes y mortales que ustedes poseen; para sentir que vivo en este mundo mortal, porque este mundo es mío y lo que de éste proviene me pertenece, todo es mío, la tierra de la cual fue formado tu cuerpo; mío, todo es mío. Todo me lo han arrebatado y lo quiero de vuelta porque todo es mío y de nadie más.


   

    -¿Y yo? ¿Qué será de mí?


   

    -¿Tú? Pobre espíritu patético, tú eres nada… tú sabrás lo que es la soledad absoluta mientras yo tomo lo que es mío, sentirás la daga que penetrará hasta el fondo del alma. Un fuego abrazador que te quemará para siempre, mientras yo posea tu cuerpo hasta que deje de ser de utilidad para mí, porque yo soy “Tiempo” el dios de este mundo y reino con horror y furia, con odio eterno porque todo es mío y me lo han arrebatado. Pobres mortales estúpidos, no entienden que el cuerpo es el gran premio de la vida y sólo lo destruyen en su ignorancia.


   

               


   

    Desde afuera de la habitación púrpura Marcos podía escuchar la voz de su amada gritando -¡basta, basta, basta!… -Incesante, como si alguien tratara de romper las escasas cerraduras en la mente de Carla, -Déjame entrar –Se escuchaba una y otra vez, como si Tiempo quisiera arrebatarle la conciencia -Tú eres mía, mía, mía…-Gritaba la voz que Marcos no podía reconocer dentro de la habitación púrpura.


   

    ¡Carla, Carla, abre la puerta! –Gritaba con terror Marcos; Carla escuchaba pero no podía responder, su espíritu parecía estar prisionero, sin control de su cuerpo; poco a poco todo se desvanecía hasta la obscuridad total.


   

    -¿Carla, te encuentras bien? –Preguntó Marcos mientras sostenía su mano en la cama del hospital donde ella ya se encontraba. Apenas podía abrir pesadamente sus ojos mientras salía de la inconsciencia.


   

    -Sí estoy bien ¿Qué pasó?, ¿dónde estoy?


   

    -No te preocupes, estas en el hospital, todo estará bien ahora.


   

    En la habitación del hospital se encontraban Carmen quien descansaba en el sofá donde había estado los últimos tres días, tres días en que Carmen no se había apartado de ella, su esposo Marcos iba y venía mientras cuidaba a sus pequeñas hijas y a José. Pero Carmen no se retiró de su lado, al fin y al cabo ella era su única hermana. Carmen despertó al escuchar las palabras de Carla, de un brinco llegó a la cama de su hermana y la abrazó, tiernamente como si hubiera vuelto a la vida.


   

    -Hermanita qué bueno que ya estás bien, no sabes cuánto me preocupé por ti, te quiero mucho hermanita. –Carmen y Carla se unieron de nuevo en un abrazo fraterno después de todo sus lazos iniciaron mucho tiempo atrás cuando aún todavía no habían nacido, más por el momento el rostro de Carla parecía marchitarse como si la primavera en su rostro estuviera llegando a su fin. Era ya muy notorio en ella, que algo en su interior se había perdido aquella noche en la habitación purpura.


   

    Marcos por fin llegó a casa con su familia; su esposa todavía convaleciente se recostó en su recámara. Al caminar por el corredor no pudo evitar ver de lejos la puerta de la habitación púrpura que permanecía cerrada. No podía olvidar lo que había sucedido allí. Después que su hija Valeria se lo pidiera, salió de la habitación hacia el pasillo, la distancia se hizo eterna; Marcos había tocado la puerta repetidas veces y al no tener respuesta y temiendo que algo más le hubiera pasado a Carla, trató de derribarla desesperadamente sin éxito mientras en el interior parecía llevarse a cabo una guerra mortal. Repentinamente la puerta se abrió por sí sola. La visión fue impresionante para Marcos; Las campanas tubulares en el candelabro sobre el altar no dejaban de repicar, en el centro del salón Carla, con los brazos extendidos hacia los lados como si hubiera sido crucificada, parecía haber sido ofrecida a “Tiempo” mientras flotaba sobre el altar, las paredes púrpuras se cubrían de textos que decían “mía” una y otra vez y sobre el piso se encontraba todo desordenado como si una tormenta malévola hubiera penetrado dentro del macabro recinto. Carla cayó violentamente sobre el altar al momento que Marcos piso el interior de la habitación mientras las campanillas callaban, corrió hacia ella y la tomó en sus brazos


   

    -Carla despierta, despierta –dijo mientras las lágrimas rodaban por sus mejías y se le quebraba la voz –Carla despierta –insistió sin éxito –Amaba a su esposa más que nunca, más que aquellos días en la banca azul del colegio donde el solo contemplar de sus cabellos lo hacía anhelar estar con ella para siempre, mas ahora sentía impotencia, que la perdía, que ella moría entre sus brazos y no podía hacer nada por el momento. La levantó sacándola rápidamente de aquel tenebroso lugar y se apresuró a llevarla al hospital mientras ésta ardía en fiebre y convulsiones. Su cuerpo se resistía a sucumbir en las garras de “Tiempo”.


   

    Ahora todo parecía haber vuelto a la normalidad; de regreso en casa, Carla abrazó por el cuello a su esposo y le dio un tierno beso como hacia tanto tiempo que no sucedía;  la miró a los ojos recordando aquellos tiempos de juventud llenos de alegría, romance y aventura, aquellos días cuando su sola presencia le alegraba la vida.


   

    Marcos –Dijo a su marido –Perdóname, te olvidé por un momento; pero ahora te prometo que nunca volverá a pasar, dejaré todo esto que nos ha traído tanta tristeza y amargura y voy a dedicarme a ti y a los niños como nunca antes lo había hecho, te lo prometo, perdóname.


   

    Marcos que no podía contener las lágrimas asintió con la cabeza y regresó el beso a su amada esposa, había pasado tres años desde que Dimitri llegó a sus vidas con toda esa basura, que esparcía como enfermedad destruyendo los cimientos de su hogar, pero era tiempo de sanar, retomar lo que se había perdido, parecía brillar el sol en el firmamento y no podía más que alegrarse por ello; por fin su esposa había recapacitado, en verdad aquella mala experiencia los había ayudado a salir de un mundo donde reinan las tinieblas.


   

    -Marcos, te prometo que limpiaré esa habitación púrpura y la pintaré de blanco y la dejaré limpia y vacía y sólo servirá como una bodega.


   

    -Tengo una mejor idea dijo Marcos ¿Qué te parece si la echamos abajo y allí sembramos flores o mejor vendamos la casa después de destruir esa habitación?


   

    -Has como quieras, destrúyela hasta los cimientos cuando sane completamente y salgamos de aquí.


   

    José y las pequeñas se encontraban en la puerta, nada pudo haberles dado más felicidad que ver a sus padres unidos en un tierno beso como hacia tanto tiempo no los habían visto.


   

    Días después la salud de Carla empezó a mejorar; el color rojizo volvió a sus mejillas y todo su rostro pareció iluminarse de nuevo poco a poco, sus piernas empezaron a recuperar la fuerza perdida, pareciera que todo aquel mal como pus había sido drenado de su cuerpo.


   

    -Hola Carla ¿Cómo estás? Me dicen que has estado mal –Preguntó Dimitri acompañado de algunos de sus amigos del grupo que acostumbraban reunirse para efectuar sesiones espiritistas al tiempo que el ama de llaves abría la puerta de la recamara de Carmen.


   

    ¿Qué hacen estos aquí? – ¡lárguense de mi casa! –Gritó Marcos enfurecido quien corrió al encuentro al escuchar la voz de aquel hombre que había traído tanta tristeza a su hogar – ¿No les basta el daño que han hecho, acaso quieren matarla?


   

    Marcos no pudo contener más la ira y se lanzó sobre Dimitri golpeándolo con odio enconado. Dimitri no metió ni las manos para defenderse y permitió que Marcos le golpeara hasta que sus amigos lo detuvieron.


   

    -Marcos cálmate –le pidió Carla con las pocas fuerzas que tenía –Te has vuelto loco, vete de aquí y déjame hablar con ellos yo fui quien los ha llamado.


   

    -Pero Carla, ¿Cómo pudiste hacerlo, me lo prometiste…?


   

    -Vamos Marcos cálmate y déjame sola con ellos.


   

    Marcos salió de la habitación de Carla empujando a todo aquel que se atravesaba en su camino, cerró la puerta tras de sí con un fuerte golpe que se escuchó por toda la casa.


   

    Dimitri se limpió la sangre que le escurría por la boca debido a las bofetadas que le propinó Marcos; se ajustó la corbata y se sentó sobre la orilla de la cama donde se encontraba Carla.


   

    -Dimitri, espero que entiendas que esta será la última vez que hablo contigo, no quiero volver a verte a ti o alguno de ustedes, todo esto me ha traído mucha tristeza y pienso que esto tiene que cambiar ahora.


   

    -Carla, esto no tiene nada que ver con nosotros, si te va mal es porque estás perdiendo la fe ahora más que nunca debemos ayudarte para soltar los fuertes amarres que te tienen sujeta y no únicamente a ti si no a tu familia también, pronto lo veras.


   

    -Vamos Dimitri no lo hagas más difícil.


   

    -No Carla, lo hago por tu bien, si te alejas ahora van a suceder grandes desgracias a ti y a tu familia porque tenemos un pacto con “Tiempo” y no puedes romperlo sin esperar las represalias, graves consecuencias.


   

    -No, no volveré…


   

    Dimitri se levantó de nuevo del piso con ayuda de sus amigos donde se había ya hincado para iniciar el rito al ver que Carla estaba decidida a dejar de lado todo aquello.


   

    -Solamente te pido que recuerdes que yo te lo advertí.


   

    - ¿Me estás amenazando?


   

    -No, sólo te recuerdo tus promesas; ten presente que yo siempre estaré allí para ti, porque aunque no lo creas sigo siendo tu amigo.


   

    Dimitri y los demás dieron la media vuelta y salieron de la casa, Marcos al verlos partir regresó con su esposa recargándose en el marco de la puerta esperando que Carla diera alguna explicación de lo sucedido.


   

    -No te preocupes amor, todo ha terminado.


   

    -Gracias amor –Dijo Marcos mientras se allegaba a los brazos de su amada –Gracias por tener el valor de dejarlos, pronto podremos salir de aquí y olvidarlo todo.


   

    -No amor, gracias a ti por tener la suficiente paciencia, verás que todo volverá a ser como antes.


   

    Una semana después, José el hijo mayor de Marcos había preparado sus maletas, pues había sido aceptado en la prestigiosa academia Oxford donde la mayor parte de sus amigos ya lo esperaban. Él, debido a la convalecencia de su madre había retrasado el viaje pero ahora que se encontraba bien no existía razón para postergarlo más. Rubén su mejor amigo se encontraba ya en casa y lo apresuraba para irse juntos, les esperaba un largo viaje de ocho horas y deseaban llegar aún con la luz del día. Marcos, por su parte, le había comprado un hermoso auto deportivo de dos plazas especialmente pintado de color amarillo como el color de su equipo favorito de fútbol. Esperaba que no condujera el auto con más de una persona a la vez y que el auto únicamente sirviera como medio de transporte. José estaba muy entusiasmado por salir cuanto antes de su casa y poner a prueba su potente adquisición.


   

    -Mamá. Ya me voy. –Se despidió José de su madre.


   

    -¡Ay hijo! cómo has crecido, cada vez estás más guapo, te pareces a tu padre.


   

    -Mamá espero que te recuperes pronto. Cuando regrese este fin de semana deseo que estés mucho mejor para sacarte a pasear en el auto y te lleve al cine, pero tú pagas ¿Sí…? Sabes mamá, yo creo que todos debemos cambiar en algo, aún yo mismo debo confesar que no he sido un buen hijo, quiero cambiar, ser mejor persona para que todos aquí podamos vivir felices y hallar amor y armonía en este hogar como antes, tengo mucho de que arrepentirme y lo haré al regresar. El próximo fin de semana iremos juntos con el Padre Josemaría y todo va a ser diferente ya lo verás mamá.


   

    -Muy bien hijo, tu sabes que te amo, que te vaya muy bien, únicamente te pido un favor para que me dejes tranquila.


   

    -¿Cuál mamá?


   

    -Pasa por la iglesia y confiésate con el padre Josemaría y pídele una bendición no lo dejes para después, para que tu ángel de la guarda te proteja en tu viaje.


   

    -No mamá, no tenemos tiempo apenas vamos a llegar.


   

    -Vamos hijo no dejes a tu madre preocupada aquí en casa pensando que te puede ocurrir algo malo.


   

    -Mami –Dijo Valeria –No lo dejes ir un pajarito me dijo que corre peligro.


   

    ¡Ay! No, ya llegaron las anormales –Gruñó José mientras le hacía gestos a Valeria.


   

    -No me digas anormal.


   

    -Anormal, anormal. Tú la anormal y Victoria la loca.


   

    -¡Mamá nos molesta que nos diga que somos locas! –suplicó Victoria.


   

    -¡Basta, no peleen! –Intervino Carla –No ven que estoy un poco enferma –Suplicó.


   

    -Mamá por favor déjame ir, ya estamos listos y si quieres y eso te deja tranquila iré con el padre Josemaría, me confesaré y le pediré que me bendiga para que me cuide en el camino ¿Te parece bien? Además me iré con mucho cuidado a vuelta de rueda aunque lleguemos de noche ¿Está bien así? ¿Esto te dejará con tranquilidad? ¡Por favor, por favor… ya déjame ir!


   

    -Está bien, pero ve y no olvides hacerlo que te pedí, que te bendiga para que nada te pase.


   

    -Pero Mamá… -Replicaron las gemelas.


   

    -Niñas, tu hermano tiene que ir a la escuela, es necesario; pero que vaya y lo bendiga el padre para que nada le pase…


   

    -Gracias madrecita, te veo después ya me tengo que ir, por favor despídeme de papá dile que le llamo cuando lleguemos al colegio.


   

    -José salió apresurado y Valeria lo siguió a la puerta para despedirse de él.


   

    ¡Adiós hermanito cuídate mucho y no manejes rápido! –Gritaron las dos que nunca se separaban.


   

    -José y Rubén salieron apurados de la casa y tomaron la avenida principal que los llevaría directo hacia la carretera. Apenas habían pasado algunos kilómetros cuando José no pudo más y detuvo el automóvil.


   

    -Tengo que volver Rubén.


   

    -¿Qué? ¿Cómo que volver? ¿Se te olvido algo?


   

    -No, sólo que le prometí a mamá que iría a la iglesia a confesarme y que pediría al padre Josemaría una bendición.


   

    -¿Estás loco? –Preguntó con un tono de desesperación como si su amigo fuera a traicionarlo ¿Desde cuándo tan santito? ¿Ya se te olvidaron todas las cosas que hacemos?  ¿Vas a decirle al padrecito que te acostaste con todas esas chavas en la casa de la playa de mis padres? Y lo de la droga ¿también se lo vas a decir? … y ni quieres que le siga porque no acabamos ¿Verdad? Además de seguro va con el chisme a tu mamá y a tu papá y allí sí que nos metemos en problemas.


   

    -Se me hace que si, después de lo que nos ha pasado recientemente creo que es tiempo de empezar a hacerles caso a mis jefes así que bájale ¿Estas con migo o no? De todas maneras los sacerdotes no pueden revelar los pecados eso sería gravísimo para el cura -¡no friegues carnal nos vas a echar de cabeza! –dijo con enfado su amigo.


   

    -No te preocupes, eso es solamente mío lo tuyo es tu problema.


   

    -Sí que estás loco carnal; pero va, espero que al menos no tires este tequilita que me costó mucho importarlo; pero si quieres, te consigo un rompope para que se lo des al padrecito y entre tú y él hagan una fiesta. Se burló Rubén haciendo mofa de su amigo.


   

    -¿Estás conmigo sí o no? ¿Eres mi amigo o no?


   

    -Seguro mi hermano, sabes que estoy contigo para siempre.


   

    -Pues que bueno porque ya mero te bajo con todo y todo.


   

    ¿A poco me ibas a dejar aquí en medio monte con todas mis cosas?


   

    -¿Pues tú qué crees?


   

    -Mm… no creo, eres a todo dar, además eso no es cosa de santitos… -Continuó con burla.


   

    Los amigos dieron la vuelta y tras algunos minutos se detuvieron en el estacionamiento de la parroquia


   

    -¿Qué onda traes? Preguntó José –Quizás tú también debes confesarte y empezar a cambiar tu relajo ¿No crees?


   

    -¿Qué, estás loco? Eso es cosa tuya; yo ya sabes, a la diversión, a la pachanga, eso es lo mío. A ti no sé qué fue lo que te pasó o de que tomaste, pero nada tiene que ver conmigo.


   

    -Luego te cuento; pero por ahora sólo quiero hacer un reinicio de mi vida. Aunque tú no lo creas.


   

    ¡Pues anda, ya no te demores! Pero si confiesas todo, ya estuvo que aquí estaremos hasta el año nuevo. –Continuó sin tomarlo en serio.


   

    Al entrar en la iglesia casi vacía José alcanzó a ver a dos hombres, uno de ellos vestido de negro, parecían estar esperando su turno para confesarse con el Padre Josemaría, mientras las personas que se hallaban más allá salían y entraban de los vetustos confesionarios. Avanzó en silencio tratando de evitar incomodar a los allí presentes. Reconoció a uno de ellos, era nada menos que Dimitri Favre, lo conocía bien pues le había visto entrar y salir de su casa constantemente por mucho tiempo. Se acercó en silencio, pero no quiso interrumpir la conversación que tenía con el otro hombre de cuya figura solo alcanzaba a ver sus ropas, Se sentó en silencio dos bancas detrás de ellos sin que se percataran de su presencia.


   

    -¿Qué paso? ¿Dónde está mi pasta?


   

    -Pues creo que ya se nos canceló el “negocito” ya no quiere saber más de nosotros y difícilmente le voy a poder sacar un centavo más –Dijo Dimitri. –A menos que hagamos algo drástico para convencerla de nuevo.


   

    -¿Pues no se supone que tú eres el experto en psicología? ¿Para qué te sirven tantos años de estudio? Ya estarías planeando la estrategia para recuperarla; mira te escogí a ti porque pensé que podías con el trabajo, pero si no puedes, sólo dime para que lo haga otro que alguien más se encargue, es mucha la pasta y no quiero perderla  ¿Y tú? –Preguntó el hombre de negro.


   

    -No, por supuesto que no.


   

    -Pues, ponte las pilas doctorcito en este asunto, piénsale, piénsale… Porque si perdemos a éste, a ver de dónde sacas tú la pasta; pero esa la quiero aquí en mi manita ¿Vale?


   

    -Hemos trabajado a esta vieja por mucho tiempo.


   

    -Qué tal si le damos cuello al viejo Corodioni y le decimos que murió porque ella rompió el juramento, y que si no vuelve, morirá su hijo o las niñas, estoy seguro que si vuelve con el billete.


   

    -¿Estás seguro? Porque eso es muy difícil, el viejo Corodioni nunca sale de su mansión y si acaso lo hace, siempre está rodeado de guaruras…


   

    José que escuchaba, de improviso comprendió de qué se trataba la conversación pues hablaban nada más ni nada menos que asesinar a su abuelo, al momento de levantarse, las pesadas y desniveladas bancas de la iglesia se movieron rompiendo el silencio, ruido que se escuchó por toda la nave central de la parroquia. José al mirarse en tal aprieto salió corriendo tratando de escapar, no tenía otra cosa en mente que avisar a sus padres que Dimitri y otro pretendían asesinar a su abuelo para sacarle dinero.


   

    -Allí lo tienes, buena o mala suerte es el hijo de Carla,  parece que nos escuchó todo,  atrápalo o nos va echar de cabeza.


   

    -¿Cómo, no lo viste? tú que suponías que aquí nadie nos escucharía, y ¡mira nada más quien precisamente estaba aquí!


   

    -Déjate de discusiones ve y alcánzalo, a darle mate a éste, es más fácil que al viejo. Ya te he dicho que “Tiempo” acomoda todo. De seguro nos va mejor con éste pues la vieja lo adora como a su propia vida. Alcánzalo, llévate mi auto, está afuera en el estacionamiento, nada más ten cuidado que no se descubra que acabaste con él.


   

    Dimitri salió tras el intrépido joven quien se esforzaba por llegar al auto, Rubén lo esperaba fuera del automóvil.


   

    ¡Vaya, que eres rápido! Exclamó Rubén seguro no le contaste ni la mitad de tus “detallitos”…


   

    Apresúrate, súbete, luego te cuento, -Rápidamente encendió el coche y en el momento de arrancar inmediatamente tuvo que frenar pues una anciana le detuvo el paso, una viejecita que estaba por llegar y entrar a la iglesia.


   

    -De prisa señora, por favor, de prisa. Apuro José.


   

    -No estás en una pista de carreras hijito, estás en la casa de Dio… -los muchachos le sacaron la vuelta para salir lo antes posible –Ah… estos jóvenes de hoy tan apresurados… -Pensó –Rápidos para huir de Dios y más rápidos para encontrarse con el diablo.


   

    Al dar la vuelta en la esquina José vio a Dimitri que le seguía en un lujoso auto negro a toda velocidad, -Si podemos llegar a la carretera no creo que nos siga hasta el colegio además ya en carretera no creo que nos alcance. –Se expresó José.


   

    ¿Qué pasa José por qué la prisa? No me digas que el padre te puso tres Aves Marías y un Padre Nuestro y ¿por eso saliste corriendo? –Preguntó Rubén mientras se apretaba el cinturón de seguridad lo más que podía -Parece que te persigue el diablo, está bien que tenemos prisa pero no exageres.


   

    -Pues no te equivocas, es el “merito” diablo y si no el diablo es uno de sus ayudantes el loco Vidente que nos quiere tronar y nos viene siguiendo.


   

    Entonces písale al acelerador hermano, que no nos alcance, pero si ves un policía nos paramos y le avisamos que nos viene persiguiendo un asesino.


   

    Sin esperarlo José se encontraba en una persecución a toda velocidad, tomaron la carretera tratando de dejar atrás a Dimitri; pero a pesar de todo, minutos más adelante la falta de pericia de José se hizo evidente, fue alcanzado por Dimitri quien con un leve cerrón los lanzó fuera de la carretera a una velocidad de 150 km. por hora.


   

     -Casa de la Familia Taylor –Contestó el ama de llaves.


   

    -Se encuentra la señora Carla Taylor.


   

    -Un momento por favor ¿De parte de quién?


   

    -De parte del Dr. Dimitri Favre; por favor dígale a la señora que es muy urgente que me comunique con ella.


   

    -Muy bien, espere por favor… Tras unos minutos el ama de llaves tomó de nuevo el teléfono… Dice la señora que no está para usted y que no la moleste más.


   

    -Bien –Replicó Dimitri –Dígale que si le interesa la vida de su hijo tome la maldita llamada.


   

    -Que le has hecho a mi hijo Dimitri. –Contestó Carla el teléfono, angustiada.


   

    -¿Yo? Sólo quiero ayudar, sabes que sería incapaz de lastimar a tu hijo, te aprecio y a pesar de tu descortesía no te deseo ningún mal a ti o a cualquiera de tu familia por eso precisamente te llamo… Hace un momento tuve la visión de que tu hijo se encuentra en peligro; por favor, te pido, que si él va a salir a algún viaje no se lo permitas pues corre peligro. Sugirió Dimitri haciendo eco de la advertencia de las gemelas


   

    -José ya salió de casa y la niña me advirtió de nuevo y no le hice caso ¿Qué voy a hacer? ¡Oh, no!


   

                El automóvil había quedado completamente destrozado, Rubén murió instantáneamente y José había salido disparado del automóvil a través del cristal, murió por la pérdida de sangre sin que nadie pudiera auxiliarlo a tiempo. Para cuando los servicios médicos llegaron los dos jóvenes no presentaban signos de vida. Todas sus pertenencias y parte del auto estaban esparcidas por todos lados. Algunos de los conductores se acercaron para prestar un auxilio, pero todo fue inútil.


   

    Esa tarde Carla se encontraba inexplicablemente desesperada, caminaba de un lado a otro diciéndose a sí misma “tiene que llamarme mi hijo desde la escuela”. El teléfono timbró, en esta ocasión, no fue el ama de llaves la que alcanzó a tomar la llamada, Carla ya estaba allí a un lado del teléfono esperando impaciente noticias de su hijo; sus sentidos le gritaban que algo terrible había sucedido. – ¿Bueno, señora Taylor? le habla el doctor del hospital civil lamento comunicarle que su hijo ha muerto y se encuentra aquí en la morgue del hospital. Al escuchar la tan fría noticia, Carla no pudo contener más su llanto, un grito desgarrador salió de su garganta venido desde el fondo del corazón. Había perdido a su amado hijo José en la plenitud de su juventud. Solamente en momentos de suma amargura un padre puede dimensionar con certeza cuanto se ama a un hijo. Marcos llegó a su casa, había recibido la devastadora noticia, se apresuró a encontrarse con su esposa quien se encontraba deshecha, su amargo llanto podía escucharse por toda la casa; nada podía consolarla de tan profundo dolor. Se unieron en un largo abrazo llorando el uno en brazos del otro.


   

    -Carla, tengo que ir a identificar los cuerpos quédate en casa estás muy débil.


   

    -No, iré contigo pero antes de ir al hospital llévame con el padre Josemaría necesito saber si José fue con él como se lo pedí.


   

    -Qué caso tiene corazón, ya está muerto.


   

    -Necesito saber si se confesó como se lo pedí.


   

    -Carla, quédate en casa después te llevo cuando ya estés más tranquila, en tu condici…


   

    -¿En mi condición qué? Soy una madre y mi hijo está muerto, tendido en un lugar extraño –Gritó desesperada, -Nunca te perdonaré si no me dejas ver a mi hijo.


   

    -Vamos pues, mujer –Aceptó Marcos con un aire de resignación. Poco tiempo después la pareja se encontraba cruzando las grandes puertas de la iglesia, el olor a cera quemada e incienso se podían percibir; más allá sobre el altar el Padre Josemaría hacia preparativos para la próxima misa que se celebraría un poco más tarde.


   

    -Hola padre –Saludó Carla al sacerdote mientras ella besaba el anillo pastoral en su mano derecha.


   

    -Hola hija, ¿Qué ha pasado? –Preguntó con un tono de preocupación; era más que obvio al contemplar el rostro de Carla que ésta había llorado por horas –Parece que te aflige una pena muy grande, hija –Continuó.


   

    -Padre, mi hijo José ha muerto en un accidente automovilístico y estoy desconsolada y yo no encuentro sosiego en mi alma destrozada por este pesar; por eso vengo a recurrir a usted.


   

    -Ay hija qué pena has de sentir, reciban mi más sentido pésame por su pérdida, que Dios lo tenga en su santa Gloria, estoy aquí para servirles si desean que se haga la misa aquí en la iglesia, o para cualquier otra cosa aquí estoy a sus órdenes.


   

    -Gracias Padre –Dijo Marcos quien se mantenía un tanto alejado de las reuniones religiosas, apenas acudía a aquellas cuando eran estrictamente obligatorias para la sociedad. –El padre Josemaría miró a Marcos por un instante, como si le reprochara su falta de interés por asistir a la iglesia, parecía que era necesario que un hijo muriera para que éste pusiera un pie en la misma. –A tus órdenes Marcos cuenta conmigo para todo, ya sabes que siempre estoy aquí para ayudarte con tu confesión que por cierto hace mucho tiempo no escucho.


   

    -Perdón padre, pero he estado muy ocupado con mi trabajo y me ha sido imposible asistir a misa.


   

    -Date tiempo hijo, date tiempo –Repitió –Que la salvación de tu alma también es muy importante.


   

    -Por supuesto Padre, lo haré con mayor frecuencia.


   

    -Padre –Interrumpió Carla -¿Estuvo por aquí mi hijo?


   

    -No hija, hace mucho tiempo que no lo veo por aquí, más de lo que devería hija, pero si vino yo no lo vi pues he estado muy ocupado en los confesionarios y los asuntos de la primera comunión que se aproxima, pero entiendo tu pesar, crees que tu hijo tiene problemas espirituales pues no se confesó antes de morir, y por desgracia tampoco recibió los santos óleos ¿No es así?


   

    -Si padre, eso me acongoja mucho…


   

    -Mira hija, no te preocupes la confesión es importante por supuesto, pero tu hijo era apenas un muchacho, de seguro no tendrá problemas con San Pedro en las puertas del cielo, esas preocupaciones del infierno y tormentos en llamas déjalas a pecadores mayores –Qué pudo haber hecho tu hijo ¿Besar a una chica?, tu hijo era muy bueno no te preocupes y ve en paz hija, deja todo en manos de ya sabes quién ¿está bien? –Dijo Josemaría consolándola mientras apuntaba con el dedo hacia arriba.


   

    -Gracias Padre me ha quitado una gran preocupación, ahora estaré un poco más tranquila y podré sobrellevar mi dolor y tristeza.


   

    -Gracias Padre –Agregó Marcos mientras se despedía con cierta dificultad para expresar su pesar.


   

    -Empezaré a hacer los preparativos para la misa en honor a tu hijo.


   

    Carla agradeció mientras salía con su marido rumbo hacia la oficina del servicio forense donde se encontraba los restos de su hijo y de su amigo Rubén. Habría que identificar a los jóvenes y esperar a que se hicieran los trámites correspondientes y les entregaran el cuerpo de su hijo para su sepultura.


   

    Después de esperar un poco, Carla y Marcos pasaron a una fría sala donde el hedor del desinfectante pretendía ocultar la hediondez de los cuerpos putrefactos que esperaban la llegada de alguien que les diera al menos un poco de respeto y cristiana sepultura. Allí, también se encontraba el cuerpo destrozado de su hijo, cubierto de pies a cabeza por una blanca sábana ensangrentada; también a su lado se encontraba el cuerpo de Rubén, su amigo de parrandas.


   

    El doctor levantó el delgado lienzo dejando ver el rostro de José, que parecía dormir plácidamente.


   

    -Disculpen, pero tengo que preguntar aunque parezca obvio ¿Es éste su hijo, José Taylor?


   

    -Sí, lo es, contestó Marcos mientras consolaba a su esposa que se abrazaba del cuerpo inmóvil de su hijo dejando escapar nuevamente ese amargo llanto.


   

    -Deberán esperar un poco más, hasta que se libere el cuerpo mediante un acta de defunción para que sea entregado a su familia. –Informó el galeno.


   

    -¿Ya se hizo la autopsia Doctor? Preguntó el padre acongojado.


   

    -Por supuesto, señor.


   

    ¿Y...?  


   

    -Señor Taylor el análisis completo se le dará en el reporte de la autopsia, pero pudimos identificar que la causa de la muerte fue por una hemorragia severa producida por las heridas y contusiones provocadas en el accidente, aunque los análisis toxicológicos muestran bajo índices tetrahidrocannabinol o THC, quizás consumió alguna droga esporádicamente hará uno 20 días pero fuera de eso…


   

    -¿Tetra…?      


   

    -Tetrahidrocannabinol, en simple español mariguana o cannabis.


   

    -¿Me está diciendo que mi hijo se drogaba con mariguana?


   

    -Sí, pero como le dije hace un momento seguramente de forma esporádica, ciertamente eso no fue un factor para que perdiera el control del auto; en resumen, lo que lo mató fue la falta de pericia al manejar en ese momento. Es natural que hubiera querido probar de su nuevo auto todas sus capacidades; por supuesto, todo el informe se le entregará por escrito junto con el acta de defunción y el cuerpo de su hijo. Por favor esperen un poco más.


   

    Muy bien, esperaremos.


   

    -Disculpe que lo moleste de nuevo señor Taylor, pero ha considerado que su hijo pueda ser donador de órganos, hay algunos que aún podemos recuperar como las corneas y los…


   

    -Permítame hablar con mi esposa y después se lo hago saber.


   

    -Sí, por supuesto, lamentablemente la decisión tiene que ser rápida.


   

    -Está bien –Contestó Carla –Déjalos, quizás una parte de José continúe con vida en otras personas.


   

    El doctor no dijo más y salió de la habitación; poco tiempo después, Marcos y Carla salían también del lugar para dejar a los médicos hacer su trabajo. La causa oficial del accidente fue muerte por estrellamiento. El caso se cerró y con eso la investigación llegó a su fin.


   

    El sepelio de José Taylor Corodioni se llevó a cabo en una de las más prestigiosas casas funerarias del país; los medios tanto impresos como electrónicos daban rienda suelta a su avariciosa hambre de información, la calumnia se hizo presente: unos decían que “presuntamente” portan droga otros que alcohol como si la palabra “presuntamente” les diera el derecho de difamar a quien sea, cualquier cosa que aumentara el “nivel de audiencia”. Había muerto el nieto de un importante político nacional y además el heredero de Don Corodioni, uno de los hombres más ricos del país, que además estaba ya muy enfermo. Si bien Carmen Corodioni administraba las empresas del Grupo industrial Corodioni, ella hasta el momento no tenía hijos. Los medios de comunicación no dejaban de informar las noticias del trágico accidente el cual había segado  la  vida  de  los  dos  jóvenes  adolescentes.  Se  había considerado  y anunciado por los medios  como un accidente debido a la alta velocidad con la cual se conducía el vehículo, fue tan popular que algunos televidentes hicieron llamadas para informar que habían visto el inconfundible automóvil del chico a alta velocidad por las calles de la ciudad como si huyera de alguien; algunos decían que jugaban carreras con otros autos, y testigos aseguraron que un auto negro los perseguía y que éste les había cerrado el paso haciéndolos salir de la autopista, no obstante, debido a lo confuso de la información, a la falta de una buena investigación, a pruebas contundentes, las autoridades y los medios divulgaron que la razón del accidente habían sido en esencial la imprudencia de los jóvenes adolescentes al conducir entusiasmados el nuevo auto deportivo, perdieron el control por la alta velocidad en que viajaban, saliendo de la autopista no pudieron evitar la volcadura, quedando destrozado el auto y perdiendo la vida los jóvenes tripulantes.                           


   

    Dentro de la funeraria se escuchaba el llanto de las mujeres que allí estaban, los hombres intentando disimular sus lágrimas, sus amigos del colegio en un rincón de la sala hablaban entre ellos de lo bueno y alegre que era su compañero, de repente una joven muchacha atraviesa corriendo la sala y se abraza del ataúd llorando como únicamente una joven adolecente puede hacerlo, sin reserva, sin pena, dejando salir todo su dolor, era evidente que lo amaba, al parecer su novia, su compañera, su amiga; sus camaradas entre lágrimas la abrazan, sus piernas no pueden sostenerla más, sus compañeros si pueden, están allí para ella, tiernamente la sostienen, se la llevan del lugar, la consuelan; luego cuando se acabó su fuerza, no puede llorar más, el silencio, el murmurar de los presentes, todos de luto, todos entristecidos por la esperanza, por los recuerdos, por el futuro que han quedado truncado. El abuelo entra por la puerta desecho su corazón, sus amigos lo consuelan y lo sostienen, apenas puede caminar, lo ayudan a llegar al ataúd que permanece cubierto de flores, flores de todos tipos, ramos, coronas, flores solitarias, rosas, claveles, violetas, jazmines; sus hijas van a su encuentro frente al féretro, a su lado Carmen y Carla, en silencio; Julie los contempla desde las alturas, Marcos consuela a su esposa, a él ¿Quién lo consuela?, Leo hace lo propio, las pequeñas se unen al grupo y allí frente al cuerpo inerte de su hijo, su nieto, su hermano, su sobrino, una familia entera se une en un fuerte pero tierno abrazo, se expresan amor sin palabras, sin miradas, sin reproches.


   

    Don Josemaría obispo de la ciudad oficia la misa, la iglesia se ve triste, oscura, el incienso llega hasta el corazón de los presentes, las flores no alegran el ataúd presente, la gente reza, piden por el alma que vaga, por el que se va, por los que se quedan, por los que sufren, el sacerdote habla, pero sus palabras no consuelan, no se escuchan, los gritos de recuerdos los ensordecen, la madre inconsolable, el padre destrozado, no encuentran consuelo, no encuentran respuesta, ¿dónde quedó el amor que se profesaban, ese amor sublime, el amor de una madre, de un padre hacia su hijo, de un hijo hacia sus padres? si solamente las familias pudieran ser eternas, si existiera un vínculo sanador, una esperanza de unión más allá de esta vida, quizás, sólo así los llantos no serían tan amargos. El ataúd baja a los brazos de la “madre tierra”, todos se van, uno se queda en silencio.


   

    Carla llega a su casa se encierra en su cuarto, no sale, no come, se siente culpable. El tiempo pasa, las heridas no sanan.


   

    -Papá, ¿qué pasa con mamá? –Preguntaron las gemelas.


   

    -Su madre está muy triste por la pérdida de tu hermanito y no quiere que nadie la consuele, pero quizás ustedes puedan ayudarla si tocan la puerta quizás les abra.


   

    -Vamos Valeria –Dijo la pequeña con entusiasmo mientras la jalaba del brazo hacia la habitación donde Carla había pasado las últimas dos semanas después de los funerales de su hijo.


   

    -Mamá, mamá –Llamaron las niñas sin encontrar respuesta.


   

    -Mamá, somos nosotras, te queremos, por favor sal queremos darte muchos besitos, por favor sal mami.              


   

    -La puerta de la habitación se abrió por fin y allí se encontraba Carla visiblemente destrozada, había perdido peso y apenas se mantenía en pie, sus ojos parecían cansados de tanto llorar su cabello desordenado, sus labios resquebrajados por la falta de líquidos. Valeria y Victoria la abrazaron fuertemente como si quisieran nunca más separarse de ella no fuera que su madre volviera a encerrarse en su cuarto y ya no querer salir más.


   

    -Ya no llores mamá, te extrañamos mucho y papá llora todas las noches por ti y por José.


   

    -Además mamacita –Dijo Valeria –José se encuentra muy bien no debes preocuparte por él -Carla soltó el llanto nuevamente.


   

    -¿En verdad hijita es feliz?


   

    -Si mami él es muy feliz pero se entristece si tú no lo estás.


   

    -Te prometo que ya no estaré triste nunca más hijita –Dijo mientras volteaba a ver a su esposo que contemplaba la singular escena desde el pasillo.


   

    -Nunca más -repitió. Mientras una efímera sonrisa se dibujaba en el rostro de su esposo.


   

    A través de los pasillos de aquella residencia parecía escucharse aún un murmullo estremecedor, un silbido de aire que procedía de la habitación púrpura, en ocasiones parecía decir “mía, eres mía”


   

     


   

    
      

    

  


  
    Capítulo 14


    El Cuervo


     


   

    Inadvertidamente, Carla notó una luz que salía por debajo de la puerta de la habitación de José, respiró profundo y con gran esfuerzo la abrió, hacía más de tres meses que permanecía cerrada y mucho más tiempo había pasado de la última vez que había entrado en ella. Su cuarto era tierra prohibida su “Espacio personal” y ella respetaba la privacidad de su hijo, pero esta vez sintió un fuerte impulso que la hizo entrar, hasta ese momento no había tenido el valor para hacerlo. Contempló la habitación desde el marco de la puerta y entró, acomodó un poco la cama desecha, apagó la televisión y su videojuego que aún permanecían encendidos, recogió la ropa sucia que estaba tirada por todo el piso; la ama de llaves la interrumpió sacándola de los recuerdos que cada objeto le traía a su mente sugiriéndole que ella misma limpiaría la habitación. No obstante, en esta ocasión, Carla decidió hacerlo ella misma; permitir que alguien entrara en la habitación era para ella como profanar el santuario de su hijo. Continuó con el aseo del cuarto ordenando cada rincón, cuántas veces le había pedido a su hijo que limpiara y ordenara su habitación o al menos que permitiera que alguien entrara en su cuarto para limpiarlo. Un pequeño objeto parecía asomarse bajo la cama que al parecer había sido olvidado entre las patas de la cama, era la memoria de su cámara fotográfica que hacía tiempo se había perdido. Encendió la computadora y empezó a contemplar con alegría las fotos y videos que se había tomado con sus amigos y amigas, al principio le pareció gracioso ver a su hijo conviviendo con sus compañeros y le trajo buenos recuerdos pero al ir pasando las fotos su sonrisa se convirtió en una mueca y en un instante no se hizo esperar el llanto.


   

    Carla encontró otro aspecto de la vida de José sumamente desconcertante, imágenes de hermosos amaneceres convertidas en verdaderas orgías con toda la depravación que podía estar al alcance de un joven con muchos recursos económicos a su alcance. Él y sus amigos, entre los cuales se hallaba por supuesto Rubén a su corta edad, se desenfrenaban totalmente mientras consumían drogas de todo tipo. Carla  no pudo más, apagó la computadora dando un brusco jalón al cable. No comprendía como su pequeño hijo se había convertido en “eso” destruyó la memoria en el acto; sería un secreto que ella se llevaría a la tumba, no sería capaz de revelar los sucios actos  de su hijo y manchar su memoria. Ahora tenía otro pensamiento que le angustiaba más que cualquier otra cosa en el mundo ¿Estaría su hijo condenado al infierno? No había ninguna duda, Josemaría el sacerdote lo había dicho claramente, el infierno era para ese tipo de pecadores. ¿Esos demonios que ella misma había experimentado y traído a su vida torturarían a su hijo por la eternidad? ella misma había sentido un poco de ese infierno una pequeña probadita aquella noche con “Tiempo” ¿Cómo sería una eternidad con tantos demonios atormentándolo? No podía ella permitirlo. Su mente le decía que había una esperanza salvadora que tendría que hacer todo lo que estuviera en su poder para cambiar su condición, su destino; le suplicaría a quien fuera necesario, le rogaría al mismo “Tiempo” de ser necesario, ella haría todo lo posible por rescatarlo de ese fuego cuya llama nunca se apaga, ¿Pero cómo? ¿Cómo podría hacerlo? ¿Cómo? ¿Cómo rescatar a su hijo de las llamas del infierno? Repentinamente las campanas se escuchan desde la oscura habitación más allá del pasillo; una idea salta a la mente…


   

    -Dimitri necesito hablar contigo -suplicó Carla por teléfono a su antiguo maestro de ocultismo.


   

    -Dijiste que nunca más me volverías a hablar, dime ¿Qué te hizo cambiar de opinión?


   

    -Dijiste que siempre serías mi amigo, bien, necesito la ayuda de un amigo ¿puedes venir a mi casa?


   

    -Está bien, allí estaré esta tarde.


   

    Poco después la puerta se abrió y Dimitri hacia su entrada triunfal de nuevo a la casa de la familia Taylor Corodioni, su plan había resultado, después de todo, sabía cómo manipular a los que lo rodeaban.


   

    -¿Cómo estás Carla? -Preguntó Dimitri.  


   

    -¿No lo sabes y eres vidente? -Respondió Carla un tanto molesta de tenerlo de nuevo bajo su techo.


   

    -Si te molesta mi presencia me voy, después de todo estoy aquí porque tú me hiciste venir, sólo te preguntó por ser amable.


   

    -No, perdóname tienes razón, no quise ofenderte, únicamente estoy bajo mucho estrés.


   

    Carla lo pasó esta vez a la lujosa sala de estar, a diferencia de otras ocasiones cuando entraban directamente a la habitación púrpura, lo que extrañó a Dimitri.


   

    ¿Ahora no me invitas a “nuestra” habitación?


   

    -Mi esposo la mando sellar y no he vuelto a entrar en ella desde hace varios meses.


   

    -¿Y cómo te sientes al respecto? –Preguntó Dimitri atentamente dando pie para que Carla le diera las armas que necesitaba para atraparla en su red de mentiras mezcladas con verdades. Carla parecía desahogarse con Dimitri y por supuesto, después de escucharla por horas supo que usaría el amor de madre para hacerla caer en su poder y terminar lo que había comenzado tiempo atrás.


   

    -Dime ¿qué puedo hacer? –Preguntó Carla.


   

    -Hace tiempo escuché que algunos hechizos son capaces de retener a los espíritus y hacer que algunos escapen del tormento del infierno.


   

    -¿A todos los espíritus o únicamente a “algunos”? Preguntó Carla.


   

    -Bueno, son hechizos muy poderosos pero se puede llamar a un espíritu y luego retenerlo para que no regrese ya sea al cielo o al infierno y permanezca atado, digamos anclado en el lugar donde se invoca evitando que se vaya, pero es necesario tener ayuda de otro espíritu desde la otra dimensión.


   

    -Y “Tiempo” ¿qué me dices de él? ¿Querrá ayudarnos?


   

    -Lo has traicionado y además tienes la puerta de la habitación púrpura sellada ¿cómo crees que se sienta? Le fuiste infiel y falsa. Carla, yo solamente soy el medio, “Tiempo” es el que me revela las cosas y me da el poder, no puedes ofenderle a él y esperar que te ayude de nuevo así nada más porque tú lo pides, este insulto tendrá un precio muy alto.


   

    -Es un demonio debe estar acostumbrado a la traición, pagaré el precio que pida. ¿Y qué es lo que se requiere entonces? –Preguntó Carla intrigada.


   

    -Bien, si estás decidida traeremos a tu hijo aquí, si es que tiene la fuerza para llegar y lo mantendremos en casa, para que no sea atormentado en el infierno. Pero te advierto que eso depende de “Tiempo” ¿Crees que podemos sacar a tu hijo del infierno…? Pues bien –Continuó Dimitri sin esperar respuesta –Abrirás la habitación y ofrecerás adoración a “Tiempo” y pedirás perdón por tus ofensas, Él es el único que tiene el poder de ayudarnos para traerlo de regreso.


   

    -Pero, -Dijo Carla con desánimo –Él ha sido la causa de muchas tristezas en nuestro hogar ¿No hay otra manera?


   

    -No, no hay otra forma; ¿Quieres o no quieres? Debes decidirte. A veces el precio que se tiene que pagar por tener su poder y su favor para hacer tu voluntad es muy alto y por lo que me cuentas el alma de tu hijo vale la pena pues se encuentra triste y atormentado más allá de lo que tú puedes imaginar.


   

    -Créeme tengo una pequeña idea.


   

    -Cuando restaures la habitación púrpura volveré a ayudarte no antes, ya te ayude una vez y me pagaste con traición, sí quieres mi ayuda de nuevo tendrás que abrir la habitación púrpura y adorar a “Tiempo” y entonces volveremos a hacer los conjuros a favor de tu hijo.


   

    -Muy bien, lo haré, regresa en cinco días y será mejor que antes.


   

    Dimitri se sorprendió de lo dispuesta que estaba Carla, por continuar, realmente la tenía en sus manos. Su cauterizada conciencia se alegró en extremo, sabiendo que obtendría de ello lo que tanto deseaba, el poder de dominar a las almas que cayeran en sus manos y exprimir de ella hasta el último centavo –Aquí estaré puntual –Contestó.


   

    Temprano por la mañana cuando Marcos saldría de viaje por cinco días, los mismos que Carla necesitaba; con un ejército de hombres podría terminar a tiempo la habitación púrpura; puso cerraduras nuevas todavía más fuertes que las anteriores, limpio y pintó de nuevo las paredes del mismo color púrpura y afinó los detalles de la habitación dejándola aún más hermosa que antes.


   

    Cuando llegó Dimitri al quinto día, la habitación ya estaba lista el altar, las campanas, aún el piso había sido remodelado, todos pasaron asombrándose de lo que se había hecho en tan poco tiempo, Carla entró al final; al cerrar la puerta miró tras de si, las blancas paredes cubiertas de cuadros familiares en aquel pasillo, como aquel que contempla por última vez el sendero de regreso al hogar que nunca más ha de pisar. Sabía que jamás volvería a ser la misma después de ese día. Al fin cerró la puerta por completo y con ella cerró también su corazón.


   

    -Bien empecemos –Apuró Dimitri.


   

    -Dimitri, contéstame honestamente por favor –Pidió Carla -Cuándo una persona pecadora muere ¿qué sucede con su alma? No entiendo cómo un ser que se dice lleno de amor puede atormentar a sus hijos eternamente sólo por algunos errores de juventud, no debería haber un final para ese sufrimiento, no debería pagarse la deuda  en algún momento, aún Cristo fue y bajó de la cruz, ¿Quizás se nos ha enseñado mal este asunto del infierno? ¿No crees? –Agregó dando pie a la duda -¡No es justo, no es correcto! Debe haber alguna otra manera –Todos guardaron un poco de silencio esperando que Carla tomara su lugar en el círculo –Pero yo tengo que cambiar este final –Continuó –De alguna manera, aunque con ello entregue mi alma…con gusto cambiaría mi alma en el infierno por la de mi José.


   

    -Hay cosas que no sabemos, que son misterios –Dijo Dimitri haciéndole señas para que se integrara al círculo de adoración.


   

    -Quizás no conocemos su plan, -Continuó Carla –Si es que acaso hay un plan para salvarnos de este mundo y sus tragedias, Dime ¿Hay un plan? ¿Dios tiene un Plan para nosotros?


   

    -Cuando una persona muere –Afirmó Dimitri mientras caminaba hacia ella y la tomaba del brazo –Es sencillo, si fue buena se va al cielo y si fue mala al infierno, pero a veces ellos se quedan aquí por diferentes razones y no pueden irse, otros como en el caso de “Tiempo” siempre han estado aquí. Y nos ayudan a hacer conjuros sagrados para interceder por el alma de alguien que ha muerto y mientras estos conjuros se hagan en su favor aquel hombre no irá al infierno, así que no debemos demorar la sesión de manera que podamos contactar a tu hijo cuanto antes no sea después demasiado tarde. Si bien te parece lo podemos hacer ahora únete a nosotros. Que cada minuto representa mucho dolor y sufrimiento para tu hijo.


   

    -Sí, lo haremos –Afirmó Carla mientras se tomaba de las manos con sus compañeros en el círculo del altar de “Tiempo”.


   

    Cuando Marcos llegó a su casa no pudo menos que percatarse que había tres automóviles estacionados frente a su residencia uno de los cuales al menos reconocía, Dimitri había vuelto.


   

    -Oh no…-Decía con un desesperado gemido mientras observaba desde su auto adivinando lo que ocurría en el interior, -Aquí vamos otra vez de nuevo a lo mismo, cómo es posible, la tiene bien controlada, es como una droga maligna. Carla me prometió que lo dejaría para siempre y a pesar de eso allí va de nuevo  ¿qué pasa con ella por qué continúa con esto?


   

    Marcos bajó rápidamente de su auto y entró a la casa. La madera que cubría la puerta de la habitación púrpura había sido removida y la puerta lucía nuevamente cerrada con nuevas chapas; de nuevo se percibía el fuerte olor a incienso y apenas se escuchaban los murmullos de aquellos que se encontraban en el interior.


   

    -Carla sal de allí… Vamos Carla sal o echaré la puerta abajo –Gritó Marcos interrumpiendo la sesión.


   

    Carla salió a enfrentar a su esposo, no sería fácil, sabía que ella había quebrantado su promesa, sabía que le costaría un precio muy alto, pero nada tenía más valor que el bienestar del alma de su hijo amado.


   

    -Qué te pasa Carla de nuevo con lo mismo, me habías prometido que jamás pasaría otra vez y ahora has hecho quitar las maderas que puse para que nadie entrara, has vuelto a colocar nuevas chapas y frecuentas a estos desgraciados que lo único que hacen es aprovecharse de tu dolor para arrebatarte todo lo que tienes. Carla te digo que si no los dejas ahora mismo me iré con las niñas y te dejaré sola.


   

    -Muy bien, entiendo que así ha de ser, moriré sola como dijo el espíritu que es el único que me ayuda, cuánta razón tiene, pero déjame decirte que esta vez tengo un buen motivo para ello. Se trata de la salvación de nuestro hijo ¡tu hijo, Marcos!


   

    Por favor Carla, nuestro hijo está muerto… déjalo descansar en paz, él está feliz donde sea que se encuentre y Dios en su infinita misericordia lo tratará con amor y justicia. Éstos únicamente quieren de ti tu dinero, poseer tu alma, destruirte por completo. Ellos nada pueden hacer por nuestro hijo, su destino está en manos de un ser justo y lleno de amor, más amor del que tú puedas siquiera imaginar, por favor tienes que confiar en Él.


   

    -Sí, está muerto y todo es por mi culpa pero no está feliz donde se encuentra créeme, te lo digo yo que soy su madre, y tú no sabes nada de esto, él no está feliz y si no lo salvo se perderá su alma y eso no puedo permitirlo.


   

    -Carla tienes una semana para dejar esto definitivamente y si no lo haces entonces me perderás a mí y a las niñas también, así que reflexiona por favor que no sólo habrás perdido un hijo si no tres y además un esposo.


   

    -Lo siento Marcos, lo siento, no lo puedo evitar, es mi deber de madre.


   

    Carla cerró de nuevo la puerta tras de sí dejando a Marcos destrozado, lo único que podía hacer era tomar una copa de brandy, sentarse en la sala hasta que su esposa terminara y saliera de la habitación púrpura y tratar de no volverse loco.  


   

    En el interior de la habitación púrpura todas aquellas personas se encontraban formando un círculo alrededor del altar. El altar parecía haber sido diseñado con una mezcla de arquitectura griega y gótica como si ambas culturas se hubieran unido para invocar al infierno; a pesar de todo, la hechura era muy fina. Los presentes sostenían la palma de la mano derecha sobre el altar y la izquierda sobre el hombro del compañero a su lado cada una de ellas tenía una bata blanca que iba de los hombros hasta el suelo cubriendo las sandalias; mangas largas y holgadas hasta el antebrazo, un cinto color púrpura atado alrededor de los lomos; además, cada uno de ellos cubría su cabeza con una capucha de punta que tapaba la mitad de sus rostros, la luz de la llama que parecía danzar sobre velas de color púrpura, negro y rojo sobre el altar, se reflejaba en el púrpura de las paredes que contrastaban sobre el blanco de las vestiduras de los allí presentes; mientras el vaivén de las sombras del humo que despedían las varas de incienso al quemarse lentamente le daban un toque siniestro al lugar. En las paredes  colgaban cuadros, el altar se encontraba en el centro de la habitación sobre una gran estrella de cinco picos tallada en el suelo y en cada uno de los cinco picos un pequeño lugar donde los invitados se sentaban para participar de la cesión, entre las puntas de la estrella había palabras escritas en alguna lengua extraña; sobre el altar en el centro de la habitación colgaba un hermoso candelabro donde se desprendía una hermosa campana de viento adornada con escritos igual de extraños.


   

    Dimitri levantó la voz después de unos minutos en que todos se concentraban para poder dirigir su energía al centro de la mesa.


   

    -Monstra te ese, Monstra te ese, rursus, ab inferno –Dijo Dimitri casi gritando mientras todos los presentes repetían.


   

    -Monstra te ese, Monstra te ese, rursus, ab inferno coreaban todos al unísono mientras se balanceaban en un estado de trance hipnótico inducido por Dimitri y las drogas alucinógenas que llenaban la habitación que eran dispersadas mediante el humo que se desprendía de las varas de incienso.


   

    José manifiéstate, estamos aquí para rescatarte… regresa del infierno, regresa… Tu madre está aquí para darte la salvación que buscas… manifiéstate, Monstra te ese, Monstra te ese ab inferno.


   

    -Monstra te ese, Monstra te ese, rursus, ab inferno –continuaban en el sonsonete letárgico, todos al unísono mientras Dimitri invocaba al difunto.


   

    -¿José estás presente?...


   

    -José Manifiéstate…


   

    -¿Alguien se encuentra aquí?


   

    Las pequeñas campanas tubulares al centro de la mesa se dejaron escuchar, a pesar de que no se sentía el aire correr en esa habitación; en ese momento Dimitri cambio su faz los músculos de su rostro parecían distorsionarse. Por un momento pareció perder el sentido cayendo sobre el altar, sin embargo, sus compañeros continuaron.


   

    -Monstra te ese, Monstra te ese, rursus, ab inferno.


   

    Dimitri interrumpió el contacto estirando los brazos hacia arriba, mientras su rostro se encontraba en un rictus de dolor como si algo terrible le estuviera pasando.


   

    ¿-Qué pasa Dimitri? Responde, responde, ¿viste algo? Preguntó Carla angustiada a su lado derecho se encontraba Claudia y al izquierdo Rodrigo quien era por ahora el más nuevo del grupo.


   

    -Sí, he visto lo que ha pasado con tu hijo, él está en el infierno y debemos traerlo de regreso a esta habitación, debemos sacarlo de allí porque su alma sufre indescriptiblemente, no podemos permitirlo, reúnan sus manos nuevamente para iniciar el conjuro quizás esta vez podamos traerlo de regreso –Dijo estirando los brazos para iniciar el contacto otra vez. Los presentes empezaron a rezar repitiendo las palabras que Dimitri pronunciaba nuevamente, mientras las campanas de aire se escuchaban tenebrosamente.


   

    -Oh, te pedimos que hagas venir a José Taylor, su madre desea hablar con él.


   

    -Oh te pedimos que… y todos repetían cada una de las palabras que Dimitri decía por un rato.


   

    -Te pedimos que no atormentes el alma del pobre joven, permítele venir a los brazos de su madre y todos repetían.


   

    Después de un buen rato de súplicas y repeticiones Dimitri se detuvo.


   

    -Alto, ya está aquí José, guarden silencio, está muy débil fue una lucha terrible, debemos dejarlo descansar hay que alimentarlo…hay que hacer inmediatamente una misa para iluminar su alma y pedir que no sea llevado de regreso; mientras lo mantengas aquí dentro de tu hogar estará bien. Deberás considerarlo en todo para que él se sienta vivo de nuevo aquí en su casa; cuando coman pondrás en la mesa la comida que todos coman y la dejaras allí, y tu veras que el aspecto de la comida cambia rápidamente porque el comerá la energía de los alimentos que le dejes después los echarás en la basura y volverás a poner  algo más, pero ten cuidado pues existe una bruja poderosa que lo quiere arrastrar de regreso al infierno así que hay que continuar haciendo los conjuros pues quizás no tengamos una segunda oportunidad, esta vez tuvimos suerte.


   

    Después de un par de horas todos salieron de la habitación; Dimitri se despidió de Marcos con una leve sonrisa burlona como diciendo “es mía, es mía y nada puede detenerme” todos salieron de la casa mientras Marcos bebía los últimos tragos del brandy que había guardado para alguna ocasión especial. Carla se echó en los brazos de su esposo emocionada pues ahora había logrado su propósito de sacar del infierno a su amado hijo, aunque fuera el espíritu solamente. Lo tenía en casa, era maravilloso para ella, era algo que merecía ser compartido con sus seres amados después de todo seguramente ellos también se alegrarían; desde su corazón Carla sacó todos sus sentimientos compartiéndolos con su frustrado esposo.


   

    -Lo he logrado Marcos –Dijo entusiasmada –Lo he logrado por fin y ahora estará aquí con nosotros nuestro amado hijo y nada ni nadie me lo arrebatará.


   

    -¿Y ahora qué Carla? –Preguntó Marcos sabiendo que todo aquello era sólo el inicio de cosas peores.


   

    -Tenemos que hacerle una misa para consolarlo, para que encuentre descanso y esperanza, vamos, vamos a hablar a Don Josemaría para pedirle una misa de inmediato a favor de nuestro hijo.


   

    -Anda ve tú, yo ya estoy un poco borracho, pero me alegra que al menos tú estés feliz.


   

    -Hoy no lo llamaré es muy noche de seguro estará durmiendo, pero mañana a primera hora iré a buscar al cura Josemaría, de seguro el entenderá.


   

    Apenas se había abierto la capilla cuando Carla ya estaba esperando que el padre Josemaría estuviera listo para pedirle que oficiara una misa a favor de su hijo.


   

    -No puedo así de rápido hija, tendrás que esperarte para el mes siguiente pues tengo llena la agenda querida hija.


   

    -Vamos padre la necesito mucho.


   

    -No puedo hija mía, es imposible.


   

    -Padre se lo ruego, haré lo que me pida, es muy importante para mí y para el alma de mi hijo que se efectúe una misa en su honor, para que encuentre luz y guía, por favor padre se lo suplico, no es por mí padre, es por la dulce alma de José, usted lo conoció, compadézcase de él Padre.


   

    -No puedo hija, me partes el alma, habría que cancelar muchos compromisos con otros fieles feligreses, pedirle a las personas que se vayan a otras iglesias y esta Capilla necesita de las donaciones y además nunca se ha cerrado para nadie; bueno, salvo cuando arreglamos los altares, entonces es comprensible cerrar y cancelar las misas ya programadas.


   

    Carla se quedó pensando un poco no estaba dispuesta a darse por vencida.


   

    -Sí padre, es cierto tiene razón, la capilla necesita también una muy buena restauración y que me dice de las bancas ya están todas maltratadas.


   

    -Si hija, pero qué le vamos a hacer si la gente no colabora, apenas sobrevivimos con las limosnas y como tú sabes nosotros no cobramos las misas y nada por el estilo, de vez en cuando se dan algunas aportaciones, pero eso apenas paga algunos gastos.


   

    -Es verdad padre que mal… ahora piénselo bien, que le parece si usted me ayuda y yo con gusto puedo dar un donativo para que la capilla se vea más hermosa y mientras se hacen las adecuaciones se podrá llevar a cabo las misas que necesito.


   

    -Hija mía no sabes lo que dices hacer una reconstrucción de ese tipo lleva una gran inversión y por generosa que sean las limosnas veo muy difícil que podamos obtener los trescientos mil dólares que se necesitan para las adecuaciones de la iglesia.


   

    -Padre, no se diga más, usted vaya, reorganizando su agenda por razón de la construcción y mientras la arreglan nosotros podremos tener unas pequeñas misas que no llamen la atención, los demás podrán irse a otras iglesias, estoy segura que comprenderán y sus compañeros sacerdotes los recibirán con gusto, usted ayúdeme y yo haré mi parte.


   

    -Bien hija, veo que estás decidida, cuando estés lista te estaré esperando.


   

    -Gracias padre, Carla besó el anillo de su mano y salió.


   

    Carla llegó a la oficina de su marido quien ignoró el saludo de su esposa.


   

    -Qué pasa, qué quieres, rápido pues tengo algunas reuniones y sabes que no me gusta que vengas  aquí. –Apuró Marcos sin dirigirla la mirada.


   

    Marcos, mi amor, necesito que me des trescientos mil dólares los necesito es muy urgente es por tu hijo.


   

    -¿Trescientos mil dólares? ¿Para qué quieres esa cantidad?


   

    Haremos una donación a la iglesia para la reconstrucción y durante ese tiempo podremos tener algunas misas en beneficio de nuestro hijo, estuve hablando con Dimitri…


   

    -¿Dimitri? ¿Dimitri otra vez? –Interrumpió bruscamente Marcos con un tono ya desesperado. Sabía que él tenía algo que ver en esto. –Si en algún momento Carla tuvo alguna oportunidad de recibir ayuda de Marcos la perdió por completo al mencionar el nombre de Dimitri, simplemente lo detestaba ya no toleraba ni siquiera escuchar su nombre.


   

    -Él no tiene nada que ver en esto yo me ofrecí con el padre Josemaría para el beneficio de la iglesia.


   

    -No, no lo haré, además tú sabes que las donaciones que se hacen a las diferentes asociaciones son más para evadir ciertos impuestos y en definitiva eso nos traería muchos problemas fiscales.


   

    -Entonces sácalo de nuestra cuenta personal le rogó Carla.


   

    -No, no, de ninguna manera y no es por falta de no querer, es que creo que eso de nada servirá para salvar a nuestro hijo, si yo pensara que dando todo el dinero que tengo me lo regresarían, lo haría sin pensarlo dos veces, pero entiende Carla él ya murió está muerto, muerto, ¿entiéndelo! Y nada lo volverá a la vida ¡Nada!, Nada en este mundo o en el otro.


   

    -Marcos tienes que darme ese dinero o te juro que nunca más te volveré a ver.


   

    -Y para qué quiero verte si hace tiempo no te acuerdas que existo, te he tolerado todas tus locuras, tu olvido, pero poco a poco siento que dejo de quererte, me prometiste que  olvidarías  todo  este asunto  de  la  brujería  pero  continuas  y  has  preferido a tus amigos, si a ese Doctorcito barato, sí Dimitri, que sabe cómo lavarte el cerebro y ¿para qué? De nada sirve, la vez anterior toleré que viniera pues te vi feliz, pero no lo haré más, no permitiré que mandes al carajo la economía de esta familia, así que hazle como quieras, jamás te daré ese dinero, no te has dado cuenta que desde que te involucraste con ese, toda nuestra familia se viene abajo, has hecho de nuestro hogar un santuario para el mal y los demonios con cuerpo o sin cuerpo viven en él; por favor reacciona y deja todo eso que sólo nos trae desdicha.


   

    -Pero es verdadero todo eso existe.


   

    -Si existe o no, no importa, lo verdaderamente significativo es que destruye nuestra familia, ¡Reacciona amor, te lo imploro!


   

    -Marcos te lo ruego, es para el bien del alma de tu hijo de nuestro hijo tú no sabes lo que pasa, si no hacemos algo…


   

    -¡Basta! nuestro hijo ya está en el cielo, déjalo descansar en paz y a mí también ¿Oh bendita muerte porque no me llevas a mí también?... gritó Marcos desesperado y a la vez con un intenso dolor en su corazón y en su cabeza en parte por la resaca del día anterior.


   

    Marcos dejó la oficina cerrando la puerta de un golpe, Carla se sintió destrozada, ¿cómo podría obtener ese dinero? era sumamente importante al fin y al cabo el dinero sólo es dinero pero el alma de su hijo no podría quedar vagando por este mundo y mucho menos regresar al infierno de donde lo había sacado con tanto esfuerzo. Si Marcos no podía o quería ayudarle buscaría la ayuda de su padre, así que se dispuso a ir a visitarle. Cuando llegó a la Mansión Corodioni su padre; como casi siempre, estaba en su recámara, sentado frente a la ventana leyendo uno de los libros que acostumbraba.


   

    -Hola papá ¿cómo estás? –Preguntó Carla.


   

    -Bien hija, que bueno que vienes, te he extrañado mucho estos meses que has dejado de venir a visitar a tu viejo.


   

    -Padre necesitas que te caliente un poco el sol, porque no sales, es más, hagamos algo de comer ¿qué te parece?


   

    -No hija, no me siento con ganas de salir, quizás otro día ¿por qué no me has visitado? Tú sabes que te extraño.


   

    -Perdóname papá, no me he sentido bien últimamente, con la muerte de José me he sentido desfallecer.


   

    Te comprendo hija, tú sabes cuánto amé a tu madre y ahora he perdido casi el gusto por vivir, sin ella no tiene sentido la existencia, ella me alegraba… pero por ahora, ustedes son la razón de mi vida, de no ser así créeme que ya no estaría aquí, al ver a tus bellas hijas Victoria y Valeria, siento que veo de nuevo a Julie, ¿por qué no las traes un día de estos me hacen muy feliz?


   

    -Claro papá, qué bueno que te sientas feliz tenerlas aquí –Le dijo mientras ponía en la mesa un tablero de ajedrez finamente tallado, acomodó cuidadosamente las piezas, después invitó a su padre a jugar como antes lo solían hacer.


   

    -¿Qué dices “pa” te animas?


   

    -Muy bien, veo que te gusta la mala vida, hijita.


   

    -Bueno papá, he aprendido trucos nuevos desde la última vez.


   

    La partida se alargó.


   

    -Mate –Dijo Don Corodioni a su hija, acabando la partida; -¡Ay papá! eres imposible no hay nadie quien te gane… Papá, quiero pedirte algo, que quizás no te importe o quizás creas que estoy loca pero es importante para mí, y nadie mejor que tú puede entenderme y ayudarme.


   

    -Vamos hija pídelo y si está en mí te lo concederé.


   

    -Me he comprometido a restaurar la iglesia donde fue la misa de nuestro hijo y le he dado mi palabra al padre Josemaría, sabes lo bueno que ha sido con nosotros.


   

    -¿Y…? -preguntó Don Corodioni.


   

    -Necesito que me des trescientos mil dólares te los pediría prestados pero en verdad dudo mucho poder pagártelos.


   

    -¿Y por qué prometiste tanto dinero? con diez mil dólares habría sido suficiente como donación, sabes que cada año hacemos ofrendas muy generosas a la iglesia pero no esas cantidades.


   

    -Si papá, pero esta vez es especial, he pedido un favor grande al padre a cambio de restaurar la capilla.


   

    -Ya veo hija, te daré el dinero únicamente porque no quiero que tengas el sentimiento de impotencia que yo tuve cuando tu madre murió, pero quiero decirte que eso no te va a consolar y además que será la última vez que te dé dinero por ese mismo asunto ¿entiendes?


   

    -Si papi, gracias. Sabes cuánto te amo.


   

    -Si me amaras un poco no me hicieras sufrir tanto amor mío, pequeñita, ¿Cuándo te crecieron las piernas? Sigues siendo mi bebé.


   

    Don Corodioni levantó el teléfono y habló a su otra hija -Carmen, un favor


   

    -Si papá, dime en qué te puedo servir, ¿está todo bien?


   

    -Si hija, está todo bien, únicamente quiero que me hagas el favor de transferir a la cuenta de tu hermana trescientos mil dólares.


   

    -¿Trescientos mil dólares? preguntó con incredulidad ¿No le basta con la cantidad que le mando cada mes y además su bono anual? ¿Para qué quiere Carla tanto dinero? ¿Va a dar el enganche de otra casa? espero que sea para eso, pues yo a su casa ya ni quiero entrar.


   

    -Algo así…


   

    -¿Algo así? No entiendo papá…


   

    -No tienes nada que entender hija solamente haz lo que yo te pido y ya.


   

    -Está bien papá, está bien, hoy queda la transferencia, sólo dame un par de horas para transferir de la cuenta familiar a la cuenta privada de Carla.


   

    -Jaque Mate-, pensó Carla éste era el partido que no podía perder había podido conseguir el dinero. Bien sabía ganar y perder sus batallas. Besó a su padre y se dirigió a la iglesia a dar las nuevas al sacerdote.


   

    -Padre Josemaría aquí tiene lo que prometí –Carla le entregó un cheque personal al sacerdote. –la cantidad estará disponible para cobrarlo desde mañana mismo.


   

    -Hija mía eres un ángel del Señor que está en las alturas, va a tomar en cuenta todos tus favores; créeme hija esto va a ayudar mucho a tu hijo, los cielos ven los sacrificios que hacen los padres y son tomados muy en cuenta.


   

    -Bueno, padre, ¿cuándo podemos continuar con las misas a favor de mi pequeño hijo?


   

    -Hijita mía deja que haga unos arreglos para despejar un poco la agenda, después de todo la Familia Corodioni siempre ha sido muy importante en la congregación.


   

    -Bien padre, espero su llamada cuanto antes.


   

    -Si hija mía no te preocupes te llamaré muy pronto, yo voy a hacer lo posible, todo lo que este de mi parte para ayudarte a ti y a tu hijo y tener nuestra primer misa dentro de dos días y yo con todo gusto voy a oficiarla.


   

    -¿Dos días Padre? Creo que por esa cantidad podemos hacerla mucho antes ¿no cree usted también?


   

    -Tienes razón hijita mañana mismo por la mañana estaremos listos, únicamente déjame hacer algunas llamadas ¿Está bien?


   

    -Desde luego padre…


   

    -Carla llegó entusiasmada a su casa, la parte difícil de su plan de salvación estaba lista; ahora, a buscar y atrapar a esa bruja que les estaba haciendo tanto mal a su hijo y a su familia. Tomó el teléfono y llamó a Dimitri que esperaba ansioso como si pudiera adivinar lo que haría Carla.


   

    -Dimitri, ya he logrado unas misas a favor de José, ahora ¿qué podemos hacer para contrarrestar a esa desgraciada bruja que nos está tratando de dañar? Tenemos que librarlo de su amarre.


   

    -Carla yo tengo muchos trabajo y atender el asunto de tu hijo me va a impedir hacerlo y bueno yo necesito trabajar para ganarme el pan de cada día, tengo responsabilidades y por supuesto aunque me encantaría ayudarte tengo un deber con los que de mi dependen.


   

    -Dimitri lo que tu ganes yo te lo duplico sólo ayúdame con mi hijo es muy importante para mí y sabré pagar estos favores. Además ya he convencido al padre para que ponga a nuestra disposición la parroquia y mañana mismo haremos la primera misa y necesito que tú estés allí.


   

    -Muy bien de aquí en adelante voy a ser tu consejero espiritual y tendrás que pagarme por este servicio, no es que yo quiera hacer negocio contigo, únicamente que tengo que dejar a mis pacientes para atenderte personalmente a ti ¿Entiendes?


   

    -Sí Dimitri, por supuesto.


   

    -Bien, recuerda que no es por el dinero pero si tendrás que pagarme para que yo recupere mis ingresos ¿Está bien?


   

    -Bien, te lo agradezco yo te transferiré el dinero esta noche.


   

    -Muy bien desde este momento estoy a tus órdenes.


   

    -¿Qué quieres hacer? –Preguntó Carla un tanto ansiosa.


   

    -Por lo pronto hoy y mañana nada, tu acude a la misa y reza mucho por la salvación de tu hijo y pasado mañana me dices cómo te fue, te recomiendo que lleves muchas flores e incienso y que el padre pida por el alma de tu hijo y después de la misa dentro de tres días volveremos a hacer otra sesión para fortalecer las ligaduras que mantienen a tu hijo en tu casa, si dejamos de hacerlo se debilitaran cada vez más hasta que la bruja gane, por lo pronto me voy pues tengo que hacer los arreglos necesarios y transferir a mis otros clientes con alguien más quizá es tiempo de que Claudia empiece a tener sus propios pacientes, que los pueda ayudar, pero en tres días haremos una nueva sesión en tu casa a favor de tu hijo te ¿parece bien?


   

    -Muy bien, en tres días te veo.


   

    -Cualquier cosa que suceda llámame para estar en contacto.


   

    Dimitri salió de la casa de la familia Taylor Corodioni con una sonrisa en la cara, su maléfico plan había resultado y por supuesto le sacaría todo el dinero posible aunque tendría que darle su parte a su socio “el Cuervo” después de todo él era más que su socio prácticamente su jefe de hecho “el Cuervo” lo había metido al medio y le había enseñado así como él le había enseñado a Claudia, pero por supuesto sus conocimientos en psicología le habían hecho uno de los mejores en su ramo, además “el Cuervo” era el contacto en las altas esferas de la sociedad los que en verdad valían la pena “trabajar”. Dimitri se bajó del auto y se dirigió a un edificio de departamentos de lujo, una mujer abrió la puerta, al entrar pudo contemplar hermosos cuadros que había por doquier en especial le impactó uno donde se contemplaba la hermosa ciudad de París con la torre Eiffel al fondo había sido pintado al óleo, y se había ejecutado con una técnica magistral.


   

    -Es maravillosa ¿No es así?


   

    -Supongo que sí; sé muy poco de arte –Contestó Dimitri mientras el anfitrión se paraba a su lado, una hermosa mujer que dejaba ver su figura a través de un delgado velo, le trajo una copa de vino.


   

    -¿Qué haces aquí? –Replicó el anfitrión –Te he dicho que no deben vernos juntos, ¿quieres echar a perder nuestro negocio?


   

    -Por supuesto que no, pero me gusta venir y ver las maravillas que tienes aquí –Le dio un rápido vistazo a la bella acompañante que se recargaba en el hombro del señor de la casa, “El Cuervo” le decían los que le conocían.


   

    -Bien ¿Qué me traes?


   

    -Vamos “Cuervo” parece que andas de malas.


   

    El Cuervo no contestó nada, una fría mirada bastó para advertirle que fuera conciso y se retirara lo más pronto posible.


   

    -Bien, bien, te traigo buena noticia: Carla Corodioni está lista, va a ser como la gallina de los huevos de oro nos va hacer más ricos, a ver cuánto tiempo podemos exprimirla, pero necesito que tú me ayudes ya que tú puedes tener acceso a la familia.


   

    -Y ¿qué es lo que quieres que haga?


   

    -Habla con ellos y dame información, detallada, cosas que nadie sabría de manera que yo pueda convencerla y así tenerla bien “amarradita”


   

    -¿No te basta con las personas que la investigan cada día?, -sí, ellas me dan información; pero no tienen acceso a su casa ni a su vida más personal, necesito todos los detalles que se pueda tener, mucho dinero hay de por medio.


   

    -Bien ¿qué hay del otro asunto? cometiste un error y ahora tienes que solucionarlo, esa cuenta también vale mucho y nos ha dado por mucho tiempo; además, le hemos invertido mucho.


   

    -No te preocupes mis predicciones siempre se cumplen y esto lo arreglo hoy mismo


   

    -Tus predicciones son el resultado de la investigación de mi gente, no olvides con quien hablas.


   

    -Únicamente era una broma, hoy tomo cartas en el asunto.


   

    -Eso espero, pues te puedo predecir que si no lo arreglas tu familia te llevará flores muy pronto y mis predicciones también se cumplen siempre ¿estamos de acuerdo?


   

    -Excelente –Respondió Dimitri.


   

    -Más te vale.


   

    -Me voy, te llamo luego.


   

    Dimitri salió por la puerta dejando atrás al misterioso “Cuervo” generalmente vestido de negro, anteojos obscuros, sombrero negro estilo Borsalino. Bajo de nuevo, tomó su auto y se retiró.


   

    Se dirigió a una de las residencias más apartadas sobre la montaña de donde acostumbraba visitar a algunos pacientes; tocó la puerta, una bella y joven mujer salió a recibirle.


   

    -Y bien ¿Qué te trae por estos lugares? ¿Tenías ganas de verme? Le dijo la joven con acento que indicaba estar de mal humor.


   

    -Vaya, me parece que estás de malas tú también ¿acaso todos comieron chile el día de hoy? Yo así no puedo trabajar con toda esa energía negativa que te cargas, debes dejar de preocuparte para que la energía positiva fluya hacia ti vamos déjame ayudarte a relajarte, siéntate, relájate.


   

    -Déjate de trucos Dimitri a mí no me puedes engañar te conozco bien.


   

    -Vamos amor, siéntate déjame ayudarte a relajar.


   

    La mujer se sentó en el sillón, respiró profundo, se recargó en el respaldo.


   

    -Bien, relájate, piensa que estás en la playa, el mar te baña con la suave brisa, te relajas cada vez más, escucha las aves del cielo, las gaviotas se escuchan a lo lejos, el sol se mete en el horizonte, tú estás sola, ya no se escucha más el mar, las aves se han ido, un silencio total, el sol se pone en el horizonte, ahora estás completamente relajada, está totalmente obscuro, te duermes… tus brazos te pesan, tus párpados no los puedes levantar, respira profundo, te relajas cada vez más; cuando despiertes estarás tranquila y creerás en todas mis palabras, todo lo que yo te diga…La chica asintió con la cabeza –Cuando cuentes tres respiras profundo y despertarás uno, dos, tres, la chica respiró profundo y abrió sus ojos.


   

    -¿Te sientes mejor?


   

    -Sí, gracias, me sentía un poco estresada pero ya me pasó, gracias por relajarme de esa manera, cada vez que vienes me haces sentir muy bien.


   

    -Bien, vine porque te tengo noticias; necesitamos más dinero, hay que sacarle un poco más al viejo y a ver si termina de morirse, se suponía que de eso te encargarías tú.


   

    -Mira Dimitri, ya no puedo sacarle más dinero al viejo me tiene muy controlada y sólo tengo acceso a la cuenta que ha abierto para mí ¿y sabes qué?, No me desagrada esta vida ni el viejo, pienso que me empieza a gustar, después de todo, no todo es pasión ni dinero ¿No crees?


   

    -Déjate de juegos Elena y haz simplemente lo que se te pide, no más recuerda de donde bienes y a dónde vas si se te ocurre pensar traicionarme a mi o al “Cuervo”. Las cartas están echadas.


   

    -Mira, espera a que se muera, sólo falta poco y hay mucho dinero en juego –Dijo la mujer.


   

    -Bien, únicamente recuerda lo importante que es para el Cuervo. -Favre salió de la residencia apenas a tiempo para no ser visto por Don DeLeón que llegaba de un largo día de trabajo; su joven esposa se apresuró a recibirlo en la puerta de la misma forma que acostumbraba despedirlo cada mañana, con un abrazo y un apasionado beso en el umbral de la puerta.


   

    Dos días después los medios de comunicación difundieron la noticia del accidente de Don DeLeón el importante empresario que yacía en el hospital luchando entre la vida y la muerte.


   

    -¡Maldición! –Gritaba Dimitri al escuchar las noticias –Este negocio ya se vino abajo. De no ser por el maldito Gustavo de la aseguradora ya estaría muerto y habrían tardado días si no años en encontrarlo en el fondo de la montaña. Maldita mi suerte, el Cuervo me va a hacer pedazos ¿y ahora de dónde sacaremos el dinero que necesitamos?


   

    Después de un rato la puerta se abrió y para su sorpresa “El Cuervo” se encontraba tras ella.


   

    -Demonios Dimitri, cuántos errores, no sé por qué todavía te tengo confianza.


   

    -Mira es mala suerte… necesitamos una limpia.


   

    -Pues háztela tú mismo a ver si se te quita la mala suerte y de paso lo imbécil.


   

    -Pues haz lo que tú quieras si te parece mejor, yo ya estoy muy metido y tengo trabajo el día de hoy con Carla. Necesito que me ayudes con Carmen pues ella y su esposo nos están echando a perder el negocio, tú que los conoces has tu magia y quítamelos de encima su maldito marido anda investigándonos y se acerca mucho, aunque no tiene ni la menor idea de lo que sucede.


   

    -Bien, como dice el dicho “si quieres que algo se haga bien hazlo tú mismo”.


   

    -El “Cuervo” salió del departamento y Dimitri se apresuró a arreglarse para ir a casa de Carla.


   

     


   

    
      

    

  


  
    
      

    


     


   

     


     


     


    Capítulo 15


   
  


  
    Las Máscaras


     


   

    Gente asustada contemplaba las noticias del crimen que se había perpetuado  aquel día en el hospital uno de los más prestigiados de la ciudad. Cuando Leo llegó la conmoción reinaba en el lugar, se le había asignado la tarea de investigar la muerte de Don DeLeón quien había sido asesinado brutalmente y a quemarropa mientras se encontraba en estado de coma en el hospital. Entró a la habitación y encontró el cadáver de un hombre de edad avanzada que se encontraba en la cama con dos tiros en la cabeza y dos más en el pecho directo en el corazón, el líquido hemático se había dispersado por la cama contrastando con el blanco de las sábanas, no parecía haber huellas de algún tipo, un arma automática de nueve milímetros con silenciador se encontraba en el piso con el número de serie borrado, seguramente sería el arma del asesino, parecía haber sido el trabajo de un profesional.


   

    -¿Oficial –Preguntó Leo –Cuál es su nombre?


   

    -Soy el oficial Clemente.


   

    -Bien oficial Clemente, yo soy el Teniente Leonardo Fasci, a cargo de esta investigación ¿quién más ha entrado a la habitación?


   

    -Creo que las enfermeras en turno y la esposa de la víctima quien me parece es la persona que lo encontró muerto; además, a parte de ella algunos del equipo de seguridad del hospital.


   

    -Parece que todo el mundo estuvo contaminando la escena del crimen. –El oficial Clemente sólo levantó los hombros un tanto apenado sin decir palabra alguna, de alguna manera aceptando que su inexperiencia había dificultado las investigaciones –Oficial, -ordenó –Quiero que todos ellos queden detenidos hasta que sean interrogados por mi equipo, incluyéndolo a usted, ¿Entendido?


   

    -Comprenderá que es imposible llevarlos detenidos a todos, puesto que hay muchos pacientes que dependen de sus cuidados.


   

    -Hagamos entonces un esfuerzo. Que nadie se retire hasta haberlos interrogado, pongan guardias en todos los accesos y necesito un lugar privado aquí mismo en el hospital donde pueda indagar cada detalle sin alterar el cuidado de los enfermos.


   

    -Sí señor. –Contestó el oficial Clemente enderezando el pecho mientras llevaba el dorso de la mano a la sien en forma de saludo militar.


   

    -Además, necesito disponibles para mi equipo todos los videos de seguridad inmediatamente, en especial los de este piso.


   

    -Sí señor –Contestó de nuevo el oficial Clemente –Le guiaré a la oficina de seguridad donde usted podrá tener acceso a los videos, Señor.


   

    -Muy bien, le sigo oficial –Dijo Leo mientras con la mano lo invitaba a salir de la habitación.


   

    Clemente condujo a Leo y a su equipo mientras los peritos en investigación criminal recolectaban cualquier evidencia que se hallara en el cuarto de hospital del fallecido DeLeón; decenas de hombres en overoles, cubre-bocas, protectores para los zapatos y cofia, todo de blanco; revisaban la habitación meticulosamente; mientras tanto el oficial Clemente los llevó a través de diferentes pasillos del hospital por donde se podía percibir el aromatizante utilizado para disfrazaba un poco el abundante desinfectante; se podía escuchar el bullicio de personas que iban y venían por los corredores del nosocomio; Leo por su parte, observaba los rostros de las personas allí presentes, los olores parecían remontarlo a tiempos atrás; él mismo había tenido la desdicha de encontrarse en la misma situación que los muchos allí presentes cuando su padre había muerto a causa de la abundante azúcar que tenía en la sangre; Leo solía bromear diciendo que su padre era una persona muy dulce y tenía un gran corazón de caramelo, para cuando falleció ya había perdido sus piernas las cuales le fueron amputando poco a poco, su vista ya era casi nula y su deseo de vivir era aún menor.


   

    -En qué puedo servirle Oficial. –Preguntó un hombre de complexión robusta que a diferencia de sus subalternos no traía el típico uniforme azul que los diferenciaba; su pregunta lo regresó de sus recuerdos a la realidad del momento; tras el hombre se lograba ver una gran habitación llena de personas que prestaban especial atención a decenas de monitores que estaban distribuidos por toda el área, al parecer el hospital contaba con tecnología de punta para observar pero poca experiencia para reaccionar.


   

    -¿Es usted el responsable de los videos de seguridad del hospital? –Preguntó Leo mientras observaba de reojo lo que sucedía en la habitación.


   

    -Sí señor, pero puede llamarme Emmet Mofat, soy el responsable de los videos y además de la seguridad completa del hospital, pero supongo que viene por los videos del piso donde sucedió el lamentable crimen.


   

    -Por supuesto, quiero ver éstos por lo pronto, mientras los peritos encuentran más pistas y después mis compañeros analizarán las imágenes de lo sucedido en los otros pisos, ¿podría ayudarme con eso?


   

    -Claro que sí señor, de hecho aquí están, ya los esperábamos, por lo que he mandado hacer una copia para usted. –Dijo Emmet mientras entregaba los duplicados de las grabaciones en su mano.


   

    -¿Vio algo extraño ese día? –Preguntó Leo. -¿Algo fuera de lo común?


   

    -No señor, todo me pareció normal y mi gente no encontró nada diferente, inclusive después del asesinato, nada se destacó o estuvo fuera de lo común, ¿sabe? Las personas en este hospital van y vienen y como tienen cuartos separados y en muchos de ellos los acompañantes duermen allí mismo es normal ver a mucha gente extraña que sube y baja a las habitaciones de los enfermos. Frecuentemente he pedido restringir el área pero los clientes se molestan y se quejan, así que la dirección del hospital mantiene muy bajo el nivel de seguridad, supongo que a partir de hoy eso cambiará mucho.


   

    -Gracias por el material pero ¿podríamos verlos ahora mismo?


   

    -Por supuesto –Contestó amablemente. Cuidadosamente Leo observó los videos de todos los pisos, empezando por los que habían capturado las cámaras en el piso y la hora del crimen pero nada extraño aparecía en los videos por el momento.


   

    -Veamos que resulta de las pesquisas con los involucrados, ¿dónde podemos interrogar a los testigos en privado? –Preguntó Leo a Emmet quien parecía ayudar al equipo en todo cuanto estaba a su alcance.


   

    -Tenemos una pequeña habitación preparada para interrogar a algunos enfermos con esquizofrenia en el ala psiquiátrica del hospital podríamos utilizarla si bien le parece detective.


   

    -Se escucha bien, hagámoslo. –Poco a poco fueron trayendo a todos los involucrados quienes esperaban su turno para ser interrogados por los detectives.


   

    -¿Cómo quiere empezar jefe? –Preguntó Michael analista del equipo de Leo.


   

    -Quiero empezar con la persona que descubrió el cuerpo.


   

    -Esa sería su esposa.


   

    -Está bien, háganla pasar, así podremos apresurar esto.


   

    -Leo observó el cuarto que se le había proporcionado, sólo había una pequeña mesa y dos sillas fijas al piso y recubiertas de material acolchonado por las orillas de la misma y además las paredes también estaban forradas del mismo material para evitar al máximo que los pacientes se golpearan en el trascurso del interrogatorio; frente a él un gran espejo en el cual pudo ver el reflejo de sus ojos azules que contrastaba con su piel bronceada y como el tiempo y las noches de desvelos empezaba poco a poco a cobrar facturas en su rostro. Atrás del cristal había una cámara de video en un cuarto contiguo para aquellos que quisieran observar el interrogatorio.


   

    Repentinamente se abre la puerta de la habitación y entra una bella y joven mujer.


   

    -Oficial, no me dijo que era su esposa quien lo había encontrado.


   

    -Sí señor, ella es su esposa.


   

    -Caray disculpé señora es que más bien parece su hija.


   

    -No se preocupe oficial eso suele pasar ya estoy acostumbrada a esos comentarios; pero mi esposo era un hombre amable y bueno, cualquier mujer se enamoraría de él, afortunadamente el me escogió a mí, éramos muy felices.


   

    Esas palabras le hicieron recordar a su esposa, la hermosa Carmen y a su suegro cuando le interrogaba años atrás en aquella mañana cuando por fin pudo lograr que su padre Don Corodioni les permitiera tener una relación romántica, ella me escogió a mí –recordó -él no era rico y desde luego eso a ella no le importó; sin embargo, parecía que en esa ocasión se había invertido la situación, DeLeón era el rico y ella aparentemente de humilde cuna. Él la escogió y bueno tenía muchas razones para hacerlo, pues ella era una mujer muy bella, por supuesto que Elena tenía aún más razones quizás “millones de razones para aceptar –pensó Leo. Casi siempre le resultaba correcto aquel dicho que reza “piensa mal y acertarás”.


   

    -Dígame Señora DeLeón.


   

    -Dígame usted Elena después de todo ¿no soy tan vieja no cree usted? –dijo mientras ponía las manos a la cadera mostrando su bella figura.


   

    -Por supuesto Elena, pero dígame ¿tenía problemas con su marido?


   

    -Por supuesto que no, era imposible tener problemas con ese hombre: era dulce y tierno, lleno de vida y entusiasmo a pesar de su edad.


   

    -¿Tenía algún enemigo que usted conociera?


   

    -No, realmente no.


   

    -¿Y por qué causa estaba en el hospital su esposo?


   

    -Esta mañana tuvo un accidente cuando iba al trabajo; quizás dormitó un poco y en la curva se salió de la carretera y cayó al precipicio; de hecho fue un milagro que llegara con vida al hospital.


   

    -Dígame Elena, ¿tenía problemas económicos?


   

    -No, mi esposo era muy acaudalado y no teníamos ningún tipo de problemas económicos. Créame que ese sería el último de sus problemas.


   

    - Ya veo… su esposo ¿tenía algún seguro de vida?


   

    -Sí, por supuesto, todos lo tenemos ¿no es así? Pero el seguro no cubre asesinato así que no obtendré nada de ese seguro, si hubiera muerto en el accidente quizás hubiera recibido algo, más no así, créame si acaso piensa que yo tengo algo que ver en esto le digo que yo sería la última persona en querer que alguien lo asesinara, esto me costó 5 millones de dólares.


   

    -Vaya, ¡¿cinco millones?! ¿Es bastante dinero no cree?


   

    -Platíqueme ¿cómo paso todo?


   

    -Yo recibí una llamada a mi casa avisándome que mi esposo había tenido un accidente así que rápidamente me vine para cuidarlo, aquí me informaron que permanecía en coma por un derrame cerebral debido al accidente, por supuesto, así que estuve con él en la habitación, por un momento fui al baño que está en la misma habitación y escuché que alguien entró, pensé por supuesto que era uno de los enfermeros que suelen frecuentemente cambiarle el suero conectado por el catete que tenía en su brazo o bien, checar sus signos vitales; entenderá que en su estado él no podía comer… después lo escuché retirarse, cuando salí del baño vi que mi esposo estaba muerto, y que su sangre se había esparcido por toda la cama así que grité horrorizada tal vez había forma de salvarlo, pero no, era imposible… y lo demás es historia.


   

    -Perdóneme si le incomoda la pregunta, pero… ¿tiene usted un amante? – Añadió Michel


   

    -¿Cómo se atreve a preguntar tal cosa?


   

    -Es sólo una pregunta de rutina… sobre todo a una mujer tan guapa como usted. ¿Y… lo tiene?


   

    
                -Por supuesto que no, mi esposo y yo teníamos una vida personal y privada muy plena. Algo más oficial, espero que la siguiente pregunta no sea tan personal y fuera de su interés

    


   

    
                -Gracias por haber venido, su información ha sido muy útil por favor llámeme si recuerda algo más. –Agregó Leo

    


   

    
                -Claro que si oficial –respondió la viuda sin poder evitar la mirada seductora que le era natural.

    


   

    
                -Por favor haz entrar a la persona que sigue. -Pidió Leo, mientras que Michel no podía evitar contemplar el vaivén de las caderas de la bella viuda de DeLeón al caminar mientras salía de la habitación.

    


   

    
                -La que sigue... concéntrate en el trabajo Michel.-Michel no dijo nada sólo se limitó a hacer entrar a la siguiente

    


   

    
                Por la puerta apareció una mujer alta y robusta de tez morena enfundada en su uniforme de enfermera -Dígame ¿quién es usted y que hace en el hospital?

    


   

    
                -Yo me llamo Claudia Pérez y soy la responsable de la guardia.

    


   

    
                -Y donde estaba a la hora del crimen.

    


   

    
                -Yo estaba en el escritorio de la recepción.

    


   

    
                -Supongo que desde la recepción usted debía ver a todos los que entraban y salían.

    


   

    
                -Si por supuesto, aunque a veces salgo para revisar a algunos de los enfermos que nos llaman, pero mi compañera se queda en el escritorio, siempre nos turnamos, de hecho somos tres pero en esa ocasión yo estaba en el escritorio y mis dos compañeras había recibido llamada de sus pacientes por el intercomunicador.

    


   

    
                -¿Cómo funciona ese intercomunicador? Preguntó Leo.

    


   

    
                Bueno es muy sencillo si alguno de los pacientes tiene alguna necesidad o emergencia oprime el botón y nosotros recibimos su llamada, preguntamos que se le ofrece y si necesitamos ir pues vamos a ayudarle si no es así, sólo le damos algunas instrucciones por el intercomunicador y listo.

    


   

    
                -Usted recibió alguna llamada desde la habitación de la víctima.

    


   

    
                -De hecho el paciente estaba en coma y ya había sido tratado de una fractura, había sido inmovilizado, canalizado con suero y glucosa pues no podía alimentarse por sí mismo y debido a que estaba en coma no fue necesario ponerle algún tipo de medicamento o analgésico  solamente tenía el suero, entonces como usted entenderá es un… bueno, era un paciente muy callado.

    


   

    
                -Su esposa le llamó en algún momento.

    


   

    
                -No, no fue así, de hecho ella permaneció en la habitación únicamente leyendo.

    


   

    
                -Y ¿cómo se enteró usted?

    


   

    
                 -Creo que todo el hospital se enteró al mismo tiempo al escuchar el grito que dio su esposa, pensamos que se había muerto por otra cosa; no sé, algún coágulo en el cerebro, pero cual coágulo si la sangre estaba en todas partes menos en el cerebro.

    


   

    
                -Ya veo, ¿cuándo usted estaba en la recepción vio algo extraño?

    


   

    -Bueno, no fue del todo extraño; pero si me llamó la atención un tipo vestido con una gabardina negra que llevaba un gran ramo de flores, pasó y no me dijo nada, ni le pregunté ya que aquí es normal que la gente traiga regalos y demás…


   

    -¿No está prohibido llevar flores a la habitación de los enfermos?


   

    -Sí, pero precisamente por eso me llamó la atención porque sus flores eran artificiales y bueno por un momento pensé detenerlo pero al ver que eran de plástico no me importó.


   

    -Michael –Preguntó Leo a su compañero que estaba en la puerta escuchando atentamente el interrogatorio –Cuando estuvimos en el cuarto ¿Viste algún tipo con flores?


   

    -No señor, cuando estuve allí yo no vi ninguna flor y mucho menos de plástico.


   

    -Al parecer no las dejó, me pareció extraño que se las llevara; supuse que no le gustaron al paciente es algo hasta cierto punto normal –dijo la enfermera.


   

    -Michael revisa los videos y ve si encuentras un hombre de gabardina negra con un gran ramo de flores de plástico –Ordenó Leo.


   

    -Claro que sí –Contestó Michael quien era el segundo al mando.


   

    -Leo estuvo interrogando toda la tarde y parte de la noche pero no podía encontrar algo que le ayudara o le diera alguna pista, excepto por la descripción que había dado la enfermera de turno.


   

    De pronto Michael apareció por la puerta dándole una señal a Leo, que continuaba con las entrevistas, salió de la habitación dándole al testigo solamente una señal con el dedo de que volvería pronto. En la habitación se encontraba todo su equipo.


   

    -¿Qué tienes? –Preguntó Leo intrigado.


   

    -Este es el presunto asesino, se aprecia que llega con el ramo de flores y más adelante sale con el mismo ramo pero las cámaras de video no pueden ver el rostro del sospechoso por el gran ramo de flores que trae consigo sin embargo se aprecia que viene vestido con una gabardina negra y guantes del mismo color, parece que es un profesional entró y salió como si nada, una operación rápida y perfecta y las flores le permitieron ocultarse de las cámaras de seguridad ¡qué astuto!


   

    -No te equivoques, amigo, no existe tal cosa como la perfección excepto por mi esposa –dijo Leo sonriendo –Pero ese es otro tema, a este criminal lo vamos a agarrar, de seguro debió equivocarse en algo y vamos a atraparlo.


   

    -Señor –Dijo Alberto uno de los detectives especialistas en investigación criminal que pertenecía al equipo –No se encontraron huellas en el arma de ningún tipo, el ignoto usaba guantes; además, el arma está limpia totalmente, fue un trabajo muy cuidadoso de hecho creo que la señora DeLeón tuvo suerte, de no ser por qué fue al baño el asesino la habría matado. Quizás no se dio cuenta que estaba allí.


   

    -O quizás se escondió allí para dejarlo hacer su trabajo –Dijo María otro miembro del equipo.


   

    -Por qué haría algo así –Intervino Diego en la conversación que escuchaba con atención a sus compañeros, -tenía la vida hecha, su esposo era rico, tenía un seguro de vida por cinco millones qué perdería si se demostraba que había sido un asesinato y el accidente pudo haber pasado sin sospecha sólo tenía que esperar a que muriera, al fin y al cabo ya estaba más muerto que vivo, de un momento a otro sería una mujer cinco millones más rica, no parece tener sentido que ella lo hubiera matado o que hubiera pagado a alguien para hacerlo?


   

    -A menos que no supiera de la cláusula del asesinato –Dijo Michael.


   

    -Si algo he aprendido –Agregó Leo –Es que el crimen siempre tiene que ver con el dinero, el poder, el amor o el odio. Michael revisa las cuentas, los estados financieros, todo lo que encuentres de ella y de la víctima. Diego y María por lo pronto, monten guardias en su casa y vigílenla, veamos si tiene algún amorío o está relacionada sentimentalmente con alguien, es muy joven para conformarse con el cariño de la víctima podría ser su padre y hasta su abuelo. Alberto, tú acompáñame,  sigamos con las entrevistas… y nos vemos por la mañana. A menos que encuentren algo importante qué revisar.


   

    El equipo se dispersó para cumplir cada uno sus asignaciones. Leo y Alberto continuaron con las pesquisas aunque no pudieron hallar algo más que les ayudara a encontrar alguna pista adicional a las que habían hallado, era obvio que había un motivo, pues nadie se ocupa de ejecutar un crimen tan bien elaborado sin una razón poderosa, la cual frecuentemente según Leo era el dinero; quizás pensó, tendría enemigos en su trabajo así que partieron por la mañana del siguiente día a las oficinas de Don DeLeón para entrevistar a todos aquellos que pudieran agregar algo de información que les permitiera entender qué había pasado.


   

    -Muy bien dígame usted cuál es su trabajo aquí y que hizo el día anterior cuando murió el señor DeLeón –Preguntó Leo, que se había alojado en una pequeña oficina improvisada, Alberto siempre suspicaz, observaba desde un rincón, tratando de encontrar algún indicio que los delatara o contradijera.


   

    -Mi nombre es Carolina Bustamante y soy la secretaria particular de Don DeLeón o más bien era… pero le prometo que aquí nadie odia al señor DeLeón él era un buen patrón y no tenía enemigos, siempre nos trató como su familia.


   

    Dígame señorita a qué se dedica la empresa del finado DeLeón. Nosotros fabricamos pisos de madera, la empresa es una de las fábricas más importantes del país además exportamos a otros países, había bajado un poco la producción mientras el señor DeLeón estuvo muy enfermo y aun así no quiso despedir a nadie pero milagrosamente se empezó a recuperar y todos estábamos muy contentos, pero ahora no sabemos qué vaya pasar con la empresa.


   

    -Supongo que su esposa dirigirá la empresa ahora, -Añadió Leo.


   

    -Sí, supongo que sí, aunque ella, perdone que se lo diga, no tiene el cerebro para dirigir esta empresa exitosamente.


   

    -¿Por qué piensa de esa manera?


   

    -Usted sabe, es de esas mujeres que sólo son bellas por fuera pero huecas por dentro. –dijo haciendo un gesto despectivo.


   

    -Entiendo… ¿Qué pasó la mañana del accidente? Preguntó Alberto.


   

    -Desde hace tres años él era el primero en llegar y el último en salir, por lo que me extrañó mucho cuando llegué y encontré las puertas cerradas, yo por supuesto tengo llaves aunque no las había usado desde hace mucho tiempo, el señor DeLeón había sido muy dedicado en su trabajo.


   

    -Dígame señorita y espero que sea honesta conmigo ¿el señor DeLeón tenía algún romance extramarital? Pregunto Leo.


   

    -Quizás con usted, después de todo es muy bella y soltera ¿no es así? Agregó Alberto.


   

    -No… como cree usted –Aseguró la joven, -El señor DeLeón podría ser mi abuelo, al menos mi padre y créame yo no tengo conflictos paternales, además no creo que le quedaran fuerzas después de estar con su nueva y exuberante esposa; sin embargo, usted se ve muy joven y vigoroso. -agregó Carolina mientras observaba el atlético cuerpo de Leo.


   

    -Espero que mi esposa esté de acuerdo con usted –Contestó Leo mientras le mostraba el anillo de bodas que llevaba en su dedo. Carolina únicamente sonrió coquetamente indicando que a ella no le importaba.


   

    Hace cuanto que se casó con ella –Preguntó Leo de nuevo –hace como tres años, todos pensamos que ella era una trepadora pues él estaba a punto de morir de tristeza, había quedado viudo y ya no atendía la empresa como antes. Pero gracias a ella él se sobrepuso, aparentemente la amaba mucho y no se veía que tuvieran problemas, como le dije nadie tenía problemas con él era un encanto y todos lo apreciaban.


   

    Leo regresó prácticamente con las manos vacías, no se apreciaba un móvil, aunque Leo sospechaba que fuera por dinero, siempre hay dinero de por medio decía, -La mayoría de la gente ama más el dinero que cualquier otra cosa –Le comentó Leo a Alberto mientras venía de regreso en el auto.


   

    -Bueno jefe como usted tiene todo el dinero del mundo no le parece importante.


   

    -Yo no tengo dinero; en todo caso, es de mi suegro o de sus hijas yo cubro mis necesidades con mi propio y modesto trabajo que ya conoces.


   

    -Si como no, ni volviendo a nacer junto para comprarle las llantas a la carreta en que vamos, arre, arre, -Dijo haciendo un movimiento como agitando el látigo -quizás me escuchen los quinientos caballos de fuerza que tiene la carcacha en la que se mueve teniente –Dijo Alberto haciendo uso del conocido sarcasmo que era común en él.


   

    -No seas exagerado, además me lo compró mi esposa, ¿qué podía decirle? ¿No?, claro que no, ni que estuviera loco, ¿tú le habrías dicho que no?


   

    -Yo no le diría  “no” a nada de ella –Pensó Alberto al recordar a la bella Carmen, esposa de su compañero y jefe. –Desde luego que no… -Respondió Alberto tragándose su pensamiento. Después de un poco de silencio


   

    -¿Y qué opinas del caso? –Preguntó Leo.


   

    -Pues está en chino teniente, veamos que tienen los otros.


   

    -Al siguiente día por la mañana Leo y su equipo se reunieron para intercambiar datos.


   

    -¿Cómo te fue Michael? ¿Qué averiguaste?   


   

    -Al parecer las cuentas del señor y la señora DeLeón se encontraban separadas ya que ellos se habían casado por bienes separados pero el señor DeLeón hacia frecuentemente transferencias a la cuenta personal de su esposa, pero al morir el señor DeLeón, la fortuna y los bienes pasan a su esposa ya que el señor nunca tuvo descendencia, al parecer él era estéril, pero a pesar de su riqueza la cuenta de la señora DeLeón se encontraba casi siempre en ceros, y la mayor parte de su capital iba a dar por supuesto a manos de una sociedad llamada “Psicología Especializada” con oficinas Matriz en Francia.


   

    -¿Cuánto se supone que será el valor de esa empresa del Sr. DeLeón?


   

    -Al parecer la empresa tiene un valor de dieciséis a veinte millones de dólares, nada despreciable.


   

    -Vaya, parece que sí tenemos un móvil después de todo. ¿Y qué sabe de esa empresa “Psicología Especializada”?


   

    -Bueno, tiene algunas quejas de clientes que han dicho que las han estafado pero fuera de eso todo parece estar normal aunque reciben fuertes sumas de dinero por asesorías y consejería psicológica, parece que es el loquero de los acaudalados pues en su lista hay muchos nombres, algunos muy conocidos en la cúpula política pero también en el medio artístico y empresarial.


   

    -Muy buen trabajo equipo ¿Alguna otra cosa?


   

    -No por lo pronto teniente –Respondió María –De hecho la señora DeLeón sólo recibió la visita de su doctor precisamente un psicólogo un tal Dr. Favre, que estuvo con ella unos veinte minutos y se retiró, encontramos esta información revisando el número de placas. Después, la viuda se fue también al hospital y a la funeraria, supongo que a arreglar el asunto de su marido pero no encontramos nada sospechoso aunque ahora que lo mencionas el Dr. Favre parece ser el mismo de “Psicología Especializada”


   

    -Démosle una visita al Dr. Favre y ustedes continúen con lo que les asigné quizás encuentren algo más de información. Algo apesta por aquí, creo que si escarbamos un poco encontraremos el o los culpables. –Agregó Leo a su equipo.


   

    En un par de horas más los detectives ya se encontraban en la recepción de “Psicología Especializada” –Buenos días, buscamos al Dr. Favre –Preguntó Leo enseñando su identificación como detective de la policía.


   

    -Por supuesto –Contestó la recepcionista del lugar -¿Podrían esperar un poco mientras se desocupa y los atiende el Doctor Favre?


   

    -Está bien lo esperaremos –Respondió Leo mientras observaba la lujosa oficina donde se encontraba, podía ver en las paredes a muchos hombres y mujeres importantes; reconoció a varios cantantes y políticos, al menos dos gobernadores y un presidente, muchos otros que no reconocía pero que sin duda eran personas de mucho dinero e influencia.


   

    -En qué puedo servirles, -Preguntó el Dr. Dimitri Favre –Supongo que es por el desafortunado asesinato del señor DeLeón, de hecho he estado esperándolos, pero pasen a mi oficina por favor.


   

    -Gracias, Soy el Teniente Leonardo Fasci de la policía investigadora y me acompaña el detective Alberto González, y efectivamente estamos aquí por los acontecimientos antes mencionados como bien lo dijo usted.


   

    Eso mismo pensé... -Dimitri hizo que lo siguieran hasta una gran oficina, a Leo, pero sobre todo a Alberto les sorprendió la cantidad de máscaras que tenía colgadas en una pared; algunas de una exquisita realización otras que rayaban en lo absurdo, en lo monstruoso y en lo angelical; máscaras mayas, chinas, grandes y pequeñas, unas con un colorido extraordinario, más al centro ocupando un lugar especial en una vitrina una pequeña máscara al parecer echa de porcelana completamente blanca sin nada que la hiciera especial.


   

    -Veo que le llamó la atención mi máscara favorita teniente Fasci–Preguntó Dimitri Favre.


   

    -Bueno sí, me pregunto ¿por qué aun cuando hay máscaras de un hermoso colorido otras con tallados de oro, otras antiguas y modernas, con plumas hermosas y a pesar de todo usted prefiere a esta simple máscara blanca? –Preguntó intrigado Leo.


   

    -Me recuerda quien es mi Señor, y bueno es precisamente por la simpleza que me gusta, es la máscara perfecta, simple y hermosa, puede pasar desapercibida por su simpleza y sin embargo es como un lienzo blanco y puro, donde se puede pintar lo que uno quiera, esta máscara representa lo que podemos ser, lo que queremos ser y a la vez lo que queremos ocultar, lo que en verdad somos, La belleza engaña la vista. Los demonios, amigo mío, suelen ser hermosos, blancos, perfectos para engañar y seducir al ojo; dígame Oficial si usted ve un demonio con las patas y cola, cuernos y afilados dientes. ¿No saldría huyendo del puro temor?


   

    -Por supuesto -contestó Alberto –aunque la pregunta no se dirigía a él-Yo le metería un tiro entre cuerno y cuerno -agregó.


   

    -Allí lo tiene, la máscara de “valor” oculta el temor que Alberto siente a que eso suceda, pero la verdad es que todos saldríamos huyendo, Simplemente no podríamos ser engañados, así que por el contrario el demonio se pone la máscara de la belleza y la pureza, si se muestra hermoso atractivo y seductor caeremos más fácilmente entre sus garras; así pues, muchos son engañados pues esperan ver al diablo con horrendas facciones mientras se esconde en la belleza que engaña a sus ojos.


   

    -Verá las máscaras se empezaron a usar mucho tiempo atrás quizás desde los inicios de la humanidad, algunos dicen que tienen su origen en la mitología grecorromana, donde las ninfas eran engañadas por los sátiros que deseaban acostarse con ellas, entonces  como  verá  la máscara  tiene  como  propósito engañar, la máscara perfecta es aquella que es perfectamente opuesta a lo que oculta, el pobre se oculta tras la máscara del oro, el insignificante tras lo llamativo, el poderoso tras la humildad, el cobarde tras el valor. Cada uno de nosotros creamos nuestras propias máscaras a partir del entorno en que nos desarrollamos, para agregar a nuestra simpleza, quizás para preparar el ataque, para esconder nuestras debilidades o nuestras fortalezas.


   

    -¿Y cuál es su favorita? –Preguntó Alberto


   

    -Ninguna en particular pero siento aprecio por aquella máscara blanca y pura en aquel rincón; Las máscaras son solo parte de la terapia sicológica a mis pacientes.–contestó Dimitri tras apuntar a una máscara cubierta por una capucha, parecía más bien el rostro de “Tiempo” que observaba desde el rincón.


   

    -Pero basta de historias, en qué puedo ayudarles, qué quieren saber, estoy a sus órdenes, aunque espero entiendan que cualquier información que esté protegida bajo la ley de doctor–paciente es confidencial y no puedo compartirla con ustedes.


   

    -Muy bien ¿Qué hacia el día de ayer con la señora DeLeón?


   

    -Vaya directo al grano oficial, aunque eso es privado le contestaré ya que no tengo nada que ocultar, simplemente me enteré de lo sucedido con su esposo en los medios de comunicación y fui a darle mis condolencias a la señora DeLeón, es una de nuestras pacientes más importantes.


   

    ¿Desde cuándo conoce usted a la señora DeLeón?


   

    -Hace más de ocho, quizás nueve años, desde que ella era un adolecente.


   

    -Cuál era su problema en aquel tiempo.


   

    -Disculpe pero el historial médico de la señora DeLeón es confidencial y…


   

    -Tuvo usted algún romance con ella –Preguntó Alberto interrumpiendo.


   

    -Por supuesto que no, ella era una niña entonces.


   

    -Pero ahora está muy lejos de ser una niña –replicó Alberto mientras Leo observaba su reacciones.


   

    -No, de ninguna manera, sí yo hubiera tenido sentimientos de ese tipo con ella no se la habría presentado hace años al señor DeLeón. Mis sentimientos por ella son estrictamente profesionales quizás hasta paternales.


   

    -¿Usted le presentó al señor DeLeón su esposa? –Por supuesto el señor DeLeón necesitaba una esposa y Elena necesitaba quien la cuidara, supongo que el cariño y amor hizo el resto del trabajo.


   

    -Y dígame Dr. Favre, ¿Usted qué esconde bajo su máscara?


   

    -Eso es una buena pregunta que de seguro no espera que la conteste oficial, a menos que traigan, por supuesto, una orden consigo. –Contestó en tono de broma -Pero no se preocupe todo este asunto de las máscaras es sólo terapia para mis clientes.


   

    -Gracias por su ayuda Dr. Favre –Leo se despidió.


   

    -A sus órdenes oficiales.


   

    Leo y Alberto salieron del Consultorio, su instinto les decía que Favre ocultaba algo y sentían que no estaba tan limpio como hacía parecer, ese asunto de las máscaras lo traicionaba aunque desde luego su nombre era muy conocido dentro de la política y por sus encumbradas amistades habría que estar bien seguro de no cometer ningún error que pudiera causarles la pérdida de su trabajo. -¿Qué habría bajo la máscara del Dr. Favre, que trataba de ocultar? Se preguntó Leo al salir de su oficina pero la respuesta llegó a su mente gratuitamente de los labios del mismo Favre: la pequeña máscara era blanca y pura, entonces lo opuesto debería ser monstruoso.  


   

     


    
      

    

  


  
    Capítulo 16


    La habitación Púrpura


      


   

    “Ah… Spiritibus te ipsum exhibere”, “Spiritibus te ipsum exhibere” –Repitió Dimitri tras la puerta de la habitación púrpura, la cerradura se había puesto para que nadie interrumpiera de nuevo la reunión; allí se encontraba Dimitri, Claudia y Rodrigo que acompañaban a Carla, todos apenas tomados de las manos teniendo el altar al centro y alrededor cinco sillas de madera finamente talladas con asientos pequeños aunque de patas largas que servían sólo para apoyarse durante las largas sesiones espirituales intentando contactar a los espíritus, para recibir la ayuda que buscaba Carla tan anhelosamente. Dimitri levantó la voz de nuevo gritando “Spiritibus te ipsum exhibere” -Una y otra vez.


   

    Después, todos repetían al unísono una y otra vez; sólo la tenue luz de las velas iluminaba el lugar, los cuatro  con sus capas blancas puestas, las capuchas del mismo color invocaban a los espíritus, teipsum exhibere, mientras las campanas de aire provocaban un breve sonido que encrespaba los nervios.


   

    -Ya está aquí, muestren respeto. –Ordenó Dimitri -¿Quién eres? –Preguntó.


   

                Después sus ojos giraron sobre sus órbitas hacia atrás dejando ver únicamente el blanco de sus ojos con la cabeza recargada en la silla por varios segundos después cayó  en el altar por un momento. -Pronto, trae algo de comer y ponlo en el altar frente a la silla que está allí –Dijo Dimitri apuntando a una silla que se encontraba vacía –Porque allí precisamente se encuentra el espíritu de José, él sigue con nosotros pero tiene hambre, sigue todavía débil, “Tiempo” le acompaña y lo protege; Pronto, trae lo que más le gusta y ponlo en el altar –Exigió Dimitri a la desesperada madre.


   

    -Como, ¿mi hijo está aquí?


   

    -Sí, no te demores ve apresúrate


   

    Quitando con rapidez la cerradura, salió de la habitación, corriendo se dirigió a la cocina para tomar las frutas favoritas de José y las colocó en un hermoso plato, al regresar a la habitación lo puso sobre el altar frente a la quinta silla de acuerdo con las instrucciones de Dimitri.


   

    -Bien, ahora no deberá faltarle el alimento; Carla, ya te había dicho que no le faltara el alimento ni el agua pues su fuerza era muy poca y estaba por arrancárnoslo el otro brujo, no debes permitir que esté débil ¿entiendes? Es muy importante.


   

    -Perdón, no volverá a pasar –Dijo Carla angustiada.


   

    -Es tu hijo, sé más dedicada, cuando la fruta se empiece a marchitar deberás cambiarla inmediatamente por fruta nueva así hasta que su espíritu quede libre del enemigo que trata de arrastrarlo al infierno con un hechizo muy poderoso; afortunadamente nosotros tenemos a “Tiempo” a nuestro favor, de no ser por él lo hubieras perdido, él nos va a ayudar pero recuerda, por ninguna razón deberá quedarse sin alimento, además deberás poner incienso y mantenerlo siempre encendido, mientras hagas esto, tu hijo estará protegido de las acechanzas del  brujo que desea su alma y esta habitación será su fuerte. ¿Entendido?


   

    -Sí, no le faltará nada.


   

    -Muy Bien, no lo olvides. ¿Cuándo serán las misas? –preguntó Dimitri cambiando bruscamente de tema.


   

    -El padre me llamó y dice que podemos hacer las misas cada viernes por la tarde además el novenario y dice que va a estar en todas las misas especiales para mantener a mi hijo cerca de mí.


   

    -Muy bien Carla, todo este tiempo estaremos haciendo sesiones cada semana después de la misa de seis. Carla, no olvides hacer la transferencia de dinero que hemos acordado de lo contario no puedo ayudarte como quisiera.


   

    Mientras ellos hablaban dentro de la habitación púrpura alcanzó a escuchar  el timbre de la puerta de la casa; el ama de llaves se apresuró para abrirla.


   

    -Hola señora Carmen, ¿cómo está usted?


   

    -Bien Margarita, busco a mi hermana, ¿cómo está ella?


   

    -Bueno… no sé qué decirle señora Carmen, empezó a reunirse con sus amigos dentro de ese horroroso cuarto, cada vez que paso por allí siento que la piel se me pone de gallina y cuando escucho esa horrorosa campanilla quiero salir volando de aquí, señora Carmen, ya le dije a su hermana que yo no voy a entrar allí jamás. De no ser porque necesito mucho el trabajo y amo tanto a las pequeñas ya me hubiera ido de aquí.


   

    -No te preocupes Margarita, no la dejes para que no esté sola y si necesitas algo házmelo saber. Déjame hablar con ella.


   

    -Ella no recibe a nadie hasta que sale del salón, tendrá que esperar.


   

    -Está bien esperaré en la sala.


   

    -¿Quiere algo de beber señora?


   

    -Tráeme un refresco o  un café ya sabes con dos de azúcar y crema.


   

    -Sí, de seguro le encantará.


   

    -Hola tía –saludaron las gemelas mientras corrían con los brazos abiertos para abrazar con un emotivo saludo a su única tía. Parte de ese día lo habían pasado en compañía de su padre hasta que, como era ya costumbre, una imprevista reunión los tuvo que separar muy a pesar de las pequeñas.


   

    -Hola niñas ¿cómo están?


   

    -Muy bien tía. Papá nos llevó al cine. –Dijeron al unísono, entusiasmadas.


   

    -¿Y cómo estuvo la película?


   

    -Muy bonita, era una princesa que tenía una madrastra muy mala… -Contestó Victoria, al tiempo que era interrumpida por su padre que en ese momento regresaba a casa.


   

    -Hola Carmen ¿cómo estás? Preguntó Marcos reprimiendo un poco los arrebatos de entusiasmo de sus hijas.


   

    -Bien. –Contestó –Aunque un poco preocupada y triste por ya sabes quién…


   

    -Nosotros estamos bien, lo mejor que se puede considerando las circunstancias pero no sé qué decir de tu hermana, no ha podido recuperarse del todo desde la muerte de José y menos con sus amigos tú sabes, el tal Dimitri y su grupo de patanes, créeme Carmen, ha cambiado mucho y no para bien; ya no sé qué más hacer. Sicólogo o parasicólogo, qué sé yo… más bien un embaucador que le ha lavado el cerebro a Carla con el único fin de sacarle dinero.


   

               -Papá me pidió que le trasfiriera a Carla trescientos mil dólares -¿¡no me digas que eran para él!?


   

    -No esta vez, ese dinero me lo pidió a mí pero se lo negué, me dijo que era con el fin de remodelar la iglesia donde se habían hecho las misas en honor a José. Al parecer continuarán las misas por largo tiempo.


   

    -Bueno al fin lo consiguió, mi papá se lo dio.


   

    De repente se escuchó el barullo y los pasos de aquellos que salían por fin de la habitación.


   

    -Hola, ya llegaste –dijo con un gesto de desencanto a su marido –y… vaya, qué sorpresa la “princesa” Carmen se encuentra entre nosotros. –Dijo Carla con sarcasmo mientras despedía a los que con ella se encontraban en la habitación, mientras salían sin ni siquiera despedirse de Carmen o Marcos. Las pequeñas tomadas de la mano contemplaban a su madre que parecía lanzar puñales por los ojos a su hermana mientras ignoraba por completo a sus pequeñas hijas.


   

    -Carla –Le respondió Marcos –No tienes que ser tan grosera con tu hermana.


   

    -Ay perdóname, hermanita he estado un poco tensa, quieres quédate a cenar con nosotros –Preguntó Carla.


   

    -Sí, claro, está muy bien, Leo me llamó y dijo que le dieron un nuevo caso y que llegará tarde así que está bien –contestó Carmen.


   

    -¡Sí…! –Gritaron las niñas ilusionadas.


   

    -¿Qué quieren cenar? –Preguntó Marcos.


   

    -Pizza, pizza, pizza, -Cantaron a coro las gemelas.


   

    -Muy bien, pizza será.


   

    ¡Bravo! –Gritaron de nuevo encantadas las pequeñas.


   

    La pizza llegó y todos tomaron entusiasmados un gran pedazo y lo llevaron a la sala, sentándose en la alfombra alrededor de la pequeña pero hermosa mesa de centro. Había sido costumbre comer pizza mientras todos se divertían o veían algunas películas en la TV; parecía que la pizza los remontaba a aquellos tiempos cuando todo era alegría, por supuesto antes de la entrada de Dimitri a sus vidas. Carla tomó un pedazo de pizza, lo puso en un hermoso plato y lo dejó sobre la mesa, nadie se percató del asunto hasta que Victoria intentó comerlo. Carla quien era cada día más iracunda y propensa a las discusiones le gritó histérica a la pequeña.


   

    ¡Victoria! ¿Qué estás haciendo? –La pequeña sin poder evitarlo tiró el pedazo de pizza al suelo por el repentino sobresalto de su madre.


   

    -¿Qué te pasa Carla? ¿Te has vuelto loca? ¿Por qué asustas así a la niña?


   

    -Es que tienen que entender que su hermano está aquí con nosotros y siempre estará aquí y hay que dejarle un poco de todo lo que a él le gustaba, él amaba la pizza y ese era su pedazo. ¡Tienes que entender! Por favor hagan un esfuerzo.


   

    -Mamita, pero José está bien, no te preocupes por él –Dijo Valeria mientras abrazaba a su tía buscando su protección.


   

    -Valeria jaló el vestido de Carmen tratando de acercarse a su oído para hablarle en secreto –Tía, Tía, -La llamó susurrando -Ese no es mi hermano, es el mismo que vive en la habitación púrpura y la engaña haciéndole creer que es bueno. En ocasiones dice ser José y le gusta ver la comida echarse a perder para que nadie la coma porque es egoísta y malo y se enoja mucho porque él no puede comerla. Y mueve las cosas de su lugar haciéndose pasar por José pero no lo es.


   

    Carla recogía nerviosamente el pedazo de pizza que se había dejado caer al piso.


   

    -Ustedes no saben nada –Dijo Carla muy angustiada levantando el volumen de su voz, mientras ponía el plato sobre la mesa con un nuevo pedazo de pizza en él, este lugar es de José y nadie debe sentarse en él ni comer su comida, ¿me entienden? Gritó Carla, ¿me entienden? Repitió entre gritos y llanto, después se retiró a su cuarto murmurando palabras que nadie comprendía.


   

    -Lo siento Carmen, pero esto es lo que pasa con tu hermana desde que ese hombre llegó a nuestras vidas. Carla se enoja fácilmente e insulta a las niñas con mucha crueldad, a veces ni siquiera la puedo reconocer. Al verte a ti recuerdo lo hermosa y alegre que solía ser, pero ahora sólo eso me queda, el recuerdo y la promesa que hice a tu padre. Por momentos pensé que cambiaría para bien pero poco a poco se obsesiona más con la muerte de José al grado que se olvida de que tiene dos hijas más y por cierto un esposo que también ha perdido a un hijo.


   

    Carmen después de haber estado en casa de sus sobrinas y haber escuchado a su cuñado, llegó a su casa angustiada, no sabía qué hacer. Estaba sumamente preocupada, sin duda lo que había pasado aquella noche en la parrillada familiar había sido real, en verdad sintió una fuerza que procuraba destruirla, un poder que la ahogaba y no podía negarlo, en verdad existía una fuerza maligna que estaba destruyendo no sólo la vida de Carla y su familia sino la de todos los que la rodeaban, como un malévolo cáncer espiritual que poco a poco va devorando la felicidad hasta que destruye la familia por completo.


   

    Leo llegó a su casa esa noche, cansado física y mentalmente no había podido encontrar una pista concluyente que le condujera a solucionar el asesinato del Señor DeLeón, así que decidió ir a casa unas horas para descansar y reflexionar sobre los detalles de la investigación. Carmen dormía cuando el cayó a su lado extenuado por el cansancio; quizás la almohada después de un largo baño pudieran refrescar su mente. Leo despertó aquel día muy temprano aún no amanecía; podía contemplar a la hermosa Carmen que yacía a su lado cubierta en sábanas de seda, iluminada por la suave luz de la  luna que iba desapareciendo poco a poco por los cristales de la habitación; habían pasado ya varios años desde que sus vidas se habían unido en matrimonio; aún podía recordar con todo detalle aquel día cuando desde el altar podía admirar la hermosa novia que se acercaba del brazo su padre; su hermoso vestido de suaves y satinadas telas francesas, había sido confeccionado especialmente para hacer lucir lo que ya de por sí mismo era espectacular. Parecía una hermosa princesa de cuentos de hadas, cuatro pequeñas niñas vestidas de encaje, con flores entre tejidas en sus cabellos, llevaban la cauda del vestido; cuatro más arrojaban pétalos de rosas desde sus relucientes canastas, mientras que la música anunciaba el paso de la novia. El hilo de plata fina entrelazado en los encajes parecía destellar como pequeñas estrellas, haciéndola resplandecer. Decenas de perlas y piedras preciosas adornaban pequeñas flores bordadas que daban un toque de majestuosidad al vestido que había sido preparado para la hermosa hija de Don Corodioni, todo aquel impresionante ajuar de una exquisita blancura no era digno rival ni acertado reflejo de lo que escondía bajo sus lienzos.


   

    Tan lento y a la vez tan rápido le parecía trascurrir el tiempo, mientras la novia aparecía por el pasillo de la antigua y hermosa capilla; Rápido, por que anhelaba contemplar el hipnótico caminar de su amada, paso a paso sobre los cientos de pétalos a través del pasillo, desde donde los amigos y familiares observaban conmovidos el paso de la novia. Lento porque añoraba tenerla cuanto antes a sus brazos y besarla sabiendo que ella sería por siempre sólo de él. Las garberas, rosas y margaritas naturales mezclaban su olor con el de la cera quemada de las velas que iluminaban los altares, las paredes de la antigua capilla que evocaba los años de la conquista española, se encontraban cubiertas de oro laminado en todo rincón aún el techo, excepto por los enormes murales. Maravillosas obras de arte que evocaban concursos de ángeles salidos de la presencia de la deidad dando su bendición a los novios. Flores labradas decoraban con una maestría singular en cada rincón. Desde el techo colgaban candiles que iluminaban el lento paso de la novia hacia el altar, paso a paso del brazo de su padre.


   

    Aún recordaba ese “sí acepto”, ese “sí” que los uniría para siempre, ese “sí que significaba que ella lo amaba pese a todo;  el “sí” más importante de su vida, aquella prueba de amor que tenía un valor único y poderoso.


   

    -¿Te desperté?


   

    -No, corazón, ya estaba por levantarme –Dijo Carmen que bostezaba mientras estiraba todo su cuerpo, casi arrojándolo de la cama.


   

    -¿Qué harás el día de hoy? –preguntó Carmen.


   

    Leo se había destacado por su gran inteligencia y habilidad en la solución de intricados casos lo que le había permitido tener su propio grupo de investigadores logrando tener el índice más alto de crímenes resueltos. A Carmen no le agradaba mucho su trabajo pero había decidido apoyarlo en todo, sin duda no necesitaban del dinero que él obtenía pero su trabajo era parte del peculiar encanto que la enloquecía. Para ella él era su Superman, el Zorro, Sherlock Holmes, Robín Hood todo en un solo paquete.


   

    -Bueno ya sabes hay algunos casos pendientes, pero no te preocupes no habrá balas, drogas ni nada extraño está vez. ¿Y tú que harás? -Preguntó Leo sabiendo de antemano la tediosa rutina de Carmen que generalmente la hacían perderse en multitud de juntas, entrevistas de negocios y los frecuentes viajes que a veces la apartaban de Leo por días.


   

    -Lo mismo de siempre en la oficina ayudándole a papá ya sabes que pronto tendré que hacerme cargo de todos los asuntos, papá cada día está peor. ¿Por qué no vienes conmigo y trabajas en la compañía? –Le preguntó mientras se acercaba a él sensualmente como si quisiera seducirlo –Mira necesito aumentar la seguridad de la oficina y  bueno yo puedo “pagarte” mucho más ¿qué dices? –Le preguntó con picardía mientras le dejaba ver que el pago al que se refería no sería precisamente monetario. –Vamos amor ven conmigo ¿Si…?


   

    Leo miró fijamente y sin decir palabras le dejó entendido que jamás trabajaría para ella, aunque podría aceptar gustosamente algún tipo de “soborno” de su parte. Él amaba su trabajo no por el dinero que ganaba, por supuesto jamás podría ganar  lo que su esposa percibía, siendo prácticamente la dueña de la empresa multimillonaria de su padre, tenía la vida hecha. Él era dedicado e intrépido, le gustaba lo que hacía, el reto le apasionaba, entre más difícil más se interesaba, había recibido propuestas para ser el jefe de la policía más joven de la historia de la corporación pero él prefería seguir con su equipo en busca de los más escurridizos delincuentes.


   

    -Bueno yo sólo decía, ¿no me culparás por querer tener de guardaespaldas a un gran, gran, gran muchachote como tú verdad? –Le indicaba mientras acariciaba sus brazos. Era común entre ellos hablar de forma picaresca a veces en doble sentido, les causaba gracia este juego que les permitía eliminar la rutina de sus vidas, además los hacía terminar frecuentemente la broma bajo las sábanas en dulce amor.


   

    Habían pasado ya doce años desde su matrimonio y aún no tenían hijos, a diferencia de su hermana Carla quien tenía a las gemelas Victoria y Valeria y a José que había fallecido. Las gemelas se habían convertido prácticamente en el receptáculo de su amor. En ocasiones habían considerado adoptar pero sin duda era el último recurso y aún no perdían la esperanza de tener sus propios hijos.


   

    Leo solía desayunar dos huevos estrellados sobre arroz frito un trozo de tocino y un vaso de jugo de naranja, Carmen por su parte, un tazón de yogurt con un poco de granola que María le preparaba. Allí en la mesa, cuando coincidían, la conversación se alargaba hasta el momento de partir generalmente Leo primero.


   

    Esa mañana había sido excelente, habían despertado y desayunado juntos cosa que empezaba a no ser muy común en sus vidas ya que ambos tenían muy apretadas sus agentas, ella con el manejo de la compañía de su padre y él con los asuntos de la policía, pero esa mañana se sentía algo diferente, una sensación de que todo estaría bien, se levantó optimista y renovado, con un nuevo entusiasmo, mientras desayunaban se unieron a la mesa las pequeñas Victoria y Valeria que habían pasado la noche en el cuarto de huéspedes.     


   

    -Hola preciosas ¿Qué hacen aquí? Les preguntó Leo con sorpresa y a la vez con gusto.


   

    Pasaremos unos días con nuestra tía Carmen porque mi mami esta enfermita.


   

    ¿Ah? –Leo miró a los ojos de Carmen buscando una explicación a lo cual ella sólo levantó los hombros como diciendo “ni modo”.


   

    -Y ¿cómo te va mi amor con tu nuevo caso? –Preguntó Carmen mientras pasaba el tarro de miel a sus queridas sobrinas que se preparaban para comer unos deliciosos hot-cake.


   

    -Esta vez no tengo la menor idea de lo que ha pasado y estoy confundido.


   

    -No te preocupes ya llegará algo a tu mente tú siempre solucionas tus casos, por eso te amo, mi superhéroe.


   

    -Creo que esta vez te voy a fallar, nada parece tener sentido.


   

    -Tío no te preocupes –Dijo Victoria –El accidente del señor es como el de mi hermanito.


   

    -¿Cómo hija? ¿A qué te refieres? –Leo volteó de nuevo a ver a Carmen pero ésta solamente contestó, como acostumbraba, levantando los hombros y las palmas de las manos  sin decir una sola palabra.


   

    -¿Cómo sabes? ¿Quién te dijo? –Preguntó Leo de nuevo, sorprendido de la inesperada intervención de su sobrina, quien continuaba como si nada hubiera sucedido llenando de miel su desayuno. Mientras tanto Valeria únicamente fingía tomar un poco de jugo del vaso que casi cubría su rostro mientras observaba la reacción de su querido tío Leo.


   

    -Seguramente va a pensar que estamos locas pero ni modo –Dijo para sí Valeria. -Pues los pajaritos tío, los pajaritos. Si te fijas bien los dos casos son muy parecidos únicamente hay que poner atención en los detalles. Aclaró Valeria.


   

    Leo se quedó un tanto sorprendido de lo que su sobrina le decía. Lo acontecido con José había sido sólo un “Accidente automovilístico” mientras que el señor DeLeón había sido asesinado a quema ropa en su cama, después de considerarlo un momento recordó que ambos sucesos si tenían después de todo algo en común, los dos habían participado en un accidente automovilístico el día de su muerte, quizás valía la pena investigar un poco más el asunto.


   

    -Gracias mi amor lo tomaré en cuenta –Agradeció Leo a la pequeña que continuaba luchando por sacer la miel del tarro.


   

    -Ves Valeria el tío Leo no piensa que estemos locas, él si nos cree –Victoria en un gesto infantil le sacó la lengua a su gemela como si le dijera “yo tenía razón” mientras que Valeria únicamente la ignoró y siguió adelante con su bebida. Leo se levantó de la mesa, listo para salir. Las pequeñas aún continuaban en la mesa y Carmen las había dejado solas por un momento.


   

    -Adiós mis amores nos vemos después y cuídense mucho –Leo se acercó para darle un beso a las pequeñas.


   

    -¿Tío, eres feliz? –Preguntó Victoria


   

    Claro mi amor, como no serlo si las tengo a ustedes y a su tía Carmen –Pero ¿En verdad eres feliz? Preguntó de nuevo Valeria –Ustedes saben que sí, no podría ser más feliz –Entonces no olvides despedirte de tía Carmen, será lo mejor para ella nunca olvides despedirte de ella con un beso…


   

    -Muy bien no lo olvidaré –Respondió Leo.


   

    -¿Qué traman con su tío pequeñas traviesas? –Interrumpió Carmen que llegaba al comedor –De seguro alguna travesura.


   

    -Sólo me recuerdan despedirme de ti –Agregó Leo.


   

    -Y darle un beso; supongo que eso le gustará a tía –Agregó Valeria dirigiéndose a Victoria. –Por supuesto despedirse con un beso siempre es bueno para las personas –contestó su hermana.


   

    Vaya, con las pequeñas, aunque tienen razón, no olvides darme un buen beso de despedida. –Con un tierno beso juguetón Leo le dijo adiós a Carmen y a las niñas mientras salía por la puerta.


   

    -Adiós tío Leo, Cuídate cuando los pajaritos canten… Gritaron las pequeñas a su tío mientras éste salía de prisa.


   

    Leo había partido, después de que Carmen le había dado un beso en la puerta, ella consideraba lo afortunada que había sido su vida, había encontrado su primer amor, lo había perdido y luego el destino los había vuelto a unir. Ese día, Carmen regresó temprano a su casa, pues tenía a sus sobrinas como huéspedes y deseaba dedicarles algo de tiempo ya que disfrutaba mucho la compañía de ellas. Apenas había llegado cuando el teléfono sonó.


   

    -Residencia Corodioni –Contestó María como siempre.


   

    -Hola María ¿ya llegó mi hermana? que me urge hablar con ella, he estado esperando toda la tarde.


   

    -¿Por qué no le llamaste a su oficina?


   

    -Bueno, no quise molestarla allá, es algo personal entre ella y yo.


   

    -Muy bien, aquí viene, te la paso enseguida.


   

    -Gracias Nana.


   

    -Hola -Contestó Carmen.


   

    -Hola manita ¿Cómo estás? ¿Ya llegó Leo? ¿Está contigo?


   

    -No, aún no llega y creo que llegará tarde por su trabajo, ¿A qué viene la pregunta? ¿Qué pasa? –No era común que Carla la llamara y mucho menos que preguntara por Leo. Generalmente Carla se mantenía un poco alejada de ella desde la boda de Carmen, Carla tenía un poco de recelo pues sentía que de cierto modo su hermana le había robado el cariño de su padre, mientras Carla se había casado de una manera un tanto discreta, la boda de Carmen había sido con toda la pompa que la familia Corodioni podía solventar, una boda que ella misma había deseado pero que no había ocurrido; además, todo parecía que Carla se quedaría con el manejo de la compañía ya que su padre solamente le confiaba a ella los asuntos más importantes.


   

    Había pasado ya una semana desde que la había visto por última vez aquella desafortunada noche de pizzas y desde entonces las niñas se encontraban viviendo con ella.


   

    ¿Cómo estás hermanita, cómo te sientes?


   

    -Bien, pero tengo que decirte algo aunque me duele y me preocupa mucho –Contestó Carla.


   

    -¿Y por qué será?


   

    -Por tu marido.


   

    -¿Por Leo?


   

    -¿Pues qué tienes otro? –Respondió Carla con sarcasmo.


   

    -¿Por qué? –Contestó intrigada -¿Tengo una semana con tus hijas y preguntas únicamente por mi marido?


   

    -¡Ya sé que mis hijas están bien y te agradezco que las cuides!, pero ahora me preocupan ustedes y te llamo para que se prevengan. Hace un par de días uno de mis amigos reconoció a tu esposo y me dijo que a Leo lo iban a demandar y hasta la cárcel iba a dar, pues se había enredado con una menor de edad y que ésta, está embarazada a punto de tener un bebé; yo lo quise comprobar por medio de las cartas y me dijeron que era cierto, no quería alarmarte por esto, pero es mejor que lo sepas ahora y no cuando sea tarde, además me pidieron la dirección pero yo por supuesto no sé las quise dar; bueno, a mí no me gustaría que tú estuvieras en estos líos –Continuó- pues eres mi hermana y te quiero mucho, además tú sabes hay muchas resbalosas que se meten con los casados y ricos, y bueno a quien le dan pan que llore y Leo es muy guapo y los hombres… pues son hombres, no es culpa de él yo lo entiendo, después de todo ustedes no han podido tener hijos. –Dijo tratando de justificar y dando por hecho que Leo la había engañado.


   

    Carmen guardó silencio por un momento sorprendida y sin poder entender qué sucedía ¿Cómo era posible que fuese verdad? ¿No era Leo el mismo hombre que la había rechazado muchas veces cuando todavía eran novios, porque él no deseaba que hubiera sombra alguna en su futuro, no era él el mismo que le había prometido que jamás la engañaría, el hombre con quien había hecho un convenio de ser fiel el uno al otro?, todavía podía recordar sus palabras “no habrá nada que nos separe o que haga sombra en nuestro presente, sabrás que te soy fiel pase lo que pase y yo sabré que tú lo serás para mí”.  Por fin había entendido las palabras de Leo aquella mañana en su alcoba, aquella promesa de guardarse hasta el matrimonio empezaban a pagar réditos de confianza inesperadamente. Sintió tranquilidad y seguridad, sabía que cómo el sol sale cada mañana que su compañero jamás la traicionaría a pesar de todo lo que se dijese de él.  


   

    -Bueno, si Leo cometió ese error -contestó Carmen confiando en su marido –No tiene que ver con que sea hombre, los hombres guardan sus promesas y no sólo los feos también los guapos y si acaso fuera verdad y la chica le busca, dale nuestra dirección al fin y al cabo hay pruebas de ADN; si es culpable, que Leo pague su delito y cumpla su responsabilidad, si el niño es de él y ella no lo quiere entonces Leo y yo podemos adoptarlo, al fin y al cabo estábamos por adoptar a uno que no es de nuestra sangre, con mayor razón a éste bebé que se supone es de Leo, así que, aquí será bienvenido como un hijo, pero te digo hermanita, simplemente no puedo creerlo, ¡Simplemente, no lo creo! Yo conozco a Leo, se dé su lealtad y su hombría, la hombría para decir “no” aunque la mujer más sensual se despoje de su ropa frente a él ¡Porqué mi hombre es muy hombre! Y no un animal que se deja llevar por sus instintos primarios.


   

    -Qué orgullosa eres Carmen –Le respondió con un coraje que la sorprendió –Te crees que tienes el matrimonio perfecto, que todo es lindo, tú qué sabes de este mundo podrido, vives entre rosas y no te das cuenta de lo que pasa a tu alrededor, ¡Hay espinas por todos lados!; se creen muy buenos pero ya verás… las cartas no mienten.


   

    -Tú también vivirías entre rosas pero has decidido tú misma meterte en el lodo de la hechicería, la desconfianza y el engaño y arrastras a tu bella familia contigo marchitando todo lo bello a tu alrededor; no olvides que ser feliz y ser desdichado es una decisión personal y tú lo sabes bien; sin embargo, tú has escogido la desdicha más que la felicidad.


   

    -Qué sabes de mis tristezas, de mis sufrimientos, de mis razones, no sabes nada no sabes nada de la agonía en la cual vivo. –Carla no dijo más y colgó el teléfono de golpe.


   

    Carmen permaneció un momento totalmente sorprendida por lo que su hermana le había dicho, no podía imaginar a qué se debía semejantes palabras, qué pasaba por su cabeza, acaso encontraría ella algún tipo de satisfacción en ocasionar problemas en su matrimonio, sí que los había, todo matrimonio los tiene, pero no había nada que no se solucionara con una charla y una buena negociación. Leo decía que todo era negociable y a veces por supuesto había que perder en algo para ganar cosas mejores y el amor de su dulce Carmen era lo único que no podía perder. Carmen no pudo contener las lágrimas, estaba perdiendo a su querida hermana gemela, habían estado juntas desde el cálido vientre de su madre ¿Cómo podrían vivir una sin la otra? Así que decidió ir a verla de nuevo quizás se reconciliarían nuevamente.


   

    -Hola Hermanita cómo estás… Carla no contestó una sola palabra solamente se limitó a dejar la puerta abierta para que Carmen entrara por ella. Las palabras que Carla le había dicho esa tarde y la forma en que había terminado las cosas la tenía muy inquieta, después de todo Carla era su única hermana y no podía permanecer enojada con ella.


   

    -¿Qué pasa hermanita?


   

    -Pues tú debes de saber ¿No? –Contestó Carla enojada.


   

    -Pues si te he ofendido discúlpame mucho, únicamente es que no creo que Leo me engañe.


   

    -Pues cuídate porque los hombres… son hombres y van detrás de cada falda que se les atraviese.


   

    -Y cómo lo sabes.


   

    -Pues te voy a ser sincera, el Dr. Favre tuvo la visión de que tu esposo te engañaba con una mujer más joven que tú desde hace algunos días, yo por supuesto no lo creí pero apenas ayer yo misma tuve la confirmación en un sueño en el que vi a tu esposo que te engañaba con una jovencita de su trabajo y que estaba por tener un hijo de Leo. Lo confirmé de nuevo con las cartas tres veces con el mismo resultado.


   

    -¿Y por qué andas “echándome” las cartas a mí o a mi marido?


   

    -¿Por qué ha de ser?, Porque los amo y me preocupan, no deseo que les pase algo desafortunado, si tú pudieras saber el futuro. ¿No harías lo que sea para evitar que sucediera?


   

    En ese momento Carmen comprendió lo que sucedía, ella aún se culpaba de la muerte de su hijo y saber el futuro por cualquier medio era lo más importante, si únicamente ella hubiera hecho caso a sus pequeñas, si alguien le hubiera dicho lo que el futuro le deparaba, seguramente lo habría evitado y su querido hijo José no habría muerto. –Carlita te entiendo pero debes dejar eso en manos de Dios y resignarte a su voluntad te aseguro que Él ama a tu hijo más de lo que tú puedes comprender y lo va a cuidar donde quiera que José este. Esos infelices con quien te reúnes sólo desean quitarte el dinero sin importar nada más, esas brujerías únicamente te llevarán en un camino lleno de tristezas y desencantos.


   

    -No es verdad, sé que son cosas buenas, verdaderas y son poderes muy importantes y a mí me ha dicho que yo tengo la luz y no sólo me han dicho lo puedo sentir, es mi aura la que me permite ver muchas cosas al igual que  mis hijas y lo siento si no te gusta, pero desde pequeña lo he sabido, únicamente que no me había dado cuenta de este don maravilloso, más ahora en este tiempo lo he podido comprobar y sentir el poder más fuerte que nunca.


   

    -Yo no puedo explicar lo que sucede con tus hijas. En ellas se percibe algo hermoso una paz y una tranquilidad, se percibe amor, pero con Dimitri y sus amigos sólo miro avaricia y engaño. ¿Cómo las puedes comparar con ese embaucador que únicamente busca mantener tu cartera abierta? Y dime ¿Y cómo lo has comprobado?


   

    -Hace tiempo Dimitri me había echado las cartas del tarot donde me decía que la Madre de Marcos me estaba haciendo embrujos y amarres, yo no lo creí pues tenía mis dudas, hasta que vi en el jardín enfrente a la casa una pequeña estampa de una calavera como la muerte, esa noche soñé cómo esa bruja venia y me la echaba y hacia conjuros en mi contra, pero esa bruja no se saldrá con la suya porque ya le mandé hacer una reserva de su embrujo y aunque es muy poderosa Dimitri lo es más; va a ver como todo se le regresa y aquí la tendré de rodillas. Tiene a todos en mi contra, hasta tú estás en mi contra a pesar de que yo sólo quiero ayudarte porque los amo demasiado, Dimitri me lo ha dicho y comprobado una y otra vez con las cartas del tarot.


   

    -Y acaso tú viste a tu suegra con tus propios ojos dejándola por allí en tu jardín, o fue el reflejo de tu trastornada imaginación.


   

    -No hace falta verla, lo que tú llamas “trastornada imaginación” para mí son visiones celestiales, ángeles que me visitan, dones espirituales que tú nunca entenderás porque en eso somos muy diferentes, yo soy especial.


   

    -Y ¿qué te ha pedido a cambio este Dimitri famoso?


   

    -Bueno, tú sabes que la fe requiere obras, sacrificios aún la biblia lo dice y para que un amarre tenga de verdad poder y fuerza uno debe sacrificar parte de sus bienes.


   

    -¿Dinero verdad? Le das dinero ¿Qué tanto dinero le das Carla?


   

    -Él no me lo ha pedido yo se lo he ofrecido por su tiempo al fin y al cabo también él debe comer ¿O no?


   

    -Ahora resulta que eres la Madre Teresa, ¿Qué tanto dinero le das Carla?


   

    -Pues depende del trabajo, pero es muy importante que él esté cuidando a mi hijo y a mí porque hay mucha gente tratando de hacerme mal. Por eso precisamente te llamé, porque a tu marido lo tienen en un amarre con un conjuro de amor, no es que él sea malo si no que esa mujer lo domina por eso en ocasiones no llega a tu cama por las noches.


   

    -¿Cuánto dinero le das Carla? –Insistió Carmen ignorando sus palabras.


   

    -Como cinco o seis mil dólares por trabajo, pero vale la pena pues cada vez que me siento mal el viene y me ayuda y es que la vieja esa, mi suegra es muy poderosa. Dimitri ha descubierto todo lo que ella hace, es muy poderosa y muy maldita.


   

    -Y ¿Cuántos “trabajos” te hace al mes?”


   

    -¡Que importa eso Carmen entiende! Acaso no comprendes, el dinero no es lo que importa si no protegerme del mal, si tú quieres puedes acompañarme o traer a tu esposo para que le hagan una limpia no ves que nos tienen envidia.


   

    -¿Cuántos trabajos al mes Carla?


   

    -A veces seis o siete depende de las necesidades.


   

    -Carla ese hombre te engaña y te estafa con cantidades de dinero y no te das cuenta; además, la señora Consuelo la madre de tu esposo, es muy buena y es normal que haya algunos choques entre ustedes pero ella te adora… o al menos lo hacía antes que empezaras con todo esto de las malditas brujerías.


   

    -Es una hipócrita, pero yo ya la he descubierto y pronto se le va a voltear su embrujo.


   

    -Carla por favor recapacita.


   

    -Tú no sabes nada, yo solamente trato de cuidarte y protegerte pero tú me traicionas; vete, ya no quiero saber más de ti, vete…


   

    -Hermanita –Dijo Carmen con todo su amor –Esas cosas son muy malas no te has dado cuenta que en tu hogar mora un espíritu de discordia, de odio, de impaciencia que va corrompiendo tu hogar, estás por perder a tu esposo y tus queridas hijas te temen por el trato que les das. Hermana recapacita y olvida eso que sólo te trae dolor y tristeza, no únicamente a ti si no a los que te rodean y me temo que si sigues con eso pronto te volverás loca. Olvida y recupera tu familia que es lo más sagrado para ti todavía hay tiempo para remediarlo.


   

    Vete, tú qué sabes de tristezas… de lo que lleva mi alma.


   

    Carmen se dispuso a salir de la residencia Taylor, frustrada y agobiada, no podía entender por qué era imposible penetrar en el corazón y la mente de su hermana, su matrimonio se desintegraba y ella aún no se daba cuenta. Apenas cruzaba la puerta de la residencia cuando Marcos llegó.


   

    -Veo que te estás yendo Carmen ¿Ya hablaste con la bruja? Espero que la hagas recapacitar, se ha vuelto siega y no quiere entender, se convierte en una fanática de toda esa porquería.


   

    -Hablé con ella pero no hay más ciega que la que no quiere ver…


   

    -Y tú qué haces aquí –Preguntó Carla, que lo había visto llegar y detenerse a platicar con Carmen en el pórtico –Ya te cansaste de tu amante, crees que no lo sé, crees que puedes engañarme sin que yo me dé cuenta de tus aberraciones cerdo, animal…


   

    -Hey… cálmate, yo nunca te he engañado y a pesar de todo sigo contigo. –respondió Marcos.


   

    -¿Si te metiste conmigo y muchas más por qué ahora sería diferente? Eres un patán, incapaz de ser fiel a nadie, y sigues conmigo sólo porque estás esperando a que muera mi padre para hacerte de todo mi dinero. No te sorprendas de que lo sé, pues las cartas y los espíritus me dicen todo, si todo. –Lo dijo con una convicción total, para ella todo aquello era una absoluta e indiscutible verdad.


   

    -¿Las cartas…  ese charlatán de Dimitri que te tiene embrujada? Él es el único que en verdad te tiene “amarrada” como tú dices.


   

    -¡Cállate! él es el “único” que me comprende y me aprecia por lo que soy, no como tú o tu madre que se han puesto en mi contra; porque, por si no lo sabes, es precisamente ella la que quiere que nuestro hijo regrese al infierno pero yo lo he de mantener en mi casa a salvo cueste lo que cueste, muy a pesar de tu falta de cooperación porque después de todo yo soy su madre. Y tú ni siquiera eres su padre.


   

    Carmen y Marcos estaban sorprendidos por las expresiones de ira y dolor de Carla, les parecía que su hermana y su esposa había perdido la razón por completo, nadie podía entender lo que sucedía dentro de su cabeza pero era bastante obvio que Dimitri había creado un mundo de misterios, ocultismo y mentiras a su alrededor, un mundo donde todos querían hacerle daño, un mundo donde necesitaba la magia y la hechicería para sobrevivir, sometiéndose ella misma a los deseos de Dimitri.


   

    Marcos se dio la vuelta ya no podía más aguantar las ofensas de su esposa; de un portazo cerró la puerta de su automóvil mientras Carla salía tras él golpeando el cristal de la puerta gritando toda clase de injurias –Si lárgate, vete con tu amante, vete con esa cualquiera… cerdo, animal, desgraciado… Marcos salió rápidamente como si huyera del mismo demonio dejando las marcas de las llantas pintadas sobre el piso de la cochera empujando con el auto a Carla sobre el césped del jardín mientras que Carmen por su parte se quedaba atónita sin saber qué hacer, como un espectador de una siniestra obra dantesca. Por un momento sólo pudo escuchar los llantos de su hermana sobre el jardín. Más allá, los siniestros sonidos de las campanas tubulares que le encrespaban la piel, que tañían como macabras risas salidas del infierno, Carla se levantó y sin fijarse que dejaba plantada a su hermana frente a la puerta regresó a la casa sin decir palabra, únicamente había un lugar el refugio que ella misma había creado: la habitación púrpura.


   

     


   

    
      

    

  


  
    Capítulo 17


    La Investigación


     


   

    Más temprano que nunca esa mañana Leo llegó a la oficina después de haber descansado y desayunando con su esposa y sus queridas sobrinas, las gemelas Valeria y Victoria, se sentía como nuevo, su mente estaba despejada al cien por ciento, una pequeña charla con su esposa Carmen era necesaria cada día para recuperarse de las fatigas, sin sabores y sobresaltos de su oficio. Allí se encontraba ya en espera de instrucciones su equipo de detectives Michael, Roberto, María y Diego.


   

    -¿Cómo están muchachos? ¿Tuvieron tiempo de descansar? Preguntó Leo aunque  de antemano sabía las respuestas que darían cada uno: Michael seguramente se habría quedado dormido frente a la computadora esperando encontrar algo que le diera una pista, sus obscuras ojeras y cabello despeinado lo delataban.


   

    Diego y María se habían turnado para dormir en el auto mientras hacían guardia esperando alguna novedad, habían puesto un par de policías que estarían vigilando mientras ellos se reunían en la ya común reunión mañanera de Leo. Alberto había llegado a casa habiendo tomado un par de copas y se habría quedado dormido hasta casi la hora antes de ingresar a la reunión, Diego y María permanecían solteros mientras que Alberto ya se había divorciado un par de veces.


   

    La acostumbrada reunión empezaba con una taza de café y todos sentados junto a la mesa donde cada uno compartía sus opiniones. Mientras todos hablaban, Leo iba haciendo anotaciones y pegando fotos si las tenían, sobre el cristal de la sala donde se reunían, una vez que la puerta se cerraba todos empezaban a dar sus opiniones pero al fin Leo tomaba la decisión final y daba las instrucciones al equipo.


   

    -Cerremos la puerta y pongámonos a trabajar. ¿Qué tenemos esta mañana? Empezaremos con Michael.


   

    -Bueno, estuve revisando hasta muy noche los datos financieros y todo sigue igual no se registraron cambios, de hecho no se registran cambios en la cuenta de nadie; además, como se mencionó anteriormente el seguro no hizo ningún pago por motivo del asesinato, no encontré nada en la vida de Elena ni nada extraño en la vida del Señor DeLeón, el único vínculo que aparece es el grupo de psicólogos que han estado al servicio de la familia DeLeón por mucho tiempo y su representante legal es precisamente el Dr. Favre, fuera de eso no tengo nada más qué decir.


   

    -Nosotros, Alberto y yo, visitamos al Dr. Favre y efectivamente encontramos, que  fue este doctor quien los presentó a la señora Elena y a la víctima.


   

    -A mí me gustaría agregar que tengo la sospecha, la corazonada de que este psicólogo está totalmente chiflado y aunque no tengo pruebas, yo lo culparía hasta de matar a Kennedy –Agregó Alberto, quien se había quedado sorprendido de la extraña colección de máscaras y la plática acerca de los demonios del Favre.


   

    -Anda Alberto, tú y tus corazonadas –Dijo María, quien tenía una sonrisa un tanto burlona.


   

    -Pues digan lo que digan mis corazonadas tienen un alto grado de aciertos.


   

    -Eso sí corazón, ni quien te lo discuta –Respondió María.


   

    -Y qué hay de ti María ¿Cómo estuvo la vigilancia?


   

    -Pérdida de tiempo teniente, la esposa de la víctima permaneció sola en su casa, nada nuevo, nada especial.


   

    -De hecho es bastante sospechoso que nadie la haya visitado a pesar de la muerte de su marido ¿No creen? Habrá que averiguar por qué –Agregó Diego.


   

     ¿Quién más…? Preguntó Leo -¿No tenemos nada más?, ¿Alguna idea? ¿Nada…? 


   

    Todos guardaron silencio…Leo se quedó tratando de unir cabos pero no le fue posible en ese momento; sin embargo, recordó las palabras de su sobrina las cuales le revelaban que ambos accidentes habían sido similares y lo único que tenían aparentemente en común era el accidente del auto.


   

    -Está bien, ustedes sigan vigilando a la señora Elena, y Michael, hazme un favor; cruza la información que tenemos con el caso del niño José Taylor Corodioni a ver que resulta, revisa todo a detalle que no te falte nada y tenme la información en cuanto puedas pero antes ve y date un baño ¿Está bien…? Alberto, tú vienes conmigo, vamos a revisar el asunto del choque en el caso de Don DeLeón.


   

    Los detectives no comentaron nada pero sabían muy bien que José Taylor Corodioni era su sobrino y que le había pesado mucho la muerte del joven, Leo en algún momento quiso intervenir en la investigación pero como era un familiar directo se lo prohibieron los superiores estrictamente, todo parecía ser efectivamente un accidente automotriz aunque no indagó mucho en la investigación, bastante tenía con sus propios casos.


   

    Por su parte Michael rara vez salía de la oficina o al menos trabajaba dentro de ella. Siempre andaba en pareja, habían aprendido a cuidar uno del otro y la confianza y el respeto entre ellos era muy fuerte. Aunque en ocasiones las bromas entre ellos ocasionaban algunos enojos.


   

    Leo y Alberto llegaron al lugar del accidente de Don DeLeón por la mañana, la valla que protegía a los automovilistas de caer al vacío  había sido desprendida por el impacto, era muy difícil que únicamente un auto y sobre todo un sedán como el de Don DeLeon la hubiera podido derribar a menos que fuera por la fuerza de una mayor velocidad o si un segundo auto lo empujara deliberadamente aumentando su peso. Leo observó los árboles y el daño que había en las plantas y dedujo que el carro se había estrellado en un determinado lugar y precisamente en ese lugar se encontraban las huellas de dos pares de llantas de diferentes modelos que habían frenado intempestivamente, las cuales obviamente pertenecían a dos diferentes autos. Leo recogió un pedazo de cinta gris que se encontraba al lado del camino justo donde se presumía el primer impacto; le llamó la atención pues no parecía tener mucho tiempo en el lugar acercándolo a la nariz lo olfateó por un momento… y lo introdujo en una bolsa de evidencia.


   

     -¿Qué opinas Beto? ¿Cómo lo ves? –Preguntó después de analizar rápidamente el área del suceso. 


   

    -No creo que fuera un accidente Teniente, a Don DeLeón lo sacaron del camino y justo aquí lo empujaron y fueron a derribar entre los dos autos el barandal de allá, el segundo automóvil frenó justo allí –Dijo señalando las marcas del auto sobre el asfalto -Mas la pobre víctima no pudo escapar y se fue directo al precipicio.


   

     -Creo que tienes mucha razón -¿Le tienes miedo a las alturas?  -Preguntó Leo –Ambos miraron hacia abajo donde apenas se podía ver los destrozos dispersados del auto que unos días atrás había caído al voladero.


   

    -¿Cómo pudo salvarse el viejo de semejante caída? Pobre hombre ya lo traían en la mira. –dijo con asombro Leo


   

    -Y todo para que lo fueran a rematar en el hospital, se esforzaron mucho para asesinarlo; vamos a tener que bajar para ver si encontramos alguna evidencia que nos ayude a descubrir al asesino y el motivo del crimen –Continuó Leo mientras procuraba mirar sin resbalar donde se encontraban los pedazos del auto.


   

    -Tu primero; después yo te sigo, teniente.


   

    -Sabes que, mejor llama a los especialistas para que nos faciliten un arnés, no creo que tengamos la misma suerte de Don DeLeón de caernos y salir con vida de este precipicio.


   

    Estamos de acuerdo, creo que es mejor esa idea Teniente –Agregó Alberto que no dejaba de ver el fondo del acantilado.


   

    Un poco después dos jóvenes les ataban sogas y arneses para que pudieran bajar sin temor ni riesgo. Cuando llegaron abajo, era casi imposible encontrarle forma a todos esos fierros retorcidos que habían quedado esparcidos por todos lados.


   

    -¿Y qué buscamos Teniente?


   

    -Buscamos una raspadura.


   

    -¡Ay! teniente,  usted sí que le gusta hacer bromas, ¿cómo que una raspadura? cuando que ni si quiera se puede encontrar una parte que no esté destrozada.


   

    -Busca una raspadura que tenga un diferente color o que no encaje con el accidente además búscala de preferencia en la parte del lado izquierdo del auto; piensa ¿Si alguien te hubiera sacado de la carretera cómo te hubiera impactado sin dejarte una marca en tu automóvil?


   

    -Ah, ya entiendo teniente buscamos alguna evidencia del cerrón.


   

    Pasaron algunos minutos antes que pudieran encontrar la evidencia que buscaban; de entre todas las talladuras que el auto tenía se encontraban unas de color gris que resaltaban en la carrocería dañada del auto que había sido pintado de azul.


   

    -Aquí está, lo tengo teniente fue un auto de color gris el que lo impacto por su lado izquierdo.


   

    -Leo, tómale fotos a cada parte, sobre todo a las raspaduras producto del impacto del auto que el desconocido utilizó para sacarlo del camino.


   

    Leo y su compañero subieron poco a poco con ayuda de arnés y malacate en una de las grúas que se habían instalado para tener mayor seguridad y alcance.


   

    ¿Quién fue el que encontró el auto allá abajo? Estás de acuerdo que es difícil que se encuentre a menos que se esté buscando ¿No es así?


   

    -Parece ser que el reporte lo hizo la aseguradora.


   

    -Por favor llama a la aseguradora y pide que manden al mismo sujeto que dio el aviso.


   

    -Muy bien jefe –No tardó mucho para que Gustavo se presentara ante los detectives.


   

    -Dime Gustavo qué fue lo que pasó esa mañana, entiendo que fue durante la mañana ¿No es así? –Preguntó Leo.


   

    -Sí… yo estaba trabajando por la noche ya casi al final de mi turno, decidí poner un poco de gasolina a mi coche para ir a entregar las cuentas de la noche, cuando la central llamó por un 380; o sea, un servicio precisamente por gasolina, preguntaron quien estaba más cerca, yo estaba a unos minutos bajando de la montaña así que me ofrecí a prestar el servicio, eché un poco más de gasolina en el depósito y me dirigí al lugar, cuando llegue allí, vi que el señor DeLeón estaba hablando con alguien que al parecer era el psicólogo de su familia o de su esposa, algo así me comentó. Le faltaba gasolina, lo cual me pareció muy extraño ya que ese tipo de personas nunca tienen su auto con menos de la mitad de la gasolina en el tanque y el señor DeLeón dijo que él nunca lo dejaba medio vacío, así que le sugerí que fuera con un mecánico para revisarlo no fuese que tuviera alguna fuga de combustible, después me fui y esperé al señor DeLeón en la gasolinera, únicamente quería asegurarme que bajara con bien, más sólo vi bajar el auto del psicólogo, lo que me preocupó, así que subí nuevamente y después de un rato lo encontré por el humo que se observaba en el lugar donde el auto se había salido de la carretera, llamé a la central y ellos a los demás.


   

    Pronto se escuchaban las ambulancias y el equipo de rescate. Después de trabajar toda la mañana y parte de la tarde sacaron al señor DeLeón del fondo del acantilado, el auto quedó abajo en pedazos; por supuesto fue pérdida total; a pesar de ello, don DeLeón salió increíblemente con vida, pero sin recobrar el sentido… lástima… bueno, perdón, no quise decir eso pero si el señor hubiera muerto su esposa habría recibido una jugosa cantidad de dinero, supongo que sigue con vida pues hasta lo que yo sé nadie ha solicitado el pago del seguro, mala suerte para él y su familia.


   

    -Al parecer según sé, un derrame cerebral le ha ocasionado un estado de coma. Su condición era grave y estable. Agregó Leo omitiendo el hecho de que Don DeLeón había sido asesinado a quemarropa en el hospital.


   

    -Pues así sucedió eso es todo lo que sé. –Concluyó Gustavo


   

    -Podrías identificar en esta foto al psicólogo que habló con la víctima. Alberto le mostró algunas fotos que llevaba consigo dentro de las cuales por supuesto se encontraba una de Dimitri Favre.


   

    -Sí, este es, podría reconocerlo donde sea, -Gustavo rápidamente identificó al sospechoso.


   

    -Y dime Gustavo por casualidad ¿recuerdas el color del auto del doctor?


   

    -Sí, por supuesto, trabajo asegurando autos se dé eso; el del Dr. era un sedán color gris arena.


   

    -Bien, tenemos una causa probable, pero ese color es muy común y no podemos basar toda nuestra investigación solo en el color, necesitamos más evidencia.


   

    -Claro Teniente


   

    -¿Sabes qué? –Preguntó Leo –Tendremos que revisar las partes del auto de nuevo para ver si encontramos algún rastro que nos indique que el auto fue saboteado para hacer caer a DeLeón.


   

    -Si tú lo dices, a bajar de nuevo.  Gustavo se despidió mientras los oficiales bajaban nuevamente al acantilado.


   

    Por algunas horas buscaron y revisaron entre los fierros y mangueras retorcidas algo que les permitiera probar que el auto había sido dañado de alguna forma hasta que de nuevo Alberto encontró una manguera que evidentemente había sido cortada levemente permitiendo que con la presión y durante el camino el tanque de gasolina se vaciara completamente.


   

    -Con esto podemos comprobar que el auto de Don León fue saboteado, ahora sólo hay que atar cabos con ese tal Favre, llama a todos y comunícales lo que hemos encontrado  quizás les ayude a encontrar alguna otra pista. -Roberto rápidamente comunicó sus hallazgos a sus compañeros y regresó con  Leo quien ya lo esperaba en la orilla del precipicio -Alberto vamos por ese doctorcito, veamos que tiene que decir de lo sucedido.


   

    -Te lo dije mis corazonadas nunca fallan, apostaría que ese doctorcito tiene algo que ver en todo esto.


   

    Ambos detectives llegaron nuevamente a las oficinas del Corporativo “Psicología Especializada” pidiendo ver de nuevo al doctor Favre.


   

    -Un momento –Pidió la recepcionista mientras los hacía esperar en la sala por un buen rato –Lo siento el Doctor Favre no se encuentra por el momento ¿Desean dejar algún mensaje?


   

    -¿Y para decirnos eso nos ha hecho esperar tanto tiempo?, Sabe qué, soy detective y me parece que nos está mintiendo, puedo sentirlo ¿No piensas igual? –Preguntó a su compañero.


   

    -Apesta a mentira teniente, creo que tendremos que arrestarla por obstrucción a la justicia –Continuó Alberto –Claro a menos que nos diga la verdad ¿No es así?


   

    -¿Dime detective cuantos años son el castigo por el delito de obstrucción a la justicia?


   

    -Pues suficiente tiempo para que alguien se enamore de ella en la prisión


   

    -Pues, preguntaré de nuevo señorita y espero esta vez nos diga la verdad ¿Se encuentra el Dr. Favre aquí?


   

    La temerosa recepcionista sólo alcanzó a levantar la mano señalando dónde se encontraba el Dr. Favre –Ustedes perdonarán yo sólo trabajo aquí y cumplo las órdenes que me dan.


   

    -No se preocupe señorita, sólo bromeábamos.


   

    Leo abrió la puerta intempestivamente mientras sujetaba su arma aún en su funda, en el centro de la elegante oficina se encontraba Favre sentado al lado de una hermosa mujer de edad media la cual se encontraba en un cómodo sillón de color negro con descansa pies, aparentemente el doctor se encontraba en medio de una sesión.


   

    -¿Qué significa esto…? ¿Acaso no saben lo que es la decencia?


   

    -Pudo haber dicho que se encontraba ocupado y hubiéramos esperado más tiempo pero nos mintieron diciendo que no se encontraba.


   

    -Efectivamente no me encuentro para ustedes que no ven que estoy ocupado ¿no tienen acaso respeto?


   

    -Pues al parecer no y además me parece que esta sesión se acabó, así que si no le importa señorita la acompaño a la salida –La mujer salió tomando rápidamente el Blazer que había dejado en el perchero junto a la puerta y sin decir palabras salió asustada.


   

    -Llámeme por favor, le agendaré otra cita -dijo Favre mientras la mujer dejaba el consultorio -¿De qué se trata ahora? –Preguntó Favre a los oficiales; ¿no les basta con la información que les di anteriormente?


   

    -Han surgido nuevas preguntas que quisiéramos hacerle si es que acaso no le molesta.


   

    -Por supuesto que me molesta, pero supongo que no tengo opción.


   

    Pues supone bien, de hecho no la tiene. Aunque podríamos llevarlo arrestado a la delegación para hacerle las preguntas allá.


   

    -De qué se trata ahora detective, que tengo algunas citas pendientes a las que debo acudir y no crea que me asusta ¿acaso no ve las fotografías que cuelgan en mi pared? Podría llamar a cualquiera y estaría afuera antes de que usted guarde la llave en su bolsillo.


   

    -Bien, al parecer usted fue el último que habló con DeLeón antes que callera al acantilado, ¿Qué tiene que decir al respecto?


   

    -Nada, que sea relevante.


   

    -Eso yo lo determinaré, usted sólo responda.


   

    -Bien, yo casualmente pasé por allí, me dirigía precisamente a verle, Bueno no a él exactamente, si no a su esposa quien como ya le dije es mi amiga y una buena cliente, usted lo podrá constatar con ella misma.


   

    -Por supuesto ya habrá tiempo de verificar su dicho –Interrumpió Alberto a Favre, quien con un gesto de desaprobación simplemente lo ignoró.


   

    -Como decía antes de ser interrumpido –Continuó Favre –Por casualidad vi que se encontraba estacionado a la orilla del camino con las intermitentes encendidas así que, como era de esperarse, me detuve para prestarle la ayuda necesaria, hablamos un poco hasta que llegó el joven de la compañía aseguradora y bueno cuando me cercioré de que ya estaba todo bien, simplemente me retiré del lugar -¿Y qué paso con su cita? -Preguntó Leo –ya era muy tarde para mi siguiente cita, así que la pospuse para otro momento, quizás hoy si todo marcha bien y no soy arrestado injustamente supongo por el accidente de DeLeón, dígame detective, -Continuó Favre – ¿Porque lo mataría si él pagaba grandes cantidades de dinero por nuestros servicios? ¿Mataría usted a la gallina de los huevos de oro? No sea absurdo y haga su trabajo.


   

    -Dígame, de qué color es su auto.


   

    -Rojo, por supuesto, me encanta el rojo. Y ha sido mi auto desde un par de años ustedes podrán confirmarlo.


   

    -Podría mostrármelo.


   

    -Por supuesto, sígame.


   

    -Los detectives en compañía del doctor llegaron al estacionamiento privado donde se encontraba el lujoso e impecable auto de Favre.


   

    -¿Este es su auto? –Preguntó incrédulo Leo.


   

    -¿Qué tiene de extraño que un prestigioso médico tenga un auto como este?


   

    -Nada, sólo que… Esperaba que fuera de color gris.


   

    -Bien si no hay nada más qué hacer tendré que retirarme a menos que ustedes consideren lo contrario.


   

    -No, por supuesto, si hay más dudas estaremos en contacto, por favor no deje la ciudad. –agregó Leo.


   

    -Dejaré la ciudad si me place oficial a menos que tenga un juez que le firme la orden, de lo contrario guarde sus amenazas para alguien a quien le asusten. Favre salió con una sonrisa en el rostro que hizo que Alberto se sintiera completamente frustrado. Y con deseo de borrársela de la cara a golpes.


   

    -Habría jurado que él era el culpable Teniente.


   

    -Pues la evidencia hasta ahora indica que es inocente. Por eso siempre hay que revisar bien la evidencia antes de sacar conclusiones. Veamos qué noticias nos tienen Diego y María.


   

    -Diego y María se aburrían de lo lindo cuando de repente vieron llegar precisamente al Dr. Dimitri Favre a la casa de la ahora viuda DeLeón.


   

    -Qué haces aquí animal, eres un total imbécil, no vez que la policía está vigilándome día y noche –Le señaló Elena haciéndolo pasar rápidamente a la habitación, mientras miraba por las ventanas para observar el auto que para entonces era más que obvio que pertenecía a la policía.


   

    Pues ya está terminado el asunto, este negocio se cerró y de aquí en adelante podremos continuar con lo nuestro ¿No es eso lo que querías? liberarte de todo esto y poder re-hacer nuestra vida juntos. –Respondió Favre mientras le extendía los brazos tratando de sujetarla por la cintura.


   

    -Por supuesto que no estúpido acabamos de perder cinco millones de dólares. –Contestó mientras lo empujaba hacia atrás.


   

    -Eso no se pudo evitar el viejo estaba vegetal y quien sabe cuánto duraría, pero ahora como la dueña, venderás la empresa y todo lo repartiremos entre nosotros y no se te ocurra hacerte ojo de hormiga corazón pues las cartas y los espíritus no mienten y de seguro que tarde o temprano te encontraríamos.


   

    -Elena se acercó a él sabiendo que Dimitri se volvía loco con su hermosura y sensualidad -¿Sí? A poco te atreverías a hacerme algún daño, te gusta atarme ¿No es así? –Le preguntó mientras colocaba sus brazos sobre sus hombros.


   

    -Mira Elena no juegues conmigo esto se ha planeado desde hace años y ha llegado el tiempo de cobrar; una vez que tengas el poder notarial habrás de vender y todo se depositará en la cuenta. Pondrás a la venta las acciones del viejo alegando que no sabes nada del negocio cosa que de hecho es cierto, nadie te culpará por ello. Tú te quedarás con el veinticinco por ciento al igual que yo el resto ya sabes para quien es y no te quejes que con esto tendrás para vivir como una reina sin importar los cinco millones que hemos perdido, ve la ganancia, en tres años de soportar al viejo ganaste no menos de cuatro millones de dólares ¿No está mal?     


   

    -Nada mal –Dijo Elena mientras le daba un apasionado beso a Dimitri.


   

    -Pero por ahora hay que andar con pies de plomo, la policía anda cerca y sospecha de mí; hoy estuvieron en mi oficina, por un momento pensé que me habían descubierto, pero los pobres no saben con quién se meten, no saben nada. Además parece que habrá que desaparecer a cierto pajarillo cantor, al parecer se llama Gustavo y trabaja para la aseguradora, no hay que dejar cabos sueltos.


   

    María y Diego desde el auto no podían percatarse de lo que acontecía en el interior de la residencia, permanecían un poco impacientes.


   

    -No sé cuánto duren las sesiones pero hora y media me parece mucho, ¿Qué te parece si vamos a saludar compañero?


   

    -Muy bien –Acordó Diego.


   

    Se oyó el sonar de los golpes en la puerta y la joven criada salió a recibir a las impacientes visitas –En que puedo servirles señores.


   

    -Hola señorita, somos la policía y buscamos a la señora DeLeón tenemos unas preguntas para ella –Dijo María mientras mostraba la placa de policía por un breve instante.


   

    -Lo siento pero la señora está en su acostumbrada sesión con el doctor y cuando eso pasa no puede recibir a nadie, ni siquiera su difunto marido que en paz descanse podía interrum…


   

    -Bueno yo no soy ni su difunto marido ni un vendedor callejero señorita soy la policía y si no me deja pasar la arrestaré por obstrucción a la justicia. –Interrumpió el policía mientras recargaba su mano en la pistola que traía en la cintura para amedrentar a la joven.


   

    -Y ¿supongo que trae una orden de cateo al menos oficial? –Contestó Elena, que salía de la habitación junto con el Dr. Favre –Retírate por favor y déjanos solos Joaquina. –La joven se retiró temerosa de meterse en algún problema ya fuera con la policía o con su empleadora.


   

    -Bueno, adivino que tienen mucho de qué hablar, así que yo me retiro –Dijo el Dr., Favre mientras se acercaba a la puerta de salida.


   

    -Un momento –Dijo Diego deteniéndolo por el hombro ¿Por qué tanta prisa, quizás sea mejor que se quede, tal vez podamos hacerle algunas preguntas también?


   

    -Me temo que eso es imposible por el momento, no hace mucho sus compañeros me llenaron de preguntas en mi consultorio, pero si desean hablar conmigo de nuevo haga una cita con mi secretaria y por favor no amenacen a los pobres empleados, aprovechándose de su ignorancia de las leyes y sus derechos, no sean tan descorteces, además espero pueda pagar mis honorarios oficial.


   

    -Probablemente yo no, pero mi compañera quizás sí pueda, siendo mujer claro…


   

    ¿Qué insinúa patán? Interrumpió Elena ofendida por la alusión de Diego.


   

    -Perdónelo señora –Salió al encuentro María –El oficial no ha dormido bien, sólo tratamos de encontrar el asesino de su marido.


   

    -Y al parecer nos vamos acercando –Interrumpió Diego mientras clavaba la mirada en Favre.


   

    -Quizás debieron pedir una habitación en vez de estar toda las noches espiando en la banqueta fuera de mi casa.


   

    -Perdone señora, pero no espiábamos simplemente nos asignaron cuidarla; temiendo que ese asesino quisiera hacerle una visita y al ver que el Doctor no salía de la casa nos preocupamos por usted.


   

    -Bien, con gusto puedo responder a su pregunta sólo póngale un bozal al “perro” señorita –Accedió la Señora DeLeón.


   

    Diego quería saltar encima de aquel hombre y golpearlo, simplemente no lo soportaba.


   

    -Dimitri, por favor quédate y acompáñame, quizás necesite de tu ayuda después que los oficiales se vayan pues empiezo a sentirme algo estresada.


   

    -Por supuesto Elena aquí estaré.


   

    -Dígame Señora Elena –Preguntó María.


   

    -Usted dígame Señora DeLeón por favor.


   

    -Señora DeLeón, Alguno de ustedes dos mandó a asesinar al señor DeLeón. –Preguntó crudamente y sin empacho Diego buscando que en la reacción a los interrogados se evidenciara alguna pista de lo que sospechaban.


   

    -Por supuesto que no, yo amaba a mi marido por qué le haría daño.


   

    -Pues sigo pensando que por dinero –Afirmó María.


   

    -¿Son amantes ustedes dos? -interrumpió Diego por segunda ocasión y más lacerante.


   

    -Creo que esta conversación se acabó, la siguiente vez no hablaré sin mi abogado y no será necesario que me cuiden estoy bien preparada y protegida por los entes que me cuidan  día y noche. Vámonos Dimitri necesito tu consejo. Me parece señores que ya conocen la salida, así que cierren cuando salgan y no se preocupen por la puerta, me gusta escuchar el ruido al cerrarse.


   

    -Muy bien, pero antes de irnos me gustaría preguntar quién de ustedes fue el que cortó la manguera de la gasolina, quizás usted Señora Elena, mientras su marido dormía, ¿no fue así?


   

    -Usted es un estúpido, cree usted que yo podría distinguir cuál de todas las mangueras de auto sería la de la gasolina, usted está loco nunca en mi vida he levantado ni siquiera el cofre de ningún auto.


   

    -Entonces sólo queda usted doctor Favre. ¿Tampoco podría distinguir la manguera? ¿Por qué usted estaba allí cuando el carro se quedó sin gasolina? ¿No es así? Usted lo sabía, sabía que se detendría y esperó el momento oportuno ¿no es así? –Preguntó de nuevo y sin esperar respuesta continuó –Tenemos testigos que lo vieron con la víctima, afortunadamente el auto no tuvo suficiente gasolina para estallar y pudimos encontrar todas las pruebas en su contra Doctorcito. Lo mejor que podría hacer usted es confesar su crimen y quizás le den algo de la clemencia que usted no le dio a Don DeLeón y le quiten unos pocos años en la prisión.


   

    -Como dijo la señora Elena discútalo con mi abogado. –Contestó Favre sin titubear y sorprendente aplomo


   

    -Desde luego que sí, pero la siguiente vez que los tenga a la mano será para ponerles las esposas, por favor no dejen la ciudad, pronto los pasaremos a saludar como se merecen –habló el oficial.


   

    Dígame una cosa oficial, ¿Por qué no me arresta ahora? ¿Qué lo detiene…? A si claro… No puede probar nada, así que retírese de nuestra vista o lo demandaré por acoso y difamación, usted no sabe quién soy yo, ni lo que puedo lograr con hacer únicamente una llamada.


   

    -¿Asesinar? Está bastante claro de lo que es capaz –Agregó Diego sin inmutarse.


   

    Elena se levantó apresurada de la silla junto con Dimitri y se retiraron a un salón contiguo mientras la pareja de policías se retiraban azotando la puerta principal de la residencia. Era más que evidente que las palabras de Diego los pusieron incómodos sabiendo que todo parecía haberse descubierto.


   

    -No te preocupes cariño tienen que probarlo y eso es lo verdaderamente difícil.


   

    A la mañana siguiente nuevamente en la sala de juntas Leo y su equipo analizaban los resultados de las pesquisas del día anterior.


   

    -Bien, cierren la puerta y continuemos. Michael como te fue con lo que te pedí. –Bien señor, revisé todo lo que hay en cuanto al accidente y los movimientos financieros que se han generado recientemente en ambas familias Los Corodioni y los DeLeón pero sólo ha habido un movimiento importante y ha sido en tu familia… perdón… la cuenta de la familia Corodioni. Se generó una transferencia de trescientos mil dólares de la cuenta principal de la familia Corodioni a la de una de las hijas del señor Corodioni me parece que es tu cuñada Carla Corodioni.


   

    -¿Por qué Carla necesitaría esa cantidad de dinero? Después de todo, recibe una buena pensión y además su esposo tiene buenos ingresos.


   

    -Pues lo interesante es que esa transferencia fue retirada inmediatamente por medio de un cheque hecho a nombre de Josemaría Chasier.


   

    -Josemaría Chasier ¿No es el Cura de la Iglesia Central? –Preguntó María


   

    -Parece que sí, pero la transferencia ha sido completamente legal, habría que preguntarle a Carla si fue de alguna manera extorsionada, pero no lo creo pues fue pagado y cobrado con un cheque, ningún extorsionador cobraría un cheque a su nombre, siempre prefieren dinero en efectivo para no ser rastreados. Además eso no tiene nada de extraño de acuerdo a los registros financieros los Corodioni frecuentemente hacen donaciones a la Iglesia aunque no tan grandes. -Agregó Michael


   

    -Sí, tienes razón, hay una manera más fácil de saber que pasó, aunque no sé qué tiene que ver esto con la investigación del accidente de José o de DeLeón, Carmen es la que firma esa clase de cheques déjame llamar y preguntar. Dijo Leo.


   

    -No me digan que estamos hablando de Carmen Corodioni la esposa del jefe.


   

    -Sí, pero mejor cállate Diego –Contestó Michael murmurando mientras Leo trataba de contactar a Carmen por teléfono.


   

    -Carmen ¿Cómo estás? –Saludó a su esposa.


   

    -Hola mi amor como estás, ¿Acaso me extrañaste…? -Di que me amas grandulón –Así le decía, pues para ella él tenía un gran corazón.


   

    -Carmen estoy trabajando –Miró a sus compañeros que se hacían los desentendidos aunque trataban de escuchar lo que se decía por pura curiosidad.


   

    -Y ¿no me amas cuando trabajas? Anda dime que me amas.


   

    -Únicamente te llamo porque necesitaba saber la razón de una transferencia de trescientos mil dólares a la cuenta de tu hermana ¿Por qué razón se realizó?


   

    -Y ¿desde cuándo investigas los movimientos financieros de mi familia “extraño”?


   

    -Creo que no estoy obligada a decirte nada a menos que seas mi amado esposo; claro, y me lo compruebes diciendo al menos que me amas.


   

    -Carmen no estoy para juegos…


   

    -Yo tampoco, “extraño”, y la próxima vez, venga con una orden judicial, “extraño” –Repitió –si desea información.


   

    -Está bien, está bien, te amo –Dijo Leo –Susurrando para que sus compañeros no escucharan…


   

    -Disculpe, no le escuche oficial ¿Qué fue lo que dijo?


   

    María hizo un gesto de desagrado y desesperación, a ella le fastidiaban las cursilerías, era una policía un tanto ruda aunque muy bella, y ahora su jefe parecía un púbero enamorado. –Qué fastidio, estas cosas –Pensó –Hacen que uno pierda el respeto por su jefe. Vamos Leo dile que la amas y termina con esto que van a empezar a chorrear miel por todos lados, dile que la amas y acaba con todo esto, por favor.


   

    Leo únicamente dirigió una dura y penetrante mirada de desaprobación por su comentario, pero que más podía hacer que seguir su consejo.


   

    Sin importar la mirada inquisitoria de su jefe, María añadió: -Vamos Leo estás bromeando ¿Verdad? ¿Cómo se supone que uno va a tomarte en serio con ese show que te cargas? sólo dile que la amas y terminemos con esto.


   

    -Está bien, está bien, te amo mi amor ¿Podrías decirme lo que te pido por favor?


   

    Todos los ahí presentes apenas pudieron contener la risa que amenazaba con explotar desde sus bocas, mientras Leo se sentía avergonzado, siempre había querido dar una impresión de duro y serio pero cuando se trataba de su esposa no podía evitarlo en verdad era como un adolecente apasionado.


   

    -Claro querido esposo y bueno debo decir que me encantó que me hayas llamado, pues no me llam…


   

    -Carmen al grano por favor…


   

    ¡Ay! Qué carácter te cargas… Ese cheque se hizo porque mi padre le dio esa cantidad a Carla para una donación a la iglesia y salió de la cuenta familiar y no de la empresa y es perfectamente legal, oficial… que genio te cargas… y espero una explicación del por qué estas investigando los movimientos financieros de la familia. Y por favor ¿también vas a investigar a la iglesia y sus donaciones?


   

    -Gracias amor… Leo colgó sin dar más explicaciones, un tanto desconcertado, pues aunque su instinto le gritaba que en aquella transferencia había algo que no estaba bien, al parecer no tenía nada que ver con el caso, aquella era una donación perfectamente legal.


   

    -Qué más Michael, eso está limpio –La seriedad volvió al nido.


   

    Michael Continuó con su informe.


   

    -Algo más en que coinciden ambos casos, es el nombre de una compañía que aparece en ambos registros el cual es “Psicología Especializada” que es parte de un grupo conocido como “G” del cual se desconoce prácticamente todo excepto que por años ha estado comprando empresas a lo largo de todo el planeta, y “Psicología Especializada” es una de sus adquisiciones, pero el representante legal aquí es el Dr.…


   

    -Déjame adivinar –Interrumpió Leo –Dimitri Favre ¿No es así?


   

    -Así es, estás en lo correcto pero él solamente es un socio minoritario, el verdadero pez gordo es un misterio, se cree que radica en los bajos mundos, que es un mafioso al que le apodan “El Cuervo” pero su verdadero nombre y existencia se desconocen por completo.  


   

    -Y… ¿En que coinciden ambos casos? –Preguntó Leo


   

    -Tanto los Corodioni específicamente los Taylor, los padres de José y la señora DeLeón han hecho fuertes pagos a “Psicología Especializada” –Aclaró Michael


   

    -Ya veo, ¿Quién será ese tal cuervo? -indagó Leo.


   

    -¿Por qué le apodarán el “Cuervo”? –Se preguntó Alberto.


   

    -Quizás, por su forma de vestir… -Respondió Michael –O, quizás sea narizón, habrá que preguntarle alguna vez.


   

    -Hey…María ¿no es el mismo Dr. Favre que estaba ayer con la esposa del occiso…? ¿Y además con la víctima en el acantilado?


   

    Parece que las aristas de ambos casos apuntan al Dr. Favre. –Afirmó Leo, -Lo que en realidad me preocupa es que aun en mi familia empieza a escucharse ese nombre frecuentemente. Michael, tú continúa y profundiza más en la investigación que se hizo al caso de José. Quiero un reporte completo de lo que encontró en ese accidente, quiero saber todo cuanto se haya dicho y escrito del caso, Ustedes dos, -Dijo mientras señalaba a María y Diego –Continúen con la vigilancia de la señora DeLeón.


   

    -Disculpa, pero creo que ya nos descubrió que la vigilamos; la señora aparentemente es más lista de lo que creíamos… -Dijo Diego.


   

    -Pues a ver cómo le haces para que crea que ya no la seguimos y se confíe permitiéndonos descubrir algo más sobre el asunto.


   

    -Por lo pronto nosotros continuaremos tras el famoso Doctor Favre.


   

     


   

    
      

    

  


  
    
      

    


     


   

     


   

     


   

    Capítulo 18


   
  


  
    La espada Corodioni


     


   

    Espero no molestar ¿cómo has estado Carmen? ¿Cuánto tiempo de no vernos? Mírate, toda una ejecutiva  -Se detuvo bajo el muro de la puerta un hombre ya entrado en años, con cabellos grises, de complexión delgada, vestido de negro, con gabardina, sombrero y paraguas del mismo color, luciendo gran porte de caballero distinguido.


   

    -¡Claude Leblanc! Qué gusto me da verte, ¿Cómo has estado? Vaya, cuánto tiempo ha pasado –Dijo Carmen detrás del lujoso escritorio donde se encontraba mientras se levantaba de su lugar para ir a recibirlo con un caluroso abrazo; era notable la alegría de volver a verlo,. –Siéntate por favor, no sabes lo feliz que me haces al dejarte ver. Ya han pasado tantos años.


   

    -Y sin embargo, tú sigues aún más bella. -No has cambiado  sigues siendo el mismo galán de siempre. -Espero no te haya molestado que entrara a tu oficina así sin avisarte, y por favor, no castigues a tu secretaria, yo le rogué que me dejara sorprenderte.


   

    -No te preocupes, también la voy a sorprender el día de pago. –Dijo en tono de broma. -La pobre señorita Jung secretaria de Carmen no podía evitar el nerviosismo pues por un momento sintió que quizás había cometido un error en dejar pasar al Señor Leblanc; pero ¿Después de todo quién podía negarle algo a ese caballero con ese encantador acento francés tan hipnotizante?


   

    -Preciosa, no te preocupes, lo que ella te descuente yo te lo pagaré triple.


   

    -Señor, creo que me descontará todo un mes completo…-Dijo en tono de broma también. -Carmen echó una mirada a la asistente, un segundo fue suficiente, -Bueno, los dejo –Dijo Jung cerrando la puerta tras de sí.


   

    -Qué haces aquí Claude, dime, cuéntame… ¿Qué ha sido de tu vida estos años? –Preguntó entusiasmada. -Sólo vine a tomar una taza de café con mi amiga de París; apenas he bajado del avión y no pude resistir más para verte; así que, aquí estoy. -Claro, Claude, no sabes qué gusto me da tu visita, siempre estás en mi mente.  -Espero que no lo sepa tu esposo, sería muy desagradable para él escuchar mi nombre cuando te haga el amor, -Carmen le clavó una mirada de reproche –Lo siento, está en mi naturaleza querer conquistarte, espero sinceramente que me perdones mi arrebato, pero de corazón te digo que seas muy feliz con él –Guardó un poco de silencio mientras Carmen cuestionaba su sinceridad con la mirada; no obstante, Claude, añadió: -Claro que si no fuera así allí estaré si ocurre que ese muchacho no te hace feliz.


   

    -Por supuesto, Claude tú eres el segundo en mi corazón; pero basta… Dime que ha sucedido con tu vida…


   

    -Bueno, has de saber que tengo algunos negocios por aquí y por allá, últimamente me he enfocado en exportar e importar productos, los traigo y envío desde todas partes del mundo, desde Inglaterra, China, Japón, Sudamérica, África y por supuesto de Francia, en fin de los cinco continentes y por los siete mares.


   

    -Parece muy interesante, te has convertido en todo un experto en antigüedades. -No tanto, pero es un ramo que entiendo, ya que soy tan antiguo como las cosas que mercadeo de aquí para allá, como tú tices un “Abuelito”. -Vamos Claude perdóname, ya hace mucho tiempo que dije eso y no eres un abuelito, fue sólo una broma; ¿Sabes qué? Te invito a mi casa quiero mostrarte algo y me gustaría que me dieras tu opinión –continuó Carmen tratando de desviar la conversación –Es una reliquia familiar que es además invaluable para mí. Pero… ¿Qué te parece si tomamos la taza de café allá en mi casa donde podamos sentirnos más cómodos?


   

    -Muy bien, no conozco tu casa, así que sería un verdadero placer para mí acompañarte y tomar esa taza de café recordando viejos tiempos. -No, no, no, nada de recordar viejos tiempos, ahora estoy casada y aquellos tiempos deben quedarse atrás ¿De acuerdo?


   

    -Bien, no toquemos más el tema, con gusto acepto tu invitación ¿cuándo te parece un buen día? -Pues no hay tiempo mejor como el día de hoy –Aseguró Carmen mientras se levantaba nuevamente del escritorio, cerraba su gaveta, apagaba la computadora y salía por la puerta, -¿Vienes? –Preguntó entusiasmada.


   

    Era tal el carácter persuasivo de Carmen que siempre lo sorprendía; por eso la había amado tanto –Por supuesto, vamos –Contestó.


   

    -Carmen dio instrucciones y aviso que no regresaría el resto del día y que si alguien llamaba le dijeran que no volvería hasta mañana. Al salir del edificio dos de sus guardaespaldas rápidamente se posicionaron tras él y uno más le abrió la puerta del auto. Carmen dudó por un instante ya que, aunque tenía confianza en Claude, su corazón le indicaba que no debería subir a un auto extraño, después de todo no había motivo para dudar de su viejo amigo a pesar de los muchos años y de la última vez que lo había visto.


   

    -Carmen ¿Quieres que nos vayamos en tu auto? –Preguntó Claude adivinando los pensamientos de Carmen –Mi chofer puede seguirnos hasta tu casa si así lo deseas.


   

    -No, está bien Claude ¿No me vas a secuestrar, verdad?


   

    -Nada me gustaría más que secuestrarte y llevarte a la Riviera francesa, tengo ahora disponible un jet que nos puede poner allá en algunas horas, únicamente basta que tú lo pidas, pero bueno, por ahora sólo deseo esa taza de café tan anhelada, -Dijo Claude mientras le sonreía con esa expresión tan encantadora.


   

    -Muy bien vamos…


   

    -¿A Francia? –Interrumpió


   

    -Si como no… A mi casa bobo.


   

    -Cuando llegaron a la Mansión Corodioni, Claude no salía de su asombró pues siempre había pensado que Carmen pertenecía a una clase social media, pues la había conocido viviendo en un pequeño hostal en las afueras de París, sin lujos, sin una sola pista de su acaudalada posición pero ahora conocía en verdad la opulencia en la que vivía la familia Corodioni.


   

    -Vaya, ahora entiendo por qué nunca te llamó la atención mi dinero, ya decía que había algo diferente en ti.


   

    -A todos nos gusta el dinero Claude, pero el dinero únicamente te ayuda a cubrir ciertas necesidades, comodidades, o inclusive gustos, pero está muy lejos de darte la felicidad, la verdadera felicidad; así como el enojo es algo que tú decides sembrar en tu alma. El dinero solamente lo alimenta y lo acrecienta; así que si eres bueno el dinero hará crear muchas cosas buenas y tu alma se llenará de gozo; pero si eres malo en tu corazón sucederá lo contrario.


   

    -No vas a empezar a sermonearme ¿verdad Carmen? -No, cómo crees Claude…  -María, quiero presentarte a mi buen amigo Claude  -Mucho gusto –Dijo María mientras hacia la reverencia obligada hacia la realeza. -No es necesario María –Aclaró el Conde Claude Leblanc


   

    -María ¿podrías prepararnos un delicioso café como el que acostumbras? -Por supuesto Carmen, con gusto, ¿Alguna otra cosa su señoría?  -Por lo pronto únicamente café –Contestó Claude tomando con gracia las reverencias de María.


   

    -¿Quieres algo más Claude? ¿Una pieza de pan dulce para acompañarlo?  -No gracias, sólo café negro por favor, con un poco de azúcar es suficiente.


   

    Más tarde en el exterior de la Mansión Corodioni, Leo que acababa de llegar, se escurría entre las sombras para caer de sorpresa a los hombres desconocidos que cuidaban a Leblanc.


   

    -Quieto allí si te mueves un milímetro te degüello como cordero y tú grandulón suelta el arma o te vuelo la cabeza, hazlo, ahora, -Dijo Leo mientras con una mano sostenía el cuchillo en el cuello de uno de los guardaespaldas que cuidaban al Conde Leblanc y  con la otra apuntaba al hombre que paseaba en el jardín de la mansión ¿Quiénes son ustedes y que buscan en mi casa?


   

    -Señor Corodioni sólo somos las escoltas del Conde Leblanc que se encuentra con su esposa.


   

    -¿Qué? ¿Quién? ¿Con quién? –Se preguntó confuso Leo. ¿A si?, muy bien; ustedes dos vienen conmigo, vamos a echar un vistazo a ese Conde y por cierto no soy el señor Corodioni.


   

    Carmen, al verlos llegar exclamó sobresaltada: -Leo, qué haces, déjalos; solamente hacen su trabajo –Exigió Carmen cuando vio a su marido que tenía sometidos a los guardias, Claude ni siquiera se inmutó, se quedó en el sillón con su taza de café en la mano en completa calma mientras veía a sus dos guardaespaldas sometidos por un solo hombre.


   

    -Vaya, parece que después de todo tienes buena seguridad en casa, Carmen.


   

    .Vamos Leo, suéltalos amor, quiero que conozcas a Claude Leblanc uno de mis mejores amigos de París que ha venido a visitarme, de hecho yo lo invité a la casa, por favor no seas descortés.


   

    Los guardias se sacudieron y se acomodaron sus ropas mientras miraban de reojo a Leo con un poco de rencor en sus ojos, seguramente esto les traería malos momentos con el Conde Leblanc. Claude les dio una señal para que salieran inmediatamente de la habitación.


   

    -Gusto en conocerlo señor Leblanc, ¿qué le trae por estos lugares tan alejados de su tierra natal?


   

    -Únicamente vine a tomar un poco de café con esta hermosa mujer, qué afortunado eres, tienes que cuidarla mucho.


   

    -Claro Conde Leblanc; sin embargo, si tuviera que cuidarla, no me hubiera casado con ella, pues tiene toda mi confianza.


   

    -Por supuesto... Llámame Claude, Conde Leblanc es muy formal.


   

    -Por supuesto Claude, usted llámeme teniente Fasci.


   

    -Entonces eres un policía. Contestó Leblanc ignorando la descortesía de Leo.


   

    -De hecho soy Teniente detective jefe de escuadrón.


   

    -Qué impresionante –Dijo con un tono apenas sarcástico –veo que tienes cualidades extraordinarias, quizás quieras trabajar para mí, te pagaré el doble de lo que puedas ganar sin pensarlo.


   

    -Como puede ver Señor Leblanc el dinero no es un problema para nosotros, pero me encanta atrapar a los criminales por más finos y pomposos que éstos sean.


   

                Carmen empezó a sentir como la fricción entre esos dos “machos dominantes” empezaban a hacerse notorios en especial los celos de Leo los cuales eran bastante obvios, así que trató de  intervenir quizás podría cambiar un poco el ánimo de la conversación.


   

    -Leo, Claude es un especialista en artículos antiguos y le he pedido que le eche un vistazo a la colección que tenemos en especial la espada Corodioni.


   

    -Por supuesto mí amor ¿desea acompañarnos “Claude”?... Síganos por favor…


   

    Claude únicamente los siguió.


   

    -La colección está protegida por un fuerte dispositivo de seguridad que de hecho sólo se puede abrir por alguno de los familiares más cercanos como Don Corodioni, Carla o Carmen; yo, por mi parte, no he querido tener acceso a la bóveda así que Carmen tiene que poner su mano en el escáner para entrar, ¿Carmen nos haces los honores? –Carmen puso su mano en el escáner, de repente la puerta se abrió y la colección quedó descubierta.


   

    -Wow, veo que está muy bien protegida. Lamentablemente hoy en día existen muchas personas que no tienen escrúpulos y entran a cualquier parte, de hecho los museos más importantes y prestigiosos con los equipos de seguridad más avanzados han sido robados de todas formas, pero esperamos que éste no sea el caso de esta pequeña bóveda.


   

    -Adelante –Dijo Carmen, -Entra…


   

    Claude empezó a observar las hermosas espadas de la colección, tomó una espada que se distinguía de las demás, la espada Corodioni, la sacó de su vaina y contempló la extraordinaria hechura de la misma.


   

    -Es hermosa, -Dijo Claude mientras observaba a Carmen- no hay ninguna como ella, la espada por supuesto –no había que ser un detective experto para entender el abierto coqueteo de Claude con su esposa Carmen, y Leo por supuesto entendió con exactitud la comparación entre la espada y su hermosa mujer –Estoy seguro de que es del Siglo XVIII, la espada, -Aclaró –Probablemente una espada de caza, seguramente francesa, haciendo a un lado el valor sentimental, esta espada podía cotizarse muy bien en alguna subasta, he visto espadas no tan elaboradas ni lujosas como ésta, venderse por más de doscientos cincuenta mil dólares, pero esta “joya” seguramente vale mucho más, te felicito Carmen es una pieza de gran valor, cuando quieras venderla llámame, con gusto te haré una buena oferta.


   

    -No lo creo –Afirmó –Esas espadas han estado en la familia por generaciones y son parte importante de nuestra familia, son invaluables para nosotros, tenemos un gran afecto hacia ellas y nadie de la familia se atrevería a venderlas bajo ninguna circunstancia. –Aclaró Carmen.


   

    -Mejor olvídelo amigo –Dijo Leo mientras miraba a Carmen, sin duda ella era la joya más valiosa de su familia; además deseaba regresarle la indirecta a Leblanc –Esa joya ya tiene dueño y no está disponible.


   

    Claude le regresó la espada a Leo en sus manos mientras clavaba la mirada en su rostro, reflejaba estar pasando un momento divertido.


   

    -Querido amigo si algo he aprendido en la vida es que todo cambia de dueño con el tiempo… Bien Carmen, ha sido un verdadero placer saludarte de nuevo y conocer tu espada, y por supuesto tu familia pero creo que ha llegado el momento de irme; como siempre, estoy a tus órdenes –Le dijo mientras ponía en su mano una tarjeta de presentación… Teniente Leonardo Fasci jefe detective de escuadrón fue un gusto conocerte también –Indicó mientras le extendía la mano amigablemente. Leo regresó el saludo, ambos se miraron a los ojos, muchas palabras se dijeron en ese momento, cosas de hombres… Claude salió de la mansión Corodioni afuera le esperaban los guardias quienes le abrieron y cerraron la puerta del lujoso auto del Conde Leblanc.


   

    -Leo ¿Qué fue todo eso? Es sólo mi amigo, me ofendes con tu comportamiento.


   

    -Pues déjame ponerte al corriente, ese no es “sólo” tu amigo querida, de seguro quiere algo más contigo, no se te podía insinuar más descaradamente, y si cree el franchute que con su acentito francés va a alejarte de mí, pues está muy equivocado, franchute de poca…


   

    -¡Leo! –Dijo Carmen un poco asombrada –Por primera vez te encuentro celoso y te vez tan ardiente, que me excitas.


   

    ¿Qué?...Qué celoso ni qué nada, que no te fijaste como te veía, parecía que te quería comer con la mirada.


   

    -Sí… ¿Todavía puedo conquistar a otros verdad? Al parecer no estoy tan vieja.


   

    -Tu no, pero que tal él, podría ser tu padre o tu abuelo, se me hace que era familiar de Matusalén.


   

    -Pues el único papito que estoy viendo, está perdiendo su tiempo –Dijo mientras se acercaba a él y desabrochaba un botón de su camisa, -Tú debes confiar en mí, ¿No confías en mí corazón? –Dijo mientras sus labios besaban su cuello sensualmente –Sabes que te encuentro tan atractivo cuando te pones celoso, y me éxito tanto que si no me tomas en este momento tendré que ir a buscar al franchute.


   

    -A no, claro que no, si alguien va a comerte a besos, ese seré yo, -Dijo Leo mientras correspondía a sus caricias entre besos y risas.


   

    De pronto se escuchó una picarona risa atrás del sillón, eran las gemelas que los observaban desde la sala.


   

    -Parece que se la va a comer de verdad  Que asco… –Dijo Victoria mientras veían como Leo besaba a Carmen su esposa.


   

    -Huy… Sí, qué asco, todos esos gérmenes… -Agregó Valeria.


   

    -Creo que esto lo dejaremos para después –Dijo Carmen mientras miraban a las pequeñas espías.


   

    -¿Segura que quieres tener hijos? –Preguntó Leo.


   

    Carmen se sonrió y fue tras las pequeñas – ¿Dónde están esas pequeñas curiosas..?.-Corrieron por toda la sala. Sus sobrinas que hacían burla de sus tíos se reían pues los habían captados “in fraganti”.


   

    Por su parte Claude llegó al lujoso hotel donde se hospedaba.


   

    -Bienvenido Conde Leblanc es un placer y un honor tenerlo aquí de vuelta.


   

    -Estaré en mi habitación un rato, que nadie me moleste. –Claude no pudo menos que observar la magnífica escalera de caracol de mármol blanco en la lujosa estancia del hotel, parecía que su mente lo transportaba muchos años atrás a la casa de sus padres donde había vivido en su juventud. Al subir por la escalera tocó la suave textura de mármol finamente pulido del pasamano. Recordó a su padre con tristeza pues éste siempre al subir, solía deslizar la mano derecha sobre ella. Era ya de noche, había pasado una agridulce tarde en la mansión Corodioni. Le emocionaba el ver a Carmen de nuevo más bella que nunca, pero a la vez, lo entristecía que ya estuviera casada, cosa que no le importaba mucho; lo que en verdad lo entristecía era saber que ella estaba enamorada de ese simple policía, por lo que no se resignaba a perderla o simplemente contemplarla desde la distancia.


   

    Llegó a su habitación inmerso en sus pensamientos, un pequeño vaso de vodka de la impresionante cava que tenía a su disposición le ayudó a relajarse un poco; se recostó cansado en el lujoso y cómodo sillón de la suite imperial del pomposo hotel.


   

    Todo parecía desvanecerse mientras el sueño le vencía, como si el tiempo de alguna manera lo regresara a la biblioteca de su padre. Aquel día, se levantó para tomar el extraño libro, más al tratar de levantarlo la pared que se encontraba atrás de la estatua de Ganimedes giró dejando ver un obscuro pasadizo secreto tras ella. Algo le llamaba desde lo profundo del corredor, algo le gritaba también “sal de allí”. Jamás se había percatado de los túneles que corrían por todo el sótano de la mansión y que se extendían más allá de los jardines; la casa había pertenecido a la familia de su madre por muchas generaciones y jamás había sabido de tales pasadizos. Extendió los brazos y pudo tocar los extremos del túnel en forma de bóveda forrada desde el techo hasta el suelo por antiguos ladrillos de un tono rojizo. Avanzó un par de pasos hacia adentro, repentinamente la puerta del pasillo se cerró tras él dejándolo totalmente en la obscuridad.


   

    -Auxilio –Gritó desesperadamente sin encontrar ayuda o respuesta siquiera –Auxilio, alguien que me ayude, Madre… Madre… -Gritaba mientras golpeaba las pesadas paredes. No había respuesta a sus súplicas, al parecer el túnel se había sellado de manera que no dejaba escapar ningún sonido hacia afuera de las antiguas paredes de la mansión. Parecía que el aire enrarecido le faltaba, un sentimiento claustrofóbico le hizo temer que todo aquello se desplomaría sobre él dejándolo atrapado en absoluta obscuridad en cualquier momento. –Quizás más adelante pueda encontrar la salida –Alcanzó a cavilar mientras se esforzaba por respirar; la angustia y desesperación parecían por momentos acabar con la cordura que apenas conservaba. Respiró profundo; siempre había tenido terror a quedar sepultado vivo, así que apenas podía sobreponerse a la desesperación que le generaba permanecer en ese lugar; sin embargo, Claude era después de todo, audaz así que tenía que sobrellevar sus temores con valentía, dio la vuelta y empezó a caminar con precaución no fuera que tropezase o mucho peor, que cayera en algún agujero sin salida y quedara atrapado allí para siempre. Continuó su marcha por algunos minutos asegurándose  de siempre tocar las paredes y que el suelo fuese lo suficientemente firme para sostenerlo, no pudo menos que percatarse de que a medida que avanzaba el pasillo bajaba de nivel, de manera que pronto se dio cuenta que ya se encontraba algunos metros bajo el nivel del suelo de donde había comenzado a caminar; el olor del lugar empezaba a ser más desagradable de lo que podía tolerar  y se  sentía el  aire  húmedo y enrarecido. Su mano se deslizaba por las paredes y pudo percatarse que la textura de los ladrillos en la pared ya habían cambiado, como si redondas piedras de diferentes diámetros estuvieran tapizando la pared, en repetidas ocasiones podía sentir los insectos que subían a su mano desde las paredes cubiertas de alimañas, únicamente las sacudía reprimiendo el pánico que casi le obligaba a gritar. Avanzaba cuidadosamente, no podía correr ningún riesgo o perder alguna desviación del túnel tenía que recordar perfectamente bien el camino por si fuera necesario regresar. Parecía que sus sentidos se hacían más agudos a medida que se adentraba en aquel lúgubre y hediondo corredor subterráneo. Por momentos podía escuchar el caminar y el escalofriante chillido de las ratas que eran golpeadas en ocasiones por sus pies al andar, mientras otras por momentos trepaban sobre sus zapatos.


   

    Después de unos minutos de caminar en la completa obscuridad le pareció escuchar tenebrosos cantos gregorianos de hombres que parecían estar en un lastimoso y monódico llanto, una pequeña luz que tremolaba a la distancia producto de una antorcha encendida le permitió recobrar un poco de ánimo. –De seguro alguien podrá ayudarme tarde o temprano, después de todo, alguien tuvo que encender la antorcha, la salida está cerca y por lo que escucho hay alguien por allí. –Se dijo a sí mismo –Al llegar a aquella antorcha pudo percatarse del antiguo picaporte y la aldaba de un metal ya un tanto corroído por el paso del tiempo. Tras la puerta aun podía escucharse con más fuerza los cantos, giró la tapa de la aldaba pero no pudo abrir la puerta que parecía estar cerrada desde adentro ya que no tenía por donde introducir alguna llave, tocó suavemente la puerta tal vez alguien se encontrase del otro lado y pudiera abrirla; no tuvo respuesta, golpeó más fuerte la puerta  -Hola… ¿Alguien puede abrir? Estoy atrapado aquí… Ayuda –Claude no recibió auxilio. Nuevamente trató de empujar fuertemente la puerta –Quizás podría derribarla –Pensó- pero sus esfuerzos fueron en vano; se sentó frente a la puerta bajó la antorcha que se encontraba en la pared un tanto desanimado al no poder cumplir con su deseo de salir de allí. Los cantos continuaban –De seguro cuando terminen alguien debe salir por aquí, bueno eso espero… al menos no me encuentro en la total obscuridad… qué raro nunca me había percatado de estos túneles bajo la casa… Calculo que por la distancia que he recorrido estoy en algún punto entre el patio de la iglesia y la biblioteca de la mansión, quizás los sacerdotes se encuentren cantando, tendré que esperar a que terminen para que puedan escucharme –Se decía mientras esperaba sentado bajo la antorcha que sólo le permitía ver la puerta, parecía que el monótono canto provocaba que sus ojos se revelaran en su contra mientras él se esforzaba por permanecer despierto por casi la hora que permaneció en ese lugar, después de todo había sido difícil dormir ante las experiencias que había acontecido los días anteriores.


   

    Repentinamente un grito, un alarido escalofriante se dejó escuchar tras la puerta mientras los cantos cesaron. Claude se levantó rápidamente por el sorpresivo lamento, al hacerlo golpeó el candelabro que sostenía la antorcha abriendo así; sin querer, la entrada frente a él, tras la puerta se dejaba ver un largo corredor lleno de cuadros y figuras incrustadas en la pared. Voces estridentes de hombres y mujeres se dejaron escuchar resonando entre las antiguas y húmedas paredes; carcajadas suplieron los dolorosos cantos y para Claude toda aquella algarabía parecía que lo llamaba –“la curiosidad mató al gato” –se dijo repentinamente con cierto temor pero ni aun así dejó de avanzar hacia dónde provenía el sonido. Claude se agazapó en un pequeño balcón sobre el corredor cubierto de gruesas y polvorientas cortinas desde donde podía contemplar a todos los participantes de aquella ceremonia, unas cincuenta personas, todos cubiertos con túnicas blancas que cubrían todo el cuerpo desde los pies hasta la cabeza. Las capuchas cubrían el rostro, en los lomos un cinto púrpura los ceñía y en el centro del pecho había una estrella de cinco picos al parecer de oro con grabados extraños que no pudo entender. Frente a todos ellos en un pequeño estrado se dejaba ver el siniestro altar púrpura desde donde escurría la sangre que brotaba profusamente del cuerpo desnudo de un joven varón; frente al altar uno de ellos con sus ropas ensangrentadas levantaba en vilo el corazón palpitante del joven que yacía inerte mientras los participantes gritaban en un eufórico éxtasis macabro. Al levantar sobre su cabeza el sangrante corazón su capucha se deslizó hacia atrás dejando ver el rostro de su amada madre la Condesa Leblanc.


   

    Claude estremecido empujó hacia atrás su cuerpo con las piernas unos metros en el piso tratando de alejarse de aquella cruel escena de terror, pero en el intento de escapar una de las cortinas cayó descubriendo al joven espía en el balcón. Sin reparar en las consecuencias, sabiéndose descubierto gritó -¿Por qué Madre? – ¿Cómo era posible, aquel ser despreciable fuera nada menos que su propia madre?


   

    -Tráiganlo ante mí –Ordenó la condesa, mientras apuntaba con el dedo en dirección a Claude. –Pero no le hagan daño –Agregó.  


   

    Claude corrió desesperadamente por el corredor hasta llegar de nuevo a la puerta tras la cual había estado esperando; escuchaba el tumulto de personas que le perseguían –Deténgalo, atrápenlo, se escapa… -Se escuchaba. Afortunadamente no fue difícil para él abrirla, pues el cerrojo podía abrirse desde el lado de la puerta en que se encontraba. –Tomó la antorcha que se encontraba sobre el candelabro y corrió por el pasillo apenas iluminado por la escaza luz que la antorcha expedía, temiendo que lo alcanzaran. De pronto una piedra en el camino le hizo tropezar soltando  la antorcha que fue a dar cerca de la pared desde la cual se podían contemplar a cientos quizás miles de cráneos que se encontraban emparedados, algunos parecían de niños y jóvenes que yacían allí por muchos años, quizás siglos; levantó la antorcha nuevamente y pudo mirar el repulsivo paisaje subterráneo que le rodeaba, cráneos apilados con piedras que tapizaban toda la bóveda desde el curvo techo hasta las paredes del túnel. Por un momento Claude pareció perder el aliento por todo aquello que veía con terror, era peor aún que una pesadilla, era simplemente la realidad. Como pudo, recobró las fuerzas y siguió la dramática huida hasta llegar al final del pasillo donde únicamente se podía observar un candelabro incrustado también en la pared, miró a los lados buscando alguna otra salida o seña que le marcara el camino pero no encontró nada excepto el candelabro. Pensó atinadamente que si aquel candelabro servía para abrir la puerta este haría lo mismo. Puso la antorcha sobre él y el muro giró nuevamente hasta dejar a la vista de nuevo la biblioteca de la familia Leblanc. Claude salió con la alegría que se puede tener tras huir de la muerte pero en la rápida fuga no pudo escapar del hombre que le golpeó la cabeza dejándolo inconsciente justo al salir del túnel secreto.


   

    Despierte Conde Leblanc, despierte… Parecía escuchar la voz de su padre que lo regresaba de un sueño venido de una espantosa realidad vivida en sus años mozos.


   

     


   

    
      

    

  


  
    Capítulo 19


    Todo Tiene Consecuencias


     


   

    ¡Zas… por fin!, no puedo creerlo, mi pequeña Carlita, -Se expresó María al contestar el teléfono y escuchar la voz de su querida nena, por supuesto ella ya era una mujer pero para María siempre sería su pequeña niña -Cómo has estado, te hemos extrañado mucho por aquí ¿Cuándo nos viene a visitar?


   

    -No estoy para tonterías, pásame a papá.


   

    -Huy…que carácter… -Alcanzó a murmurar el ama de llaves –Muy bien señorita Carla en un momento se lo paso si es que está disponible.


   

    -¿Quién es, María? -Preguntó Carmen


   

    -Es Carla, señorita que quiere hablar con su papá


   

    Pásamela yo hablo con ella. –Le pidió Carmen casi arrebatándole el teléfono; en verdad no quería ser grosera con María pero se encontraba algo enojada con su hermana –Hola Carla ¿Qué hay? ¿Cómo estás? ¿No te gustaría hablar primero con tus hijas?


   

    -¿Acaso te he pedido hablar con ellas? Respondió molesta –Pásame a papá, o ¿ahora también necesito tu permiso para hablar con él? –Dijo Carla enojada.


   

    -No Carla, por supuesto que no, con gusto te lo pongo al teléfono, solamente quería saber si deseabas hablar con tus hijas ya que ha pasado tiempo y ni siquiera les has llamado.


   

    -Mi único hijo está aquí conmigo, así que pásame a papá.


   

    -Cómo puedes decir eso de tus hijas ellas te adoran, te extrañan y te necesitan


   

    -Mira Carmen, por ahora el único que me necesita es José y está aquí conmigo, así que déjame en paz y pásame a papá.


   

    -Muy bien déjame ver si está despierto –Carmen puso el teléfono en espera mientras le hablaba a su padre por medio del intercomunicador. Don Corodioni tenía una enfermera que siempre estaba con él, excepto los domingos cuando Carmen se encargaba de cuidarlo y atenderlo en todas sus necesidades, el sábado descansaba y si le era posible salía con su esposo a pasear, al cine o simplemente a caminar como un par de novios olvidando todas sus ocupaciones de trabajo; sin embargo, había ocasiones que el trabajo de Leo se los impedía y había que dejarlo para después.


   

    -Señor Corodioni su hija Carmen quiere hablar con usted –Avisó la enfermera.


   

    -Claro, pásamela.


   

    -Hola papi ¿Cómo te sientes el día de hoy?


   

    -Viejo, hija, muy viejo.


   

    -Cómo crees papi… si estás más joven que nunca… Carla te llama ¿Te la paso?


   

    -Sí, pásamela ¿Qué querrá ahora esta niña?...


   

    -Papá ¿no me darás otra sorpresa como la última vez que hablaste con ella, verdad? -Preguntó Carmen.


   

    -No te preocupes hija todo estará bien, déjame hablar con tu hermana.


   

    -Muy bien papá, espero no te suba la presión de nuevo, recuerda que tu corazón no está para más problemas. Don Corodioni difícilmente tomó el teléfono, apenas podía hablar.


   

    -¿Hola hija, cómo estás? -Preguntó con cariño Don Corodioni.


   

    -No muy bien papá, necesito que me ayudes de nuevo, tengo problemas.


   

    -¿Qué necesitas hija?


   

    -Necesito al menos ciento cincuenta mil dólares lo antes posible.


   

    -Vaya hija y ahora que harás.


   

    -Papá, sólo préstamelos y luego te los pagaré


   

    -Hija, sabes bien que Carmen administra el dinero de la familia; si quieres algo convéncela a ella. Yo ya di órdenes a mi abogado para que todo el control esté bajo la dirección de Carmen y ella desde ese momento es la única capaz de autorizar cualquier  movimiento financiero, pero no te preocupes, tú, tus hijas y tus nietos no tienen nada que preocuparse pues todos estarán bajo la protección de un fideicomiso, pero cualquier cosa adicional que necesites, háblalas con Carmen de hoy en adelante.


   

    -Papá por qué me haces esto ¿ya no me amas? –Te amo hija, pero has tomado malas decisiones y estas son las consecuencias de tus decisiones; siempre has sabido que eres libre de hacer cuanto quieras pero no de las consecuencias de tus acciones, todo, hija mía, todo tiene consecuencias.


   

    -Lo que sucede es que amas más a Carmen ella es tu favorita, siempre lo fue y te ha lavado el cerebro.


   

    -No hija, ¿cómo puedes pensar eso? De hecho quizás te amé y te consentí demasiado y por eso ahora sufro junto contigo más no puedo continuar viéndote caer en ese obscuro abismo sin hacer nada al respeto. Ahora tu mente está muy inestable y ella es la única persona capaz de cuidar tus propios intereses, el bienestar de la familia y el apellido Corodioni.


   

    -¿Tanto te importa el apellido Corodioni? Has de saber que ese apellido muere contigo, pues tu único nieto varón ha muerto y gracias a ti arderá en el infierno por míseros dineros. Su alma te debería importar más que el sucio dinero que te pido.


   

    -¿Cómo puedes pensar eso de tu propio hijo? Si ha de ser así, no es por mi culpa, ¿cómo podría ser yo culpable de tan terrible situación? Cada cual hija, es responsable ante Dios por sus propios pecados. Y no por ello ha de culparse a los padres, uno hace lo que piensa que debe hacer. Ahora te digo que todo lo relacionado con la fortuna de la familia tendrás que verlo con tu hermana; pues, únicamente ella es quién he autorizado para controlar la compañía y la fortuna familiar. Habla pues, con tu hermana… he hecho todo lo que un padre tiene que hacer.


   

    -Y una madre tiene qué hacer lo que debe hacer. –Murmuró Carla y colgó el teléfono dejando a su padre entristecido por tan inesperada reacción.


   

    Carla se recargó en el sillón; no sabía qué hacer, seguro Carmen le diría que no y no se diga de su esposo, pero valía la pena intentarlo, se echó las manos a la cara, respiró profundamente y se dispuso a ir con su marido Marcos quien se encontraba en ese momento en la Biblioteca.


   

    -Amor, por favor, necesito que me des un poco de dinero- ¿No tienes una cuota que te da tu papá? ¿Qué has hecho con el dinero que te di? ¿Cómo puedes acabártelo tan rápido? si te la llevas aquí metida en ese agujero, esa maldita habitación púrpura que debí haber echado abajo desde hace mucho tiempo.


   

    ¡No te atrevas, no te atrevas! Repitió apuntándole con el índice. –Lo que pasa es que tú ya no me quieres y gastas tu dinero con esa cualquiera; pero cuando se trata del alma preciosa de tu hijo no te importa nada y es que la maldita de tu madre te ha puesto en mi contra con sus embrujos.


   

    -Ya vas a empezar con tus brujerías y tus mentiras, mi madre no te ha hecho nada y yo no te he engañado; pero claro, tú le crees más a esos brujos que te echan las cartas con una sarta de mentiras, ¡Basta! hoy me largo de esta casa que siempre apesta a podrido y muerte.


   

    -Es el incienso y las velas que ayudan a nuestro hijo a permanecer en esta casa y a canalizar su energía y las buenas vibras.


   

    -Si como no, vas a quemar la casa con tantas velas, hay velas hasta en el baño; por favor; ¿qué te pasa? Deja a tu hijo en paz, déjalo descansar, ni muerto lo quieres dejar, ya alejaste a tus hijas con tus disparates ahora yo me voy también pues ya no te soporto.


   

    -Pues vete si quieres, pero déjame el dinero que necesito.


   

    -¿Cuánto necesitas ahora para ese maldito brujo?


   

    -Ciento cincuenta mil dólares, y no es para él, es para tu hijo.


   

    -¿Ciento cincuenta mil dólares? –Preguntó. No podía creer que su esposa estuviera despilfarrando su dinero de esa manera –Te has vuelto loca de atar, eso simplemente no sucederá, si bien te parece tirar la fortuna de tu familia a la basura hazlo con tu dinero, de mí no recibirás ni un solo centavo de aquí en adelante y esta vez te lo prometo.


   

    -Pues entonces lárgate, si lárgate con la otra con esa cualquiera, si ya lo sé, las cartas del tarot no mienten.


   

    -Qué cartas ni que nada y de qué embustes te han llenado la cabeza, pura basura, pura mentira, mentiras para sacarte el dinero y arruinar nuestra familia –Dijo Marcos mientras recogía sus papeles y se iba de la casa -Mañana mando a recoger mis cosas.


   

    -Pues no les voy a dejar entrar, de aquí no te llevarás nada.


   

    -Entonces quédate con todo o mejor véndelo y dáselo a ese puñado de ratas que te han lavado el cerebro.


   

    -Ellos son los únicos que me entienden…, Sí, vete con esa cualquiera con la que me engañas… ya me lo habían anunciado las cartas.


   

    -Eso es pura patraña entiende ¿Qué no ves cómo te engañan?


   

    -No, no mienten, las cartas no mienten, las cartas no mienten… -Repetía Carla en voz baja una y otra vez tenía que ser así, pues de lo contrario, sería doloroso darse cuenta de que había perdido todo por nada. Mientras Marcos salía de la casa para siempre; ella se quedó en la entrada viendo como su mundo se desmoronaba, nadie la entendía, nadie comprendía su dolor ¿Cómo podría ella olvidarse de su hijo y ser feliz mientras su amado José era atormentado en el infierno? Ella en verdad lucharía hasta el fin por mantener su espíritu en casa, libre del sufrimiento del infierno; no podía quedarse sin hacer algo al respecto mientras su hijo se perdía en la obscuridad, buscaría la manera de liberarlo del sufrimiento de los condenados mientras le quedara un poco de vida en su cuerpo. Veía como el alimento que le dejaba se iba consumiendo poco a poco como si su hijo  lo devorara frenéticamente; podía sentir la presencia de todos aquellos demonios que habitaban no solamente en la habitación púrpura si no ahora en toda la casa. Podía sentirse la presencia de “Tiempo” pero todo aquello valía la pena si con ello podía mantener a su hijo libre del tormento. Jamás revelaría el secreto que guardaba en su pecho, evidencia de la corta vida pecaminosa y desenfrenada de su hijo.


   

    -Bien empecemos la reunión –Ordenó Leo mientras María cerraba la puerta.


   

    -Michael ¿qué me tienes?


   

    -Pues Leo, me puse a investigar un poco más a Dimitri y encontré que aparece de nuevo; su compañía “Psicología Especializada” tiene nexos con tu cuñada pues ella ha transferido cientos de miles de dólares, parece un servicio muy caro no crees.


   

    Sí, parece que algo anda mal con ella, tiene problemas muy graves quizás esté Esquizofrénica o algo así. –Leo no quiso comentar nada de la experiencia que había tenido con ella aquella noche en su casa, quizás sus compañeros pensarían que él se estaba volviendo loco, -Ahora entiendo un poco más a Valeria –pensó. -Esas cosas son difíciles de entender y más de explicar. –Michael, pudiste encontrar algo más del tal “Cuervo”


   

    -No, Parece que es invisible sólo hay rumores pero nada concreto.


   

    -Revisa en tu computadora qué puedes encontrar del Conde Claude Leblanc según entiendo de nacionalidad francesa.


   

    Michael empezó a revisar y buscar datos en la computadora mientras que Leo y compañeros esperaban intrigados.


   

    -Wow… este sí que es todo un modelo de persona dijo Michael mientras observaba el monitor de su computadora.


   

    -Bien ¿qué tienes?


   

    -Déjame que lo sintetice para ti… Claude Leblanc es ciudadano y miembro de la aristocracia francesa tiene una compañía de importación y exportación a nivel mundial entre otras, sus recursos tienen más de ocho ceros en dólares americanos. Hace poco tiempo cambió las oficinas matriz de Francia a esta ciudad aunque él personalmente no había estado presente según parece, y es socio de muchos negocios entre ellos los casinos más importantes de la ciudad, además; algunas empresas de servicios médicos y hospitales, al parecer es todo un ciudadano ejemplar… Déjeme utilizar mi laptop “especial” y conectarme a ver qué más puedo encontrar que no sea del dominio popular, ya que muchas cosas no las puedo obtener por este canal de la policía.


   

    Michael sacó de su mochila una pequeña laptop que sólo utilizaba en casos muy especiales se conectó en un momento a las agencias internacionales de policía, en un instante se abrían páginas de información en la pantalla.      -Bingo…Wow... sigue la lista… -Agregó Michael con asombro mientras veía a su computadora obtener información mucho más confidencial –Este tipo sí que es de cuidado… fue militar condecorado de la inteligencia francesa y al parecer tiene lazos con grupos de la mafia organizada, en Francia lo vincularon con la mafia y los periódicos lo destrozaron, le hicieron una fama terrible, al parecer estaba relacionado con grupos de trata de blancas y pedofilia, y algunos asesinatos de gente muy poderosa, pero nunca se pudo comprobar nada; por esa razón la aristocracia francesa lo desterró. Hay además una parte que no puedo encontrar pues está aparentemente clasificada, al más alto grado por la Interpol… Déjame tratar un poco más a ver qué  más puedo des-encriptar…


   

    -Bien, continúa, síguele, demuéstrame por qué estás en mi equipo… Michael empezó a teclear rápidamente. –No, no, no… maldito no me ganarás… -Y continuaba tecleando, -Te crees muy listo, ja, ja –Reía nerviosamente mientras que al parecer se llevaba a cabo una guerra de genios en el siber-espacio –Ja… no te lo esperabas verdad –Y continuaba con el teclado.


   

    -Vamos Michael nada está clasificado para ti .Le animaron sus amigos.


   

    -Te tengo… dijo Michael –Por un minuto pudo obtener algo de información adicional, un inesperado chispeo se dejó ver bajo la pequeña computadora, después humo.


   

    Vaya –dijo Michael estos juegan rudo creo que jamás volveré a usar esa IP adiós a mi laptop, malditos, pero si creen que me ganaron no saben que tengo respaldo de todo.


   

    ¿Y qué averiguaste Michael? –Preguntó un tanto desesperado Leo.


   

    -Bueno Leo, básicamente que el tipo es alguien con quien debemos tener mucha precaución.


   

    -Parece que este sujeto trabajó o quizás aún trabaja para la CIA o la Interpol o algo así pues su archivo está clasificado como “Alfa” –Agregó Michael.


   

    -Pero ¿quién es? ese y ¿cómo se vincula con el caso? –Preguntó Alberto que seguía todo con atención.


   

    -¿Quizás el “cuervo”? -Preguntó Alberto


   

    -Pues no me sorprendería nada –agregó Leo -lo único que sé es que al parecer es un viejo amigo de mi esposa.


   

    -Pues está muy guapo y…


   

    -Ten cuidado María, sabes que no me gustan las bromas sobre mi esposa esa nada más yo las hago…


   

    -Perdóname era solamente una broma.


   

    -Bien, que más tienen ustedes. Tú María, continúa.


   

    -El hospital dio la autopsia y entregó el cuerpo para su sepultura, la Señora Elena hizo algunas visitas, entre ellas al abogado y recibió la visita nuevamente del doctor, pero por intuición me parece que esos se traen algo entre manos.


   

    -Muy bien, Alberto y yo iremos a ver a mi cuñada para investigar cual es el asunto con Dimitri, mientras tanto ustedes dos sigan vigilando, sólo que ahora sigan al doctor veamos qué se trae entre manos, que no se te escape esta vez ni que los descubran ¿está bien?


   

    Leo llegó a la casa de su cuñada Carla Corodioni, al llegar encontraron la puerta  entre abierta, podían percibirse un desagradable olor a comida descompuesta, además toda la casa se encontraba desordenada era evidente que nadie la había aseado –Carla ¿estás aquí? –Gritó Leo un tanto preocupado por el bienestar de su cuñada, despacio con precaución y arma en mano fueron revisando una a una todas las habitaciones del lugar, al final del pasillo, que alguna vez estuvo cubierto de fotografías familiares, únicamente podía verse grabados escritos por toda la pared con una tiza negra. Al final del mismo una puerta color púrpura  resaltaba de entre todas las demás; Alberto, de un lado de la puerta gritó – ¿Señora está usted aquí? ¿Señora está usted aquí? –Preguntó de nuevo mas no tuvo respuesta; sorpresivamente, del interior de la habitación se escuchó el repicar de las campanas de aire, un sonido penetrante aunque no áspero que era como cuchillos que le traspasaban, sintió escalofríos que le recorrían por todo el cuerpo. –Repentinamente una voz gruesa y tenebrosa se escuchó salir de la habitación; Los oficiales sin dudar levantaron sus armas apuntando hacia la puerta y se colocaron a resguardo a los costados de la misma.


   

    -Aléjate, aléjate, ella es mía y solamente mía. –Decía la voz.


   

    -Salga por favor no queremos hacerle daño, somos la policía. –Gritó Leo.


   

    -Yo los conozco sé quiénes son, pero ésta es mía, mía nada más y nadie me la arrebatará –Dijo la voz del otro lado de la puerta.


   

    -Parece que la tiene como rehén ¿qué quieres hacer? Si entramos sorpresivamente, puede asesinarla.


   

    -Por favor no le haga daño, si no le hace daño podremos ayudarle, pero si la lastima tendremos que disparar a matar, salga con las manos sobre la cabeza. -Ordenó Leo.


   

    -¿Matarme? Yo soy inmortal exclamó alzando la voz de una manera que les erizaban los vellos de los brazos.


   

    -Vamos a entrar por la fuerza –Dijo Leo –Éste está más loco que una cabra y no se puede razonar a sí con él, -Leo, tú a la derecha y yo a la izquierda –Continuó Alberto –A la cuenta de tres… Alberto y Leo patearon la puerta como antes lo habían hecho en innumerables ocasiones sólo que esta vez únicamente rebotaron en ella dejando la puerta intacta como si mil demonios con toda su fuerza sostuvieran la puerta por el lado opuesto.


   

    -Lárguense, fuera de aquí esta es mi casa y ella es mía, mía, seguía diciendo la voz más allá del dintel, era una voz áspera apenas entendible.


   

    -Intentémoslo de nuevo –Lo animó Leo por segunda vez; sin embargo, obtuvieron el mismo resultado. Fueron rebotados hacia atrás –De nuevo, la tercera es la vencida –Lo animó Leo otra vez  –Una vez más, uno, dos, tre… -La puerta se abrió al tiempo en que la cerradura se vencía por el fuerte golpe. –Por fin –Pensó Leo mientras instintivamente entraba cuidando su flanco izquierdo a la vez que Alberto giraba hacia el lado derecho con las armas en las manos, atentos a lo que sucedía en cada rincón de la habitación púrpura tal cual lo habían practicado ciento de veces en la academia de policía. El aire de la habitación estaba completamente enrarecido por el humo de las veladores negras que se consumían, apenas se podía respirar; las suaves llamas de las casi agotadas lucernas apenas iluminaban la habitación mientras el incienso llenaba de olores extraños el cuarto, las campanas se agitaban. En un rincón de la habitación, la pálida figura de Carla se empezaba a visualizar mientras que el humo de la habitación se despejaba al salir por la puerta. Por fin, en un rincón, Carla estaba sentada en posición fetal abrazando sus rodillas en el suelo cubierta con su capa banca y la capucha cubriéndole el rostro.


   

    ¿Carla, estás bien? –Preguntó Leo. Mientras revisaba la habitación buscando al individuo que les había hablado anteriormente.


   

    -Carla ¿Estás Bien?,-Preguntó de nuevo.


   

    Inesperadamente Carla habló de nuevo pero la voz que salía de sus labios no parecía ser la de ella.


   

    Carla no está aquí –Dijo con voz grave y profunda como la de un varón.


   

    Leo y Alberto se sorprendieron y por un momento Alberto quiso huir de la casa más al ver a Leo inmutable, tomó valor y se quedó para asistir a su jefe.


   

    -¿Y quién eres tú? –Preguntó Alberto mientras le apuntaba con su arma sin poder contener el temblor ocasionado por el miedo que le provocaba, no era una cuestión visual, su miedo de alguna manera no provenía de aquella mujer que más bien parecía frágil, más bien era un sentimiento que se apoderaba de su alma, que penetraba con fuerza hasta los huesos mientras los vellos de los brazos se le crispaban aún más al sonar de las campanas por el viento, como una advertencia de un ser desconocido que gritaba “Salgan de aquí”. Al percatarse Leo de su temor guardó su pistola y después le pidió a Alberto que hiciera lo mismo.


   

    -Ni de loco la guardo teniente, esta vieja está bien endemoniada.


   

    -Bájala no se te vaya a soltar un tiro y la mates,  recuerda que es mi cuñada. –Ordenó Leo


   

    -Pues ganas no me faltan ¿No la escuchas acaso hablar? Y ¿No ves el rostro de terror que tiene? Por poco y me hago en los pantalones.


   

    -Si…


   

    -Es imposible pensar que es la gemela de tu esposa.


   

    -Créeme esta imagen me seguirá para siempre en mi mente pero baja tu arma aún es la hermana de Carmen –Alberto bajó su arma y la enfundó contra su voluntad.


   

    -Aléjense de mí. –Gritó enfurecida la voz. –Aléjense de mí –repitió.


   

    -Leo y Alberto intentaron asirla del brazo para levantarla de aquel rincón donde se encontraba, pero inesperadamente Carla se levantó del suelo empujándolos varios metros atrás -Aléjense de mí. –Gritó de nuevo enfurecida –Aléjense de mí –repitió.


   

    -Leo y Alberto se recuperaron del golpe levantándose rápidamente. Avanzaron hacia ella de nuevo tratando de rodearla mientras Carla cual si fuera un feroz animal enjaulado caminaba gruñendo de un lado a otro como si buscara escapar, los policías empezaron a acercarse a ella con el propósito de sujetarla otra vez de alguna manera, mientras ella por momentos parecía elevarse del suelo como si flotara.


   

    -¿Qué buscan aquí? Ella es mía y no la dejaré ir, váyanse, lárguense de aquí ella me pertenece, es mía...


   

    -¿Quién dices que es tuya?


   

    -Esta mujer es mía…


   

    -Y tú ¿quién eres? –Preguntó Leo desconcertado.


   

    -Soy “Tiempo” y soy eterno, soy el dios de este mundo, así que adórame, Adórame que soy tu dios. Porque todos fueron tomados del barro de este mundo, mi barro, mi mundo.


   

    ¿Tú deseas tener el alma de Carla verdad?, - ¿El alma? El alma es la unión del espíritu y el cuerpo, su  cuerpo es lo que me interesa el espíritu es solo basura ¿Su espíritu? –Preguntó Leo desconcertado tratando de entender lo que sucedía.


   

    -¿El espíritu? ¿Su alma? ¿Qué sabes tú, pobre imbécil patético hijo de mujer, que ni aun lo que está frente a tus ojos entiendes, ese espíritu es pasajero en este mundo lo traen y lo llevan; llega y se va, se puede dominar mas no destruir, únicamente el cuerpo pertenece a aquí porque el hueso y carne de la tierra provienen, es el premio glorioso de la vida y yo lo he de robar porque del polvo fue tomado, mi polvo, mi tierra, el reino que me han hurtado, lo que me pertenece, así que sólo tomo lo que es mío, mío, mío. Yo lo que quiero es lo mío, el cuerpo, ¡el cuerpo, el cuerpo…! –Gritó repitiendo con una voz que denotaba una furia y un odio inagotable, eterno.


   

    Leo no podía entender cómo aquella hermosa mujer había llegado a ese estado tan deplorable y siniestro.


   

    -¿Y por qué quieres tú su cuerpo? ¿Acaso quieres otro? ¿Acaso tienes cuentas pendientes aquí que no te permiten irte, ir hacia la luz? ¿Necesitas un cuerpo para conseguirlo? ¿Sabes? Somos la policía y te podemos ayudar si tienes algún asunto inconcluso en este mundo, en esta dimensión. –Continuó Alberto.


   

    -Tú qué sabes de cuentas pendientes, mis cuentas van más allá de la existencia de esta tierra más allá de tu comprensión, pero yo soy eterno, eterno es mi destino y miserables han de ser como yo todos los hijos de mujer que moren en esta tierra.


   

    -¿Pero… por qué te interesa el cuerpo de Carla? –Preguntó Leo preocupado por el estado de su cuñada.


   

    -Porque se me ha negado y nunca lo tendré a menos que lo hurte, tú no sabes lo que es no poder sentir todos esos placeres que provienen de un cuerpo, aun sentir la sangre correr por tus venas es un placer del cual no tengo consciencia, sentirte vivo, percibir los olores, sentir el toque de los cuerpos, saborear la dulzura y aún lo amargo y el dolor, si el dolor que invade la mente y los sentidos, si… esas cosas que ustedes dan por hecho nosotros, mis legiones y yo no las tenemos y las queremos y las tendremos aunque las tengamos que arrebatar, porque es mío, todo es mío Yo soy “Tiempo” y soy un dios, el dios de este mundo.


   

    -Pero, porque les haces tanto daño –Agregó Leo -¿Por qué los destruyes tan cruelmente?, has desmoronado a esta familia que te dio un lugar, una habitación, un santuario donde estar, una familia que era tan hermosa la has llevado a la locura.


   

    La voz empezó a emitir un sonido extraño como si una macabra carcajada intentara salir de su boca de una forma tenebrosa. Los miró fijamente por un momento y gesticulando torpemente les dijo –Porque si yo no puedo tenerla, que ellos ardan en el infierno así como yo. –Aquel demonio que por el momento habitaba en Carla, empezó nuevamente a reírse mientras su rostro de nuevo producía siniestros rictus, muecas desfiguradas, como si no tuviera control del cuerpo que poseía, -Que ardan, repitió con una sonrisa diabólica que penetraba hasta las entrañas.


   

     –De un fuerte golpe, Alberto la noqueo haciéndola caer al piso, volteó a ver a su compañero y le dijo subiendo los hombros en señal de inocencia. –Bueno si quería sentir lo que los humanos sienten que empiece por probar un poco de esto, ojalá hubiera tenido testículos para darle una muestra de otros sentimientos más profundos… es como un pequeño favor ¿no crees? –Dijo en tono de burla esbozando una leve sonrisa al mirar que la mujer yacía en el suelo sin sentido.


   

    -Chistoso… ayúdame a sacarla de aquí –Le pidió Leo.


   

    Un poco después, cuando Carla despertó Carmen ya estaba con ella, Leo ya le había explicado todo lo que había sucedido en la habitación púrpura.


   

    -¿Carla eres tú? Preguntó Carmen esperando oír su dulce voz, y no la voz de aquel personaje llamado “Tiempo”


   

    -Sí… ¿quién más puedo ser? ¿Qué sucedió? Siento un fuerte dolor en la cabeza como si alguien me hubiera golpeado con un ladrillo o con un bate. –Al percatarse que Carla despertaba Alberto y Leo corrieron a la habitación, listos para el segundo round pero para su sorpresa, todo parecía normal.


   

    -Carmen, ayúdame por favor te lo ruego, necesito dinero –Suplicó de nuevo Carla apenas despertando.


   

    -No hermanita, no estás bien y no puedo darte más dinero de lo que se ha acordado como tu pensión al menos hasta que te recuperes y vuelvas a la cordura.


   

                -Bien no te preocupes ya veré la forma, solamente te pido que me hagas un favor, espérame aquí un momento mientras yo salgo a caminar un rato y tomo un poco de aire; necesito aclarar mis ideas, después que regrese podrás irte, para que la casa no se quede sola.


   

    -¿Carmen podrás con esto? Pues tenemos que irnos –Preguntó Leo que necesitaba continuar con la investigación pendiente.


   

    -Sí, no te preocupes vete, todo estará bien. –Contestó.


   

    -Carla antes de irnos quisiera preguntarte Cuándo José murió ¿Qué estaba haciendo?, no entiendo por qué no tomó la carretera principal desde el inicio ya que algunas personas identificaron el auto en otros lados.


   

    -Cuando estaba por irse él y yo prometimos que habríamos de dejar todo lo malo atrás, que fuéramos tan unidos como antes y yo le prometí que hablaríamos de eso cuando volviera de la escuela para pasar el fin de semana con la familia y todo cambiaría, las niñas me pidieron que no se lo permitiera que no lo dejara ir, que no se fuera, que se quedara en casa, pero él tenía que asistir a la escuela. Como él insistió yo se lo consentí. Como estaba preocupada por lo que dijo el espíritu que el moriría primero y lo que las niñas me habían dicho, yo le pedí que fuera solamente con el Padre Josemaría, y que le pidiera una bendición para que lo cuidara la Virgen en su camino… -Carla se agachó cubriéndose los ojos con sus manos en un gesto de dolor, el recuerdo de la muerte de su primogénito era como una daga penetrante que le lastimaba todavía el corazón. –Pero por alguna razón no pudo hacerlo quizás se arrepintió de sus promesa y no quiso confesar sus pecados y ahora él sufre por sus errores en el infierno y yo no puedo permitirlo. –Dijo la madre con amargura, dejando escapar un poco de lo que había  oculto en su corazón.


   

    -Entiendo Carla, una cosa más y disculpa que te haga estas preguntas pero estoy investigando un poco que pasó con tu hijo también; Carla, ¿qué haces con todo ese dinero y qué tiene que ver contigo el Doctor Dimitri Favre?


   

    -El solamente me ayuda con asesoría psicológica.


   

    -Pues Cuñadita parece que no te está ayudando nada.


   

    -¿Tú qué sabes…? No sabes nada, -Afirmó Carla, quien explotaba enojada sin control.


   

    -Pues dinos para poder entender –Intervino Carmen tratando de socorrer a su hermana, -Quiero entender, quiero ayudarte.


   

    -¿Si te digo me ayudarás?


   

    Sí, -Respondió Carmen.


   

    -Prométemelo, di que me ayudarás.


   

    -Sí hermanita te lo prometo te ayudaré.


   

    -Bien, el doctor Dimitri me ha enseñado cosas que para mí habían sido imposibles de comprender, de manera que ahora yo puedo hablar con los espíritus sin necesidad de la Quija y las cartas y el espíritu “Tiempo”…


   

    -Vaya, me parece que ya conozco al tal “Tiempo” .Interrumpió Alberto mientras Carla continuaba sin prestarle atención.


   

    -…Me ha dicho que la madre de Marcos ha contratado un brujo muy poderoso más poderoso que el mismo Dimitri y que este brujo está destruyendo mi familia con encantamientos de Vudú, a mi esposo lo ha atado a una mujer con un embrujo, y por eso él me ha dejado; además, ella fue la que hizo que mi querido hijo no encontrara la paz aquí conmigo y quiere regresarlo al infierno.


   

    -Pero tu hijo ¿por qué razón estaría en el infierno? Él fue un muchacho muy bueno y dulce. Y creo que el tal “Tiempo” o Dimitri no son de confiar.


   

    -No todo es lo que parece, únicamente puedo decirte que con ayuda de “Tiempo” lo hemos rescatado, pero esa mujer quiere que regrese y yo no lo puedo permitir, así que Dimitri me ha recomendado un amigo que es muy poderoso pero para traerlo aquí y para pagar sus servicios necesito más dinero, Marcos ya no quiso darme nada y mi dinero ya se acabó así que ayúdame hermanita, ayúdame a salvar el alma de mi hijo porque el diablo está buscando su alma y lo va a encontrar si no lo impedimos y sólo tú puedes ayudarme…. –Carla miró a su hermana suplicando con tristeza que le permitiera un poco de dinero, como adicta que implora por drogas, sí una adicta que ha tocado fondo.


   

    Carmen miró a su esposo quien escuchaba atentamente como rogándole que hiciera algo al respecto, él mismo estaba asombrado de la habilidad de Dimitri para engañar y manipularla, pero además parecía estar confabulado con los demonios para lograr sus propósitos. Por lo escuchado pudo darse una buena idea de lo que sucedía, de lo que Dimitri hacía con sus “pacientes”, trabajaba sus mentes hasta que éstos le daban a él de completa voluntad su dinero y sus riquezas y a los demonios la posesión de sus cuerpos. Cada quien recibía su botín de guerra; se aprovechaba de sus necesidades y sus circunstancias como la muerte de una esposa, la de un hijo o bien cualquier cosa que diera pie a la superchería, a la magia, a la brujería, a lo desconocido. Sin embargo, a pesar de todo, creer en eso o enseñar la existencia de demonios no era un crimen y Carla estaba entregando sus riquezas de su propia voluntad, y a menos que ella misma hiciera alguna clase de demanda por estafa no había motivos para aprender a Dimitri o a quien fuera responsable, así que tenía que demostrar lo que sospechaba, que Dimitri había asesinado o participado de alguna manera en la muerte del señor DeLeón como en la de su sobrino José.


   

    -Hermana te voy a ayudar pero no será con dinero, quiero que veas a un verdadero psicólogo que te ayude a salir de esto, quizás recuperes a tu familia y de paso la cordura.


   

    -Sí, suponía que no me ayudarías, como verás las cartas nunca fallan, únicamente te pido que me esperes aquí, mientras salgo a caminar un poco, para aclarar mi mente y quizás después vamos al psicólogo que tú dices.


   

    -Muy bien hermanita te espero y mientras vienes te preparo algo para que comas. Carla salió dejando a Carmen, Leo y Alberto, deseando que por fin Carla retomara la sensatez que había perdido.


   

    -¿Crees que estará bien?


   

    -Sí, no te preocupes yo la espero aquí, después la llevo a casa, si no te importa, para alejarla de este horrible lugar, quizás le haga bien ver a sus pequeñas.


   

    -Claro, como tú digas –La apoyó Leo –Te veo en casa por la noche por ahora tengo asuntos sin terminar.


   

    -Después de un par de horas Carla llegó a casa donde ya Carmen la esperaba con un consomé de pollo que había preparado, pensaba que Carla tenía mucho tiempo sin comer y por eso empezaba a enfermarse y a ver visiones locas así que para cuando ella llegó ya le tenía puesta la mesa y arreglado un poco el lugar.


   

    -Cómo estás hermanita, parece que te sientes mejor, te ha vuelto un poco el color y… vaya, ¡una sonrisa se vislumbra por allí!


   

    -Gracias hermanita la caminata me hizo bien y este caldito de pollo de seguro me hará sentirme mucho mejor.


   

    -¿Te parece que vamos a casa después…?


   

    -No, prefiero quedarme aquí pero luego vienes a verme ¿Está bien?


   

    -¿Segura? -Preguntó Carmen un tanto preocupada de dejarla en esas condiciones.


   

    -Segurísima, ya estoy bien ¿No se me nota? Vete no te preocupes, te agradezco que hayas venido.


   

    Carmen se dirigió a su hogar después de permanecer en casa de su hermana algunas horas, ahora podría descansar un poco y ver cómo se encontraba su padre, de ninguna manera debiera enterarse de lo que acontecía a su hija eso lo devastaría, él estaba en el entendido que  su hija se encontraba un poco enferma y las niñas se habían quedado con Carmen por ese motivo, no tenía la menor idea de lo que sucedía a Carla.


   

    Cuando Carmen llegó a casa encontró aparentemente a toda la policía allí, a todos menos a Leo.


   

    -Alguien puede explicarme ¿Qué pasa? Claro, lo que sucede es que su casa fue allanada, la agencia de seguridad nos llamó porque se hizo un reporte de auxilio por parte de ellos; alguien oprimió la alarma silenciosa pero no estamos autorizados a entrar a menos que haya un familiar o la persona responsable de la casa.


   

    -¿De modo que si me estoy desangrando ustedes no van a entrar hasta que ya no tenga importancia? Vamos, no perdamos tiempo adentro se encuentra mi familia.


   

    -Claro que sí. Contestó el oficial a cargo.


   

    -Al entrar pudo percatarse que el sistema de seguridad se había desactivado y solamente la señal de emergencia se encendía en el monitor.


   

    Qué extraño, parece que alguien oprimió la alarma silenciosa, lo hizo accidentalmente. Conjeturó el policía que la acompañaba.


   

    -Papá, Nana, Niñas ¿Dónde están? –Gritó Carmen mientras buscaba entre las habitaciones de la mansión de pronto la enfermera que acostumbraba a cuidar a Don Corodioni salió de una de las habitaciones de la residencia.


   

    -¿Qué pasa? ¿Por qué tanto alboroto?


   

    -¿No te has dado cuenta que entraron en la casa?


   

    -Lo siento señorita Carmen, he estado con su padre toda la mañana cuidando su sueño pues ayer apenas durmió un poco y no se ha sentido bien últimamente, usted lo sabe bien, así que sólo he salido por un poco de agua a la cocina ya que María no ha regresado de recoger a las niñas pues he llamado y no responde.


   

    -Nana, Nana –Gritó Carmen.


   

    María no respondió. Repentinamente se escuchó un fuerte golpe que salió del almacén de la cocina, al abrir la puerta de la misma María se encontraba atada de pies y manos.


   

    -¿Qué pasó María?   -No sé de repente vi estrellitas y no supe más, hasta que desperté por sus gritos encerrada en la bodega de la cocina.


   

    -Y qué dices de las niñas ¿dónde están?  -Supongo que en la escuela pues no pude ir por ellas esta vez.


   

    -María por favor ve por ellas y llévalas al cine o a comer que lleguen tarde mientras todo esto se arregla. -Disculpe pero ella no se puede ir, -¿Por qué oficial? –Respondió molesta -¿Acaso la va a arrestar?


   

    -Bueno, necesitamos la declaración de ella como testigo.


   

    -Ella es una víctima y ya escuchó su declaración oficial ella no vio nada excepto estrellitas pero si quiere más explicaciones tendrá que pedírselas en el camino. María ve por las niñas. Si necesitan señores oficiales algo más de María tendrán que venir mañana.


   

    Cuando Carmen vio la bóveda de seguridad de la familia quedó devastada pues hacía falta únicamente la  joya de la familia, la espada francesa. –Oh no, no puede ser, no debí invitar a Claude, pues ¿en qué estaba pensando? Ha pasado tanto tiempo de seguro ha cambiado mucho. No Carmen –Se dijo así misma –No es posible que Claude haya hecho esto… ¿Pero quién más pudo tener la capacidad de abrir la bóveda que tiene un mecanismo tan complicado?


   

     


   

    
      

    

  


  
    Capítulo 20


    El Héroe


     


   

    -¿Qué ha pasado? ¿Dónde se encuentra ese malnacido? –Preguntó Leo en el momento de llegar con sus compañeros que aún seguían a Favre.


   

    -Está adentro en el restaurant, pero hace una hora o quizás dos un hombre le entregó ese maletín, hablaron un momento y se retiró dejándoselo en la mesa, desde entonces no se ha movido de allí. Ya debería estar por salir pues ha estado allí sentado bastante tiempo, ha hecho unas llamadas y parece que espera por alguien.


   

    -Repentinamente un hombre mal encarado se sienta en la mesa del Dr. Favre.- ¿Está allí? Preguntó mientras Favre asienta con la cabeza -¿Ya tienes el comprador? –Inquirió al hombre.


   

    -No, no es fácil deshacerse de este tipo de objetos, no vas por allí y lo pones en el periódico estúpido, eso tiene que esperar; pero conozco a alguien que podría interesarse. Pregúntale al “Cuervo” si prefiere venderlo en partes con menor precio pero más rápido y seguro o venderlo entero lo que nos llevaría más tiempo pero ganaríamos mucho más.


   

    -Qué crees que soy tu maldita secretaria –Respondió molesto el doctor –Díselo tú mismo ya sabes dónde encontrarlo.


   

    -Bueno, no te enojes tómalo con calma y espera la llamada, ellos se podrán en contacto contigo si les interesa. –El extraño se retiró de la mesa dejando a Favre con su enésima taza de café que le calmaba los nervios.


   

    -¿Qué tendrá ese maletín María…? –Preguntó Diego  a su compañera de oficio –Parece un maletín como de un fusil o rifle.


   

    -Tú y Diego sigan al matón ese pero vayan con cuidado, que no los descubran –Ordenó Leo –Mientras Alberto y yo permaneceremos aquí para vigilar al doctorcito.


   

    María y Diego se fueron de inmediato tras aquel individuo mientras Leo y Alberto permanecieron allí por espacio de otras tantas horas observando a Favre que recibía llamadas desde su teléfono.


   

    De pronto Dimitri terminó una llamada, se levantó de su asiento, pagó la cuenta, tomó el maletín y salió apresurado del restaurante que había sido su oficina por algunas horas. Subió al auto no sin antes mirar de reojo que no hubiera alguien que lo siguiera o pareciera sospechoso, afortunadamente los policías no fueron descubiertos.


   

    -Síguelo Alberto y no lo pierdas.


   

    Dimitri se detuvo en una bodega en la orilla del muelle, bajó del auto y se encaminó hacia la puerta, tocó y un hombre de traje negro le abrió permitiéndole a Favre entrar junto con él. Leo y Alberto esperaron, observando la única entrada a la bodega, treinta minutos después una lujosa limosina negra se estacionó frente a la bodega, del auto un hombre vestido de gabardina y sombrero negro, bajo acompañado de sus guardaespaldas.


   

    Quién es ese, el tipo de negro –Preguntó Alberto al ver bajar del auto a aquel hombre rodeado de su equipo de seguridad.


   

    -¡Es Leblanc! –Dijo Leo un poco sorprendido.


   

    -Leblanc ¿No es el amigo de tu esposa?


   

    -¿Qué hace éste aquí?, De seguro es el jefe de Favre ya me lo sospechaba este desgraciado estuvo en mi casa ¡en mi casa! bajo mis narices que desfachatez de hombre pero ya sabrá quién soy yo…


   

    -Leo, no dejes que se te suba a la cabeza el humo. –Le aconsejó Alberto al verlo que comenzaba a ofuscarse.


   

    -Espera aquí mientras yo voy y trato de ver qué es lo que pasa adentro, si cualquiera de los dos se retira ve y síguelo y no se te ocurra perderlo. No te preocupes por mí, llama a Diego para que venga y pase por mí, Leo subió por la salida de emergencia de la bodega y por una breve rendija pudo prestar atención lo que pasaba en el interior, desde lo alto del techo alcanzó a observar a Favre y a Leblanc hablar mientras que habrían el maletín, vio a Leblanc sostener la espada, -Es la espada Corodioni –Observó sorprendido -¿Cómo la obtuvo? La robó, por eso estuvo en mi casa; pero ¿qué tiene que ver con Favre? Esos dos pillos están de acuerdo para robar y destruir a cuanta persona se les ponga en frente, pero no lo permitiré. –Sin esperar a ver que más sucedía adentro, Leo buscó una entrada hacia la bodega y se escabulló entre los maltrechos ductos de ventilación, para su mala suerte el ducto en el que se encontraba se despegó y fue a caer precisamente a los pies de Leblanc y sus “gorilas”, quienes inmediatamente lo encañonaron.


   

    -Vaya, vaya, con el “Teniente Leonardo Fasci detective jefe de escuadrón” –dijo Leblanc, -¿Qué haces aquí? ¿No deberías estar protegiendo a la ciudadanía en lugar de seguirme por tus estúpidos celos? por cierto salúdame a tu hermosa esposa, ¡Wow….! parece que la edad le ha asentado muy bien.


   

    -¿Celos? ¿Yo? ¿Cómo crees? ¿Y de ti? No eres más que un pobre y decrépito anciano, quizás deberías ir a conquistar mujeres al asilo. Además, no te seguía a ti, si no a tu socio el tal Favre, por cierto ¿Dónde está? de seguro lo has escondido ya lo hallaré, pero ya que te encuentro a ti, compruebo que en verdad eres un simple criminal, un ladrón, un contrabandista, eres simplemente la basura de la sociedad –Dijo Leo mientras se sacudía el polvo de la ropa –Lo único que siento es la decepción que se llevará mi esposa; pues sabes, aunque me pese decirlo, ella te aprecia, de seguro ya no lo hará más. Y dime, ¿Dónde está esa rata de Favre? -preguntó de nuevo.


   

    -Pues al parecer no está aquí; aquí la única rata que ha estado husmeando entre los ductos pues, adivina, eres tú. ¿No es así muchachos? –Todos aquellos que acompañaban a Leblanc saltaron sendas carcajadas por los comentarios de su patrón mientras continuaban apuntando con sus armas a Leo. –Y ¿qué vas a hacer ahora “Teniente Leonardo Fasci detective jefe de escuadrón”? –Preguntó Leblanc después de escucharlo con paciencia.


   

    -Simplemente te arrestaré como el criminal que eres.


   

    -Al parecer lo tiene todo resuelto teniente.


   

    -Es más que claro, desde que tú llegaste empezaron a suceder cosas malas, Pareciera que tú las traes ¿No es así?


   

    -O quizás yo las persigo donde quiera que sucede, Quizás yo soy la espada que penetra el tuétano. –Murmuró Leblanc –Vamos, Fasci y ¿Qué pruebas tienes contra mí?


   

    -Muy fácil, es más que obvio. En ese maletín tienes la espada de la familia Corodioni tú la robaste con ayuda de Favre que de seguro es tu empleaducho; tú eres “El Cuervo” Tú eres la mente maestra de todo lo malo que sucede por aquí ¿no es así? Por eso estuviste en mi casa y sentiste codicia no sólo por mi esposa si no por la espada y planeaste todo, pero ¿sabes qué? Estás acabado anciano, acabaré con dos zopilotes de mal agüero de un solo tiro.


   

    -¿Anciano yo? Todo te lo hubiera perdonado pero decirme anciano… Saquen a este tonto de aquí –Ordenó Leblanc que empezaba a mostrar signos de enojo y desesperación.


   

    Cuando se acercaron los guardaespaldas de Leblanc que esperaban con impaciencia la orden del Conde para ponerse a mano con el policía que antes los había dejado en ridículo en la mansión Corodioni. Leo de nuevo hizo gala de toda su habilidad en las artes marciales y poco a poco cada uno de los guardias fue cayendo noqueados mientras tanto Leblanc observaba la acción sentado tranquilamente, como si estuviera en primera fila viendo una película de acción o una pelea en el Madison, Leo derribó a uno con una llave de aikido quitándole el arma y aventándolo varios metros más allá dejándolo inconsciente, a uno lo recibió con una patada giratoria en la boca del estómago que lo hizo detenerse sin aire y doblar la rodilla esforzándose por poder respirar, era su movimiento favorito, la misma patada que Leblanc usó de joven para derribar a “El Pirata” muchos años atrás. Leo aprovecho para ponerlo fuera de combate, mientras que otro fue sometido por estrangulación haciendo que cayera sofocado; viendo que había derribado a todos se sacudió el polvo de nuevo como si en verdad nada hubiera pasado.


   

    -Bravo –Dijo Leblanc –Qué espectáculo Teniente Fasci, por un momento hasta me emocioné, excelente demostración de habilidad, no obstante…, -Dijo mientras apuntaba con el dedo un poco más allá –Quiero presentarte a Françoise, -Un hombre poco más alto de metro y sesenta centímetros, de torso bien marcado aunque un tanto delgado, quien apareció detrás de la puerta; Leo acababa de derrotar con mucha facilidad a tres hombres sumamente pesados y fuertes, más altos que él mismo, así que al ver a aquel pequeño hombre se sintió confiado y seguro de sí mismo.


   

    -Vamos Leblanc, tan desesperado estás que me envías a este pobre pigmeo, ¿no tienes algo mejor?


   

    -Algo mejor que él sería por supuesto yo, más no veo razón alguna para ensuciarme la ropa; no sabes lo difícil que es encontrar una buena tintorería en este lugar; además, el color negro hace que el polvo se acentúe más, pero por supuesto me da mucha clase y estilo ¿no crees? -Preguntó Claude con su característico acento francés.      


   

    -Está bien, primero tú pequeño y luego tú, franchute de pacotilla.


   

    -Très bien –Respondió con su peculiar acento sin que le importara el comentario despectivo de Leo.


   

    Leonardo se preparó para atacar a el pequeño Françoise pero por más que intentó no pudo asentar ni un solo golpe.


   

    -Vaya parece que es rápido el pequeñito. –dijo al encontrar sólo aire con sus golpes.


   

    -Sí que lo es, te lo advierto –Dijo Claude –Suelo llamarle la abeja porque me recuerda a Muhammad Ali ese sí que peleaba bien, es difícil de atrapar y cuando pica créeme que duele.


   

    -Leo se lanzó hacia él con golpes y patadas pero la pequeña “abeja” parecía jugar con él, pues aunque no tiraba ni un golpe, iba agotando las fuerzas de Leo, sus movimientos eran cada vez más lentos y empezaban a pesarle los brazos.


   

    -No seas tonto nunca lo vas a poder golpear, ¡tienes que pensar! –Dijo Claude quien sorpresivamente lo estaba ayudando. –Calcula donde va a estar de lo contrario nunca lo vas a atrapar.


   

    -Bien, ahora empieza lo divertido vamos a ver qué tan rápido eres tú –Dijo la pequeña abeja mientras se lanzaba hacia Leo con una cantidad de golpes y patadas que parecían puñaladas en el cuerpo de Leo. El detective pidió tregua señalando con el dedo índice hacia arriba mientras tomaba un poco de aire para descansar y recuperarse, hasta el momento no había podido asestar un solo golpe y sin embargo ya había recibido una cantidad tremenda de castigo y un poco de sangre empezaba a escurrir por su nariz.


   

    -Te felicito, sí que eres muy rápido. Dijo Leo mientras estiraba los adoloridos músculos de los costados de su cuerpo para mitigar el dolor.


   

    -Ves te lo dije Teniente –Agregó Leblanc como reafirmando lo obvio. Sin poder evitar la emoción de la contienda.


   

    -El pequeño peleador lo dejó tomar un poco de aire ya que Claude se lo había ordenado con un movimiento de su mano.


   

    -Vamos empecemos de nuevo –Dijo Leo que apenas se recuperaba. Apenas se podía cubrir algunos golpes, se abalanzó sobre él y pudo por fin asirlo de una de las muñecas, con un rápido movimiento lo sujeto con fuerza pues era la única manera de mantenerlo sin tirar golpes; lo arrojo al piso y le aplicó una poderosa llave al cuello sofocándolo hasta que el pequeño dejó de moverse inconsciente.


   

    -Uff… Con el pequeño –Dijo Leo cuando se levantó del suelo cansado y lleno de polvo –Sí que es bravo el pequeñín…


   

    Leblanc empezó a aplaudir ¡Bravo sí que sabes pelear! –Gritó Leblanc con una inesperada alegría –Veo que manejas varias técnicas de pelea, aikido, lucha grecorromana, tae kwon do y algo de pelea callejera por cierto nadie es perfecto, quizás sólo yo, te falta un poco de experiencia aunque eres joven todavía… -Leo Levanto la mano apuntando con el dedo hacia Claude indicando que él era el próximo en su lista. -¿En verdad quieres pelear conmigo, un pobre ancianito?


   

    -Veamos qué tan anciano eres. –Respondió Leo ansiando ajustar cuentas con Leblanc.


   

    -Très bien al cliente lo que desea -Indicó mientras se sacaba la gabardina, los anteojos y el sombrero –Me permites un momento, supongo que no golpearás a un anciano con lentes ¿no es así?


   

    -Por supuesto sería incapaz –Dijo Leo siguiéndole el juego.


   

    -Esto parece que será muy divertido –Se estiró un poco, calentó los brazos y las piernas –Ya estoy viejo como para entrar en una buena pelea y no calentar lo suficiente ¿no crees? –Claude a pesar de su edad no parecía estar débil, su cuerpo se encontraba en muy buena forma  y por sus movimientos de calentamiento para la pelea se podía suponerse que no iba a ser fácil derrotarlo.


   

    -Tómate tu tiempo, anciano.


   

    -¿Está bien…? ¿Listo…? –preguntó Claude.


   

    Leo no contestó, sólo se dispuso a luchar, la pelea empezó con un breve reconocimiento de ambos, con pequeños saltos de boxeo y con mucha precaución, poco a poco se fue intensificando, para sorpresa de Leo el “anciano” lo superaba, si bien no tenía la juventud y rapidez de Leo, tenía una habilidad y experiencia sumamente desarrollada, después de todo no era tan viejo como aparentaba, tenía una flexibilidad increíble y muchos de sus golpes llegaron a contactar sólidamente a Leo, Leo por su parte, se veía cansado, después de todo ya tenía un buen rato peleando y por supuesto Claude estaba totalmente descansado, cuando se vio evidente la superioridad de Claude éste se detuvo inesperadamente. –Bien, creo que la diversión por hoy fue suficiente. –Se puso su gabardina de nuevo, su sombrero y lentes obscuros, Leo aún jadeaba del cansancio, -¿Qué pasa? ¿Te dio miedo franchute? ¿Sentiste que tendrías un ataque al corazón anciano?


   

    -Más bien quise evitar que tú tuvieras el ataque, parece que ya no puedes más y así, deja de ser divertido, tendremos que dejarlo para después teniente.


   

    -Vamos anciano continuemos, -insistió con más valor que fuerzas pues con el poco aire que le quedaba era más que evidente que no tendría lo necesario para terminar un round más.


   

    -Me gustaría, más tengo negocios que atender y tú también; dejé que continuara esto porque quería probar tu fuerza y tu valor y debo decir que fue muy divertido, no me decepcionaste aunque de haberlo querido me hubiera bastado chasquear los dedos para que tú estuvieras simplemente…  muerto, -Claude dirigió la mirada a dos francotiradores que tenía apostados, los cuales Leo no había visto, se dio cuenta que Claude tenía razón, su vida había estado desde el principio completamente en sus manos. –Una regla básica de la negociación  es nunca empezar el juego hasta estar seguro de ganar; pero como te dije ya iras aprendiendo todavía eres muy joven. –dijo Claude –Teniente Fasci, soy un hombre que tiene muchos defectos y quizás no sea bueno, supongo que por eso Carmen nunca me quiso, muy a pesar de mis esfuerzos, pero a ti parece que te ama muy a pesar de tu simpleza y falta de clase;  en verdad, no sé qué ve en ti pero ella te ama, así que te dejaré ir, sólo por el amor que yo le tengo a ella, espero sepas valorarlo.


   

    -Te atraparé tarde o temprano –Insistió Leo.


   

    -Bien, pero no será hoy –Dijo Claude.


   

    -Sé que eres el culpable de todo lo malo que sucede por aquí. Tú eres el “Cuervo” –Aseguró Leo.


   

    -¿Yo, el Cuervo? ¿Ese pajarraco desquiciado? ¿Y supones que yo soy culpable porque tengo la espada de la familia Corodioni? ¿No es verdad? Para tu información tu amada esposa me llamó y me pidió ayuda para recobrar la espada que fue robada por su hermana Carla Corodioni, quien se la entregó a Dimitri quien ofreció vendérmela a mí, sin saber de mi amistad con la familia Corodioni, y yo por supuesto la obtuve para llevarla a su legítima dueña (entre otras cosas). Hace algunas horas Dimitri puso en el mercado negro de la ciudad la venta de la espada de lo cual por supuesto yo me enteré y lo hice porque la estaba buscando para entonces, debido a que tu esposa me llamó a mí un poco antes, como ya te lo había dicho, para pedirme ese favor a lo cual por supuesto accedí, dejé que alguien le dijera a Dimitri que yo podría comprársela a un buen precio así que picó el anzuelo más rápido que un pez hambriento en una pecera pequeña; vino a ofrecérmela, nadie puede vender ese tipo de cosas sin que yo me entere, para cuando el apareció yo ya tenía suficiente inteligencia y evidencia en su contra.


   

    -¿Cómo puedes saber más que nosotros la policía?


   

    -Bueno, es simple, nosotros no tenemos reglas tan complicadas como la policía, es sencillo de hecho, si hablas vives, si no mueres, la gente generalmente habla y… número dos, la policía tiene muy mala capacidad de espionaje, logística e inteligencia y están llenas de corrupción, nosotros tenemos espías en cada callejón, más desvariamos, no es el caso de lo que hablamos ¿verdad? –Claude Leblanc continuó con el relato de lo que había acontecido momentos antes que Leo callera de entre los ductos, en su entrevista con Dimitri…


   

    -¿Qué tiene para mí? –Dijo, desde las sombras se dejó ver el rostro de Claude con su característica ropa y sombrero negro.


   

    Me da gusto en conocerle señor Leblanc, parece que tiene muy buena reputación, -el gusto es todo tuyo contestó –Mostrando un poco de desprecio por Dimitri –Déjame ver qué tienes allí, -Uno de los guardaespaldas de Leblanc tomó el maletín lo puso sobre una sucia y desordenada mesa de la bodega abriéndolo con cuidado para que Claude lo examinara, tomó la espada en sus manos pues ya la conocía, la sacó de su funda y la revisó –Sí, es la espada Corodioni y ¿cuánto quieres por ella? –Preguntó.


   

    -Parece que sabe de estas cosas Señor, La espada tiene un valor superior a los ciento cincuenta mil dólares pero hágame una propuesta que no pueda resistir y la espada es suya.


   

    -¿Cómo dices que te llamas? –Preguntó Leblanc.


   

    -Soy el doctor Favre –Dijo con un aire de grandeza.


   

    -Ah si tú, Doctorcito… su nombre es Dr. Favre, -Dijo despectivamente minimizándolo –Déjame decirte Dr. Favre que eres un verdadero estúpido –Parecía que los guardias podían adivinar los pensamientos de Leblanc pues inmediatamente sacando sus armas las dirigieron hacia el rostro de Favre que por un momento se quedó paralizado pensando que la muerte por fin reclamaba su alma –Si, tú eres un verdadero estúpido, -continuó Leblanc –Perdona la palabra pero no encuentro una para describirte mejor. Esta espada al menos tiene un valor de doscientos cincuenta mil dólares en el mercado –Favre pareció alegrarse mientras recuperaba el color en el rostro –Más para ti, debo decirte –Tiene mucho más valor, ¿cómo te lo explico para que entiendas con claridad? déjame preguntarte, ¿en cuánto valoras tu miserable vida? –Favre no podía responder se encontraba de nuevo frío, congelado sintiendo la muerte cada vez más cerca, ¿crees que no sé qué ésta espada fue robada de la residencia de la familia Corodioni, una familia por la cual siento mucha estimación y vienes hoy aquí a vendérmela sabiendo de su procedencia ilícita?


   

    -Señor Leblanc –Conde Leblanc –interrumpió Claude -Conde Leblanc disculpe, -Continuó - Yo no sabía que la espada era robada –Dijo tartamudeando por el temor a la muerte casi inminente –Se me pagó una deuda con ella y sólo quiero recuperar mi dinero, si usted me da aquí y ahora, cincuenta mil dólares usted ganará mucho más al venderla o regresarla a su dueño original, lo que usted juzgue conveniente, después de todo usted y yo somos hombres de negocios ¿No es así? Y esta no es la iglesia, ni usted, ni yo somos santos.


   

    ¿Dices que no sabías que era robada? Entonces supongo que yo estoy diciendo mentiras ¿me estás diciendo mentiroso?, ¿Dices que yo soy un mentiroso? –Gritó Leblanc quien disfrutaba torturando sicológicamente a Favre. (Una cucharada de su propia medicina.)


   

    -No, por supuesto que no Señor Leblanc, perdón Conde Leblanc –Dijo modulando la voz tratando de no enfadar a su anfitrión –Ambos estamos mal informados esto debe ser únicamente un mal entendido.


   

    Yo jamás estoy mal informado y te conozco bien, pero quién soy yo después de todo para juzgar tus despreciables acciones, yo soy un simple empresario…, entonces como hombres de negocios te propongo un trato, sí, un trato entre tú y yo, de caballeros, algo que nos convenza a ti y a mí, Vaya, que nos agrade a los dos… te permitiré vivir y te daré los cincuenta mil dólares que pides no por la espada ya que no te pertenece, te los daré por dejar a la familia Corodioni en paz.


   

    -¿En paz? –Preguntó Dimitri tratando de entender a qué se refería el Conde.


   

    -Sí, en paz, crees que desconozco lo que hacen tú y el pajarraco ese, ¿cómo se llama? ah sí “El Cuervo” ¡qué sobrenombre tan ridículo y de poca clase! Y lo más despreciable se han confabulado con ese demonio que cuando ya no les sirvan simplemente los llevará de prisa al infierno donde reina, pero, ¿soy acaso tu madre o padre para decirte lo que está bien o mal?, Dime ¿crees que soy un estúpido? Yo tengo ojos en todas partes, los he hecho vigilar de hace tiempo y sé todo de ti y tus asuntos, operaciones en las que todavía no había decidido intervenir hasta que robaste esa espada a mi familia, bueno no son mi familia, aún no, más de seguro lo serán algún día… -Dijo desvariando -¿En que estábamos? –Regresó al tema –A sí, te perdonaré la vida y te daré cincuenta mil dólares por dejar a la familia Corodioni en paz y nunca jamás, ni tú, ni tus amigos volverán a tocar su puerta o la de cualquiera de sus familiares, ¿Está claro? De lo contrario habrás roto este trato de caballeros, lo cual me ocasionará un gran enfado; así que, considéralo como tu finiquito, y la oportunidad de tu vida para recapacitar, además; te haré el favor de regresar esta espada a su legítimo dueño sin costo para ti. Después de todo tengo una reputación que cuidar ¿no crees? Que no se diga que soy injusto en mis negocios ¿Estás de acuerdo con nuestro arreglo? Porque tampoco es a fuerzas, si no quieres podemos seguir el plan original de únicamente tomar la espada y desaparecerte. Muchachos ¿ustedes han visto a alguien por aquí?


   

    -No Conde Leblanc no hemos visto a nadie señor, quizás alguna que otra rata.


   

    -Creo que es una propuesta muy justa y misericordiosa de su parte señor Leblanc –Aceptó Dimitri con el rostro desencajado, pálido y con sentimientos encontrados, por un lado tratando de ocultar el enojo, frustración e impotencia que sentía y por el otro lado feliz de haber conservado por un poco más de tiempo su miserable vida. –Como dije, es una propuesta “muy justa y misericordiosa”. Tenemos un trato, la Espada Corodioni es suya.


   

    Bien espero que este dinero lo disfrutes tú y el pajarraco no tardes en dárselo no sea que te caliente las manos y lo pierdas.


   

    -Si claro, respondió Favre –Claude sólo alcanzó a dar la instrucción de seguirlo con la mirada a uno de sus hombres.


   

               


   

    Como ves, él es el culpable de algunas muertes y crímenes entre los cuales está la lamentable muerte de tu sobrino –Explicó Claude a Leo –Pero esto va más profundo de lo que tú puedes imaginar, más por ahora iremos hasta aquí, luego veremos hasta dónde nos conviene llegar -Continuó Claude mientras daba instrucciones a sus francotiradores para que bajaran las armas –Quizás Favre  y los suyos al menos deberían ir a prisión. ¿No crees? En este maletín hay suficientes pruebas para hundirlos a todos en el lodo hasta el fondo. Tómalo a ver qué puedes hacer, espero que seas un poco competente y no lo eches a perder.


   

    -¿Por qué haces esto? –Indagó Leo que no daba crédito a lo que escuchaba, después de todo Claude lo había desconcertado y no sabía en ese momento qué pensar de él, sería acaso una especia de vengador, un agente encubierto o quizás un mafioso ajustando cuentas con sus enemigos.


   

    -Tengo mis razones.


   

    -Y… ¿Cómo sabes todo esto? –Preguntó Leo mientras rápidamente echaba un vistazo a los archivos que se encontraban en la carpeta. ¿Cómo llegó toda esa información a tus manos?


   

    -No puedes hacer lo que yo hago sin saber lo que sucede a tu alrededor “Conocimiento es poder”. Leo, es estrategia e inteligencia básica, nunca entras en una batalla hasta saber todas las fortalezas y debilidades de tu adversario y por lo mismo hasta saber cómo lo vencerás y de preferencia sin ensuciarte, únicamente los orgullosos gustan de levantarse el cuello después de la victoria sólo para que se los corten de lado a lado; a mí me gusta permanecer un poco en las tinieblas.


   

    -Gracias por la ayuda, -expresó Leo al terminar su relato Claude.


   

    -No fue ayuda teniente, es sólo negocio. En los negocios no hay lugar para la compasión o de lo contrario se convierte en simple beneficencia. … cuando buscas ganancias por mínima que esta sea, deja de ser ayuda o servicio y se convierte simplemente en negocios quizás un mal negocio, pero al fin un negocio… yo nunca hago malos negocios, nunca pierdo.


   

    -Y tú que ganas en esto –Inquirió Leo.


   

    -Ya el tiempo lo dirá… ¿Quieres regresar la espada a Carmen y ser el héroe de su vida? –Dijo mientras le ofrecía el arma.


   

    -No, entrégala tú, -Dijo Leo, negándose a tomar la espada –Tú la encontraste y ella merece saber la verdad, honor al que honor merece. Gracias por tu ayuda y por tu amistad, aunque para ti sólo sean negocios para mí fue ayuda; en cuanto a la información, veré que llegue a manos capaces para hacer justicia.


   

    Cuando Leo salió de la bodega dejando a Claude se dirigió a encontrarse con sus compañeros, se sorprendió encontrarse con María y diego que estaba allí debido a la persecución que habían hecho del hombre que se había reunido con Fabre en el restaurante.


   

     Mientras Alberto seguía de cerca a Dimitri. -¿Alberto dónde estás? –Preguntó Leo por medio de su radio –Voy tras Favre jefe –Contestó.


   

    -No lo pierdas de vista ya los tenemos, se hundirá hasta el fondo, síguelo de cerca, pero no tengas contacto con él, espera a que te demos alcance...


   

    -¿Qué ha sucedido Alberto? –Preguntó Leo una vez que estuvieron reunidos –Bueno no sé qué pasó allí dentro de la bodega pero cuando llegó aquí él se metió en el baño del restaurante por un buen rato y cuando salió pidió una copa y allí está todavía, se ve un tanto nervioso y no ha levantado la cabeza para nada.


   

    -Bien, mientras vemos qué pasa déjame contarte todo lo que sucedió –Leo les contó a sus compañeros de cada detalle de lo que había acontecido dentro de la bodega.


   

    -Vaya, sí que tenía razones el doctorcito para encerrarse en ese baño por mucho tiempo ¿Por qué no lo arrestamos de una vez? ¡Vamos por él! -Pidió entusiasmado.


   

    -No, dale cuerda, quizás se ahorque con ella él mismo, veamos qué hace ahora. –Un poco después Dimitri se levantó de la mesa dando el último trago a su bebida, tomó su auto y emprendió el camino con rumbo incierto.


   

    -¿A dónde crees que va? –Preguntó Alberto.


   

    -No lo sé, síguelo y veamos que más cae del árbol. Por lo pronto María y Diego arresten a la Viuda por conspiración para asesinar a DeLeón y Alberto y yo vamos a desenmascarar a Favre.


   

    Dimitri se detuvo en un estacionamiento cercano a la Iglesia que por el momento se encontraba en remodelación.


   

    -Parece que va a entrar en la iglesia. –Adivinó Alberto


   

    -¿Qué querrá hacer allí?...


   

    -¿No me digas que va a arrepentirse y confesar todos sus pecados al cura? –Dijo Alberto sarcásticamente. –Un momento, -Agregó Leo –Sabemos que Favre mismo asesinó al joven José cuando éste regresaba de la iglesia pues según su madre le había pedido que se confesara con el padre Josemaría…


   

    -¿Recuerde que el Joven José había venido a la Iglesia el día que lo asesinaron quizás no llegó a confesarse pues de alguna manera encontró a Dimitri con su cómplice?


   

    – ¿Crees que la iglesia sea su centro de operaciones? Echemos un vistazo.  Como diría Favre “La perfecta Mascara”


   

    -Aunque según el sacerdote el joven jamás llegó con él. Concluyó Leo. -Hay muchas personas que van y vienen en una Iglesia veamos que sucede.


   

    -Creo que va a entrar por el estacionamiento, ve tras él y yo iré por la parte trasera para que no escape. –Dijo Alberto quien corría tras Dimitri que no se percataba de lo que sucedía. Mientras tanto Leo buscaba por la puerta de atrás; de repente, se escuchó un disparo en el interior de la capilla, rápidamente corrió al auxilio de su compañero quien había caído frente al altar de la iglesia, -No te muevas ya viene la ayuda. No te muevas –Repitió mientras su compañero se esforzaba por decirle algo. Voy tras él, tú estarás bien -dijo Leo mientras llamaba a la central –Oficial 3456 pidiendo apoyo: Oficial herido, repito, oficial herido, en la iglesia Central, Sospechoso armado y peligroso responde al nombre de Dimitri Favre, solicito apoyo de inmediato… Leo continúo con la búsqueda de Dimitri por los interiores de los obscuros pasillos llenos de andamios colocados para la remodelación de la vieja iglesia; al llegar al pequeño estacionamiento privado, Leo alcanzó a ver a Dimitri que se dirigía con arma en la mano en dirección del sacerdote quien apenas abría la puerta para salir de su automóvil sin percatarse de aquél que se acercaba por su espalda con la pistola apuntando hacia su cabeza.


   

    ¡Alto! –Gritó Leo apuntando con el arma –Detente Dimitri no te muevas y arroja el arma al suelo o te vuelo la cabeza… Dimitri estás arrestado por el homicidio de José Taylor Corodioni y por conspiración y asesinato del señor DeLeón, y del atentado contra el padre Josemaría, tira tu arma y date la vuelta despacio –Repitió, más Dimitri no obedeció continuó apuntando hacia el sacerdote que no daba crédito a lo que sucedía dentro de la iglesia.


   

    -Hijos están en la casa de Dios por favor bajen las armas no vayan a cometer una desgracia, un sacrilegio.


   

    -Al ver lo que acontecía Leo le gritó –Deténgase padre y regrese al vehículo –Dimitri en un rápido movimiento tomó al sacerdote del cuello y apuntó a su cabeza, -Mejor tira tú el arma policía o le vuelo la cabeza al curita.


   

    -Y cuál es tu plan Dimitri ¿llamarás a tus demonios a que te ayuden cuando estés en el infierno por matar a un sacerdote? Baja tu arma y quizás no te vaya tan mal en los años que te esperan en la cárcel.


   

    -Tú qué sabes de infierno tira el arma o lo mato ahora mismo.


   

    -¿Así como mataste a quemarropa a don DeLeón en el hospital?


   

    -Ese debió haber muerto en el acantilado, pero el maldito salió de allí con vida ¿Cómo pudo ser posible?


   

    Leo comprendió lo que había sucedido aquella mañana en la montaña cuando DeLeón se precipitó al vacío.


   

    -Supongo que tu cómplice Elena te permitió entrar apagando el sistema de seguridad; de seguro aún tienes la copia de la llave de la residencia ¿No es así? –mientras entretenía a su difunto marido tú cortabas las líneas de gasolina por la noche para hacerlo pasar como un accidente; permaneciste allí agazapado como rata entre los árboles esperando la oportunidad para realizar lo que se había resuelto: asesinar a Don DeLeón como asesinaste también a José Corodioni. Lo vistes salir desde tu improvisado escondite. De seguro ella le despidió con un abrazo y un beso a la orilla de la puerta luciendo una camisa que apenas cubría sus caderas dejando ver sus bien torneadas piernas, el pobre hombre jamás lo vio venir. DeLeón partió rumbo a su trabajo como cada día, mientras tú le seguías a la distancia observando cual ave de rapiña tras la moribunda presa, esperando que el coche avanzara lo suficiente para quedar a tu merced en medio del bosque cuesta abajo. –Leo continuó con sus deducciones:


   

    -Cómo está Sr. DeLeón, ¿se encuentra bien?


   

    -Sí,  muy bien Dimitri ¿qué haces, vives por aquí?, no sabía que la psicología dejara tanto dinero.


   

    -No señor, tengo un paciente por aquí cerca, al cual ya no será necesario visitar


   

    -Supongo que por fin lo curaste.


   

    -Conmigo tarde o temprano todos sanan -Dijo con una sonrisa en la boca -Pero si usted lo desea puedo llevarlo por gasolina, ¿Qué dice? ¿Quiere que lo lleve? Bajando se encuentra una gasolinera con gusto puedo llevarlo –Le dijo Dimitri con el fin de que Don DeLeón bajara del auto.


   

    -¿Y cómo sabes que fue la gasolina lo que me falló?


   

    Dimitri hábilmente replicó, -Qué otra cosa le puede fallar a su auto, es un modelo nuevo y muy hermoso por cierto.


   

    -Sí que lo es… pero no, gracias Dimitri, ya llamé al seguro y viene en camino y ellos me traerán la gasolina necesaria, no se preocupe puede irse, además la vista es fabulosa, tantos árboles y montañas alrededor me relajan, de seguro puedo esperar un poco más, aunque llegue tarde, después de todo sirve de algo ser el jefe.


   

    -Si usted gusta puedo llevarlo a la gasolinera –Insistió  -La gasolinera se encuentra cerca, estoy seguro que llegaremos más rápido que los del seguro ya ve cuanto se tardan en llegar.


   

    Don De León bajó de su auto y se acercó a la orilla de la carretera contemplando el hermoso lugar. Su casa estaba en la montaña era un hermoso Chalet estilo suizo desde donde se podía contemplar toda la ciudad.


   

    -¿Sabes? –Señaló Don DeLeón –Hace mucho que no me he dado el tiempo para contemplar la vista y el hermoso paisaje, no lo había hecho desde que mi anterior esposa murió, como tu bien sabes, a veces uno pasa la existencia ocupado en su propio afán, en el día a día, de tal manera que pierdes la perspectiva, el objetivo de esta vida; el dinero no lo es todo ¿sabes…?, es únicamente un medio para satisfacer algunas necesidades, pero no es la fuente de la felicidad. Ahora me siento otro, soy muy dichoso, tengo una buena vida, una joven y bella esposa me espera cada día en casa, un buen trabajo ¿Qué más puedo pedir? –Se preguntó a sí mismo. -Dicen que en el dinero  está la felicidad pero yo ahora entiendo que la verdadera felicidad está en la familia, pero somos necios, ambiciosos y egoístas en ocasiones.


   

    -Me siento como si pudiera vivir cien años más, estoy excelente siempre me había sentido vacío pero ahora sin importar mi edad me siento completo, cada vez estoy mejor, mi esposa me revitaliza. Gracias, tú me la presentaste y no sé cómo podré pagarte, mi amigo. –Don DeLeón se le acercó y le dio un fuerte abrazo. Dimitri lo tomó por el brazo mientras lo llevaba a la orilla de la carretera dispuesto a arrojarlo al precipicio sin sentimiento alguno, su alma estaba ya corroída por la maldad que había en su corazón, Lo que ocultaba su máscara era a un asesino, un embustero, un hechicero diabólico dispuesto a todo por su dios el demonio y su amo el dinero.


   

    Don DeLeón miró hacia el empinado desfiladero de la montaña contemplando el bello paisaje.


   

    -Perfecto –Pensó Dimitri –Era el momento, todos pensarían que había resbalado y nadie imaginaría las verdaderas razones, mucho menos sospecharían de él, caminó unos pasos atrás de Don DeLeón dispuesto a hacer realidad sus deseos, -Qué fácil, -Pensó –Únicamente había que empujarlo. –Al fin y al cabo este mundo es de los astutos, que los demás padezcan por estúpidos.


   

    En ese momento un pequeño auto de la aseguradora se estacionó al lado, Dimitri se alejó un poco para no poner en evidencia sus intenciones.


   

    -Qué pasa Señor DeLeón ¿Su auto no tiene gasolina? No me diga que no le alcanzó el dinero para echarle un poco, -Sonrió el joven mientras le quitaba el tapón al tanque del lujoso automóvil.


   

    -Es que mi esposa me dejó sin dinero gracias a su psicólogo que curiosamente está aquí, te lo presento por si acaso te interesa.  


   

    -No gracias Señor DeLeón estoy bien así.


   

    Todos rieron, Dimitri tuvo que fingir la sonrisa. –Este estúpido me está arruinando el plan –Pensó –No sabía qué hacer, sus nervios lo traicionaban pero de cualquier manera tenía que hacerlo ese mismo día, no podía darle excusas a “El Cuervo” y menos presentarse sin el dinero, este plan que se había fraguado años atrás por fin daría sus frutos.


   

    -Déjeme decirle que mi nombre es Gustavo y estoy aquí para servirle si necesita algo hágamelo saber, afortunadamente me encontraba abajo echando gasolina a mí auto cuando me llegó la noticia de que usted se encontraba aquí con este problema así que eché un poco más de gasolina extra y aquí me tiene. –Don DeLeón le dio las gracias al amable jovencito y agradeció por su pronta ayuda. –Muy bien, ya quedó señor todo listo con ese poco de gasolina de seguro podrá llegar a la gasolinera bajando la montaña, le recomiendo que revise la instalación del tanque no sea que esté fugando gasolina.


   

    -El joven de la aseguradora emprendió la retirada.


   

    -Bien, vámonos que se hace tarde, gracias Dimitri por detenerse, fue muy amable de tu parte.


   

    -No hay por qué dar las gracias Don DeLeón fue como siempre un placer servirle.


   

    Dimitri quedó frustrado pero aún tenía una posibilidad, el lugar era excelente era una zona solitaria pocas personas pasaban por ahí así que siguió a DeLeón quien bajaba la montaña con el precipicio a su derecha; al ingresar a una curva hacia la izquierda, Dimitri le alcanzó e hizo como si fuera a rebasarlo más le cerró el paso y lo empujó haciéndolo caer hasta el fondo del peñasco sin que nadie fuera testigo del crimen.


   

    -¿Qué esperas? Tira el arma antes que le vuele la cabeza al cura. -Gritó Favre regresándolo  a la realidad.


   

    -Si tiro el arma me matarás a mí y mataras también al Padre como lo habías planeado ¿No es así? Pero si lo asesinas entonces ya no tendrás escudo y date por muerto, yo nunca falló un tiro, así que tú decides, ¿Qué hacemos? Si quieres esperamos a la policía que ya viene en camino.


   

    -Por última vez –Dijo Dimitri –Tira el arma, tú no sabes qué pasa aquí, crees que yo soy la mente maestra de esto, no sabes nada, tira el arma o el curita se muere.


   

    -Hijo…hazle caso hijo, no vayan a cometer un asesinato en la casa de Dios,   podremos llegar a un acuerdo sin profanar este santo lugar.


   

    -No creo que a este patán le importe, si le disparó a mi compañero en el atrio de la iglesia con mayor razón a usted dentro del estacionamiento de la parroquia. –Respondió Leo al cura


   

    -¿De qué hablas? –Preguntó Dimitri


   

    -¿Por qué no llamas a tus demonios para que te ayuden?…-Agregó dirigiéndose ahora Favre –Ves… te han dejado solo cuando más los necesitas… Baja el arma y quizás puedas redimirte un poco… baja el arma Dimitri estás acabado tenemos todas las pruebas que necesitamos para enjuiciarte a ti y a tu cómplice, -Insistió -no agraves más tus sentencias matando a un sacerdote aquí en la iglesia, y si colaboras entregando a tu jefe quizás podamos hacer un trato –Ofreció Leo tratando de convencerlo de que dejara de apuntar con el arma a la sien de Josemaría.


   

    -No, tú baja el arma o él se muere.


   

    -Está bien Dimitri, bajaremos las armas al mismo tiempo a la cuenta de tres, ¿Listo? Uno… dos… tres…se escuchó simultáneamente el fuerte sonido del disparo de la “nueve milímetros” de Leo que había acertado en la cabeza de Dimitri el cual se desplomó pesadamente al suelo quedando sobre su propia sangre la cual se esparcía por el suelo. Su cuerpo se convulsionaba como si los demonios a manera de una jauría enloquecida,  devoraran el despojo de su alma. Era el tiempo de pagar el precio por sus acciones.


   

    Leo cerró los ojos por un momento ya todo había pasado. A lo lejos empezaban a escucharse las sirenas de la policía y las ambulancias, que le traían tranquilidad. Bajó lentamente el arma aun humeante.


   

    -Gracias hijo, me salvaste la vida, ¿cómo puede existir gente tal vil? –Se preguntó Josemaría, un poco aturdido y a la vez asombrado por la precisión del disparo; unos pocos centímetros a la derecha y él hubiera caído muerto en vez de Dimitri.


   

    -Perdone Padre no había manera de evitarlo el hombre le iba a disparar de todas formas y no deseaba tener eso en la conciencia, solamente lamento que se manchase el piso del santuario con la sangre de este desgraciado.


   

    Leo guardó el arma, cerró los ojos de nuevo mientras respiraba profundamente tratando de recuperar un poco la calma que le había quitado el estrés del momento, esperaba que pronto llegasen sus compañeros. Abrió los ojos y sin buscarlo alcanzó a ver la pequeña raspadura que tenía el auto del capellán, un sedán de color gris, con una raspadura de color amarillo exactamente como el color del auto de José, se acercó y tocó con sus manos la pequeña marca mientras se escuchaba el trinar de las aves que volvían a sus nidos, “Cuídate cuando los pajaritos canten…” recordó; de pronto todo tubo sentido para Leo, Dimitri no venía a matar a Josemaría, Josemaría era el socio de Dimitri. Este había usado su auto para asesinar a José y a DeLeón y venía a darle la parte de los cincuenta mil que Claude astutamente le había entregado para encontrarlo, él era precisamente “El cuervo”, Leo volteo y vio al padre Josemaría que sostenía una pequeña arma apuntando hacia él.


   

    -Parece que entendiste todo al fin, pero ahora ya es muy tarde.


   

    -No realmente padre o ¿debería decir “Cuervo”? señalando con su mano las obscuras ropas del sacerdote.


   

    -Es curioso, todos piensan que el alias de “El Cuervo” es por la ropa que uso, pero no; “Cuervo” es un apodo que me gané desde la juventud, porque el cuervo es el que se lleva las almas al infierno y parece que ahora es tu turno –afinó la puntería.


   

    -Solamente quisiera preguntarle algo más: entiendo que una rata como usted matara por dinero a Don DeLeón pero ¿Por qué al joven José?


   

    -Lamentablemente él nos escuchó a mí y a Dimitri cuando planeábamos la ejecución de su abuelo y cómo puedes ver, lo que necesitábamos era sólo la muerte de alguien cercano para ablandar y atrapar a Carla y hacerla nuestra, ella y su dinero. Ella para “Tiempo” y el dinero para nuestros bolsillos.


   

    -Son unos simples ladrones después de todo, siempre es el dinero ¿No? atrás de todo mal siempre está el dinero.


   

    -El dinero y el poder hijo, nunca olvides el poder. El poder es adictivo…


   

    -Estafan a la gente aprovechándose de sus tiernos y destrozados sentimientos y los manipulan hasta llevarlos a la miseria; pero, padre, llegar al asesinato ¿No es demasiado? ¿Qué hay de lo que usted predica tan elocuentemente en sus sermones?


   

    -¿Supongo que nadie puede servir a dos señores, verdad?


   

    Se escuchó un par de tiros, todos certeros. Las aves que anidaban en los techos y muros del estacionamiento huyeron espantadas de nuevo para nunca más volver, mientras el eco que retumbaba se iba acallando.


   

    Un hombre, Leo se desplomaba herido de muerte y en su caída alcanzó a escuchar la voz de sus queridas sobrinas: ¿Tío, eres feliz?


   

    -Sí, si lo soy mis amores. –Lo último que suspiró el policía mientras caía en cumpliendo de su deber.


   

    Josemaría limpió el arma y la puso de nuevo en la mano de Dimitri, quien yacía en el suelo bajo sus pies, después hizo dos disparos más manipulando las manos del cadáver en dirección de Leo que ya había perdido la vida, se quitó los guantes y los puso de nuevo en las manos de Dimitri, se dejó caer a su lado y esperó que llegara la policía fingiendo un dolor inexistente. -Qué bueno que llegaron –Dijo falsamente sollozando mientras se levantaba fingiendo un gran esfuerzo –Este joven policía es un héroe me salvó de ser asesinado, ¡Es un héroe!... –Repitió una y otra vez.


   

    Un poco más tarde en la guarida de Claude Leblanc uno de sus guardaespaldas le daba  informes de lo acontecido: -Efectivamente el Doctorcito le llevó el dinero a su compinche justo como y usted lo planeó al dejarlo ir con el dinero jefe y resultó que el “Cuervo” es nada menos que el cura de la iglesia. Cuando lo íbamos a encontrar allí. Se ocultaba muy bien bajo la máscara de santidad.


   

    -Al fin te encontré. –Pensó para sí mismo Claude.


   

    -Lamentablemente no pude impedir que le disparara al policía. –Continuó -Si es lamentable dijo Leblanc -Aquel hombre  le informó todos los detalles desde que Claude le indicó que lo siguiera hasta el momento de la muerte de Leo el gran amor de Carmen.


   

    Bien, que inicie el último “round”… pensó Claude.  


   

     


   

    
      

    

  


  
    
      

    


     


   

     


   

     


   

    Parte V


   

     


   
  


  
    Capítulo 21


    El Último Round


     


   

    Despierta hijo, despierta…


   

    Claude abrió los ojos atado en su cama; en la puerta de su habitación se encontraba un hombre joven de escasos veinte años.


   

    ¿Quién eres? –Preguntó Claude que hacía esfuerzos por desatar los amarres que tenía en las muñecas de sus manos.


   

    -Yo soy Josemaría, más por aquí me dicen el “Cuervo” porque soy el encargado de llevar las almas al infierno porque el rencor me consume y el odio me alienta. –Dijo el joven mientras sacaba sus relucientes armas y se las mostraba –“Rencor” y “Odio” te las presento, y no intentes desatarte, nadie lo logra -En ese momento, alguien tocó la puerta desde el otro extremo de la habitación. Josemaría la abrió quitando los candados uno a uno. –Pase madame –Dijo mostrando reverencia ante la Condesa Leblanc.


   

    Desamárralo –Ordenó –Mi hijo no es ningún animal, es mi hijo y le deben respeto al nuevo Conde Leblanc. Salgan de la habitación que deseo hablar con mi hijo a solas.


   

    -Bien entendu, Madame Leblanc… -Dijo el joven que guardaba la puerta.


   

    -Hijo, ahora que has descubierto todo, deseo explicártelo para que lo comprendas mejor. Mi familia, nuestra familia, ha sido desde años muy remotos la responsable del culto de Ganimedes y ahora tú debes saber que es tu responsabilidad continuar con nuestro legado y nuestro poder; somos una familia poderosa y los grandes de la tierra se inclinan ante nosotros y solicitan nuestros servicios…


   

    -¿Nuestros servicios? –Preguntó Claude -¿Asesinar, eso es para lo que servimos?


   

    -No, hijo no, no has entendido todavía, el asesinato es únicamente una herramienta lamentable, la sangre cuesta y nadie quiere gastar inútilmente en ella; nuestro negocio es satisfacer una necesidad fundamental y noble, “el amor”, sólo se asesina cuando se requiere, pero asesinar se convierte en un mal necesario para poder continuar con nuestro verdadero oficio.


   

    -Y ¿cuál es nuestro oficio; madre?


   

    -Pobre hijo no sabes nada porque has vivido en la burbuja que yo misma he construido para ti, pero ya es tiempo de que salgas de ella y te des cuenta de la realidad, nuestro oficio es poseer las almas y con ellas viene todo lo demás. La mayoría lucha por el pan que pondrán en su boca cada día, otros por riquezas y lujos desmedidos, otros luchan por el poder de gobernar las naciones, pero nosotros buscamos poseer las almas y sujetarlas a nuestra voluntad a nuestros intereses y para ello necesitamos satisfacer sus más recónditos deseos, sus pasiones, su lujuria, y así encadenamos su voluntad a la nuestra y poseemos lo más preciado del hombre: su “libre albedrio”


   

    -¿Qué hay de mi padre? ¿Él lo sabía?...


   

    -Tu padre y su familia eran unos pobres diablos… estaban totalmente arruinados cuando los míos los salvaron de la humillación, lo único bueno que tenían era el “Nombre y el Título: un  “Nombre y Título” que ahora nos pertenece porque los compramos con oro. Mediante esta unión somos ahora más poderosos que nunca y nuestra red se extiende a todas las naciones. Bajo nuestro poder hay Presidentes, Reyes, Psicólogos, Doctores, Abogados, Jueces y Policías; todos se inclinan ante mí y todos se inclinarán ante ti porque nosotros tenemos el poder para poseer sus almas.


   

    -Ven hijo mío, únete a mí y comparte conmigo este maravilloso poder el cual aún los mismos demonios sirven y protegen.


   

    -¿Y cómo es eso?


   

    -Ah veo con agrado que te interesa.


   

    -Tú eres mi madre y te debo respeto y obediencia ¿O no?


   

    -Bien hijo, -Dijo con alegría –Juntos engrandeceremos nuestro reino.


   

    -Únicamente quiero preguntarte ¿Qué pasó con mi padre? ¿Él era el águila? ¿Él mandó asesinar a mis amigos? Porque la policía se lo creyó todo…


   

    La Condesa Leblanc no pudo detener su siniestra sonrisa interrumpiendo a su hijo –Sí, son unos verdaderos estúpidos y sus bocas están ahora silenciadas unos con su propia sangre y otros con oro, sólo algunos pocos como el agente Smith pues viene de lejos y aún no hemos llegado a su precio, pero ya llegaremos. Todos tienen debilidades y secretos, secretos que serán nuestros.


   

    -En cuanto a tu amigo, fue mala suerte que te enteraras pero “Tiempo” lo pidió específicamente a él como sacrificio, como pago por sus servicios. Sí, “Tiempo” siempre sabe lo que quiere y no se le puede negar.


   

    -¿Y mi padre?


   

    -¿Tu padre? Y dale con tu padre Claude. Tu padre únicamente se interesaba por mantener el “buen nombre” que te heredaría. Aquel día osó enfrentarse a mí y reclamarme por mis acciones, a mí “La grandiosa Condesa Leblanc” la mujer más poderosa. Vino con aires de santidad como si no lo hubiera sabido desde hace mucho tiempo, sólo veía a donde quería ver; pero ese día me avisó que tú habías descubierto todo, así que escuché la llamada que habías hecho a la policía y en vista de que todo se descubriría, tarde o temprano arruinarías nuestro futuro así que tuve que sacrificar a tu padre y culparlo de todo, para que tú, hijo mío, tuvieras tu grandeza, para encubrir todo de nuevo y la policía no investigaría mucho; debo decirte que me dolió poner esa bala en la cabeza de tu padre, más como te lo dije aquel día en el hospital, todo lo hacemos por nuestros hijos y su muerte protege el legado de la familia Leblanc, tu legado, el maravilloso legado que durará mil años. Porque yo soy el Águila y pronto tú lo serás y reinarás como un dios del Olimpo. Vamos hijo, recobra el ánimo sé que has sufrido, que te duelen las pérdidas de tu padre y tus amigos pero al fin todo valdrá la pena, conmigo tendrás todo lo que desees, poder, riquezas, la mujer que tú desees será tuya, todo estará bajo tus pies sólo di que sí y sígueme. Porque yo soy el camino a tu futuro.


   

    -¿La mujer que yo desee? ¿Cualquiera?


   

    -Sí hijo, cualquiera, únicamente pídelo y será tuya.


   

    -Después de todo mi padre nunca fue bueno ni cariñoso conmigo siempre me reprimía –El rostro de Claude se tornó maléfico y desencajado como si una siniestra idea cruzara por su mente.


   

    -¿Y qué hay de esos ritos del subterráneo? ¿Tendré mi propia túnica blanca? Aunque prefiero que sea púrpura.


   

    -Entonces será púrpura para ti hijo mío.


   

    -Muéstrame el lugar y cómo lo haces madre., Muéstrame todo, seré el mejor y tu más leal discípulo. Bajo mi mando y con tu ayuda Ganimedes será más poderosa más grande que nunca.


   

    -¡Bien hijo!, bien… sabía que lo entenderías, sabía que no podrías decepcionarme, te he preparado desde que eras pequeño a pesar de esos amigos tuyos que nunca me gustaron –Dijo La Condesa Leblanc mientras se echaba a los brazos de Claude –Eran una mala influencia para ti –Dijo hablando despectivamente de sus amigos.


   

    Tres semanas después las más altas esferas de poder de Ganimedes se hallaban reunidas bajo la mansión Leblanc para realizar el especial rito de coronación de la organización. Una larga mesa de fina caoba con conductos labrados en los extremos de la mesa que partían desde la cabecera al parecer para que la sangre del sacrificio pudiera correr por todo el contorno; había quince sillas esmeradamente labradas que esperaban a los poderosos que controlaban las acciones de Ganimedes alrededor del mundo. La Condesa Leblanc se encontraba en la silla principal en la cabecera de la mesa mientras que una joven hermosa al parecer drogada se encontraba atada a la mesa, lista para ser sacrificada, todos estaban vestidos con aquellas túnicas y capuchas blancas que acostumbraban. De pie, a un lado de la condesa el nuevo Conde Leblanc, acariciaba el rubio cabello de la doncella como recordando el sedoso cabello de su querido amigo Jean. Vestía una túnica de color púrpura que lo diferenciaba de todos los demás y en la puerta del tenebroso recinto Josemaría “el Cuervo” el joven responsable de la seguridad de la organización cuidaba la puerta.


   

    -¿Qué significa esto? –Preguntó con enfado uno de los presentes –Nadie puede vestir de color púrpura, “Tiempo” no lo permite.


   

    -Los otros hombres parecían apoyarlo mientras cuchicheaban al oído unos a otros con temor de desagradar a la condesa, pues desagradar a la Condesa Leblanc era algo peligroso.


   

    -Hoy es un día histórico –Dijo la Condesa –Mi familia ha gobernado Ganimedes desde tiempos remotos y ahora mi hijo Claude a su temprana edad tomará el lugar que le corresponde en la organización, su voz será mi voz y aquel que lo niegue morirá porque desde hoy el será el Águila en el Olimpo –Entonces la Condesa puso sobre la mesa la daga ritual, forjada en oro con joyas incrustadas en la empuñadura lista para hacer el sacrificio requerido para su nombramiento –He puesto todo a su alcance, de hoy en adelante sólo yo tengo más poder que él y todos le darán honra y obediencia incuestionable.


   

    -Claude adelantó unos cuantos pasos en silencio y tomó la daga, caminó alrededor de la mesa meditando un poco mientras admiraba lo laborioso de la hechura del arma. -Si no les parece puedo quitármela y ponerme una blanca como la de ustedes para agradar a “Tiempo” -¿Qué les parece amigos? ¿Agradará a Tiempo?


   

    -Si -contestaron unos con un movimiento de aceptación –Entonces se puso detrás de aquel que se había quejado mientras que otros lo miraban con desprecio –Más a mí no me parece –Dijo Claude enfurecido, entonces sujetó del cuello al hombre y lo degolló empapando la túnica con la sangre que brotaba de su cuello, sangre que corrió por los conductos alrededor de la mesa. De hoy en adelante todos ustedes vestirán de sangre como este maldito; tarde o temprano todos correrán la misma suerte, Ganimedes también morirá, será convertida a cenizas hasta los cimientos –Entonces lanzó el puñal hacia su madre clavándolo justo en el corazón. Aquellos hombres pasmados al ver la intrepidez del joven, salieron huyendo de la habitación llenos de pavor –Tú sigues –Dijo Claude al joven Josemaría que cuidaba la puerta mientras sacaba la daga del cuerpo de la Condesa que agonizaba todavía. –Ahora yo mandaré tú alma al infierno –Dijo mientras que sus ojos parecían llamas de venganza entre fuego y lágrimas por lo acontecido a sus amigos y la repulsión que sentía hacia todos aquellos que habían participado en tantos aquellos crímenes durante tanto tiempo.


   

    -La vida nos volverá a juntar –Dijo Josemaría mientras huía –Tu ganaste este “round” pero nos veremos otra vez. –Dijo en su huida tras la puerta que custodiaba.


   

    Claude se acercó a su madre, quien consumía sus últimas fuerzas en amargas expresiones –Traidor… Te maldigo… Te maldigo, espero que los demonios consuman tu alma lentamente… -Después, buscando el amparo del demonio gritó desesperada –“Tiempo” ayúdame, te lo suplico, ayúdame ahora que te necesito y sálvame de la muerte ¡oh poderoso espíritu! te he servido, mi familia te ha servido por generaciones; ahora, ayúdame tú a mí. -exigió


   

    Un viento arreció haciendo repicar las delicadas campanas de viento que se encontraban adornando el lugar mientras anunciaban la llegada de “Tiempo”. La sala se tornó obscura y un ser espiritual apareció frente a Claude. ¿Quieres guerra contra mí? Dijo el espíritu con enojo mientras Claude lleno de temor retrocedía tropezando con las sillas que habían quedado desordenadas por la intempestiva huida de aquellos que dirigían Ganimedes, hasta caer al suelo. El espíritu volteó la mirada hacia la Condesa que yacía bañada en su propia sangre aún con vida. Parecía dibujar una macabra sonrisa en el rostro del ente mientras la miraba con atención retorcerse de dolor, -Te tengo, eres mía, -Se escuchó como un susurro del viento. Es tiempo de pagar ya no hay más salvación –Dijo mientras la observaba con desprecio, -Tormento y miseria eterna es tu destino.


   

    -Ayúdame te lo suplico. Dame la felicidad que me prometiste; Dame un lugar bendito en el infierno; dame la gracia que ofreciste a los que te adoraban y en tu nombre hacían sacrificios –Dijo en su último aliento mientras su propia sangre terminaba por ahogarla.


   

    -¿Supones que hay cielo en el infierno o felicidad en la maldad? Cada cual recibe su salario y cada cual cosecha lo que siembra ¿Qué esperabas recibir…? ¿Gozo? Cuando sembraste miseria y muerte –Ahora muere y ven a mí para atormentarte para siempre jamás. –La Condesa expiró su último aliento. Su mirada ya perdida únicamente reflejaba el horror del recuerdo de todas sus viles acciones.


   

    “Tiempo” volteó hacia Claude que permanecía en el suelo aterrorizado avanzó hacia él lentamente como una suave brisa nocturna. Claude retrocedió un poco más hasta que las paredes se lo impidieron. El ente lo miró de cerca detenidamente como observando cada detalle de su atemorizado rostro.


   

    -Te conozco desde mucho tiempo atrás y te he guardado en esta vida mortal para que llegaras a ser mi discípulo, yo te entregué todo y aún tengo más para ti si me adoras… Sírveme y te daré todo lo que quieras; mujeres, poder y la gloria de este mundo en esta vida y la que viene después de la muerte.


   

    -¿Cómo podría servirte si a los que están contigo los arrastras con premura al infierno del cual saliste? lo que sí te prometo es que lucharé contra ti y asolaré todo lo que has construido con Ganimedes y todo lo que de ti venga, todo lo que esté a mi alcance será para tu destrucción y la aniquilación de los que te siguen; seré el garfio del cielo, la espada encendida que traspase el tuétano del malvado.


   

    -Ah, me gusta como huele el orgullo, mi mejor arma… Soy “Tiempo” pues he estado aquí desde antes que el  hombre existiera sobre la tierra y he visto a los grandes caer…Todos caen tarde o temprano, todos, todos caen ante mi poder, abatidos por su orgullo. Mis suaves hilos de seda los envuelven hasta que no pueden escapar hasta ahogarlos en su propia inmundicia…tu recompensa espera… -La voz de “Tiempo” se desvaneció  así como su presencia dejando a Claude sólo con sus pensamientos, un objetivo claro que se clavaba en su corazón: Habría de dedicar toda su vida a destruir todo lo que su nefasta familia había construido por generaciones.


   

    El eco de los pasos de un hombre sobre el piso nuevo de la iglesia hacía recordar el andar de cientos de personas que formaban filas para rendir homenaje al héroe.


   

    La ciudad completa se volcaba de admiración, las cámaras de los reporteros no dejaban de grabar la misa, “el héroe” decían, “el héroe” repetían una y otra vez. Había dado su vida para salvar la del obispo de la ciudad y su compañero policía. En esta ocasión los medios no dijeron más que alabanzas, no hubo calumnias, no hubo reproches. Dentro de la iglesia se escuchaba el llanto de las mujeres que allí estaban, los hombres intentando disimular sus lágrimas, sus amigos en un rincón hablaban entre ellos de lo bueno y alegre que había sido su compañero, una joven mujer se abraza del ataúd llora amargamente, como únicamente ella puede hacerlo, sin reserva, sin pena, dejando salir todo su dolor, era evidente que lo amaba, al parecer su amiga, su primer amor, su novia de la juventud, su compañera, su esposa, y ahora su viuda. Entre lágrimas la abrazan, sus piernas ya no pueden sostenerla más, se deja caer al lado del féretro cubierto de flores, flores de todos tipos, ramos, coronas, flores solitarias, rosas, claveles, violetas, jazmines. Sus compañeras la levantan, están allí para ella, tiernamente la sostienen, la consuelan, lloran con ella; luego el silencio, el murmurar de los presentes, todos de luto, todos entristecidos por las esperanzas, por los recuerdos, por el futuro que ha quedado truncado. Leo los contempla desde las alturas.


   

    Don Josemaría, obispo de la ciudad oficiaba la misa, la iglesia se veía triste, obscura, el incienso llegaba hasta el corazón de los congregados, las flores no alegran el ataúd presente, la gente reza, piden por el alma que vaga, por el que se va, por los que se quedan, por los que sufren, el sacerdote habla, más sus palabras suenan huecas no consuelan, no se escuchan, no se sienten, los gritos de recuerdos los ensordecen, no encuentran consuelo, no encuentran respuesta. ¿Dónde quedó el amor que se profesaban? Ese amor sublime, el amor de una esposa por su marido, de un hijo por sus padres, de padres por sus hijos, si al menos las familias pudieran ser eternas, si existiera un vínculo  que los uniera en el más allá, una esperanza, un puente que reuniera a los amantes más allá de la muerte, quizás sólo así los llantos no fueran tan amargos por la inevitable separación en este mundo.


   

    El hombre continuó su marcha por los pisos de la iglesia, se detiene frente al confesionario, hace fila con paciencia, las hermosas restauraciones estaban listas; los penitentes hacían fila esperando recibir el perdón de sus pecados en los nuevos confesionarios fabricados en finas maderas talladas, paredes labradas con ángeles y santos de piedra, efigies mudas. Uno a uno todos los presentes se fueron retirando mientras el cura escuchaba las revelaciones pecaminosas de todos.


   

    -Te absuelvo –Se escuchaba. –Te absuelvo de tus pecados hijo mío, reza tres aves María y tres credos.  


   

    El hombre por fin entra, se persigna.


   

    -Padre bendígame porque he pecado, soy débil y creo padre que seguiré pecando porque “el rencor me consume y el odio me alienta” y ellos me han traído hasta aquí. Las relucientes campanas de la iglesia empezaron a repicar como anunciando el inminente final. –Parece que la campanada del último “round” se escuchan para usted, ¡padre!


   

    ¡Claude! –Dijo Josemaría casi murmurando –Por fin, todo está por terminar… -Dijo el sacerdote como si un gran peso le fuera arrancado de sus hombros. -No, todo apenas está por empezar –contestó mientras los ojos del Cuervo parecían reflejar las llamas del infierno.


   

    El hombre se puso de pie y salió del confesionario murmurando –Soy el garfio del cielo, la espada encendida que traspasa el tuétano del malvado –Se persignó y se fue.


   

    Bendígame padre porque he pecado se escuchó decir. Un fuerte grito se escuchó por toda la Capilla, retumbando el eco entre las imágenes de ángeles y vírgenes que se encontraban vigilando inertes el sombrío lugar; la sangre del padre Josemaría escurría hacia afuera del confesionario. Otro hombre quedó ahí para dar cuentas por  sus acciones al  Creador…


     


      


   

    
      

    

  


  
    
      

    


     


   

     


     


    Final del Capítulo 21


   

     


   

    -Mi tío José Taylor Corodioni murió en la flor de su juventud, después murió mi tío abuelo Leo asesinado cuando tenía mucho que ofrecer a esta sociedad; Marcos mi abuelo se casó de nuevo y yo no supe mucho de él hasta el día que murió. Mi abuela Carla  vivió muchos años, frecuentemente la visitaba, en ocasiones estaba lúcida, pero frecuentemente tenía que estar atada a su cama con una camisa de fuerza que le impedía lastimarse a sí misma, vivió y murió atormentada por sus propios demonios, sola en la habitación púrpura, frecuentemente se escuchaba gritar ¡es mía! una y otra vez, con una voz irreconocible, más nadie entendía, a nadie le importaba, su infierno personal en aquella habitación púrpura, la misma que ella construyó años atrás. Valeria y Victoria  mi madre, solían sonreír y hablar según decían con el “aire” Frecuentemente, decían algunos, que estaban locas pero a ellas ya no les importaba fueron felices y los que las rodeaban lo eran también.


   

     Carmen nunca se casó de nuevo, en vida nunca pudo sentir las chispas, las mariposas que sintió al lado de Leo su primer amor. Yo siempre estuve a su lado, aún aquel día cuando falleció en aquella cama de hospital. Recuerdo que me despertó una voz suave, apacible como el canto de un ave por la mañana, como “un gran helado de fresa”. – ¡Carmen ven!, -la llamó. Su voz deleitaba mi alma, más yo sólo guarde silencio, ¿cómo podía interrumpir aquella escena tan hermosa? Ella abrió sus ojos lentamente mientras en sus labios se dibujaba una apacible sonrisa al verlo. Extendió su mano hacia él, él la tomó entre las suyas como protegiéndolas con ternura -Oh mi princesa, mi dulce Carmen, ven conmigo donde la felicidad no termina, donde la tristeza ya no corrompe el alma, donde el amor es eterno, tan eterno como tú y yo; ven dulce amor, ven donde las chispas, donde las mariposas nunca cesan, ven amor mío, porque yo soy sólo de ti y tú de mí.  Me pareció que ella se levantó de la cama pero ya no era la misma anciana, su piel ahora parecía tan tersa, tan suave y tan hermosa, como en su tiempo de juventud, como los ángeles, los pajaritos; esa noche Carmen murió en paz; su cuerpo inerte parecía esbozar una dulce sonrisa en el rostro.


   

    -Hija, debes de saber que las acciones de tu vida traen consecuencias en el final de la misma. Ah… mi amor  -dijo la anciana con el poco aliento que le quedaba mientras acariciaba su rostro, -es hermoso sonreír cuando el invierno de tu vida ha acabado. La anciana cerro lo ojos y durmió mientras el trinar de las aves se escuchaba tras la ventana.
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